
www.flacsoandes.edu.ec



:1",1_1111:·:;::
 

EDUCACIÓN Y MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN 
Experiencias en aula 
Marta Orsini Puente 
Editora lLAM
 
Cochabamba, Bolivia, abril de 1998.
 

En quince colegios de Cachabamba se 
han puesto en práctica interesantes expe­
riencias pedagógicas en relación al uso de 
los medios de comunicación en el aula y a 
la formación de la criticidad sobre los 
mensajes que nos transmiten esos medios. 

Esta publicación presenta, en la prime­
ra parte, algunas consideraciones teóricas 
sobre los medios masivos de comunica­
ción. En la segunda, se recogen las expe­
riencias más significativas realizadas en los 
colegiosdel proyecto "Educación y Medios 
de Comunicación". Y, en la tercera, se 
ofrecen nuevas técnicas de análisis y pau­
tas de creación de mensajes alternativos 
que se podrían aplicar en el aula, tanto pa­
ra los jóvenes y niños, como para profeso­
res y padres de familia. 

En la actualidad, es imposible educar a 
la niñez si no se la forma y orienta en re­
lación al impacto y a la influencia que ejer­
cen los medios, sobre todo la TV. Sin em­
bargo, no se trata de escolarizar la TV o 
los otros medios, sino servirse de ellos co­
mo fuente de información y como desafío 
para desarrollar, de manera progresiva y 
sistemática, en los alumnos, la capacidad 
de discernimiento crítico. 

Las prácticas pedagógicas que, con 
tanto éxito y creatividad, han aplicado en 
admirable trabajo de taller entre profeso­
res y alumnos, están señalando un camino 
que todo educador debería seguir en estos 
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tiempos de la culturade la imagen: formar 
a la niñez y juventud en una recepción ac­
tiva, crítica y creativa de los medios de 
comunicación, a través de una metodolo­
gía de talleres, en un ambiente de máxima 
participación, libertad y creatividad. 

Pensamos que las prácticas educativas 
que, con tanta riqueza y amenidad presen­
ta este libro, responden no solo a un reto 
y a una urgencia del momento, sino que 
también están plenamente enmarcadas 
dentro del modelo constructivista que tra­
ta de impulsar la Reforma Educativa. Los 
alumnos, a través del desafío que significa 
para ellos el bombardeo permanente de 
información, publicidad, imágenes... con 
el que llenan su mente, comienzana cons­
truir sus propios criterios, sus propios sa­
beres, sus propias respuestas y propues­
tas, de acuerdo a sus valores culturales y 
personales. 

P, Gregorio Iriarte 

BIENVENIDO GLOBAL VIUAGE 
Antonio Pasquali 
Monte Avila Editores Latinoamérica 

Caracas, 1998. 
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El análisis semióticode la imagenes el 
elemento fundamental de este libro en el 
que resalta la serenidad del estiloy la con­
tundencia del contenido. A partir de allí, 
Antonio Pasquali elabora un panorama de 
la situación actual del aparato administra­
tivo, político y conceptual de los medios 
audiovisuales en Venezuela. Este trabajo, 
que es a la vez denuncia y propuesta, pre­
senta la educación como el eslabón más 
importante para una óptima producción 
audiovisual en ese país y, al mismo tiem­

po, propone el desarrollo integral de las 
tres fases del proceso cultural audiovisual: 
producción, conservación y fruición. El 
continuo cuidado de estos tres aspectos 
"facilitaría la formación en el país de aque­
lla gran familia de directores, profesiona­
les, conservadores, técnicos y managers 
de la industria audiovisual, sin cuya exis­
tencia y cohesión será difícil dejar atrás el 
alto riesgo, la baja productividad (...) y la 
discontinuidad en el esfuerzo". 

GLOBAIlZACIÓN, DEMOCRACIA Y 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
josef Thesing y Frank Priess (editores) 
Konrad Adenauer Stiftung, CIEDLA 
Buenos Aires, 1999. 

Asistimos a un período de rápida y di­
námica transformación en el mundo de los 
medios de comunicación. Las comunica­
ciones modernas hacen posible un acerca­
miento insospechado entre continentes re­
motos, aceleran el intercambio permanen­
te de informaciones, modifican puestos de 
trabajo y procesos laborales, y revolucio­
nan la discusión política. Aunque, en este 
contexto, un lugar preponderante queda 
reservado a los aspectos tecnológicos es 
fundamental preguntar por las condicio­
nes que deben darse para facilitar al ciuda­
dano el acceso a todas aquellas informa­
ciones que le permitan formarse un juicio 
independiente y pluralista, sin que ello im­
plique sepultarlo bajo una formidable ava­
lancha de datos. Surgen varios interrogan­
tes que son tomados como material de 
análisis para el presente volumen. Asimis­
mo, la publicación intenta blindar un acer­
camiento al pensamiento de destacados 
expertos en comunicación, juristas espe­
cializados en derecho medial, periodistasy 
políticos de Alemania. 

~~'@:W·~\'i%..~::O: ···"" ..Th'"·~·"I1·_·=.. ..NOTA A LOS LECTORES ::::::;1~~~~~~ «o;~~~~~~~~i m.&.::::~: ,.::fu,,*, ,,,," ~ ,~ ";;'M: ls la época de las vacas flacas, pero confío en Ud.", me advirtió el Dr. Asdrú­
x lbal de la Torre, ex director general del CIESPAL, cuando el 2 de mayo de 11~,,,,. . 1995 me propuso el cargo de editor de Chasqui. Y así era: en diciembre de 

1994, el auspicio de la Fundación Príedrích Ebert de Alemania había concluido y, por 
tanto, la revista dejaba de recibir un importante ingreso económico que, durante 14 
años, le había convertido en uno de los más importantes proyectos editoriales de Latí­
noarnéríca, en el área de la comunicación. 

Sí, efectivamente, empezaba la época de las "vacas flacas" ... en lo económico, mas 
no en lo humano pues, además del equipo del CIESPAL, estaba una larga lista de cola­
boradores, muchos de ellos con un importante prestigio internacional, que constituían 
el capital humano de Chasqui; y centenares de lectores que, no obstante la creciente 
crisis económica de la región, eran un soporte importante vía suscripciones. 

Fue un reto que no dudé en asumir y que me ha marcado en la enorme responsabi­
lidad que implicaba y en la enriquecedora experiencia -personal y profesional- que 
prometía. Fue un reto tenaz por el prestigio y la calidad de una de las más importantes 
revistas de comunicación de la región. Han pasado más de 4 años -17 ediciones- y este 
fundamental ciclo en mi vida llega a su fin. Nuevas tareas, nuevos retos y nuevos cami­
nos que me propongo transitar llaman mi atención. 

Al iniciar mi gestión como editor me propuse fortalecer y renovar este espacio co­
mo un foro para el debate y la socialización de pensares y sentires en torno al apasio­
nante mundo de la comunicación, desde la perspectiva latinoamericana. Más 
importante que el balance que yo pueda hacer, está una realidad que los lectores sa­
brán evaluarla en su verdadera dimensión. En cualquier caso, los resultados correspon­
den al trabajo de un equipo que a lo largo de estos años me ha acompañado: Martha 
Rodríguez (asistente de edición), Isaías Sánchez (distribución y ventas), Maggie Zambra­
no y Liz Ruano (secretarias), Manuel Mesa (corrección de estilo)' A los que se suman 
los compañeros ele la imprenta quienes, pese a las carencias, cumplieron apropiada­
mente: Arturo Castañeda, Alfredo Castro, Antonio Macias, Jorge Pérez y Luis González, 

Además, está el aporte de incontables colaboradores que con sus textos y consejos 
han hecho Cbasqui. Un especial reconocimiento a Manuel Calvo Hernando y su perma­
nente apoyo. También a colaboradores que con asiduidad aparecieron en estas páginas: 
Valerio Fuenzalida, Susana Velleggia, Carlos Morales, Christian Ferrer, Octavio Getino. 
Danieljones, José 1. García, Javier Esteínou Madrid... 

Uno de los aspectos importantes en esta época ha sido la "internetización" de Chas­
quío Esto no habría sido posible sin la incondicional y generosa colaboración de Bruce 
Girard y Amy Mahan, entrañables amigos y compañeros en la esperanza, quienes crea­
ron y mantienen nuestro web site, recurso invaluable para la promoción y proyección 
de la revista en esta era "ciberespacial", 

Me queda la satisfacción del deber cumplido (no solo que Cbasqui sigue siendo 
una de las más importantes revistas de la región, sino que ha logrado una mayor pre­
sencia fuera de ella) y de las magníficas relaciones que he ido construyendo con los 
hermanos de Nuestra América, y de otros lares, que comparten conmigo la utopía ele 
democratizar la comunicación para democratizar la sociedad. Todas las páginas que he­
mos hecho juntos -alredor de 1.600- han tenido esa intención y espero que hayan con­
tribuido a ello. 

Gracias por todo y les invito a mantener el contacto (e-rnail: fcheca@ecnet.ec). Un 
fuerte abrazo. 

0e
 

mailto:fcheca@ecnet.ec


:::¡!!!.llil!:!:::1
 
COMUNICACIÓN: ENTRE lA GLOBAUZACIÓN y 

lA GLOCALIZACIÓN 

creciente proceso de globalizacion provoca algunas 
ensiones. especialmente entre lo global y lo local. 

,!Frente al avasallamiento que ello implica. más aún por 
el debilitamiento del Estado. es necesario fortalecer 
prácticas regionales JI locales hacia la constitución de una 
ciudadanía y una democracia que enfrenten 
adecuadamente ese proceso, inevitable y de enormes 
consecuencias. 

4	 La sociedad de redes (o las 20 Medios, periodistas y
 
redes de la sociedad) globalización
 
Fernando Mires	 Luis Suárez 

10	 Industrias culturales y 24 Más allá de la PC: después de 
globalización la convergencia digital la 
Octsvio Getino divergencia, ¿y qué? 

Alejandro Piscitelli 

16	 Políticas culturales: entre el 28	 Globalización de contenidos ymercado global y la 
últimas tecnologías democracia 
Francisco Ficarra Susana Velleggia 

32	 De lo barrial a lo global 
Judith Gerbaldo 

LOS DESAFÍOS DEL
 
PERIODISMO
 

INVESTIGATWO
 

i\¡;;;':':':':';;;:::'::::~ara Cabo, 'periodismo 
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~W :¡~mexpresión redundante. 
Sin embargo. la realidad y 
carencias de esta profesión 
en la región, demandan 
llJUI capacitacion y 
prácticas inoestigatiuas 
sistemáticas. más aún por 
la creciente corrupción e 
impunidadpública y 
privada. 

36	 La inv~stigación periodística 
computarizada en América 
Latina 
Pedro Enrique Armendares 

40 Confidentes e informantes 
Fernando Rueda 

44	 Los obstáculos 
Eleazar Díaz Rangel 

47	 El derecho de acceso a la 
información pública en 
Latinoamérica 
Ernesto Villanueva 

comerciales, la acción del Gobierno regio­
nal, la consolidación de la lengua catalana 
en el medio, el reto tecnológico del siste­
ma europeo Digital Audio Broadcast, los 
cambios en la programación y en la tecno­
logía, la hegemonía de las grandes cade­
nas comerciales españolas, el papel de la 
nueva emisora Catalunya Cultura, los 
veinte años de las radios municipales, las 
emisoras católicas, y el papel de la publi­
cidad como soporte financiero fundamen­
tal. 

Revista FAMECOS: Mídía, Cultura e 
Tecnología (POllo Alegre: Pontificia Uní­
versidade Católica do Río Grande do Sul, 
núm. 9, diciembre de 1998). Cuenta con 
un artículo de análisis sobre el intelectual 
francés Régis Debray (asi como otro de es­
te mismo autor), y otros textos diversos, 
entre los que destacan una critica sobre el 
estado actual de la teoría de la comunica­
ción, la nueva "hiperliterarura" en "socie­
dades hipertexruales", el futuro de la in­
dustria fonográfica en el Estado de Rio 
Grande do Sul, las aportaciones recientes 
de los Estudios Culturales, las rutinas de 
producción notícíosa aplicadas a la activi­
dad fotográfica, la situación actual de las 
relaciones públicas en el contexto media­
tico, la historia de las salas de cine en Por­
to Alegre, y la senalidad como caracterís­
tíca de la cultura posrmoderna, 

Revista Mexicana de Comunicación 
(México DF: Fundación Manuel Buendía, 
núm. 57, enero-marzo de 1999). Se intere­
sa por la crísis financíera y el conflicto de 
los ratings entre Teleuisa y 7VAzteca. el 
aumento de la competitividad en el mer­
cado mexicano ele las telecomunicaciones, 
el desarrollo del cine nacional en 1998, la 
cultura	 política y el periodismo mexica­
nos, el desarrollo mundial de Internet, el 
papel actual del periodismo internacional, 
los medios al servicio de la Iglesia católi­
ca, el debate sobre la Ley Federal de Co­
municación Social, y las perspectivas futu­
ras del periodismo en Veracruz. 

Tendéncias: Audiovisual, Teleco­
munícacóes, Multimédía (Lisboa: Asso­
cíacáo Portuguesa para o Desenvolvirnen­
to das Cornunicacóes, núm. 3, mayo de 
1998). Monográfico sobre la industria de 
los contenidos audiovisuales en Portugal: 
la producción cinematográfica y televisiva, 
la digitalización audiovisual, el desarrollo 
multimedios, las nuevas tecnologías tele­
máticas, la reglamentación de la conver­
gencia y el consumo por parte ele las au­
diencias. 

TrebaUs de Comunicació (Barcelo­ do lingüístico catalán, la Iglesia católica y 
na: Socíetat Catalana de Comunicació, la publicidad, el discurso musical desde el 
núm. 11, junio de 1999). Monográfico so­punto de vista comunicativo, la digitaliza­
bre el papel de la radiotelevisión pública ción de las señales, y el mensaje del ci­

de cara al próximo siglo: la televisión pú­ neasta Roberto Benígni a través de La uita
 
blica europea en un contexto multicanal ebella.
 
altamente competitivo, la falta de rumbo
 ZER: Revista de Estudios de Comu­
de las televisiones públicas españolas (es­ nicación (Bilbao: Universidad del País 
tatales y regionales), las transformaciones Vasco, núm. 6, mayo de 1999). Se ocupa 
recientes de la BBC, los servicios públicos de la recuperación industrial y económica 
de comunicación en la "sociedad de la in­ del cine español en la segunda mitad de 
formación", y los imperativos de un nuevo los noventa; de la imagen de Juan Carlos 
servicio público catalán. Además, las difi­ I en el diario El Paísal inicio de su reina­
cultades para la conservación de la prensa do en 1976; de qué ven y cómo juegan los 
como documento histórico, y e! papel del niños y jóvenes españoles; del diseño y 
diario en lengua catalana ElPunt en la re­ del enfoque de las noticias en los diarios 
gión valenciana. madrileños El País. ABe y El Mundo; del 

Trípodos: Uenguatge, Pensament, desarrollo de los portales en Internet; del 
Comunicació (Barcelona: Universitat Ra­ pape! clellector en la prensa actual: ele los 
mon Llull, núm. 7, mayo de 1999). Re­ hábitos de recepción de la radio en el País 
construccíón histórica de la obra cinema­ Vasco; de la "radíovisión" como nuevo 
tográfica de la alemana Leni Riefenstahl al "medio multiservicio"; del diseño de los 
servicio de la estética nazi de los años medios impresos; de los contenidos de 
treinta, el proyecto ideológico del realiza­ ciencia, tecnología y sociedad en los me­
dor norteamericano Steven Spielberg a tra­ dios de comunicación; de! discurso políti­
vés de su película Saoiru; Priiate Ryan, la co del nacionalismo radical vasco a través 
prepotencia de las grandes corporaciones de su diario Egiu: y de la especialización 
audiovisuales de Hollywood en el merca- en el periodismo... 

lA PANfAUA UBICUA. 

Comunicación en la sociedad digital 
Diego Levis 
Ediciones Ciccus, La Crujía 
Buenos Aires, abril de 1999. 

Es sabido que la expansion ele las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación 
es el fenómeno tipíñcador por excelencia de las 
sociedades contemporáneas. Sin embargo, la 
multiplicación de las pantallas, la digitalización 
y la convergencia tecnológica y empresarial que 
la misma conlleva, significan Importantes cam­
bios sociales, culturales, políticos y económicos 
cuyo impacto en las sociedades no ha sido su­
ficientemente analizado. 

Este libro nos ofrece un estudio exhaustivo y documentado, que conjuga ri­
gor científico .Y amenidad, poniendo el énfasis precisamente en los aspectos menos 
abordados de las tranformacíones en curso: su génesis, las causas que las impulsan 
y las consecuencias de ellas para la vida de las personas. 

Tanto el lector especializado como el que se sienta motivado a incursionaren el 
conocimiento de dichos fenómenos, encontrarán en esta obra una aproximación cer­
tera a sus propias inquietudes, en un enfoque que prioriza la dimensión social de las 
actuales innovaciones tecnológicas. 

PafltaIla 
. Ubicua 
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música en el sistema propagandístico fran­
quista. 

Instituto de Comunicación Social, 
Periodismo y Publicidad (Buenos Aires: 
Pontificia Universidad Católica Argentina, 
núm. 1, marzo de 1998). El análisis teóri­
co de la comunicación, la investigación de 
los medios, el futuro de los jóvenes, la ca­
rrera de Periodismo, la satisfacción de los 
dientes, la regulación de la prensa, la pu­
blicidad y la ecología, y la comunicación 
del Evangelio a través del sistema mediá­
rico. 

Interacción: Revista de Comunica­
ción Educativa (Bogotá: Centro de Co­
municación Educativa Audiovisual. núm. 
18, junio de 1999). Tema central sobre las 
culturas mundiales y locales: la situación 
idiomática en Colombia. la corrupción e 
impunidad de la cultura global. y el papel 
de la escuela en los procesos de globaliza­
ción y localización de la cultura. Incluye 
otros textos sobre cuestiones sociales y 
culturales que afectan a la sociedad co­
lombiana. 

Oficios Terrestres (La Plata: Univer­
sidad Nadonaí de La Plata. núm. 'i. 19(8). 
Monográfico sobre las transformaciones 
tecnológicas como encrucijada entre co­
municación y educación (articulaciones y 
ronflírtos de las nuevas tecnologías, la era 
de las redes telemáticas, la posmoderni­
dad, la pedagogía de la comunicación, la 
formación de los profesionales). Otros ar­
tirulos: el "des-orden cultural" de los jóve­
nes, las mujeres en el imaginario riopla­
tense de los años veinte. Maradona como 
ídolo ele masas. las carreras de Comunica­
ción en la Argentina. y diversos ensayos 
sobre globalización y cambios sociales. 

Publiftlia: Revista de Culturas Pu­
blicitarias (Segovia: Colegio Universitario 
de Segovia, núm. 1, diciembre de 1(98). 
Monográfico sobre el consumidor publici­
tario (el receptor en la psicología de la pu­
blicidad, la evolución del consumidor des­
de la creatividad publícttaria, la segmenta­
ción en marketing, y la protección ante 
los mensajes). Además, la contracultura y 
el consumo, el centenario ele la empresa 
perfumera española Gal como anunciante, 
y la modelización de fenómenos de mar­
keting mediante "redes neuronales artifi­
ciales". 

Quaderns del CAC (Barcelona: Con­
sell de l'Audiovísual de Catalunya, núm. 4, 
abril de 1999). Monográfico sobre el pre­
sente y el futuro de la radiodifusión en Ca­
taluña: el régimen jurídico de las emisoras 
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político del nuevo presidente Hugo Cha­
ves, y el análisis electorales venezolanas. 

Comunicación y Sociedad (Pamplo­
na: Universidad de Navarra, vol. XII, núm. 
1, 1999). Incluye artículos acerca de la in­
vestigación sobre economía de los medios 
de comunicación en Estados Unidos, la es­
tructura de la radiodifusión en el País Vas­
co entre 1986 y 1996, el concepto ele co­
municación en la teoría sociológica de Ro­
bert E. Park, el derecho audiovisual fran­
cés, los elementos fundamentales de la ra­
dio de formato musical, la radíotelevisión 

digital desde un punto de vista jurídico, y 
la repercusión de la muerte y funeral de 
Diana de Gales en la prensa española. 

Comunicación XXI (La Paz: Centro 
de Noticias e Investigaciones y Centro In­
terdisdplinario Boliviano de Estudios de la 
Comunicación, núm. 2, abril-mayo de 
1999). Análisis de contenido de la prensa 
paceña ante el terremoto ocurrido en Bo­
livia en 1998, la profesión de periodista a 
finales de siglo, la nueva ruta de la inves­
tigación latinoamericana en comunica­
ción, y entrevista al comunicólogo Jesús 
Martín-Barbero con motivo del décimo 
aniversario de su libro De los medios a las 
mediaciones. 

Cuadernos de Información (Santia­
go: Pontificia Universidad Católica de Chi­
le, núm. 13, 1999). Monográfico sobre el 
periodismo de calidad: el buen periodis­
mo y la rentabilidad económica en Chile, 
la necesidad de corregir los errores, la cre­
ciente pérdida de credibilidad del perío­

dismo norteamericano. la medición de la 
calidad de la prensa chilena, la mejora ele 
la cobertura fotográfica, las pautas de la 
calidad informativa, el papel de los perio­
distas en la era telemática, y la diversidad 
programática de la televisión chilena. Se 
incluyen textos sobre el nacimiento y cie­
rre del diario argentino Perfil, las claves 
de las industrias culturales italianas, y la 
obra intelectual del comunicólogo chileno 
Hugo Miller. 

Diá-logos de la Comunicación (Li­
ma: FEU\FACS, núm. 51¡, marzo de 1999). 
Análisis de la comunicación política en Ar­
gentina, la desnaturalización ele los símbo­
los visuales político-partidarios por la pro­
paganda electoral, el paso ele la comunica­
ción sindical de la asamblea a la televi­
sión, la construcción de la credibilidad en 
los medios, la emergenciade nuevos códi­
gos espaciales en la prensa. la orientación 
de la opinión pública en época de eleccio­
nes, el cambio de los periodistas a comu­
nicadores en Perú, y los efectos de la vio­
lenda a través de los medios. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad de 
Colima, vol. 4, núm. 8, diciembre ele 
1998). Se interesa por el campo académi­
co de la comunicación y las diferencias re­
gionales, la investigación académica de la 
comunicación en México, los grandes cen­
tros comerciales como "burbujas de crís­
tal", y la vida cotidiana desde el punto de 
vista metodológico de la etnografía. 

Historia y Comunicación Social 
(Madrid: Universidad Complutense de Ma­
drid, núm. 3, 1998). Monográfico sobre la 
guerra hispano-norteamericana de 1898 y 
los medios de comunicación, con artículos 
sobre la prensa en Murcia, la propaganda 
revolucionaria en Filipinas, las revistas, la 
prensa finlandesa, el cine bélico, el higle­
nismo y la reforma municipal de Madrid, 
el diario ElImparcial, la diplomacia inter­
nacional y la opinión pública, y la guerra 
por encima de las posibilidades españolas. 
Otros temas son la radio como medio de 
propaganda durante la Guerra Civil de 
1936-39, la prensa alternativa en la Guerra 
del Golfo, los duelos entre períodístas, y la 

50	 ¿Patear el tablero o resistir? 
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52	 El periodismo investigativo en 
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Alma Delia Fuentes 

56	 México: el periodismo 
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todos hablan de globaliza­ torno. pero síelglobalismo, en cuanto ideología 
ción, conviene hacer algu­ de la globalización, es consustancial aOtros paradigmas
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les que reúnen a centenares o bien milla­
res de miembros, como la International 
Communication Association, la Associa­
tion for Education in journalísm and Mass 
Communication, la Speech Cornmunica­
tion Assocíatíon o la Broadcast Education 
Association, que actúan como grupos de 
presión con un peso considerable en el 
panorama académico y profesional de su 
país y con una gran proyección íntema­
ciona!. 

En la Europa continental destacan 
también universidades que cuentan con 
facultades especializadas en comunicación 
y cultura de masas, como la Cattolica, en 
Milán; asimismo, algunos grandes centros 
de investigación, como el IDATE, en 
Montpellíer; el CNET y el INA, en París, o 
el EIM, en Düsseldorf Existen publicacio­
nes de asociaciones profesionalesy acadé­
micas (con menor repercusión que sus ho­
mólogas norteamericanas), pero no se han 
consolidado aún las empresas editoras co­
merciales, entre las que pueden mencio­
narse las francesas Dunod y Editions Retz 
o las italianas Il Mulino y Capone Editare. 

En el área iberoarnerícana destacan 
universidades (como las españolas Autó­
noma de Barcelona, Complutense de Ma­
dríd, Navarra, País Vasco, Pompeu Fabra y 
Ramon Llull; las brasileñas de Sao Paulo, 
Católica de Rio Grande do Sul y Metodis­
ta de Sao Paulo; la chilena Pontificia Uni­
versidad Católica; las argentinas Nacional 
de Buenos Aires y de La Plata, la colom­
biana javeríana de Bogotá, y las mexica­
nas de Colima y Guadalajara); los centros 
académicos (como los venezolanos ININ­
CO y Gumilla; los brasileños INTERCOM y 
CEBELA; el ecuatoriano CIESPAL, la pe­
ruana FELAFACS; la mexicana Fundación 
Manuel Buendia y las españolas Sociedad 
Española de Periodística y Socierat Catala­
na de Comunícacíó), y otros tipos de 
instituciones públicas (como los españoles 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya 
y la Filmoteca de la Generalítat Valencia­
na) o empresariales (como la española 
AEDE). 

Como cada semestre, la selección aquí 
presentada incluye referencias de revistas 
publicadas en el área iberoamericana, que 
cuentan en total con más de un centenar 
de artículos (académicos, pero también al­
gunos profesionales) sobre la especialidad 
de la comunicación, algunos de los cuales 
suponen aportaciones novedosas. 

Ambitos: Revista Andaluza de Co­
municación (Sevilla: Universidad de Se­

villa, núm. 2, enero-junio de 1999). Temas 
diversos: las transformaciones del mapa 
cultural latinoamericano, la dimensión au­
diovisual del idioma, la reacción social an­
te la violencia mediática, la critica y el pe­
riodismo cultural, la investigación de la 
comunicación, en Argentina, las políticas 
culturales y la innovación tecnológica, la 
prensa portuguesa desde el 25 de abríl de 
1974, la prensa deportiva en España, el 
décimo aniversario del CanalSurandaluz, 
y la prensa católica española a comienzos 
del siglo XX. 

Anuario ININCO: Investigaciones 
de la Comunicación (Caracas: Universi­
dad Central de Venezuela, núm. 9, 1998). 
Analiza la política contemporánea como 
espectáculo y el papel de los medios de 
comunicación en su puesta en escena, el 
discurso del golpe de Estado de Hugo 
Chaves en Venezuela en 1992 y su preten­
dida defensa democrática, las caras ocul­
tas de la violencia en la publicidad y en la 
programación televisiva infantil, los proce­
sos de recepción televisiva en los escola­
res de Caracas, las políticas públicas de 
comunicación y el integrismo "tecnolibe­
ral'', el capitalismo de Estado "tecno-repre­
sor' a finales de siglo, los medios de co­
municación y la defensa de la ecología en 
México, y la "glocalización" como híbrida­
cíón cultural, 

Archivos de la Filmoteca (Valencia: 
Filmoteca de la Generalitat Valenciana, 
núm. 31, febrero de 1999). Monográfico 
sobre las mitologías cinematográficas lati­
noamericanas: la política de actores (los 
mexicanos Cantinflas, Dolores del Río, 
María Félix y Pedro Infante, la brasileña 
Carmen Miranda y la argentina Libertad 
Lamarque) y las estrategias y representa­
ciones (las industrias cinematográficas pe­
ruana, argentina, venezolana, cubana, bra­
síleña y mexicana, además de la imagen 
de los españoles en el cine mexicano, y 
los avatares del cine latinoamericano en 
España). 

Comunícacáo & Política (Rio de ]a­
neiro: Centro Brasileiro de Estudos Latino­
Americanos, vol. V, núm. 3, septiembre-di­
ciembre de 1998). Monográfico sobre el 
papel de la propaganda y los medios de 
comunicación en recientes elecciones lati­
noamericanas,'con artículos sobre Brasil, 
México, Uruguay y Argentina. Se incluyen 
otros textos sobre el proceso chileno de 
democratización y la sombra permanente 
del ex dictador Augusto Pinochet, 

\:\:~~.II\·\·:¡:·¡ 
Comunícacáo & Sociedade (SaoBer­

nardo do Campo: Uníversídade Metodista 
de Sao Paulo, núm. 30, 1998). Dos gran­
des temas: estudios mediáticos brasileños 
(identidades y fronteras en los medios, 
análisis de la historia de las industrias me­
diáticas, internacionalización de los me­
dios, diferencias entre prensa impresa y 
prensa electrónica, propaganda política, 
medios comunitarios, y perspectivas de la 
audiencia y la recepción), y comunicación 
científica (universo ele los científicos y su 
papel en los medios, políticas de ciencia y 
tecnología, trayectoria del periodismo 
científico, y trabajo en la sociedad tecno­
lógica). 

Comunicación: Estudios Venezola­
nos de Comunicación (Caracas: Centro 
Gumilla, núm. 104, cuarto trimestre de 
1998). Monográfico sobre los mitos mediá­
ticos, con artículos sobre Renny, Diana de 
Gales, Maradona y Che Guevara, la indus­
tria cultural como fábrica de mitos, y el 
mercado mecliático y mitológico. Comple­
tan el número otros articulas sobre la 
identidad de la comunicación organizacio­
nal, la investigación de la comunicación 
para el desarrollo, los índices de sufri­
miento en la industria cultural, el discurso 
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Revistas iberoamericanas de . .~ 

comurucaczon 

Si bienlapublicación de revistas teóricas 
en Iberoamérica, especializadas en co­

municacián y cultura de masas, se da en 
dimensiones menores a lo queacontece 
en el ámbito anglosajón (especialmente 
en los Estados Unidos y en elReino Uni­
do), esdestacable el esfuerzo quelas ins­

tituciones responsables hacen para 
mantenerlas con regularidad y calidad, 
pese a las limitaciones del mercado .vde 
otro orden. DanielIones reseña el conte­
nidode varias revistas, sobre esos temas, 

publicadas en los últimos meses. 
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os editores de revistas teóri­
cas internacionales, especia­
lizadas en comunicación y 
cultura de masas, responden 
a unos patrones que suelen 
repetirse entre unos países y 

otros. El abanico de posibilidades no es 
muy amplio, ya que generalmente va des­
de las universidades y centros de investi­
gación hasta las asociaciones profesiona­
les y académicas, pasando por las funda­
ciones públicas o empresas comercialesy 
organismos de la Administración. 

En general, se trata de un tipo de pu­
blicaciones con una tirada reducida, con 
escasos suscriptores o intercambios con 
otras revistas similares, habitualmente con 

DANIEL E.JONES, español. Doctor en Ciencias de la 
Información, investigador y profesor en las facul­
tades de Ciencias de la Comunicación de la Univer­
sidad Ramon Ilull y de la Universidad Autónoma de 
Barcelona. E-mail: djones@maptel.es 
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formato de libro y con un coste de pro­
ducción no muy elevado. En la mayoría 
de los casos no cuentan con publicidad 
comercial y, por tanto, las fuentes defi­
nanciacíón son escasas: bien las sufraga 
en su totalidad la propia institución edito­
ra o deben recunir a subvenciones públi­
cas y al patrocinio de grandes empresas. 

El mercado anglosajón (especialmente 
los Estados Unidos y el Reino Unido) re­
sulta diferente, debido sobre todo a su 
enorme dimensión, al elevado nivel de 
renta de sus habitantes y a la proyección 
planetaria de la lengua inglesa en los ám­
bitos académicos y profesionales. Por ello, 
son muchas las posibilidades de edición 
de este tipo de revistas y, más aún, pue­
den mantener una periodicidad general­
mente trimestral y asegurar una continui­
dad en el tiempo (las hay hasta con tres 
cuartos de siglo de vida). 

Estoles permite, incluso, la consolida­
ción de empresas editoras comerciales, 
como la transnacional británica Sage Pu­
blications y su filial Sage Periodical Press 
(con centros editores en el Reino Unido, 
los Estados Unidos y la India), que publi­
ca más de una docena de revistas acadé­
micas especializadas en diferentes pers­
pectivas teóricas de análisis de los fenó­
menos comunicativos y culturales, además 
de editar numerosos libros al año sobre la 
especialidada cargo de los principalesex­
pertos internacionales. Otras son la nor­
teamerícana Taylor & Prancís, las británi­
cas Reed Elsevier y Butterworth-Heine­
mann o la holandesa Kluwer Academic 
Publishers. 

En los Estados Unidos son también 
muy importantes, además de las editoria­
les de las principales universidades, dife­
remes asociaciones académico-profesiona­

uno de los paradigmas más caros a la 
modernidad. Dicho paradigma, en prime­
ra instancia cartesiano, parte dela premi­
sa de que todo hecho o proceso tiene 
una "causa externa", inmóvil e irreducti­
ble a todo tipo de cambio (puede ser la 
economía, el mercado mundial o la pro­
piaglobalización). 

Setrata de un paradigma determinis­
ta; es decir, supone que se originan he­
chos y procesos que no alteran en nada 
la estructura de la "causa originaria" y 
que, en el caso de las ciencias sociales, 
escasi siempre economicista, debido ala 
hegemonía que hasta ahora han ejercido 
las dos corrientes principales del siglo 
veinte: el liberalismo y el marxismo. Inde­
pendientemente de lo que pensaron los 
fundadores de ambas corrientes (que no 
eran economicistas), ellas fueron confi­
guradas a través del tiempo bajo un for­
mato predominantemente economicista, 
hasta el punto de que a muchos intelec­
tuales leses imposible pensar que pueda 
existir algo en la sociedad que no esté 
determinado por la economía, en la for­
ma de "intereses" para los liberales, o en 
laforma de'fuerzas productivas" para los 
marxistas. 

Noobstante, desde hace algún tiem­
po, el paradigma determinista-causalista 
se encuentra erosionado desde sus pro­
pios cimientos. El recurso ideológico de 
la globalización (oglobalismo) puede ser 
considerado, en ese sentido, como uno 
de losúltimos intentos restaurativos para 
salvar la vida de dicho paradigma. Por 
eso no extraña que tantos autores hayan 
puesto en juego toda su identidad en la 
construcción de unaideología globalista. 
Neoliberales y postmarxistas han concer­
tado, enfunción deese objetivo, una más 
que extraña alianza. 

Sin embargo, ambas tendencias dela 
modernidad' tendrán, tarde o temprano, 
que confrontarse con el surgimiento de 
paradigmas paralelos y competitivos. De 
esa "confrontación paradigmática" han 
desurgir nuevas posiciones, otros discur­
sos y, quizás, más de alguna utopía. 

Metáforas y redes 

Por el momento, dicha competencia 
tiene lugar enun estilo más bien metafó­
rico. En algún otro momento habrá que 
ocuparse seriamente del tema delas me­
táforas en las ciencias sociales, pues 
ellas, que se creíaque solo anidaban en 
el mundo de la poesía, inundan también 

a lasllamadas ciencias y, desde luego, a 
sus discursos. Tengo la impresión, inclu­
so, de que cada concepto es metafórico, 
ya que un "encajamiento" definitivo entre 
palabra, cosa e idea sería una imposibili­
dad total. Y afortunadamente es así, 
pues el díaen que las cosas y las ideas 
encajen totalmente en laspalabras (y vi­
ceversa) no habrá necesidad de seguir 
pensando. 

El "otro" paradigma, surgido enoposi­
ción a losde la modernidad, comienza a 
encontrar, lentamente, sus propias metá­
foras. Una de ellas ya hasido menciona­
da:son las llamadas "redes" que esuna 
metáfora que designa una posibilidad al­
ternativa a la visión de un Estado que es 
"comido" por la economia o, lo que es 
igual, a la visión de una vida política que 
es usurpada por una vida económica­
mente racionalizada, como reza la ideo­
logía globalista. Porque independiente­
mente de toda definición, el simple con­
cepto de red parece portar un objetivo 
importante: rehabilitar la acción política 
que autores globalistas han dado, de mo­
do apresurado, por muerta. De acuerdo 

if:¡ a sociedad deja de 
1:,:,:,::::I\ ser,-,as'1, U1 

::U'imaginario" del 
Estado que la necesita para 
realizar un "contrato", y es 
además un campo de 
interacciones en el cual se 
realizan procesos de 
transferencias que van 
formando el alma colectiva 
de una nación, país, pueblo 
o región. En otras palabras, 
mediante la metáfora de las 
redes, tenemos acceso a una 
visión multidireccional de Jo 
social. 

~¡¡¡~¡jj~j~@~IIIjIIIttII· 

con Liebsrt "el pensamiento redificado se 
despide de unavisión mecanicista y fun­
cionalísta del mundo y, en especial, de 
las premisas de linealidad causal" (1994: 
67) 

Si estoy diciendo que las redes -so­
ciales, políticas o culturales- más que rí­
gidos conceptos son metáforas parece 
serrecomendable, antes de intentar defi­
nirlas, entender qué es lo que "sugieren". 
En este sentido, la noción de red parece 
ser inseparable de la de "relaciones". En 
cierto modo, lasredes son relaciones que 
toman la (imaginaria) forma de redes. 
Una red, o conjunto de relaciones, no es 
un hecho determinado a priori, sino que, 
por ser redes, son tejidas, del mismo rno­
doque para que existan relaciones, estas 
deben ser contraídas. ¿Pero quién teje 
lasredes? Noqueda más alternativa que 
responder: los actores que la constitu­
yen. Por lo tanto, el tejido no es indepen­
diente de los tejedores. Quiere decir esto 
que enla construcción deunared no hay 
ningún plan preconcebido, o una lógica 
que la preceda, sino que son losactores, 
al relacionarse, quienes la van configu­
rando. 

En la elaboración de una red tene­
mos, se quiera o no, que incorporar mo­
mentos contingenciales y conferir al actor 
social una libertad de acción que ninguna 
doctrina puede asegurarle. El caso del te­
jido que han creado las organizaciones 
ambientalistas, es bastante ilustrativo. Al 
comienzo, situadas encada país enposi­
ciones más bien marginales, han ido arti­
culando estructuras, hasta alcanzar a los 
Estados, e incluso a laspropias Naciones 
Unidas. Las grandes conferencias, como 
la ya legendaria de Río, nunca habrían 
sido posibles sinese permanente anuda­
miento de organizaciones y deopiniones. 

En consecuencia, una red al ser teji­
da no carece de lógica; pero no es ésta 
una lógica externa a lared, sino que, más 
bien, en la medida en que la red es teji­
da, se configura en ella una lógica que 
lleva a los actores a interaccionarse. Por 
lo tanto, la red no es un sistema; pero, 
paradójicamente, en la medida en que 
los actores la tejen -ya que las redes 
avanzan- van sistematizando, paulatina­
mente, a determinadas "porciones" de la 
realidad'. En correspondencia con el len­
guaje de autores constructivistas, podría 
decirse que las redes son unidades "au­
topoíétcas'". Por lo tanto, lasredes, para 
sertejidas, necesitan espacios. 
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Ahora bien: el espacio de configura­

ción deredes no esel Estado queya es­
tá,porserunEstado, redificado; esdecir, 
sistematizado mediante un conjunto or­
ganizado de instituciones, códigos, leyes 
y reglas. Y lo que queda fuera del Esta­
do, no queda otra alternativa, es la "so­
ciedad civil" (o parte no estatal de lo so­
cial). No obstante, la civilidad de lo social 
no surge automáticamente por la ausen­
ciadelEstado, sino que es, fundamental­
mente, un proceso. En este sentido, po­
dría decirse quelacivilidad esconstituida 
mediante redes. Las redes no designan, 
por lo mismo, a un fenómeno muy nuevo. 
Lo nuevo es que, frente al paulatino reti­
rodelEstado respecto aespacios econó­
micos y sociales, se ha hecho necesario 
reactivar la redificación de lo social, has­
ta el punto que hoy las redes son verda­
deros puntos de autorregulación social y 
política. 

Las ONG y la formidable expansión 
que experimentan en el último decenio 
serían, en tal contexto, organizaciones 
reactivadas porel retiro delEstado, pero, 
a la vez, formas nuevas de autoconduc­
ción social que hacen innecesaria, en 
muchos casos, la permanente presencia 
del Estado; es decir, serían signos que 

¡:¡nl:~::::>::::::::le: / - d
:::::W .:~~: o sena aventura o, 

I ~ ~~:~~::~~~ el 
período de globalización 
multidimensional, en lugar 
de liquidar la acción del 
Estado, abre la posibilidad 
para que surjan nuevas 
relaciones entre el Estado y 
un conjunto social cuyos 
actores se encuentran 
organizados en redes 
horizontales. 
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marcan nuevos avances en el largo pro­
ceso que lleva a laformación deciudada­
nos autónomos y soberanos, y quesubs­
tituyen relaciones de vasallaje respecto 
al Estado que bajo formas disfrazadas 
(corporativistas, socialistas, populistas) 
prevalecen en nuestro tiempo. 

Redes sociales y espacios civiles 

Pero, si estamos hablando de espa­
cios, hay que establecer una diferencia 
entre espacio geométrico y espacio polí­
tico, social o cultural. El espacio geomé­
trico (puede ser una calle, una plaza, un 
parque) precede a la acción. El espacio 
de la red, en cambio, sólo se constituye 
en la medida enque se hace. De tal mo­
do, la red, al ser tejida, configura su pro­
pio espacio, que no esotro que la propia 
red. Pues, mediante la redificación políti­
ca, la sociedad misma deja deser objeto 
o cosa, y adquiere una condición proce­
sual y, por lo tanto, imposible de ser "fija­
da" para siempre, en un determinado 
tiempo o lugar. 

Así, siel espacio delo político escon­
figurado por la redificación que realizan 
actores de acuerdo a relaciones de co­
municación y de interferencia, desapare­
cetoda posibilidad para imaginar una ins­
tancia externa o, lo que esparecido, una 
racionalidad extra y rnetantstórlca. Pues 
la red, repito, surge enuna sociedad que 
existe en la medida enque estejida. 

Ahora bien, esos tejidos son almismo 
tiempo que la propia sociedad, los liga­
mentos que la sostienen; es decir, que la 
hacen posible. Eso nos lleva a abando­
nar la noción pasiva (o determinada) de 
sociedad, para reemplazarla por una 
concepción dinámica, de acuerdo a la 
cual la sociedad solo puede existir en la 
medida enque seconstituye mediante la 
acción desus actores. La"sociedad civil", 
entonces, ya no podrá solo ser definida 
demodo negativo como todo aquello que 
no esEstado (o mercado), sino como "al­
go" que posee una determinada positivi­
dad; esdecir, que sedefine por lo que es 
o por loque hallegado a ser. Lasociedad 
deja deser, así, un"imaginario" del Esta­
do que la necesita para realizar un "con­
trato", y se convierte en uncampo de in­
teracciones en el cual se realizan proce­
sos de transferencias que van formando 
el alma colectiva de una nación, país, 
pueblo o región. En otras palabras, me­
diante lametáfora delas redes, tenemos 

acceso a unavisión multidireccional delo 
social. 

El fatal error de losglobalistas esque 
siguen creyendo que el único campo de 
acción política es el Estado, ya sea para 
administrar a la sociedad "desde arriba", 
ya sea para ocuparlo "desde fuera". La 
consecuencia mecánica quesedespren­
de de esa creencia es simple: a menos 
Estado, menos política. O lo que esigual: 
a menos Estado, más economía. En 
cambio, a partir de la idea de una socie­
dad redificada, la política puede seguir 
siendo posible, aun "más allá del Esta­
do". El "declive" del Estado no llevaría al 
desmoronamiento de lo social, sino a su 
autosustentación, mediante implementa­
ción de redes que lo cruzan en todas di­
recciones. Siendo el Estado, nopuede si­
noserlo, uncampo deoperación política, 
debe regir sobre una sociedad enla cual 
se forman múltiples "nudos" de acción, 
relación e institucionalización (Liebert, 
1994: 161). Así, el Estado, sin perder su 
centralidad, coparticipa con núcleos de 
poderes intercomunicados en redes. No 
esque la sociedad llegue a ser un"cuer­
popolicéntrico" (el "policentrismo" es una 
imposibilidad geométrica) pero sí un 
campo configurativo, permanentemente 
recreado a través de diversos tejidos. 

Las redes políticas, permítaseme la 
comparación, son venas y arterias de la 
sociedad. Y si sigo abusando con imáge­
nes, es posible agregar que el Estado 
puede continuar siendo "el corazón delo 
social", sólo bajo la condición deque sus 
interiores se encuentren redificados. Le­
jos, entonces, lasredes deconvertirse en 
una"alternativa" frente al Estado, pueden 
llegar a ser su propia condición. El Esta­
do que reposa sobre un conjunto social 
anómlco, puede venirse fácilmente al 
suelo; con o singlobalización. Una socíe­
dad que está siendo procedualmente in­
tegrada podría impedir, en cambio, el 
desplome del Estado, sobre una socie­
dad que no es sino un amontonamiento 
arbitrario derígidas instituciones para-es­
tatales, como ocurrió ya en muchos paí­
ses del llamado "mundo socialista" don­
de, lamentablemente, la ruina del Estado 
tenía, necesariamente, que significar la 
ruina de la sociedad, pues ahí la socie­
dad erael Estado'. 

El Estado y las redes 

La metáfora de las redes no puede 
ser confundida, entonces, con otras me-

ENCUENTRO 
mEROAMERICANO DE 
PERIODISMO 
CIENTÍFICO 

Organizado por CIESPAL, UREL 
(Red de Universidades Regionales de 
América Latina) y FIDAL (Fundación 
para la Integración y Desarrollo de La­
tinoamérica), se realizará en Quito, el 
29 y 30 de octubre de 1999, el En­
cuentro Iberoamericano "El periodis­
mo científico en el siglo XXI, una vía 
hacia el desarrollo sostenible", en el 
marco de la celebración de los 40 
años de vida de CIESPAL. 

De España participarán como ex­
positores Manuel Calvo Hernando, Se­
cretario de la Asociación Iberoameri­
cana de Periodismo Científico, comu­
nicador de extraordinaria trayectroria 
y amplia producción bibliográfica en 
esta área, quien sustentará la confe­
rencia "La divulgación de la ciencia: 
un instrumento al servicio de la de­
mocracia y el equilibrio cultural"; Ma­
riano Belenguer, Doctor en Cornuni­

cacíón, especializado en periodismo 
de viajes, quien analizará los proble­
mas de la globalización y la intercul­
turalidad; y J. J. Benítez, autor de va­
rias obras, como la serie Caballo de 

Troya, que abordará el tema "El fenó­
meno OVNI: un desalío a la ciencia". 

De Chile, Sergio Prenafeta, Premio 
nacional de Periodismo, expondrá el 
tema "La formación del periodista y la 
divulgación de la ciencia", y Daniel 
Torrales, Magíster en Comunicación 
Científica y Tecnológica, con el tema 
"Periodismo científico y nueva educa­
ción". 

El geofísico José Luis Tellería-Gie­
ger, director de Ciencia y Tecnología 
de la Universidad de Bolivia, y el Ing. 
Gabriel Aramburo Siegert, director del 
Instituto Científico Inmente de Colom­
bia. 

Además, se desarrollarán mesas de 
discusión y análisis de las siguientes 
ponencias: 

"Momias y ética. ¿Patrimonio o 
mercado?", Universidad Nacional 
de jujuy, Argentina. 

"Períodísrnocientífico y comunica­
ción para las promoción de la sa­
lud: dos prácticas en auge", De­
partamento de Salud Universidad 
Estatal Sudeste Bailía-Brasil. 

"El Desafío del cambio climático", 
Eduardo Calvo, Argentina. 

"La nueva dinámica de la ciencia y 
el periodismo científico", Sergio 
Ricardo Quíroga, Argentina. 

"El periodismo científico y su res­
ponsabilidad social en el siglo 
XXI", Diana Cassanaux, Argentina. 

Informes e inscripciones al e-mail: 
dirtecnica@ciespal.org.ec 

SEMINARIO 
INTERNACIONAL 
"LA TELEVISIÓN FRENTE 
A LOS DESAFÍOS DEL 
SIGLO XXI" 

CIESPAL y la Organización de los 
Estados Americanos, OEA, realizarán 
el Seminario Internacional: "La Televi­
sión frente a los desafíos del Siglo 
XXI", del 23 al 26 de noviembre de 
1999. 

El seminario busca ofrecer conoci­
mientos útiles sobre los adelantos tec­
nológicos en los medios ele comunica­
ción, su importancia como vehículos 
informativos para destacar los esfuer­
zos que realizan los estados miembros 
de la OEA, en los campos social, eco­
nómico, político, educativo, científico, 
tecnológico, cultural y del medio am­
biente, en la perspectiva del fortaleci­
miento de la democracia. 

En este evento participarán los co­
municadores sociales que laboran en 
los canales ele televisión de los países 
ele América Latina y el Caribe. Los ex­
positores serán académicos de reco­
nocido prestigio internacional. 

Para inscribirse o recibir mayor in­
formación, los interesados pueden di­
rigirse a las representaciones de 1;1 Or­
ganización de Estados Americanos, 
OEA, en sus respectivos países o al 
CIESPAL 

MAESTRÍAS, TALLERES Y 
SEMINARIOS 

.Para el nuevo período académico 
se está planificando la realización de 
maestrías nacionales é internacionales 
sobre "El derecho a la información y 
comunicación" y "La gerencia comu­
nicacional", con el auspicio de las fa­

.cultades de Comunicación Social ele 
universidades del Ecuador y de Lati­
noamérica. 

En octubre, noviembre y diciem­
bre ele este año, se realizarán en Qui­
to algunos. eventos de capacitación: 

- Taller "Periodismo Científico". 
Del 25 al 27 ele octubre, con Manuel 
Calvo Hernando (España). Destinado 
a periodistas y profesionales ele carre­
ras científicas interesados en la teoría 
y práctica de la divulgación ele conte­
nidos científicos. 

- Taller "Periodismo especiali­
zado en viajes". Mariano Belenguer, 
español, doctor en Comunicación, es 
un especialista en esta área y enseña­
rá, del 1 al ') de noviembre, las bases 
teóricas y metodológicas, y examinará 
a profundidad Ias relaciones entre in­
terculturalielad, globalízacíón y acultu­
ración. 

- Seminario para periodistas 
parlamentarios. Del 11 al 22 de oc­
tubre. Organizado con el Congreso 
Nacional y dirigido él períodtstas que 
cubren esta fuente o trabajan én el 
área política, )' que necesiten .Inter­
cambiar experiencias y meio¡:~:r su 
quehacer profesional, en función e1el 
fortalecimiento de la democrélciÚ.·. 

PRODUCCIÓN 
MULTIMEDIA 

El Departamento de Radlo y TV 
concluyó ..Alas para la ternura", un 
paquete multimedia sobre maltrato in­
Iantil auspiciado por 1,1 UNESCO. Es­
tos materiales -que incluyen tres CD's 
con una serie radiofónica, cuatro 
cuentos infantiles impresos y demás 
material gráfico- están destinados a 
escuelas, colegios y medios de COIllU­

nícación para sensibilizar y prevenir el 
maltrato infantil. 
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¡LOS QUEREMOS VIVOS, LOS QUEREMOS EN CASA!
 

Sabine Roblain 

El 11 de septiembre de 1999, Sabi­
ne Roblain (canadiense) y Ander Mi­
menza (español), cooperantes en 
ALER, Quito, fueron víctimas de la 
barbarie. Junto a diez extranjeros más 
(incluidos la hermana de Ander y su 
esposo, en viaje de luna de miel) fue­
ron secuestrados en la Amazonia 
ecuatoriana. Hasta el cierre de esta 
edición no se conoce la identidad de 
los autores ni las condiciones en las 
que se encuentran los secuestrados. 

¿Quiénes son? 

Sabine nació en Bélgica, hace 26 
años. A los 7 años de edad fue, junto 
a su familia, a Canadá. Sabine es pe­
riodista. Vino a Ecuador en junio para 
desarrollar un programa acerca de la 
importancia de la Comunicación para 
el Desarrollo. Ella es cooperante vo­
luntaria del Centro Canadiense de 
Cooperación Internacional, CEC!. De 
grandes ojos celestes y con una sonri­
sa de niña traviesa, suele poner rosas 
en los escritorios de los compañeros 
de ALER. Detallista, cariñosa y con 
grandes deseos de conocer el Ecuador 
y su gente. Sabine siembra amor en su 
relación con los demás. 

Ander nació en Bilbao, hace 26 
años. Hijo de María Jesús y de Andrés, 
tiene dos hermanas María Jesús (se­
cuestrada) y Amaia. A Ander le gustan 
los deportes, especialmente el fútbol y 
el básketbol. También juega ajedrez. 
Amante de la música romántica y de 
la música tropical. Amistoso, alegre, 
abierto, afectivo y amable; Ander ca­
mina por la vida sembrando amigos. 
Especialista en mercadeo, vino desde 

Ander Mimcnza 

Bilbao, en el país Vasco, a participar 
en la construcción de un mundo me­
jor para los necesitados de la ciudad y 
el campo de América Latina. Antes de 
venir a ALER, en febrero pasado, estu­
vo dos años apoyando el trabajo de 
Radio Cutioalú, una emisora que 
acompaña en la vida cotidiana a los 
habitantes de la ciudad de Piura, en 
el norte peruano. 

Nuestra solidaridad 

El equipo de Cbasqui se solidariza 
con los plagiados, con sus familiares y 
con ALER, organización hermanada 
con nosotros en la utopía de un mun­
do mejor. Así como radio La Luna de 
Quito, que ha iniciado una campaña 
de solidaridad, pedimos a los respon­
sables de este hecho -que nada, abso­
lutamente nada puede justificar- que 
¡Losqueremos vivos, los queremos en 
casa! 

La Habana: 
II ENCUENTRO 
mEROAMERICANO 
DE REVISTAS 
CULTURALES 

Este 11 Encuentro se realizará en la 
Casa de las Américas, de Cuba, del 7 
al 9 de febrero del 2000. Se propone 
reunir a directores, o miembros direc­
tivos, de revistas culturales de Iberoa­
mérica que asumen el concepto cul­
tural en la riqueza multidisciplinaria 
que le es inherente. 

Se abordarán los siguientes aspec­

tos: estrategias editoriales, perfiles te­
máticos, relaciones editor-colabora­
dor, uso de medios electrónicos, pro­
blemas económicos, distribución, inte­
gración regional y otros. 

Los interesados deben contactar. 
antes del 31 de octubre de 1999, a re­
vista Casa de las Américas: Calle 3ra. y 
G. El Vedado, La Habana, 10400, Cu­
ba. E-lmil: revistasecasa.cult.cu 

Cochabamba: 
SEMINARIO SOBRE 
INVESTIGACIÓN DE lA 
COMUNICACIÓN 

1':1 Universidad Andina Simón Bolí­
var (sede Bolivia), la Universidad Ca­
tólica Boliviana y el Centro Interdisci­
plinario Boliviano de Estudios de la 
Comunicación, con el patrocinio de la 
Asociación Latinoaruericana de Inves­
tigadores de la Comunicación 
(ALAIC), organizan el 1 Seminario 1..<)­
tinoamerícano sobre Investigación de 
la Comunicación "1":1 comunicación la­
tinoamericana y la cuestión del desa­
rrollo: balance y proyecciones en me­
dio de dos milenios". en Cochabarn­
ba. Bolivia. del '1 al (í de noviembre de 
1999. 

El invitado principal será el 1'1'01'. 
Jesús Martín-Barbero. Además, partici­
parán 15 especialistas de Argentina. 
Brasil, Colombia, Chile, México. Perú 
y Venezuela, )' 10 de Bolivia, encabe­
zados por el Dr. Luis Ramiro Beltrán. 

Además de las 6 exposiciones ma­
gistrales previstas, se desarrollará el 
trabajo ele 18 meses temáticas a las 
que tocios los interesados, nacionales 
o extranjeros, podrán postular ponen­
cias. 

El valor del registro para los parti­
cipantes es el siguiente: Profesores e 
investigadores, 30 dólares. Estudian­
tes, 20 dólares. 

El valor de registro para los cursos 
especializados (dos por participante) 
es de 40 dólares. 

Para más información comunicarse 
con Erick Tarrico Villanueva: 

Maestría de Comunicación y Desa­
rrollo, Universidad Andina Simón Bo­
lívar, Presbítero Medina 2575, La Paz, 
Bolivia. 

Evmail. erito@uasb.edu.bo 

táforas imaginadas para cubrir el espacio 
de"lono estatal". Una de esas metáforas 
esla "base". Pero las "redes" no son mo­
vimientos o estructuras de base, como 
suele pensarse corrientemente, ya que 
para hablar de bases tenemos que pen­
sar de acuerdo a paradigmas de arqui­
tecturas verticales que imaginan una so­
ciedad que se constituye de arriba hacia 
abajo, o al revés, vale decir, en losclási­
cos modelos corporativistas que hereda­
mos de la sociología tradicional. Por su­
puesto, en cada orden social, pueden y 
deben existir estructuras basales, como 
son las organizaciones nacionales, reli­
giosas, ideológicas, etc. Pero éstas tam­
bién pueden ser atravesadas, horizontal­
mente, por las llamadas redes. 

Otra metáfora recurrente, eslade "ni­
cho", tomada de la ecología, y que sugie­
re la idea de que la sociedad seconstitu­
yede acuerdo a subsistemas, separados 
entre sí, idea sobre la cual un sociólogo 
como Luhman ha edificado una sociolo­
gía muy personal. En un conjunto social 
pueden formarse, y de hecho se forman, 
nichos, particularmente comunidades. 
Pero, a diferencia de las redes, los ni­
chos son unidades estáticas que no 
avanzan ni se expanden, si es que no 
existen redes que los intercomuniquen 
entre sí. 

Las redes, por tanto, no constituyen 
organizaciones antagónicas al Estado. 
En muchos casos necesitan del Estado 
para obtener su legitimación, o para ser 
arbitradas de acuerdo a una legalidad 
que es común a todas. Incluso, si en al­
gún momento llegaran a constituirse en 
alternativas a la acción estatal (una situa­
ción insurreccional, por ejemplo) necesi­
tandel Estado, pues una alternativa solo 
puede existir aceptándose la existencia 
de lo que se niega. Ello lleva a pensar 
que, cuando lasredes pasan dela acción 
puramente social a la política, no son las 
organizaciones más adecuadas para le­
vantar desde ahí unaposición confronta­
cional, ni con el Estado ni con nada. Y 
ello es así porque las redes no surgen 
para cumplir una función sino que mu­
chas, y ellas no están determinadas solo 
por el Estado, sino por los términos que 
surgen de los conflictos que las hacen 
necesarias. 

Por otra parte, tejer una red implica 
aventurarse en un complejo proceso de 
compromisos; sí, incluso de transaccio­
nes, yasea con el Estado, coninstitucio­

nes privadas e incluso con otras redes; 
pero sobre todo al interior de ellas mis­
mas. Dicho entérminos más simples: no 
son organismos de 'torna del poder", 
aunque generen, inevitablemente, rela­
ciones de poder. No están fuera de la 
"sociedad", sino dentro; es decir, no solo 
son sociales sino que además son "intra­
sociales". No nacieron para cambiar una 
sociedad por otra, independientemente 
de que, objetivamente, puedan hacerlo. 

Dos tipos de redes 

De acuerdo a la polifuncionalidad 
descrita, es posible distinguir, de modo 
provisorio, dos tipos de redes'. 

1. Redes de identificación: aquellas 
que contraen unidades asociativas deac­
tores que descubren, durante su expan­
sión, una identidad común o desemejan­
za. Ejemplo: unmovimiento indígena que 
seorganiza para cumplir determinados fi­
nes (por ejemplo: autogestión, soberanía 
territorial, devolución de bienes materia­
lesy culturales, etc.) y "descubre" que en 
el mismo país, e incluso en uno ajeno, 
hay otro movimiento que se plantea los 
mismos, o muy similares, objetivos. Es 
posible entonces Que ambos movimien­

~ 
,; 
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al.. ~ 

1 
i 
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tos contraigan relaciones que, redifica­
das, les permiten articularse con otros 
movimientos indígenas, descubriéndose, 
durante el período de '1ejimiento" de re­
des, una identidad común que lespermi­
te transformar una identidad plural en 
una singular; porejemplo, envez derete­
rise a los movimientos indígenas, co­
mienzan ya a hablar de el movimiento in­
dígena (Mires, 1991). 

2. Redes de correspondencia: esta­
blecen actores que no pueden identificar­
se mutuamente, pero que, sin embargo, 
"descubren" quees posible concertar ac­
ciones comunes entorno a objetivos con­
cretos y puntuales. Ejemplo: un movi­
miento indígena que se siente amenaza­
dopor la construcción de una represa hi­
droeléctrica en, o en lascercanías de, su 
territorio. Para impedir dicha construc­
ción, teje redes asociativas con campesi­
nos no indígenas de la región, con movi­
mientos ecológicos, con algunas ONG e, 
incluso, con personeros del Estado con 
sensibilidad social. 

A partir de ambos ejemplos, podría 
pensarse que el concepto, o metáfora, de 
red essólo un substituto para designar el 
mucho más antiguo de "alianza". Esto es, 
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en parte, verdad. Pero hayuna diferencia 
notable. Toda red implica una o muchas 
alianzas, pero no toda alianza implica la 
formación de redes. Con esto se quiere 
decir que la red es un tejido mucho más 
finoy complejo queunasimple alianza, la 
que por lo común desaparece cuando se 
ha cumplido el objetivo que la hizo posi­
ble. Se puede luchar juntos sin estable­
cer relaciones. Incluso, la red suele sub­
sistir, aun después de haberse cumplido 
un objetivo común, pues, y esto debe ser 
remarcado, la conformación de redes es 
imposible si esque notienelugaruna mí­
nima institucionalización que permita su 
persistencia en el tiempo. 

Mas allá del Estado 

Las redes, en buenas cuentas, facili­
tan, mediante sus ligamentos, la forma­
ción de una consistencia social que difí­
cilmente puede garantizar el Estado, y 
permiten no solo anudar relaciones, sino 
también la posibilidad de deshacerlas, 
cumpliéndose, en este sentido, las dos 
"artes" que para un autor como Walzer 
son básicas en la formación de la vida 
social: el arte de uniry el arte de separar 
(Walzer, 1996). Esa es otra diferencia 
con las amarras que sujetan a la socie­
dad con el Estado, las que son muydifí­
ciles de separar sin pasar por experien­
cias políticas traumáticas, como motines, 
rebeliones e, incluso, revoluciones. 

Revoluciones son, por lo común, po­
sibles cuando no hay una regulación in­
terna de los conflictos sociales. La idea 
de "sociedad dinámica" de la cual las re­
des son algunos de sus atributos, pres­
cindiría en este sentido del trauma revo­
lucionario, no porque el cambio social es 
imposible, sino justamente porque es po­
sible. Desde luego, se está hablando de 
sociedades altamente redificadas o, enel 
buen concepto de Messner, "post-estatis­
tas", lo que no es el caso de la mayoría 
de los paises del mundo (1997: 58); y 
tampoco, todavía, de los latinoamerica­
nos. 

Pero, por otra parte, hay que desta­
car que el proceso de redificación, social 
y político, se encuentra en plena expan­
sión, de modo que el retiro del Estado no 
siempre deja detrás de sí desiertos o tie­
rras áridas, sino múltiples núcleos auto­
rredificados, los que pueden conducir y 
regular relaciones sociales de un modo 
más flexible que las, a veces, pesadas y 
burocráticas instituciones estatales'. 
Quiero decir que se está abriendo, cada 
vez con más expectativas, la alternativa 
de un nuevo tipo de relación entre lo so­
cial y lo estatal. No sería aventurado, por 
lo tanto, postular que el período degloba­
lización multidimensional, en lugar de li­
quidar la acción del Estado, abre la posi­
bilidad para quesurjan nuevas relaciones 
entre el Estado y un conjunto social cu­

yos actores se encuentran organizados 
en redes horizontales. 

Las redes tienen, además, la propie­
dad de traspasar los límites territoriales 
fijados por la existencia de cada Estado; 
es decir, no son solo estructuras "nacio­
nales". Ello se demuestra muy bien me­
diante la articulación que han alcanzado 
las redes ecológicas y ambientales, cu­
yos ritos modernos, como son encuen­
tros, foros y congresos internacionales, 
son lugares que al mismo tiempo permi­
ten la formación de nuevas redes, hecho 
que llevó a escribir a un periodista, al 
analizar la increíble expansión de las 
ONG durante el último decenio, que esta­
mos enpresencia de una"Nueva Interna­
cional" (Die Zeit). 

Esa es, por cierto, una exageración; 
pero, por otra parte, hay que convenir 
que la internacionalización de redes es 
también parte de una globalidad, que no 
solo afectaría al mundo económico sino 
que, además, es multidimensional. La 
idea de una globalización rnultcirnenso­
nal es, sin embargo, muydistinta a la que 
predomina en círculos académicos. En 
unamultidimensionalidad global, ninguna 
globalización podría existir independien­
temente de las demás, de modo queca­
da una se interfiere con otras en múlti­
plesformas de representación. La llama­
da "autonomía de la esfera económica", y 
la utopía negra relativa al "totalitarismo 
del mercado", al ser interferidas por múl­
tiples redes, serían simples imposibilida­
des. 

Las interferencias mencionadas no 
solo pueden ser realizadas desde el Es­
tado, sino desde muchas esquinas, que 
pueden ser sociales, políticas y cultura­
les. Pongamos ejemplos: el mayor o me­
nor peso de la organización sindical de 
unpaís (que también es unared, aunque 
antes no se llamara así) es gravitante en 
la determinación del precio de la fuerza 
de trabajo, lo que altera el precio del con­
junto de productos en el mercado; enes­
te caso podemos hablar de unaínterte­

~ rencia social. Que el trabajo de las 
~ amas de casas sea remunerado o no, tie­
~ nequever mucho conla formación de re­
:~ des políticas feministas; si el trabajo ca­
~. sera de reproducción comienza a ser re­t munerado en algunos países, es porque 
~ la explotación de la mujer se haconvertí­
8 do enun escándalo político; eneste caso 

navideño de una galería o un centro cul­
tural, asumir los cócteles como un acon­
tecimiento y las preferencias de grupo, 
hacen que las páginas culturales se tor­
nenpococreíbles. Además, la gente em­
pieza a malinterpretar e imaginarse co­
sas; por ejemplo, quedeterminado crítico 
halaga a determinado cineasta o escritor 
o artista porque es su amigo, es de su 
grupo. Ese ambiente de sospecha es el 
que vive la cultura en Ecuador y en Uru­
guay y de ese ambiente se salvan muy 
pocos. El periodista cultural tendría que 
sacar a la luz ese ambiente, romperlo 
mediante el debate y aportar a la cons­
trucción de un medio cultural y de unaso­
ciedad mástransparentes. Es lamentable 
que las secciones culturales pasen a ser 
lo mismo queesas revistas en lasquese 
publican entre compadres. 

Por otra parte, el periodista cultural 
(bueno, todo periodista) debe desburo­
cratizarse. No puede ser que muchos vi­
van gracias a los boletines de prensa. 
Esa es una comodidad digna de la mejor 
burocracia. Esa actitud solo sirve para 
congelar el debate. Los periodistas cultu­
rales están obligados a descubrir en la 
cotidianidad las preguntas, las contradic­
ciones y ser un transmisor de la diversi­
dad, de la necesidad del respeto al otro, 
con todas sus diferencias. Solo de esa 
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ampliarse e ir más allá de 
esa seudoautonomía que 
parece decirnos que solo lo 
que está ahí es cultura y lo 
demás nada tiene que ver 
con esta, desvinculándola de 
la vida cotidiana de un país. 
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forma estamos creando cultura y forman­
do un espíritu crítico en la gente. Es ne­
cesario debatir sobre el parricidio en la li­
teratura, el papel celrnercaoo enla cultu­
ra, la discriminaciÓn en los auspicios cul­
turales; pero.también, sobre el mundo de 
la violencia qLJe se engendra en las ciu­
dades, sobre la diversidad de nuestros 
países y elderecho a expresar esa diver­
sidad. 

Más allá del burocratísmo 

Encarar lo mencionado anteriormente 
exige otros esfuerzos. Exige investiga­
ción, buscar causas, consecuencias, an­
tecedentes históricos. Un buen periodis­
mocultural debe dejar a un lado lo obvio 
para adentrase en los hechos y sus pro­
tagonistas. Es el que busca un manejo 
creativo del lenguaje. El que rompe es­
quemas, el que necesita tiempo, conoci­
miento y sensibilidad, mucha sensibili­
dad. Elque tiene enGarcía Márquez, Os­
valdo Soriano, Mario Benedetti y Javier 
Marías acuatro de sus más notables rea­
lizadores. 

A pesar de mostrarme contrario al 
término "periodismo cultural" creo que si 
este existe no es solamente por las pági­
nasque sacan el comentario de un libro, 
la crónica de un concierto o una abun­
dante agenda. El periodismo cultural 
atraviesa todas las páginas de un perió­
dico y es aquel que intenta interpretar la 
diversidad de un país, sea a través del 
deporte, de la política, de la violencia, de 
la voz de variados sectores. La idea no 
es culturizar a determinados ciudadanos 
para que se ilustren, sino despertar in­
quietudes para que estos apuesten al 
análisis y a la constante creatividad, para 
así apropiarse del mundo. 

Creo quelosdiarios siguen sin elabo­
rar un proyecto claro de lo que deberían 
ser las páginas culturales. ¿Por qué su­
cede eso? Podríamos ensayar una serie 
de respuestas pero la principal es que, 
con ciertas excepciones, tampoco hay 
proyectos claros de lo quequieren ser los 
periódicos. Así, quienes losdirigen sede­
jan llevar por lo que creen que quiere la 
gente, entonces las páginas culturales 
reflejan lasactividades de la agenda y se 
confunden con la farándula. Asimismo, 
se notauncierto desprecio hacia las sec­
ciones culturales porque noproducen pu­
blicidad. Tal vez por eso, muchas veces 

rno para afrontar adecuadamente esa 
responsabilidad. 

Hay una anécdota que me ayuda a 
graficar cómo asume la prensa la cultura. 
Cierta vez, allá por 1995,· en Art Forum, 
de Quito, se presentaba el libro Rasero 
(Premio Pegaso 1994, otorgado por la 
Mobil). Al entrar, un gran escudo de la 
empresa Mobil. daba la bienvenida al lo­
cal: ¿estarán presentando un libro o un 
nuevo lubricante", me pregunté, puesno 
había ni siquiera la foto del autor o sus 
datos, pese a que era un escritor extran­
jero poco conocido. 

A nadie le importó ese hecho porque 
a nadie le importó el libro. Todos se inte­
resaban por la presencia del Alcalde de 
Quito (en ese entonces, Jamil Mahuad, 
quien presentó el libro), de algunos políti­
cos y de los representantes de la gran 
multinacional que quería mostrarse preo­
cupada por la cultura. Ese evento estuvo 
en todos los medios, como muy pocos 
eventos culturales. 

Cultura e integración 

Otro hecho que hay que tener en 
cuenta es el proceso de apertura econó­
mica entre los distintos países de la re­
gión. Para caminar hacia unaintegración 
más real es fundamental que la apertura 
se dé a nivel cultural. A pesar de todas 
lascorrientes postmodernas queflamean 
como bandera la pérdida de la identidad, 
considero que la cultura nos permite afir­
mar los elementos de identidad y perte­
nencia, primero a un país y luego a una 
región. Y esto es importante, son las raí­
ces profundas que sostienen luego las 
múltiples aperturas. Para que esos ele­
mentos no desaparezcan esfundamental 
consolidar los espacios culturales y forta­
lecer el periodismo cultural. 

Hayque pensar que la cultura, y por 
ende el periodismo cultural, es tal vez el 
factor integrador más importante. Solo a 
través de la cultura podemos reconocer­
nos como parte de un continente. Sin la 
cultura, las tan rnentadas integraciones 
se convierten en meros tratados de libre 
comercio que favorecen a unos pocos 
pero no a los países como tales. Para 
unaintegración de las culturas, estas pri­
mero deben afianzarse en los límites de 
un paísy luego romper las fronteras. So­
lo así podremos tener la capacidad de 
asumir lo nuestro y aceptar al otro sin 

Frenteal retiropaulatino del Estadose ha hecho necesario fortalecer las redes sociales, podemos hablar de una interferencia no les preocupa quién es el editor de la querer imponer nuestra verdad. Ahí está 
verdaderos puntos de autorregulación social y política. política. Si los inválidos y los necesita- sección, ni si tiene formación cultural co- el gran reto del periodismo cultural. o 
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Los distintos ámbitos de la cultura ha­

blan también de lo que pasa en un país: 
son un reflejo de su corrupción, o su vio­
lencia, o su grisura. No se puede aceptar 
que para hablar de cultura haya que de­
jar de lado la realidad que viven nuestros' 
países, cuando interrogando el quehacer 
cultural podríamos entenderlos mejor. 
Retomando a Jesús Martín-Barbero, los 
medios deben construir un discurso cuí­
tural que abarque a las distintas seccio­
nes, no solamente a lo que se denomina 
sección cultural. Es importante ampliarla 
e ir más alláde esa seudoautonomía que, 
parece decirnos que solo lo que está ahí 
es cultura y lo demás nada tiene quever 
con ella, desvinculándola de la vida coti­
diana de un país. 

Los periodistas culturales, con raras 
excepciones, nunca van adelante en el 
tratamiento detemas másamplios. Espe­
ran que el debate se instale en otras 
áreas de la vida cotidiana, y a partir de 
ahí ven si tienen espacio para tratarlo 
culturalmente y la mayoría de las veces 
prefieren obviarlo. No se dan cuenta de 
la importancia de abrir el debate cultural 
en distintos ámbitos. Pero hay excepcio­
nes. El diario El Comercio, de Quito, a 
través de una sección que se denomina 
"Contraseñas", intenta ver la realidad 
desde un punto de vista cultural. Eldiario 
O Globo, de Brasil, trató la prisión de Pi­
nochet en cuatro páginas, en las que el 
periodismo investigativo por momentos 
era cultural y el periodismo cultural por 
momentos era investigativo, contextuali­
zanco con opiniones de distintos secto­
res de la sociedad,analizandola prisión 
como un hecho cultural. De igual manera 
podría encararse el papel del Estado, la 
gresca en un partido de fútbol, la viola­
ción de los derechos humanos. 

Otra presión que sienten los periodis­
tas culturales de la prensa es la necesi­
dad de que los artículos culturales no 
sean pesados, como los de ciertas publi­
caciones especializadas, pues ahuyenta­
rían a un gran número de lectores. Pero 
si bien es verdad que los artículos' no 
pueden ser para eruditos, tampoco pode­
mos ir al otro extremo: paraalgunos due­
ñosde periódicos, las páginas culturales 
deben ser algo así como una fábrica de 
telegramas. De esa forma subestiman a 
la gente, asumiendo que esta solo puede 
digerir lo que sea ágil y corto. ¿No será 
esto una banalización de la cultura? 
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Hacia un debate critico y 
constructivo 

En la crisis que vivimos, es funda­
mental un periodismo que contribuya a 
conocernos mejor y a entendernos. Para 
eso es necesario que el debate franco 
substituya a la intolerancia, solo así el 
periodismo cultural puede forjar una so­
ciedad pluralista. Hasta hace algún tiem­
po era apuesta segura la confrontación 
de intereses intelectuales o ideoloqiza­
dos que abrían espacio a maniobras y 
contramaniobras que(dicho sea depaso) 
ayudaron a que desde hace ya mucho 
tiempo no exista, en Ecuador ni en Uru­
guay (que son losdospaíses que conoz­
co), ningún organismo, institución o lugar 
de confluencia de las distintas áreas del 
trabajo cultural, como fue en algún mo­
mento la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Tal vez ese seauno de los motivos por el 
que no, se discute asiduamente sobre el 
quehacer cultural. Y ahícumple un papel 
nefasto laprensa quenosabe abrir elde­
bate. Encuanto a esto no hay diferencias 
entre losdistintos países deAmérica La­
tina. Todas las sociedades necesitan del 
debate, pero este no se da, salvo honro­
sas excepciones. Lo que permanece en 
la prensa es un discurso de elogios mu-

La cultura también tieneque ver con la cotidianidad de la gente. 
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tuos y cuando hay una crítica suele pa­
sarse hacia el terreno de la destrucción. 

Nadie apunta al debate porque los 
medios, en lugar de asumir esa realidad 
quevive la cultura y procesarla, la trasla­
dan hacia sus páginas, transformada en 
amiguismo cultural: no se cuestiona, por 
ejemplo, la discriminación en los auspi­
cios culturales por parte del Estado y la 
empresa privada, que muchas veces 
apoyan eventos mediocres por amistad y 
se olvidan de realizaciones creativas. 

Muchas veces, el auspicio depende 
de loscontactos en las empresas u orga­
nismos para conseguir apoyo. En 1995, 
la crítica y el público señalaban a la obra 
deteatro Solo cenizas hallarás como una 
de las mejores del año en Quito; sin em­
bargo, no logró ningún auspicio. Parale­
lamente, crítica y público coincidieron en 
decir quela obra Manuela Libertad erala 
peor del año, sin embargo, tenía múlti­
ples apoyos estatales y privados. Esa es 
unade las tantas realidades que los pe­
riodistas culturales soslayan; pero, ade­
más, asumen la misma práctica. 

Así, dancabida a los amigos, pero no 
a quienes discrepan. Esa relación de la 
mayoría de los periodistas culturales con 
el medio, el hecho de recibir el regalito 
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a través de la Internet. La dirección elec­
trónica HTIP://www.apc.org, por ejemplo, 
esla puerta de entrada a las redes de la 
Asociación para elProgreso de las Comu­
nicaciones que conectan amás de40.000 
usuarios en todo el mundo, entre ONG, 
activistas, educadores. La red de las re­
des solidarias nació hace 11 años, para 
facilitar el intercambio entre organizacio­
nes sin ánimo de lucro, que tienen como 
objetivo eldesarrollo, elpacifismo, los de­
rechos humanos y el medio ambiente. (El 
Mundo, p. 34) 

REFERENCIAS 
ALTVATER, Elmar; BRUNNENGRABER, 

. Achim; y otros (1997), Vemetzt und Verstrickt,
i Westfalisches Dampfboot, Münster.
if BECK, Ulrich (compilador) (1998), Pers­
1 pektiven der Weltgesellschaft, Suhrkamp, 
.~ Frankfurt.
j DieZeit, (1994), 25 deagosto. 
~ DRUWE, Ulrich (1994), "Selbstorganisa­
1 tion", en LEGGEWIE, Claus (compilador), Wo­

zu Wissenschaftliche 

dosson más ayudados enun paísqueen 
otros, o si la reproducción de la naturale­
za es financiada o no, tiene que ver con 
el mayor o menor grado de desarrollo de 
una conciencia ciudadana; en este caso 
podemos hablar de una interferencia 
cultural. 

Ensíntesis, sin esasinterferencias, la 
economía, nosolo como ciencia, sino co­
mopráctica, sería unaimposibilidad. Rei­
terando unaideaya formulada: el proble­
ma es quién y cómo se interfiere una 
economía. Y los agentes que interfieren 
enla economía no son, como hemos vis­
to, puramente económicos. Organizar di­
chas interferencias en redes, locales o 
globales, parece ser uno de los imperati­
vospolíticos de nuestro tiempo. Lapolíti­
ca en tiempos de la globalización no lle­
garía así a su ocaso; todo lo contrario: 
sería su renacimiento. O 

NOTAS: 

1.	 Para ser más claro: mediante larecurren­
cia a lametáfora delas redes, no se está 
proponiendo ningún nuevo "modelo" de 
interpretación social o sociológico. Por el 
contrario, lo "nuevo" que comportan las 
redes es que permiten, por primera vez, 
imaginar a larealidad noa base demode­
los, sino de un modo, como diría Haber­
mas, procedual (Habermas, 1996: 285) 

2.	 De acuerdo a Druwe, "la teoría de laauto-

Politikwissenschaft?, 
Buchgesellschaft, Darmstadt. 

ElMundo (1988), lunes 6 deabril, Madrid, 
p.34. 

poiese", estrictamente resumida, parte de HABERMAS, Jürgen (1996), Die Einbe­
la perspectiva de sistemas que seautor­ ziehung desAnderen, Frankfurt. 
ganizan asímismos. Las clásicas relacio­ - - - - "Jenseits des Nationalstaats", en 
nes de causalidad existen solo como BECK, Ulrich (1998), Politik der Globalisie­
construcciones del observador" (Druwe, rung, Suhrkamp, Frankfurt.
 
1994: 148)
 LEGGEWIE, Claus (compilador) (1994), 

3.	 Es interesante constatar que en países op. cit.
 
como Hungría, Polonia, o laex Checoslo­
 L1EBERT, Ulrike (1994), "Netzwerke und 
vaquia, en los cuales ya antes de lacaída neue Unübersichlichkeif', en LEGGEWIE, op.
de las "nomenklaturas" lograron formarse cit.
 
tejidos de resistencia social; es decir, "re­
 LUHMAN, Niklas (1998), "Der Staat des
des políticas", la desintegración social politischen Systems", en BECK, Ulrich (compi­
post-comunista ha sido mucho menor que lador), op. cit. 
en países como la ex Yugoslavia, Ruma­ MESSNER, Dirk (1997), "Netzwerktheo­nia, Albania, y la propia Rusia, donde un rien", en ALTVATER y otros (compiladores),espacio de redes civiles apenas existía. op. cit.Eso ha facilitado, para el primer tipo de 

MIRES, Fernando, (1991), El Discurso depaíses, una integración mucho más equili­
la Indianidad, DEI, San José deCosta Rica.brada con el mercado mundial que en el 

- - - - (1993), "El discurso de la miseria",segundo tipo, en los cuales, efectivamen­

en Nueva Sociedad, Caracas.
te, las "leyes del mercado" reinan sin con­

trapeso político (Mires, 1995, 1996). - - - - (1995), "El orden del caos", en Nue­
va Sociedad, Caracas . 4. La división que propongo es simplemente 

- - - - (1996), "La revolución que nadie so­metodológica y no pretende ser una tipo­

ñó", en Nueva Sociedad, Caracas.
logía. Quien ha realizado una tipología
 

muy refinada de las redes es Tomás R Vi­ PREIS, Ludger (1998), "Transnationale
 
lIasante, las clasifica en cuatro: 1. redes Soziale Raume", en BECK, Ulrich (compila­

internacionales depensamiento/acción, 2. dor), op. cit.
 
redes regionales de economías populares VILLASANTE, Tomás (1998), Cuatro re­

sustentables, 3. redes asociativas del ter­ despara mejorvivir, tomo 1, Lumen Humani­

cer sector y.del tercer sistema, 4. redes in­ tas, Buenos Aires.
 
formales yconductas transversales. (Villa­ WALZER, Michael (1996), Lokale Kritik­

sante, 1998: 24-43)	 Globaler Standard, Rotbuch, Berlin. Original: 

5.	 Que dicha expansión es algo muy serio, Thick and Thin. MoralArgument at Home and 
se deja documentar muy bien con los teji­ Abroad. University of Notre Dame Press, In­
dos que están creando las ONG dentro y diana, 1994. 
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Industrias culturales y
 
globalización
 

i
I!l 

Como en elRenacimiento, donde están sus orígenes, laglobalización necesita someter a 
los líderes locales, con-vencerlos, ya la memoria o imaginario de las comunidades 
vencidas. En tal virtud, las industrias culturales representan un valor estratégico y 

decisivo para controlary manejar recursos informativos y comunicacionales; recursos 
que, además depersuadir sobre las supuestas ventajas delglobalitarismo, generan y 

reproducen beneficios económicos. Hay dos aspectos quesedestacan en la globalización: 
la transnacionalización y la concentración de las relaciones depoder, procesos que 

"atentan cada vez máscontra la democracia cultural", 
~m~~~~~~;¡¡f~~~~~~~~~~~;~~~r?:¡~;~~¡~¡~~~~~¡¡¡~;~~I~¡~~I~;¡~¡¡¡¡~j¡~¡~~;¡;¡~~~~~~;t~~~~¡¡~¡;;~;;~¡;¡¡¡¡¡~;~¡;~~~f:m~;¡¡¡;¡¡¡¡¡¡¡¡¡;¡¡¡¡¡¡;¡¡;;¡¡¡¡¡¡;¡¡¡¡¡;¡¡¡;¡¡¡¡;¡¡¡¡¡¡¡~ 

asta hace muy pocos 
anos era habitual en 
nuestros países que ca­
da producto o servicio 
cultural tuviera un lugar 
de oferta coherente con 

su soporte: película-sala de cine; libro-li­
brería; disco-disquería;. diario/revista­
quiosco; etc. Pero bastó apenas una dé­
cada para que medios, soportes y luga­
res de comercialización se diversificaran 
ampliamente: laspelículas en salas, tete­

10 CHASQUI 67, septiembre. 1999 

visión abierta y. de cable, videos, discos 
digitales; el libro en librerías, quioscos, 
supermercados; el disco ídem, 

Transnacionalización y 
concentración 

Actualmente, el quiosco de cualquier 
espacio urbano sintetiza esta diversidad 
de ofertas, al mismo tiempo que las reú­
ne, convertido cada vez más en sitio mul­
timediático, donde convergen los proce­
sos de concentración de las industrias 

OCTAVIO GETINO. argentino. Director de cine y 1V, 

investigador y consultor internacional de medios de 
comunicación. Evmail: getino@5atlink.com 

Cultura, prensa y
 
periodismo cultural
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El periodismo cultural en nuestra región enfrenta, entre otros, dos problemas básicos.
 
El uno essu concepción muy limitada que reduce la cultura a las "bellas artes"y que
 
excluye la riqueza de la dimensión cultural de la vida cotidiana. El otro esel carácter
 
mercantily ladinámicapropia de los medios quesupeditan elquehacer informatioo a
 

las necesidades del negocio y de intereses ajenos alperiodismo, y restringen un
 
periodismo cultural (la cultura no es un buen negocio, dicen) más creativo, pluraly
 

responsable. Una experiencia de años, en elperiodismo cultural en Ecuadory Uruguay. le
 
permite a Kintto analizar el tema y proponer, consuficientes elementos dejuicio.
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ada vez es más evidente el lanzamiento de un libro. Así, podría­ nodelacotidianidad delagente. Lamen­
. que loshechos que nosa­ mos preguntarnos ¿para qué tener una tablemente, como dice Jesús Martín-Bar­

len en la pantalla chica, o sección como la cultural, que se dedica a bero, tratar la cultura desde este punto 
en los otros medios. "no tratar hechos que "no ocurren"? Justa­ de vista es difícil porque los periodistas 

': ocurren, no existen" aun­ mente, para que comiencen a "ocurrir". culturales están marcados por la rutina 
que los hayan presencia­ de una agenda cultural muchas veces 

La dimensión cultural docientos depersonas, más aún encier­ mediocre. Pero, además, está la lógica 
to tipode sucesos no tan masivos, como Primero, tenemos que entender a la informativa que hace valorar, como noti­
KINTTO LUCAS. cultura como una dimensión creativa de cialo que aconteció en lasúltimas horas.uruguayo. Escritor y periodista, co­
rresponsal en Ecuador de IPS y del Servicio Infor­ lavida cotidiana donde se modela elque­ Así. los hechos de la vida cultural termi­
mativo de la Organización de Estados hacer humano. Esnecesario que lospe­ nan descontextualizados en la vorágine
Iberoamericanos (OED. Esta nota es parte de una 
ponencia presentada durante las Segundas Jornadas riodistas entiendan que la cultura no se de la información. Latemporalidad com­
Culturales Iberoamericanas' por la Integración y la pulsiva de la actualidad choca de frentetrata únicamente de exposiciones, es­
Paz, realizadas en Quito, en marzo de 1999. pectáculos, presentaciones de libros, si- con la de la vida cultural.E-mail: kinno@ecuanex.net.ec 
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encastrables a las alternativas a la cultu­
ra política moderna, a saber, la "repre­
sentación" . 

El racionalismo como dogma 
Lo irracional de laspropuestas deSo­

kal seoculta en la pretensión determinar 
con loscompetidores en función de crite­
rios de 'verdao" que pertenecen única­
mente a su tradición científica. Nada im­
pide que "coexistan varias tradiciones al 
interior del campo de la ciencia". ¿Ocó­
mo cree Sokal queevolucionó la ciencia? 
¿Por autoc!onación aséptica de la ver· 
dad? El mismo haría bien en prestar 
atención a la evolución de las metáforas 
en su propia disciplina, que partieron de 
las ideas de "colisión" e "impacto" y hoy 
han arribado a las de "ritmos" y "espira­
les". ¿Qué pretenden los científicos "rea­
listas" y positivistas? ¿Que losherejes se 
rindan incondicionalmente a su ideal de 
método científico, que reconozcan erro­
rescomo sucedía en los antiguos "autos 
de fe"? Ahora se tilda de "frívolos" y 
"snobs" a losqueantes, más respetuosa­
mente, secalificaba de "infieles", porsus­
tentar verdades dogmáticas distintas a 
lasoficiales; metamorfosis semántica so­
lidaria con la época: antes se losquema­

bavivos, hoy sequiere evitar que habiten 
lasinstituciones encargadas delmonopo­
lio legítimo del saber. Oponer la ciencia 
"verdadera" a las diversas modalidades 
del irracionalismo es recurrir a unaopo­
sición trivial. Los que recurren a ella no 
comprenden que el racionalismo, cuando 
deviene imperativo, esdecir dogma, sue­
le ahogar las cualidades razonables del 
hombre de saber. 

Lacan, Deleuze o Derrida son me­
diums que numerosos cíentistas sociales 
consultan enArgentina, enLatinoamerica 
y enel mundo occidental, y seguramente 
es la causa deque lasposturas deSokal 
recibieran amplia atención en la prensa. 
Pero al observador atento le habrá sido 
mucho más sugerente la mención del 
nombre de Bruno Latour. Mediante la 
descalificación de los trabajos sociológi­
cosdeLatour, Sokal pone enduda laper­
tinencia de cierta perspectiva en sociolo­
gíadela ciencia, disciplina novel que es­
cruta a los científicos en sus mismos la­
boratorios. Algo parecido sucede con la 
crítica de arte. Solo que en un caso se 
critica según el gusto y aquí según las 
prácticas institucionales de la verdad. 

En una entrevista publicada eneldia­
rio argentino Página /12, Sokal comenta 

que el propio Latour le envío unabotella 
de excelente vino (la familia de Latour es 
propietaria de bodegas) a modo de pre­
sente, y jocosamente agregaba que no 
sabe si tomarla y "que sus amigos le 
aconsejan hacerla probar por otro". He 
aquí dosmundos: el de un caballero que 
incita al contendiente a un brindis, pues 
sabe que enunacopa de vino están con­
tenidas muchas más cosas de lo que la 
fórmula química quese incluye legalmen­
te en la etiqueta permitiría suponer, y el 
deun bromista queno supo estar a la al­
tura del contendiente agarrado ín fra­
gantí. 

En fin, un átomo o unanebulosa -por 
más espectaculares o incomprensibles al 
lego- son objetos simples (loque noquie­
re decir que su significado lo sea). Dos 
seres humanos que se aman o se odian 
(osi sequiere, millones de personas diri­
giéndose a sus trabajos o miles asistien­
doa unadecapitación enKabul) constitu­
yen unode losmás impenetrables desig­
nios de la evolución. o 

N. del E.: [nk mn.rcioncs, opiniones. cntn..vis­
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glomerados empresariales, entre losque 
predominan capitales transnacionales 
asociados al proyecto globalizador y al­
gunos poderosos grupos locales, dedica­
dos a una labor de producción cada vez 
más diversificada de bienes, medios y 
servicios culturales. Lo que los une es 
una común vocación transnacional de 
rentabilidad segura y cortoplaclsta. El 
resto de los emprendimientos locales, 
léase pequeñas y medianas empresas 
(PyME's de la comunicación y la cultura), 
experimenta el mismo tipo de margina­
ción o deterioro que es común a otros 
sectores industriales y sociales. 

Enla medida enque nopodemos ha­
blar de "industria cultural" sino de "indus­
trias culturales", dadas las diferentes ca­
racterísticas y losdistintos tipos definan­
ciamiento que caracteriza a cada una de 
ellas, el impacto de la globalización revis­
te situaciones particulares, según el lugar 
y la función que ocupe cada industria. A 
lo sumo cabría clasificarlas atendiendo a 
los agrupamientos de algunas de ellas, 
según sus relaciones con el mercado y, a 
veces, con la política. 

Iln~ee~I~S~O~ll~a:s::qallelas
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invierten en ella: no a sus 
empleados, sus proveedores, 
ni a la localidad. donde está 
situada", declaraba a 
mediados de esta década el 
"racionalizador" de la 
modernitud empresarial, 
Albert]. Dunlap, 
sentenciando a su manera el 
fin de las unidades 
territoriales -lila localidad"­
como lo intentaría hacer 
Fukuyama con la historia. 

~fi~11t~~~~~~~f~~~~~~~~tl¡¡¡~~¡~¡~ 

Así por ejemplo, cuando se aborda el 
tema de las industrias culturales -recien­
te descubrimiento de una franja minúscu­
la de nuestras dirigencias políticas- go­
biernos y oposición siguen poniendo más 
énfasis en el término "cultura" que en el 
de "industria", con lo cual remiten ésta a 
las naciones más desarrolladas y la pri­
mera a la tradicional visión patrimonialis­
ta y elitista de la cultura -las "artes cul­
tas"- que insiste en separar este término 
decualquier connotación comercial. Bas­
te observar la caracterización hecha en 
fecha reciente por la Comisión Técnica 
de Industrias Culturales del Mercosur: 
"Más allá delasdistintas definiciones que 
han propuesto los expertos en adminis­
tración y gestión cultural, podríamos ca­
racterizar como Industrias Culturales a 
aquellas que a partir de una creación in­
dividual o colectiva, sin una significación 
inmediatamente utilitaria (sic) obtienen 
productos culturales a través de proce­
sos de producción de la gran íncusma". 

y aunque existe la tendencia decon­
siderar a lossectores del libro, del disco 
y del cine como las industrias culturales 
por excelencia, laobra literaria, musical y. 
cinematográfica parece seguir excluyen­
doenimportancia alsoporte libro, disco y 
película, es decir, al medio que posibilita 
la relación y la incidencia cultural de la 
obra con el público o la comunidad. Ata­
les soportes deben sumarse los medios 
decomunicación (radio, televisión, etc.) a 
menudo relegados -cuando no directa­
mente excluidos- cuando se trata de 
abordar políticas para las industrias cul­
turales. 

Essabido que lacultura ya no serea­
liza solamente en los espacios públicos 
tradicionales (salas deteatro, salas deci­
ne, museos, bibliotecas, etc.) sino que se 
desarrolia también activamente en el in­
terior decada hogar, sea enlosespacios 
urbanos o en los rurales, a través de la 
radio, la televisión y laspublicaciones pe­
riódicas (diarios, revistas, etc.). Estos 
medios han pasado a ser en nuestro 
tiempo losprincipales canales decircula­
ción deproductos culturales, retroalimen­
tando loscontenidos presentes enlosso­
portes tradicionales del libro, el cine y la 
música, así como de las llamadas "artes 
cultas" (teatro, danza, artes visuales, 
etc.). El hecho de que habitualmente se 
disponga para este sector una política 
netamente diferenciada de la que se 
plantea para la producción de soportes, 

responde casi siempre a la disputa porel 
poder de dichos medios y las implicacio­
nes directas que losmismos tienen sobre 
la economía (vía publicidad), sobre la po­
lítica (información y opinión) y sobre la 
propia formación y educación delos indi­
viduos. 

Esta diversidad de constelaciones, 
que conforma el universo de las indus­
trias culturales, permite observar distinto 
tipo de efectos de la globalización en el 
interior de las mismas. Entérminos sinté­
ticos, podría sostenerse que el impacto 
mayor observado en el conjunto del sec­
tor presenta dos aspectos claramente 
destacados: transnacionalización y con­
centración de las relaciones de poder, 
con el consiguiente efecto erosionante 
-cuando no desertificante- en las peque­
ñas y medianas empresas locales. En es­
te punto se repite aproximadamente 
aquello que es común en casi todas las 
industrias y en la economía engeneral. 

La transnacionalización implica la 
compra o integración de empresas loca­
les por parte de poderosos grupos que 
operan en diversas industrias de produc­
ción y de servicios a nivel internacional, 
en los que tiende a crecer la presencia 
del sector financiero. (Suele afirmarse, 
en este caso, que nofalta mucho tiempo 
para que los fondos de pensión de las 
naciones más desarrolladas logren tener 
un poder de decisión superior al del Fon­
do Monetario Internacional). Finanzas, 
informática y telecomunicaciones son 
campos cada vez más interesados en 
participar o controlar rubros o ramas es­
tratégicas de la comunicación social y la 
cultura. Sin embargo, la "desterritorializa­
cíón" que es inherente al capital financie­
ro internacional, pone un claro sello de 
provisoriedad a sus inversiones en estos 
campos, como ocurrió con otros en los 
tiempos de la expansión colonialista (re­
cuérdense losejemplos de la explotación 
de la plata o del estaño en Bolivia, del 
caucho en Brasil, del quebracho enla Ar­
gentina). Son inversiones cuya presencia 
puede resultar atractiva (o necesaria) en 
los momentos iniciales de un proceso, 
pero que nogarantizan perdurabilidad al­
guna, dado que su propósito principal tie­
ne poco que ver con el interés de desa­
rrollo comunicacional y cultural de nues­
tros países, y está determinado principal­
mente por labúsqueda derentabilidad en 
el corto o enel mediano plazo. 

"La empresa pertenece a las perso­
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Así como Carlos V, cualquiera de los actuales magnates de la comunicación dirá: 
"en mi reino nunca se ocultael sor. En la foto, Ciudadano Kane, de Orson Welles (1941). 

El físico belga Jean Bricmont, coautor de 
Imposturas intelectuales. 

nas que invierten en ella: no a sus em­
pleados, sus proveedores ni a la locali­
dad donde estásituada", declaraba a me­
diados de estadécada el 'raclonallzador" 
de la rnooermuc. empresarial, Albert J. 
Dunlap, sentenciando a su manera el fin 
de las unidades territoriales -"la locali­
dad"- como lo intentaría hacer Fukuyama 
con la historia, y poniendo en su lugar a 
la 'tarnilia" de inversores a cargo decada 
empresa'. Esto les da a las inversiones 
transnacionales el mismo grado deprovi­
soriedad y volatilidad que es común, hoy 
en día, en los procesos de fusiones y 
asociaciones empresariales delas nacio­
nesmás industrializadas, con repercusio­
nes directas en el interior de nuestros 
países. 

Pero aunque el objetivo principal de 
estos procesos de transnacionalización 
sea el de lograr una mayor rentabilidad 
en materia de inversiones, subyace tam­
bién en el mismo un afán de no menor 
importancia: el control de la producción y 
la oferta de contenidos simbólicos. Preci­
samente aquellos que pueden contribuir 
a legitimar los propósitos globalizadores 
de la economía. De este modo, unapre­
sencia mayor en los medios de informa­
ción y de opinión (diarios, revistas, radio 
y TV) permite un accionar sistemático 
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tendiente a deslegitimar el papel de las 
dirigencias políticas locales -ya suficien­
temente erosionado por obra de su pro­
pio desempeño- y a influir en las deman­
dasde la población en cuanto a suscon­
sumos culturales y comunicacionales. 

Para este accionar, el manejo directo 
o indirecto de los mercados tiene igualo 
mayor importancia que el de la produc­
ción de información y contenidos. Afin de 
cuentas, estos últimos pueden serprodu­
cidos a nivel local, inclusive porempresa­
rios nacionales, crecientemente condicio­
nados porlaspautas impuestas porquie­
nes financian los principales medios 
(anunciantes transnacionales), o por 
quienes dominan enel exterior la produc­
ción demedios (películas, discos, progra­
mas de TV, video-game, CD-ROM, publi­
caciones científicas y técnicas, informa­
ción internacional, historietas, etc.) y 
abastecen los espacios ofertantes del 
mercado (librerías, disquerías, salas de 
cine, programación televisiva, quioscos, 
etc.). 

En su doble dimensión, económica y 
cultural, la transnacionalización y la con­
centración deestas industrias resulta ca­
da vez más necesaria para obtener divi­
dendos directos, a los que habrán de su­
marse los indirectos, producto del mayor 

control de la economía local por parte de 
loscapitales internacionales y de susca­
pas locales. La gravedad de esta situa­
ción radica, a diferencia de lo queocurre 
en otras industrias, en que su incidencia 
sobre la cultura local (ideología, educa­
ción, religión, memoria, valores, artes, 
etc.) atenta cada vez más contra la de­
mocracia cultural, sin la cual no puede 
existir una verdadera cultura universal, 
porcuanto el valor esencial de ésta radi­
caprecisamente en la complejidad antes 
que en la simplicidad; en la diversidad y 
no en la uniformidad. 

Se trata de participar y enriquecer lo 
universal, petodesde cada sitio o, lo que 
es igual, anteponer el concepto de uni­
versalismo situado, propio de la demo­
cracia cultural -yaque expresa lo multidi­
mensional de la existencia humana- a la 
idea de universalismo en abstracto, pro­
piade la filosofía globalitaria. 

PyME's y "biodiversidad" Cultural 

Apartir de losaños 60y70comenza­
ron a entrar en crisis en América Latina 
losproyectos nacionales dedesarrollo in­
dustrial y sustitución de importaciones 
-allí donde ellos habían tenido lugar- y los 
que seorientaban a la protección social y 
a una mejor distribución del producto in­

cias sociales. A las mismas les ocurre lo 
que al Ejército Argentino: que no dispo­
nen de "hipótesis deconflicto". 

Las gestas de las ciencias sociales 
se agotaron enlasfiguras del desarrollis­
mo, la revolución y la democracia.Hoy, a 
quince años de la asunción de Alfonsín, 
no restan otras tareas más que la pun­
tualización ritual de lasobras inconclusas 
del proceso de transición a la dernocra­
ca, lasbanalidades temáticas requeridas 
por los mercados mediáticos o por la in­
dustria de la cultura.y la nostalgia incon­
secuente disfrazada 'de crítica cultural. 
En suma, lasciencias sociales son inúti­
les:esla hora nuevamente dela corpora­
cióntecnocientífica. 

Un espectáculo encubridor 

Esuna lástima quela atención quese 
prestó a la denuncia de "imposturas" ha­
ya oscurecído un peligro más urgente 
queel propio Sokal mencionó durante su 
visita: "la creciente privatización del co­
nocimiento", amenaza queconcierne tan­
to a láscienciashumanas como a las na­
turales. Pero ese tema ya escasi untabú. 
entre cientistas sociales y, porotra parte, 
ese opacamiento es consecuencia de la 
estrategia inicial, pues a la clave del éxi­
to de la "Operación Sokal" se lo encuen-

Alan Sokal 
-Jean ..BriC1TIOnt 

Impostures 
inteflectuelles· 

tra "en el chiste mismo": una operación 
espectacular para provocar un escanda­
lete. El escándalo, para sereficaz, hade 
sercontinuado enlos medios decomuni­
cación, y noen el ámbito académico. Así 
se entienden mejor las notables exagera­
ciones que perpetra Sokal sobre las 
obras deDeleuze o Derrida. Sokal aclara 
quenointentó invalidar lasobras comple­
tas de estos autores, sino solo denunciar . 
un porcentaje de inexactitudes y de abu­
sos conceptuales. ¿El 10% de la obra de 
Deleuze o de Lacan dedicada a "mache­
tear" y contrabandear fórmulas matemá­
ticas y físicas? Mala fe y absurdo. Quizás. 
el1% hubiera sido una cifra más pruden­
·te en boca de un posgraduado en cien­
cias"exactas". 

Una contribución más de Sokal a la 
confusión reside enel usodel sustantivo 
-rnás bien, acusación- "postmodernismo" 
referido a las obras de losfilósofos fran­
ceses. Ya hace tiempo que este sambe­
nito calza en el vacío, habiéndose trans­
formado en una licencia para eludir un 
pensar sobre la actualidad (piénsese en 

. la hartante reiteración "apocalípticos" y 
se identificará otro concepto vacío). El 
postmodernismo es un lastre de los de­
bates delosaños 80; debates sostenidos 
también con corte de pelo carré. Por otra 

parte, los así llamados postmodernistas 
tienen quepasar por la criba institucional 
de la evaluación de proyectos, currículos 
y renovación de puestos de trabajo, y allí 
siguen primando los criterios que Sokal 
afirma que están socavados. 

De modo que noasistimos solamente 
a una discusión de ideas, sino a un con­
flicto de poderes y de reparto de influen­
cias, de dinero y de prestigio. En su pe­
fea con el "postrnooernísrno teórico" se 
expresa también una lucha entre taccio­
nesde la izquierda académica nortearne­

. ricana. Una refriega por el presupuesto 
universitario. Pues si se tratara de una 
nuevo paradigma sobre la ciencia (inclu­
so de un positivismo o un "realismo" re­
mozado) que pretendiera "superar" al 
"postestructuralismo", el debate promete­
ría alto voltaje. Nos encontraríamos ante 
unalucha de ideas en la cual los conten­
dientes deberían aguzar los argumentos 
y afilar las plumas. Pero no. Sokal sólo 
incluye en sus alforjas al viejo cientificis­
mo, tan rígido como agresivo. De todos 
modos, novale la pena recusar al cienti­
ficismo recurriendo a la posibilidad de"iz­
quierdizar" a la academia, porque las al­
ternativas a la actividad científica actual 
-entendiendo a la ciencia como garantía 
de la autoidentidad de lo real- han de ser 
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terno bruto, como eracomún en el Esta­ boratorlos creativos", la creación de pro­	 ción nacional- los nuevos medios y so­de incumbencias profesionales (dejar útiles aunque fugaces. Extirpar la metáfo­ Que la verdad tiene una historia, y 

claro que se abusaba de conceptos cu­ rade lossaberes sería lo mismo que pro­ que esta historia está impregnada depo­ do de bienestar de las naciones más in­ totipos, el diseño de obras de vanquar­ portes decomercialización han reforzado 
yos propietarios nohan otorgado permiso hibir el humor o el juego en lasprácticas lítica, son dos ideas centrales delascien­ dustrializadas. Esa situación se acentuó dia, la experimentación visual y sonora, aún más esa hegemonía. 
de disfrute, que se esparcían opiniones comunicacionales, y ya la ausencia de cias sociales contemporáneas por las en los años 80 y alcanzó su apogeo con etc., rubros que pueden estar a cargo de En industrias como la del libro se 
que ignoraban la especificidad de esos ambos en el campo de la ciencia dura o cuales ha debido lucharse arduamente. la implosión delos países delárea comu­ pequeñas empresas autónomas, a me­ mantiene la iniciativa autoral, pero ésta 
conceptos en un campo del saber, y que de las humanidades transforman a sus Son conquistas conceptuales que, desde nista y la consolidación del proyecto glo­ nudo de muy pocas personas, pese a es cada vez más compartida -y a veces 

balitario entodo el mundo. Ello repercutió que lasgrandes compañías serán lasen­teoremas, fórmulas y leyes eran licuadas comunicaciones en escrituras gélidas, rí­ Marx a Foucault, han inquietado al mun­ desplazada- por la iniciativa de los gran­
directamente en las políticas locales ter­ cargadas de adquirir los correspondien­en metáforas). gidas y, por momentos, inhumanas. do académico. Ellas no denigran la sus­ dessellos editores, a través dela produc­
minando con lasesperanzas depositadas tes derechos y proceder a la adaptaciónNo fue suficiente. Sokal se tentó, y Que la verdad sea, en el campo de la tancia de lasverdades científicas: lasin­	 ción -por iniciativa propia o de terceros­

sertan en panoramas más complejos a la	 en muchos de nuestros países enlas lla­ de esos productos al sistema defabrica­llegó a Buenos Aires a exponer las incon­ ciencia, polémica y polisémica no debe­	 decolecciones y series de libros o fascí­
vez.que lasreintegran al ámbito dela éti­	 madas "políticas nacionales de comuni­ ción serlalizada, para hacerlos efectiva­gruencias y disparates de autores bien ría inquietar a nadie. La ciencia es tam­	 culos, con especialistas contratados para

cación", traduciendo unade las principa­ mente rentables enel mercado'.conocidos por el lector académico local, bién la historia de la desobediencia, co­ ca y del poder, vetas y no meros engar­ su elaboración y que están destinados a 
leslimitaciones delasdemocracias surgi­pero yanoera humor el souvenirque nos mo lo sabe cualquier lector de la historia ces de una hipótesis o de una ley. Que En cuanto a laproducción deconteni­ los circuitos masivos. Esto aparece tam­

trajo sino humos subidos a la cabeza. En delasideas, y también ladelasmúltiples hay determinantes políticos, económicos dasen los años 80.Y si, hasta entonces, dos, enalgunas industrias como la del ci­ bién, aunque en menor medida, en la in­
los paradigmas de la concentración eraneste puerto se hizo notoria una amplia­ y contradictorias orientaciones que to­ y narcisísticos en el conocimiento, lo ex­ ne, elvideo yalgunos géneros televisivos dustria del cine. Años atrás, el grupo Te­

ción imprudente de su programa original man los caminos del saber, algunos de pone el resonante caso de la clonación los conglomerados Televisa en México y (seriales, dibujos animados, etc.), ella ha levisa de México, a base de la televisión 
de ovinos. ¿Por qué clonar una oveja y O Globo en Brasil, privatizaciones, neoli­ estado siempre monopolizada por las de conferencias: lacrítica de lasciencias los cuales quedan en el camino, no por yen la radio, producía paquetes delargo­

sociales desde una perspectiva tan anti­ demostrarse falsos sino a causa de cir­ no, digamos, una rata? Porque, com­ beralismo y globalización promoverían grandes compañías norteamericanas, si­ metrajes orientados ensu mayor parte al 
gua que da pena estar revisándola de cunstancias históricas y políticas, cuando prensiblemente, clonar una rata no hu­ de manera concertada la aparición de tuación que se acentuó en los últimos mercado hispanoparlante de los EE.UU., 
nuevo. La misma remite al origen mismo no por mala suerte. Quizás lo que dife­ biera concitado el favor de los niños y de ejemplos semejantes en casi todos los años con la implementación de nuevas además del local, encargando su realiza­
delasciencias sociales, perennes sospe­ rencie a lasciencias sociales de sus pa­ los adultos sentimentales. ¿Por qué no otros países (Grupo Clarín enArgentina, tecnologías audiovisuales (TV cable, CO­ ción a determinados guionistas y directo­

Organización Cisneros en Venezuela,chosas de subjetivismo. Pareciera que rientes naturales sea la autoconciencia	 clonar un lagarto, más fácil de hacerlo a ROM, videogame, etc.). Si su competen­ res, con actores y figuras altamente pro­
ellas son no yahumanas, sino "demasia­ macerada deque lasteorías se desarro­ causa de su estructura? Seguramente, etc.) todos ellos crecientemente asocia­ ciafrente a la producción local tuvo habi­ mocionadas en sus canales de TV. Ade­

do humanas". llan a partir de "dramas de saber", aun­ porque unlagarto carece de utilidad eco­ dos a inversores transnacionales. tualmente uncarácter deverdadero dum­ más, contaba yacon laestructura depro­


que no deja de ser cierto que a veces la nómica, y una oveja rinde pingües bene­ Como sostiene el investigador espa­ ping -producciones prácticamente amor­ ducción y comercialización videográfica,

Elsemen gramatical cigüeña trae regalitos desde París. ficios (más aún que la hipotética clona­ ñol Ramón Zallo, al referirse a este tema, tizadas con precios muy por debajo de loque lepermitía cubrir simultáneamente
 

"Sokal parecía más preocupado porla	 ción de humanos, yaquela esclavitud es "la subordinación de las políticas de de­ loscostos que son comunes a laproduc- los roles que iban desde la idea original 
considerada, porahora, una actividad de mocratización cultural a los imperativosimportancia que lasfilosofías del lengua­

je han ido adquiriendo en el formateo de mal gusto; es decir, ilegal), beneficios en de la reproducción económica y social. .. 
lana: (ya podemos imaginar a Benetton han implicado la limitación relativa dellas teorías científicas que por las barra­
instalando laboratorios de clonación) gasto cultural público y la potencializa­basadas matemáticas de Oeleuze sobre \ 

Leibnitz o lasde Lacan acerca de la raíz IJJ.¡I~¡::::~l';i.;'¡~~:::xtirpar la metáfora	 "Pues loscientificos también tienen bolsi­ ción de la cultura escaparate ... (Oe ese 
",(: ,(ij\.";" ... ' modo) la publicidad, el patrocinio y el	 .>..... ::J (---" ..... ¡ \\cuadrada de losgenitales masculinos. La Itm :::~~ ~'¡de los saheres sería llos", además de vanidad. ., "'" ~,,;.O ~.., 

aversión de Sokal -y de las ciencias "1'1 ~I~/! lo mi~mo' que' , gasto privado van ocupando el lugar que " '-'( '~") : '-1 ,,;.:,.~Un elocuento silencio	 : / r !:, .va dejando el gasto público cultural de 
__ , " -: I '	 c-" -.. 'Ó)exactas- por el uso de metáforas en las	 J ."

..¡~" . '\) ( I :" - <,J,/ \,'

ciencias sociales es ya centenaria, y su prohibir el humor o el juego Curiosamente, la visita de Sokal a la	 unos Estados estructuralmente deficita­
., '--:: .' 'r Ir e .,'Argentina, si bien polémica en sí misma,	 rios (lo cual promueve) dostipos básicospropuesta de destituir de las prácticas 

I ( ,:'	 ..'\ ,"·"Tll ,\" O'en las prácticas	 \ .,,, \" V,;.:'/,' ~ .,.no generó reacciones ni respuestas de	 de cultura: la cultura e información decognoscitivas a su vector más humano; \' ~\./' -. JI' r.. ,' , " ,e_.'"
 

es decir, el lenguaje nocodificado, supo­ comunicacionales, y ya la parte del sector impugnado. El motivo de masas y la cultura e información de éli­ '<;-/ "..._ -, " .. , ,..J<j \ . ,',
'1 \. t;; ~ >. ,;.',:
tan elocuente silencio puede hallarse,	 tes".ne no ya la negación del indeterminismo ausencia de ambos en el 

enteórico sino "de la posibilidad misma de	 quizás, la desorientación y miseria En nuestro caso, la concentración y ,~~}, '?(e)~~~A"j 11)

conocer". campo de la ciencia dura o teóricas actualmente vigentes en las la transnacionalización actúan en ambos 
El'semen gramatical se esparce ha­ ciencias sociales, o bien en la mala con­ campos simultáneamente, tanto a travésde las humanidades 

ciencia de sus oficiantes. Pero cabe sos­	 deuna presencia creciente enlosmediosciala superficie desde el fondo delconti­ transforman a sus pechar que la causa es tanto más banal de circulación masiva -prensa, radio, te­nente sumergido del lenguaje y, a duras 
penas, somos capaces de darcuenta de comunicaciones en como peligrosa: la tendencia al "mene­ levisión, cine, libro y disco- como en la 

freghismo" y el "ninguneo", síntomas del producción de medios destinados a de­las reglas de la formación de frases. Pe­ escrituras gélidas, rígidas y,	 -, 
ro esa horma líquida de donde emanan momento. En definitiva, "nada de lo que terminadas élites; por ejemplo, algunas 
losdescubrimientos científicos en lashu­ por momentos, inhumanas. se afirme realmente importa" es la con­ publicaciones científicas y técnicas, infor­

signa aceptada entre loscientistas socia­ mática, canales selectivos deTVpor sus­manidades no es un estanque donde se 
chapotea a gusto: esuno de los patrimo­ les, consecuencia del aplanamiento de cripción, revistas para sectores especiali­

~~~;~;~~~;~~~~¡~¡*~~~*¡¡¡¡¡¡~~¡¡¡J~¡~~~f:¡¡¡~~ los relieves teóricos logrado porel relati­ zados (economía, política, información,nios abisales delgénero humano y nadie 
puede bucear allí impunemente. El len­ vismo cultural, por el auge de los "estu­ etc.). Enuno y otro caso, tienden a redu­
guaje -"agua sonora" lo llamó Michel de dios culturales" que otorgan ciudadanías cirse las posibilidades de las pequeñas y 

a diestra y siniestra, como enotra época medianas empresas locales.Certeau- esuntejido espeso y opaco, y a 
seotorgaban indulgencias a granel, y delesa opacidad no se la atraviesa con re­	 Esto no implica la extinción de todas 

flectores metodológicos: él mismo sabe	 debilitamiento de las pasiones teóricas. ellas, porcuanto algunas pueden serfun­
En última instancia, Sokal trabaja sobreconducirnos a espejos momentáneos cionales y complementarias a la labor de 
las debilidades espirituales de las cien­donde "fotografiamos" raudos conceptos,	 lastransnacionales. Eselcaso de los"la-

SO CHASQUI 67, septiembre, 1999	 CHASQUI 67. septiembre, 1999 13 



·::III.I~¡:~:.::¡I:¡illllllll:::·:::II:::_'II:i:::·
 
de cada filme, la selección del personal 
"creativo" y "artístico", hasta el lanza­
miento en los mercados de cine, video y 
televisión. 

Algo parecido hacomenzado a expe­
rimentarse también enlaArgentina con la 
participación de los dos grandes conglo­
merados multimediales (Grupo Clarfn­
Canal 13y Grupo Vigil-Canal 11), co-pro­
ductores de losmayores éxitos cinemato­
gráficos locales de los últimos años, con 
temas y tratamientos experimentados co­
mo exitosos en el cine hollywoodense, a 
los que se suman escenarios y modis­
mos locales, junto con intérpretes alta­
mente conocidos y promocionados des­
de lospropios canales de TV. 

Frente a iniciativas como éstas sere­
ducen las posibilidades competitivas de 
los autores-productores, quedando ellas 
sujetas a la existencia de subsidios o 
ayudas estatales y a una comercializa­
ción para públicos muy reducidos. Situa­
ción que se agrava todavía más ya que, 
si bien el autor dispone teóricamente de 
un mayor número de salas -las multiplex 
de las majar norteamericanas o de las 
mestizadas con capitales locales- estaría 
obligado a realizar una fuerte inversión 
en rubros como la publicidad, el tiraje de 
numerosas copias para algún gran circui­
to de salas y la labor de control sobre las 
mismas. Una práctica habitual para las 
grandes compañías ya que, con una ma­
yorcantidad de salas decine y un mayor 
número de copias recaudan lo mismo 
que antes, pero en un menor lapso de 
tiempo. Práctica difícil o imposible de ser 
imitada porempresas unipersonales que, 
además, nocuentan con suficientes ayu­
dasdel Estado para lasetapas de marke­
ting y comercialización. 

Dedicados los grandes conglomera­
dos a desarrollar líneas de producción de 
éxito seguro, sustentadas en fuertes in­
versiones de promoción, publicidad y 
mercadeo, los emprendimientos de me­
norcapacidad están obligados a trabajar 
en losespacios lnterstcíales o en los"ni­
chos" -la palabra essuficientemente ilus­
trativa- que aparecen entre uno y.otro 
mercado. Los pequeños editores de li­
bros o de fonogramas se ocupan así de 
producir obras de nuevos creadores con 
tirajes reducidos; laspublicaciones perió­
dicas seorientan a franjas minúsculas de 
lectores, principal fuente de financia­
miento de las mismas, en tanto ellas no 

La estrechez de los mercados, a los 
cuales estas producciones se orientan, 
seacentúa aún más cuando laestructura 
comercial tiende a repetir encada país el 
mismo tipo de esquemas de promoción y 
de oferta que es propio de las naciones 
más industrializadas. De ese modo, los 
más poderosos sellos distribuidores re­
clamarán del productor tirajes de copias 
que puedan ser legítimos para las gran­
des empresas (libros, revistas, discos, 
etc.) -un ejemplar como mínimo en cada 
espacio ofertante- pero que a menudo re­
sultan inaccesibles para pequeños pro­
ductores, cuya posibilidad de venta se 
circunscribe a circuitos comerciales foca­
lizados. 

De una u otra manera, tales situacio­
nes afectan conjuntamente a la fabrica­
ción y comercialización de productos cul­
turales y a losprocesos dediseño y crea­
ción artística, cultural y comunicacional. 
Ello esasí, porque la concentración dela 
producción y los mercados tiende a es­
tandarizar y serializar no solo los proce­
sos de producción y venta de libros, re­
vistas, discos y películas, sino también 

Globalización económica, política, cultural... gastronómica.
 
McDonald's en Moscú, enero de 1991.
 

inherentes a dicha producción. Por ejem­
plo, el cine de géneros, las seriales tele­
visivas, lascolecciones de fascículos, las 
modas musicales, etc. 

Al privilegiarse los aspectos mera­
mente cuantitativos del éxito comercial 
de un producto, lascifras resultantes de­
terminan que las grandes empresas in­
tervengan por encima de los autores pa­
ra introducir loscambios que estimen ne­
cesarios en la producción estandarizada. 
Esto se observa claramente en la indus­
tria de la telenovela, el principal recurso 
audiovisual exportable de América Lati­
na. Siaños atrás el autor gozaba decier­
to respeto en el diseño de su propuesta, 
la concentración de la producción reduce 
su papel y le obliga a introducir los cam­
bios que puedan ser necesarios para me­
jorar el rating, ya que él mismo define el 
mayor o menor interés de los grandes 
anunciantes pordeterminado producto y, 
en consecuencia, el financiamiento de 
las empresas televisivas. 

El valor de un producto cultural nose 
mide porsu calidad como tal, sino según 
la rentabilidad económica que proporcio­
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SOKAL, POSTOR 
Alan Sokales el autor de una engañifa a una 

prestigiosa publicación académica. Envió a la revista 
Social Text, un "intricado galimatías teórico ... que 

encastraba parrafadas abstrusas defilósofos 
franceses a saberes especificas de lafisica". No 

obstante la densidad y vacuidad delgalimatías, su 
texto fue publicado. Luego, el mismo Sokal denunció 

este fraude que demostró que en ciertos ámbitos 
académicos "está instalada la idea de que un texto, 
cuanto más obscuro y hermético, másprofundo es". 

La ocurrencia fue difundida y dioprestigio 
internacional a su mentalizador. Pero, junto a la 

celebridad,aparecio una arrogancia intelectual que 
ha pretendidosobajara lasciencias sociales, según 

plantea, analiza y contrapuntea el autor de este 
artículo, a propósito de lapresencia de Sokal en 

BuenosAires. 
¡~¡~¡¡~¡~~~~r¡~m~¡i¡¡~;~;~~r¡t~~~¡~¡I~~¡~¡~~~~i~~~¡~r~¡I~l]~¡;~¡~¡~~~~~~~~~~¡~¡~¡t~~~~¡r~mrt~@l@r~II~~lr:ff~ 

!:!:::i;:::::":;:;:;:;:;:':::::::::::;:;:;:;: n 1998, Alan Sokal, físico 

mHI :~:¡~¡:\~l.¡~\;: por profesión y polemista

I iJ ~~r:~~:~~:: i~::~
 
:<:::::::::, ••<:::::::.:.' desmistificadora (versión 

proselitista y degradada del viaje que en 
otra época hicieran a la Argentina José 
Ortega y Gasset o Roger Caillois). 

Sokal es el autor de unchiste notorio 
ycelebrado; a saber, el envío deunintrin­
cado galimatías teórico al referato de la 
revista académica Social Text, entre cu­
yos folios suelen publicarse ensayos 
afrancesados y raras teorías nuevas. El 
texto de Sokal encastraba parrafadas 
abstrusas de filósofos franceses a sabe­
res específicos de la física en un sanco­
cho tan indigerible como absurdo. Que el 
texto haya sido publicado pone en evi-

CHRISTIAN FERRER, argentino. Sociólogo, profesor 
en la universidad de Buenos Aires. 

dencía notanto eldescuido teórico delos 
editores dela revista, como su apresura­
miento en suturar la brecha entre las 
ciencias sociales y lasexactas, recurrien­
do a insensatas combinaciones de colo­
res, aunque certificadas por efímeras 
modas académicas. 

Luego, enunmovimiento inesperado, 
Sokal autodenunció sufraude enotrapu­
blicación especializada, poniendo enridí­
culo noya a Social Text sino a un entero 
campo delsaber. Inmediatamente, la his­
toria de la jugarreta llegó a las capitales 
académicas del mundo, más tarde a los 
diarios y, al fin, bajo el título Imposturas 
intelectuales (en coautoría con Jean 
Bricmont), fue best-seller en varios idio­
mas. 

Del humor a la arrogancia 
El buen humor hade ser agradecido, 

más aún cuando contribuye a evidenciar 

damentos tienen pies de barro. Pero el 
chiste -uno de los milagros de la comuni­
cación humana- exige voluntad de cama­
radería, no de segundas intenciones que 
nocontemplan el derecho del afectado a 
reírse de sí mismo. De hecho, el chiste 
de Sokal eslo único reivindicable detoda 
esta zarabanda, que podría haberse 
transformado enocasión para undiálogo 
tenso y fertilizante, y acabó enuna histo­
rieta a mitad de camino entre la puerili­
dad periodística y el cacareo semiinquisi­
torial, tal cual fue presentada por lapren­
sa argentina durante su visita. La revista 
Social Text -como tantas otras- merecía 
el sopapo, no por "inexacta" sino por ile­
gible y estéril. Pero del chiste a la evan­
gelización hay un abismo: el que separa 
la purga catártica de la instauración de 
una nueva solemnidad asentada en an­
daderas cíentiñcistas. 

En apariencia, uno de los objetivos 
cuentan con financiamiento publicitario. loscontenidos simbólicos y lasnarrativas na. En consecuencia, las principales E-mail: cferrer@mponline.com.ar pomposidades y pretensiones cuyos fun- iniciales de Sokal consistía en la defensa 
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tores y organizaciones que quisimos y pesinas de Cotopaxi, la Universidad Téc­ compañías televisivas locales ignoran el de decisión sobre lo que hade producir­ En este punto se destaca la necesi­
queremos mucho y que nos han acompa­ nica de Machala y el INNFA. Dio lugar a copyríght, se apropian de las ideas y las se, lo tiene también sobre lo que no debe dad de reforzar los procesos de integra­
ñado a lo largo de décadas. un libro que se llamó Tres Experíencías reprocesan según su conveniencia in­ serproducido. Esdecir, un poder equiva­ ción subregionales a fin de potencializar 

Por otra parte, se logró una fuerte deDíagnóstico de Comunícacíón. Laotra dustrial y comercial, convirtiendo a los lente al de la censura. los recursos existentes en cada país y 
presencia en las escuelas de comunica­ fue una investigación de materiales orlen­	 guionistas en simples engranajes de la Esta situación tenderá a agravarse poder negociar, a partir de los mismos, 
ción de la región, no solo por loscursos, tacos al apoyo del desarrollo en catorce	 cadena serializada de producción, para aún más enlospróximos años, si esque relaciones más equitativas y democráti­

que ellos sirvan al crecimiento del ratíng cas con los agentes principales de la glo­sino también por eldesplazamiento a dis­ países que se publicó con el título de	 no se implementan políticas estatales 
tintos países para entrar en relación con Análisís de Mensajes Educatívos en y mejoren la capacidad competitiva con -nacionaíes y regionales- para garantizar balización. Para tal fin, la gestión estatal 
nuestros colegas, colaborando enla revi­ América Latina. Los trabajos fueron he­ las otras empresas y conglomerados. "Yo relaCiones equitativas y democrátícas en­ parecería sercada vez más urgente y ne­

chos por ex becarios de los cursos, con estoy cediendo mi territorio, el territorio tre losintereses locales y losdeotras na­ cesaria, si se aspira a que las industriassión de planes de estudio, discutiendo.~!~;:~:~~~:~~:~~ mucho sobre las orientaciones, y, en fin, los cuales cultivamos la pasión por esos del autor -observa en la Argentina el co­ ciones. Políticas destinadas a incidir de culturales nacionales sirvan, como cual­


experiencia en el Ciespal con una interlocución riquísima que con­ temas y la amistad. nocido guionista de telenovelas Alberto manera integral y simultánea sobre los quiera otra industria local, a los intereses
 
cretamos también de manera muy inten­ Migré-. Creo que el autor televisivo de campos de la economía del sector, del de la población y noa los volátiles y des­
Finalmente, y como un puente entrepudimos vivir un proceso sacon la FELAFACS. el Ciespal y lo que comenzaba a hacer por sí yacasi noexiste, y la tendencia es desarrollo social y de la cultura nacional, territorializados traficantes de la cultu­

riquísimo de aprendizaje y Radío Nederland en Costa Rica con el a que desaparezca". atendiendo a lostres principales soportes ra.O 
libertad de trabajo De esta manera, se erosiona cada sobre losque seerige unproyecto indus­Instituto Interamericano deComunicaciónde relación que nos marcó vez más la "bio-diversidad" cultural que trial en este campo y que no son otros¿Cómo fueron lascondiciones detra­ para la Agricultura (IICA), dimos uncurso NOTAS 

definitivamente en nuestra bajo? Entoda la experiencia, durante los de Planificación de la Comunicación, toda comunidad, incluyendo a sus auto­ que inversiones, empleo e identidad cul­ 1, Actas de la Tercera Reunión de la Comi­

cinco años que trabajamos en el Ciespal, también en 1987, para personas que tra­ res y creadores, ha idoconstruyendo a lo tural. Subrayamos este último concepto sión Técnica de Industrias Culturales,manera de trabajar hasta el 
jamás, y subrayo, jamás recibimos la in­	 largo desu historia y que está necesitada porque no setrata de fomentar solamen­ Mercosur, Buenos Aires, 30 y 31 de octu­bajaban enComunicación Rural, con be­

presente dentro del contexto dicación de tocar tal tema o dejar de to­ carios de distintos puntos deAmérica La­ de preservar y enriquecer para beneficio te la presencia deindustrias culturales en bre, 1997. 

de su propio desarrollo, así como de la un determinado país, sino hacerlo con las 2. Z. Bauman, La globalizacíón, consecuen­car tal otro. Nos movimos con una abso­ tina.de América Latina. 
luta libertad y con un absoluto respeto	 cultura universal. La concentración del del propio país -como pertenencia- para cias humanas, CFE, México, 1999. 

Eduardo trabajó en Chile, luego sein­ poder enel sector de las industrias cultu­ que ellas sirvan para reproducir y difun­ 3. R. Zallo, El mercado de la cultura, Gakoa,por nuestra labor, tanto de las autorida­
~~~1~~¡~¡~~~~~~~~~~;~;~;~;m;~;~;~m¡¡~¡mmI;m~m	 tegró a proyectos enEstados Unidos y no 

des del Ciespal como de la Fundación	 rales representa, en suma, una seria dir, a través detodos los medios y sopor­ Guipuzcoa, 1992. 
ha abandonado el campo de la planifica­

Ebert, representada en el Centro por Pe­	 amenaza a la diversidad comunicacional tesposibles, aquello que testimonie o ex­ 4. R. Zallo, op. cit. 
ción. De mi parte, seguí esta línea con 

ter Schenkel.	 y cultural y pone enriesgo la democracia. prese el imaginario colectivo y la identi­ 5. Alberto Migré, entrevista diario Clarín,Radio Nederland Training Center, pero 
Es bien sabido, que quien tiene el poder dad de cada comunidad.y esto sucedía con todos los proyec­ mucho más ligado a la gestión porque
 

tos. Vivimos unrespeto por lo que se ha­
 empezamos a trabajar a través de orga­

cía y de ninguna manera un intento de
 nismos como el IICA, UNICEF, y otros 
coartar o de bajar línea, como decimos que requerían la planificación y la gestión 
en algunos países, a lo que sedebía de­ de la comunicación y la capacitación en • artesanal 
cir o publicar. medios.
 

También es cierto que teníamos un
 Desde 1993 vivo con mi familia en 
discurso que intentaba abarcar a la ma­ Mendoza. En1995, la Facultad deComu­impulsaba proyectos y, por supuesto, yor cantidad de interlocutores. Noundis­ ~44l~'i~inicación y Periodismo de la Universidadaprendía de losproyectos. curso de barricada, porque no ha sido ni Nacional de la Plata abrió, junto con LaTambién tuvimos encuentros interna­ mi estilo ni el de Eduardo Contreras, ni Crujía, una maestría en Planificación y

cionales muy importantes, como el referi­ del resto de la gente que se integró a Gestión de la Comunicación. Desde ese
do a nuevas tecnologías de información otros proyectos, sino undiscurso que tra­ año, formo parte del cuerpo docente y
en la comunicación, que dio lugar a un taba deofrecer elementos para el apren­ tengo a mi cargo los talleres dePlanifica­ ~CD~r.Jnúmero completo de Chasquí, y el deco­ dizaje, para eldiálogo y la interacción en­ ción y Gestión I y 11.
municación y niñez, hacla 1985, que tre distintos espacios y organizaciones. 

La continuidad de estos temas, no esabrió un largo itinerario en el cual conti­
casual. Durante la experiencia en el núa Radío Nederland, en Centroamérica, El fin del proyecto 
Ciespal pudimos vivir un proceso riquísi­en 1987.	 En 1986, Eduardo Contreras decidió ~mo de aprendizaje y de relación que nos	 ~ ~tÁY~íiuChasquí era una caja de resonancia dejar el Ciespal, de modo que el último 
marcó definitivamente en nuestra manerapermanente. Dirigida por Ronald Grebe, año delproyecto lo pasé solo. Perdí a un 
de trabajar, hasta el presente, dentro delnuestro querido amigo boliviano, y luego excelente compañero por cierto, y se ca­
contexto deAmérica Latina.por Simón Espinosa y Lincoln Larrea. In­ yeron cinco países de losque veníamos	 

o •~ r".. 0- ~ 
(,,).	 .cluía temas tan importantes como: comu­ cubriendo por año. Finalmente, yo tam­ Quizá hubiéramos querido todavía 

nicación popular, comunicación y educa­ bién dejé elCiespal. Hacia 1987, regresé hacer más, podríamos haberlo hecho de .' .~ 
ción, comunicación y nuevas tecnologías por unos meses a mi país y luego me in­ otra manera, pero tratamos de crear una un atentado cultural en los '90 
de la información y de la comunicación, corporé al proyecto Radio Nederland en línea alternativa que nospermitiera orien­
en fin, con cuatro números por año se Centroamérica. tarnos hacia la reflexión de cómo la co­

FM LA TRIBU • 88.7 MHz trabajaba tomando en cuenta los proce­ Me despedí de esta institución, en municación podía apoyar a distintos sec­
sos vividos en el propio Ciespal y tam­ 1987, con dos investigaciones. Una fue tores de la población, dentro de un es­ Lambaré 873 (1185) Buenos Aires 
bién, demanera fundamental, lo que ocu­ un diagnóstico comunicacional de tres fuerzo de democratización y de un pro­ Argentina • Tel/Fax: (54-1) 865-7554 
rría enelresto deAmérica Latina con au- instituciones: las Organizaciones Cam- yecto utópico. O 

Buenos Aires, 18-7-99. 

......:.......
 

A 
...la urgente necesidad de crear 

plataformas públicas de discusión, 
vigilancia prospectiva del enlomo. 

y acción ciudadana en los foros 
pertinentes, para evitar que el 

rumbo que lome la nueva 
época obedezca solo a 

objetivos de lucro corporativo 
transnacional. 

Es preciso pensar y crear 
otras formas de colonizar 

el cíberespacio, 

- Carlos Eduardo Cortés 

Chasqui # 62

\w~¡ 
::3:::::::" 

E 
O La Revista Chasqui, CIESPAL 

e y ChasquiKom en Internet 
http://comunica.org 
info@comunica.org 
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nicación externa. bamos preparados para eso. 

Políticas culturales: entre el
 
mercado global y la democracia
 

En el mundo globalizado. la empresa 
transnacional aparece como la reina, y su 
fortalecimienio en el reino del mercado es 

inversamente proporcionalal debilitamiento 
del Estado y de otras instituciones de esta 

sociedadfinisecular. B sometimiento -dice la 
autora- a las leyes ciegas del mercado 

globalizado es una nueva forma de barbarie. 
Frente a esto es necesario forjar relaciones más 
equilibradas entre el Estado, la sociedad civily 

el mercadoa base de csiablecerpoliticas 
públicas activas, persistentes y articuladas 

.. entre sí en las distintasáreas de la gestión 
=i 

E 

~ 

~ 
pública; el corazón de estas políticas es la 

115 cultural. En este artículo se establecen algunas j 
{	 líneasal respecto.,A,IJ ·1	 /~ ~ ..!. ¡..... 

.1'-(	 ¡ '" ¡~¡;¡~¡~~~~¡~¡~~~~;;~;¡mm¡¡¡¡¡¡~~~¡;;¡¡¡¡¡¡~~~~~;;;;;~~~~~~~~~~¡~¡~¡~;¡~¡~¡~¡~;~~~¡~¡~¡~~~;~~¡¡~;¡;;~~~~~¡~~I~'".	 ~ 

,::::<:::»>. I sacrificio,de lo público a la nosetrata deañorar al Estado todopode­ del funcionamiento del mercado en cier­
:~:r:r:::~ heqernonía del mercado roso-: elaumento dela inequidad social y tos contextos históricos, al no encontrar 
::~l:' Jconstitituye una tendencia la desestructuración deloslazos societa­ fuerzas sociales ni políticas encapacidad 
:M~.. J que, con altibajos y en me- rios. de introducir elementos de eqúilibrio y seI

desentiende de los problemas que gene­

f.~~ ~~t~r~~e~~~~;~~;u~s~: ¿Hacia una nueva forma de ra. Es una cultura consagratoria de la
 

da por algunos sectores sociales y fuer­ barbarie? irresponsabilidad social, como único esti­

lode vida posible.zas políticas de la Argentina. Ella emer­ Ladeslegitimación del quehacer polí­

giócon elgolpe militar de 1955, seincen­	 Dichos problemas seagravan losúlti­
tico y la desmovilzación de la sociedad

tivó con losque lo siguieron, afirmándose	 mos años, con el avance del proceso de
remiten, tanto a ladebilidad delasinstitu­

con el de 1976,se prolongó enla demo­	 globalización, cuyas características prin­
ciones democráticas por obra de losgol­

cracia recuperada en1983, hasta encon­	 cipales, la aceleración de la circulación 
pes militares, cuanto a la instauración en

trar su punto culminante en el último de­	 delosflujos financieros y la expansión de
el imaginario social -merced auna persis­

cenio.	 las Nuevas Tecnologías de la Informa­
tente labor de los medios de comunica­ ción y la Comunicación (NTIC) transfron-

La contracara de ese proceso es el ción y buena parte de ladirigencia políti­
debilitamiento extremo del Estado en lo ca- deuna cultura delmercado de sesgo SUSANA VELLEGGIA, argentina. Socióloga, directora 

de cine y N, especializada en Comunicaciónreferente a la institucionalidad democráti­ mítico; esdecir, ideológico. Esta pasa por Educativa, profesora en la Universidad Entre Ríos, 
cay a susfunciones específicas -ya que alto la naturaleza por demás imperfecta Argentina. E-mail. getinótssatlink.com 
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Otra unidad correspondía al concepto 
dediagnóstico decomunicación; planteá­
bamos la evaluación de mensajes dedi­
fusión colectiva e institucional, dirigida a 
los sectores, en este caso de organiza­
ciones de apoyo al desarrollo. Revisába­
mos la presencia de estereotipos en los 
medios, loselementos en juego para pre­
sentar y solucionar problemas y situacio­
nes, etc. 

Nos referíamos luego a elementos de 
la cultura popular enAmérica Latina, ha­
cíamos mucho hincapié en la vida coti­
diana: familia, trabajo, esparcimiento, y 
las percepciones y expectativas de co­
municación de la comunidad. Nos abría­
mos así a la comunicación comunitaria, 
los modos de percepción y de conoci­
miento, la referencia a las experiencias, 
experiencias decisivas, la memoria histó­
rica y de lasprácticas sociales, losespa­
cios y objetos de la vida cotidiana. 

Luego nos deteníamos en la comuni­
cación interna y externa de lasdiferentes 
organizaciones y avanzábamos hacia lo 
que significaba toda la línea de evalua­
ción y validación de materiales. Finalizá­
bamos con unproyecto decomunicación 
para programas decapacitación y deco­
municación educativa aplicables a una 
institución. 

Enseñábamos planificación de la co­
municación y dealguna manera hablába­
mos de la ejecución. Pero, y esto quiero 
señalarlo con mucho énfasis, noreflexio­
nábamos sobre lo que hoy se entiende 
por gestión. Hoy comprendemos algo ob­
vio: toda gestión comunica y a la vez hay 
una gestión de la comunicación. Sin du­
da, avanzábamos un poco en esa direc­
ción cuando hablábamos de la ejecución 
de un proyecto, pero se nos escapó de 
las manos esa línea que haadquirido un 
enorme peso en nuestro tiempo y que ya 
se venía anticipando con aquello de la 
planificación estratégica y, luego, la ges­
tiónestratégica. 

y esto es notable porque se hablaba 
muchísimo del hacer en los talleres, ya 
que cuando empezamos a incorporar, a 
partir de 1984, gente de las ONG, lo que 
más seanalizaban eran precisamente los 
modos de hacer, los modos de ejecutar, 
las dificultades a la hora de la práctica. 
Sin embargo, no teorizamos de manera 
suficiente sobre la gestión. Pienso que 

El ínteraprendízaje 
La modalidad de trabajo era muy in­

tensa. Manteníamos jornadas de diez u 
once horas diarias presenciales, con al­
gunas exposiciones deloscoordinadores 
y mucho trabajo grupal. Sumábamos a 
ese tiempo horas deestudio y deproduc­
ción de materiales. Tal ritmo se mantuvo 
siempre con una gran respuesta de los 
participantes. 

La cantidad de horas que permane­
cíamos juntos requería un esfuerzo muy 
grande de coordinación y una pedagogía 
apoyada en el intercambio de experien­
cias, el procesamiento de información y, 
endefinitiva, enel interaprendizaje. 

Eramos, en cada grupo, personas 
adultas que se reunían a aprender y a 
entreaprenderse. En todos los cursos 
que ofrecimos de1983a 1987sevivió un 
clima precioso de respeto, tolerancia y 
convivencia. Eso no significó un iguala­
miento de lasopiniones, ni una ausencia 
dediscusiones y deconfrontación ideoló­
gica o epistemológica. Pero se mantenía 
siempre una activa participación y una re­
lación de compañerismo, más que nece­
sarias para sacar adelante estudios que 
demandaban tanto esfuerzo. 

Como venían seres deprácticamente 
todos lospaíses dela región, el intercam­
bio era no solo delostemas del curso, si­
no también de las vivencias de cada 
quien en un punto de nuestra América 
Latina. Fue un constante aprendizaje de 
lacomunicación ydenuestra rica y a me­
nudo dolorosa realidad. 

La producción 

La misma dinámica de los talleres y 
de loscursos generales nos llevó alpoco 
tiempo a la producción de materiales. 
Nos decidimos, para muchos de estos, 
por la forma del manual, porque estába­
mos comprometidos con un esfuerzo de 
comunicación con nuestros destinatarios 
y con aquellos que se pudieran interesar 
porestos temas. 

Nacieron, así, varios manuales: Pla­
nificación de la Comunicación, de Eduar­
doContreras; Planificación dela Comuni­
cación en Proyectos Participativos, de 
Luis Gonzaga Motta; Evaluación de la 
Comunicación, deContreras; y demi par­
te: Diagnóstico de Comunicación, Análi­
sis de Mensajes, Diseño Curricular para 

En 1990, gracias alaporte de la FES, 
empezó la capacitación a periodistasde los 

canales de TVde América Latina 

Escuelas de Comunicación, El Autodiag­
nóstico Comunitario, y untexto que quie­
romucho: Voluntad de Verdad y Voluntad 
de Espectáculo; otro: Utopía y Comuni­
cación enSimón Rodríguez. 

Es decir, que al poco tiempo comen­
zamos a enseñar también con nuestros 
materiales, enunesfuerzo deacompañar 
con producción la tarea que se desarro­
llaba en las aulas o en los distintos paí­
ses deAmérica Latina. 

Los destinatarios 

La acción, inicialmente orientada a 
docentes de escuelas y facultades deco­
municación, se amplió al trabajo con or­
ganizaciones gubernamentales y no gu­
bernamentales, comprometidas con la 
educación desectores mayoritarios de la 
población. Así, comenzamos a trabajar 
con organismos dedicados a la niñez, co­
mo UNICEF y el Instituto Nacional del Ni­
ño y la Familia (INNFA) en Ecuador, con 
organizaciones no gubernamentales de­
dicadas a la mujer, con sectores campe­
sinos. Así, se abrió toda una línea de re­
flexión y de práctica que acompañaba e 
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El Ciespal formalizó, hacia 1980, un 

convenio con la Fundación Ebert para 
abrir esa línea y se hizo unaconvocatoria 
latinoamericana a fin de seleccionar a las 
personas que se harían cargo de esa tao 
rea. En 1982 se incorporaron Luis Gon­
zaga Motta (brasileño) y Eduardo Contre­
ras Budge (chileno), quienes iniciaron la 
tarea trabajando con personas venidas 
de distintos establecimientos educativos 
deAmérica Latina. En 1983 habría de in­
corporarme yo, en tanto que Gonzaga 
Motta nos acompañó alrededor de seis 
meses y luego regresó a su país. 

Los' proyectos 

¿Qué sucedía en el Ciespal por esos 
años? Por un lado, estaba este proyecto 
de la Ebert enplanificación de la comuni­
cación, había un proyecto de formación 
de comunicadores populares, que luego 
se llamó de Cabinas Radiofónicas del 
Cotopaxi, financiado por la OEA. Estaba 
también Radio Nederland Training Cen­
ter que venía de unaexperiencia de edu­
cación popular con personas formadas 
en lo que significó el sistema ECA, en 
Canarias. Y se había lanzado a partir de 
1981, la segunda etapa de la revista 
Chasquí que pronto ganaría un espacio 
latinoamericano por los temas tocados y 
por la presencia de comunicadores de 
distintos puntos de la región. 

A todo esta presencia internacional 
se sumaba unfuerte apoyo ecuatoriano, 
con gente entusiasta y orientada hacia la 
búsqueda y la apertura de espacios en la 
comunicación social. 

Cuando ingresé al Ciespal venía de 
una experiencia mexicana que para mí 
significó unenorme aprendizaje enloque 
hace a la comunicación social yen loque 
significaba comunicar enun país tan rico 
enculturas como ese. 

Hacia 1979 tuve la oportunidad de 
vincularme al ILCE, a través de una 
maestría en Comunicación Educativa 
que diseñé, y pude comunicarme tam­
bién con una línea que trabajaba la 
UNESCO desde Chile: Comunicación en 
Población. En esta última se me había 
pedido un manual sobre ese tema, pero 
los presupuestos básicos presentados 
como condición para el mismo estaban 
demasiado cerca de lo que implicaba el 
intento del control de la natalidad, con 
aquello de McNamara: "más vale una píl­
dora a tiempo que un revolucionario". 

Discutimos mucho ese enfoque con 
lagente dela UNESCO ydeIILCE. Final­
mente, terminé escribiendo un manual de 
Comunicación en Población dedicado a 
losproblemas que seviven en lascomu­
nidades y en las organizaciones. Plan­
teábamos que comunicación en pobla­
ción era una expresión muchísimo más 

A la izquierda, Eduardo Contreras, a su lado, DanielPrieto, en uno de los tantos talleres 
que dirigieron. 

abarcante que el hecho de comunicar pa­
ra el control de la natalidad. 

Los cursos 
Los cursos en el Ciespal nos ponían 

ante un desafío diferente. Nuestra tarea 
era capacitar a docentes de comunica­
ción enAmérica Latina enplanificación de 
la comunicación. Eso se produjo en las 
promociones de los años 82 y 83. En 
1984, con Eduardo. hicimos una gestión 
frente al Ciespal y a la Ebert para incluir 
enel curso a representantes de las ONG. 
Ello significó un paso enorme porque, sin 
abandonar lo que podíamos ofrecer a 
nuestros colegas universitarios, pudimos 
confrontar el trabajo con lo que sucedía a 
la base de la sociedad, e incluso con co­
municadores en los medios masivos. 

No solo en la línea de planificación la 
institución se abría hacia grupos de base. 
También lo hacía con la promoción de re­
porteros populares en comunidades indí­
genas y con los cursos de Radío Neder­
land en radios comunitarias y educativas 
del país y de la región. 

Laactividad fue febril, ofrecíamos dos 
cursos internacionales, uno enla sede del 
Ciespal en Quito, con todos los partici­
pantes becados por la Fundación Ebert, 
que se reunían a trabajar durante cinco 
semanas. Otro curso de igual intensidad 
en algún otro país de la región, por ejem­
plo fueron ofrecidos en Venezuela y en 
Brasil. 

Además, visitábamos entre diez y do­
ce países al año para ofrecer talleres cor­
tosderivados del núcleo central delcurso: 
planificación de la comunicación, diag­
nóstico de comunicación (de medios, de 
organizaciones), análisis demensajes, di­
seño curricular, evaluación, entre otros. 

Los temas 

El primer punto se refería a la comu­
nicación como proceso y a losdistintos ti­
pos de mensajes, tomando como base la 
publicidad, la propaganda y la comunica­
ción en procesos educativos. 

En segundo lugar, estaba la planifica­
ción de proyectos comunicacionales a 
partir de la cultura y la comunicación de 
los destinatarios de un proyecto, la plani­
ficación vertical y la planificación partici­
pativa. 

En tercero, analizábamos diferentes 
instituciones y sus respectivas mocanca­
des comunicacionales, la comunicación 

teras, concurren a conformar sistemas si­
nérgicos y relativamente autosuficientes. 
Librados a su dinámica "natural", esos 
sistemas tienden a escapar al control po­
lítico delos estados y las sociedades na­
cionales, transfiriendo las potestades de 
decisión de estos actores a un actor casi 
excluyente: la empresa multinacional. El 
fortalecimiento de ésta, bajo la fachada 
anónima de los mercados en losque rei­
na, esinversamente proporcional al debi­
litamiento de las instituciones, en torno a 
lascuales se organiza la vida social, po­
lítica y cultural de las naciones. 

La formación de un sistema mundial 
global supone la desestructuración delas 
anteriores formas de organización de ca­
da sociedad y su reestructuración sobre 
otras bases. La cuestión no es dirimir si 
selo rechaza o selo acepta; esun hecho 
histórico, y como tal se inscribe en rela­
ciones de poder fluctuantes y dinámicas. 

Esto impone la necesidad de revisar 
la calidad de la inserción de las naciones 
y regiones en ese sistema. La mayor o 
menor fortaleza del Estado y de la socie­
dad civil, en cuanto ciudadanía, son de­
terminantes de la mayor o menor posibi­
lidad de relativizar los perjuicios y ame­

nazas reales de la dinámica "natural" del 
proceso globalizador y aprovechar sus 
oportunidades en beneficio del conjunto 
de la población. 

El mercado es despersonalizado, in­
sensible, nocreativo, sin valores trascen­
dentes; no se interesa por lo público, no 
da respuesta a los problemas humanos, 
ni propone sentidos. El sometimiento del 
Estado y la sociedad a lasfuerzas ciegas 
del mercado global izado significa una 
nueva forma de barbarie, a-culturadora 
en la completa dimensión del término. 

Modificar esas tendencias no obede­
ce solo a un acto de voluntad, aunque 
porella hadeempezar todo cambio, sino 
a la capacidad política de incidir en la 
compleja red de factores interactuantes 
que posibiliten forjar unmarco de relacio­
nes entre el Estado, la sociedad y el mer­
cado más equilibrado. En síntesis: cons­
truir estructuras de poder a nivel local, 
nacional y regional, encarnadas por fuer­
zas sociales concretas, capaces de neu­
tralizar o relativizar la dinámica devasta­
dora de las fuerzas del mercado globali­
zado. Esto supone el diseño y la imple­
mentación de políticas públicas activas, 
persistentes y articuladas entre sí, en las 

Frente al crecimiento de la cultura del shopping, el consumo y la farandulízacíón, avanza 
una cultura de la pobreza y la marginalídad. 

distintas áreas de la gestión pública, diri­
gidas a fortalecer los eslabones más dé­
biles de la trama social y a impulsar la 
constitución de mercados transparentes 
ensusáreas de influencia. El corazón de 
esas políticas es la política cultural. 

Política y cultura 
La historia no marcha de manera li­

neal. Junto a las ventajas que posibilitan 
las NTIC, los avances de la ciencia y de 
la recuperación de la democracia, hemos 
retrocedido en calidad de vida integral­
mente concebida. 

Frente al crecimiento de una cultura 
del shoppíng, el consumo y la faranduli­
zación, avanza una cultura de la pobreza 
y la marginalidad; frente a la modernidad 
en ciertos aspectos de la vida social, 
prosperan los arcaísmos más aberrantes 
de las conductas humanas. La violencia 
descarnada, el vampirismo de los que 
pretenden acumular más y más, el eqoís­
mo individualista, la guerra de pobres 
contra pobres, la opresión del más débil 
-sea niño, mujer, anciano, o inmigrante­
el temor paralizante al futuro, el escepti­
cismo, la desconfianza, el arribismo, el 
autoritarismo, la corrupción (hija dela "vi­
veza criolla" y de ladesestructuración del 
Estado y de los controles sociales), y las 
formas de escapismo autodestructivo, se 
extienden por nuestras ciudades como 
lossignos de unaprofunda crisis civiliza­
toria de imprevisibles consecuencias. 

Aunque los efectos más dramáticos 
de losproblemas actuales se manifiesten 
con crudeza en el plano socoeconórnco 
o material -concentración de la riqueza, 
aumento de la pobreza, exclusión social, 
etc.- esen la dimensión cultural o simbó­
lica, donde reside la llave de acceso a 
una verdadera transformación de la so­
ciedad. 

De lo que se trata es de civilizar al 
mercado y humanizar las relaciones so­
ciales, en cuanto términos inescindibles 
de una misma ecuación. Esta es una ta­
reapolítica, ya que exige armonizar fuer­
zas sociales e intereses contrapuestos, 
generar nuevos consensos y promover el 
protagonismo de nuevos actores socia­
les. La misma hade conducir a recrear la 
institucionalidad de la democracia sobre 
bases de transparencia, eficacia, eficien­
cia y elevada ejemplaridad moral. 

Pero todo ello exige volver a dar cre­
dibilidad a la política como herramienta 
de transformación, rescatándola de su 
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actual subordinación a la economía y a 
lasfuerzas del mercado y también de las 
metodologías perversas adoptadas por 
los mismos actores políticos que la han 
sumido en unacrisis de legitimidad inédi­
ta. Yesta es una tarea cultural; regenerar 
lasdañadas relaciones entre sociedad ci­
vily política solo es posible mediante una 
recuperación del sentido de lo público, 
núcleo desde el que cotidianamente se 
construye ciudadanía. O sea lacultura de 
los ciudadanos en el sentido integral del 
término. 

Se hace preciso derrumbar otro mito: 
el del "desinterés de la gente" hacia la 
política. Es falso que los ciudadanos re­
chacen la política; demandan más senti­
dodelopúblico, más poder a la sociedad 
y menos a las corporaciones, más equi­
dad en la distribución de la riqueza; esto 
es, más política. Pero descreen en los 
actores teóricamente investidos de la 
función de lograrlo: los políticos. Tienen 
una clara evidencia de que la toma de 
decisiones políticas, lejos de defender la 
fuente de la que emana la soberanía en 
toda democracia, sehaautonomizado de 
ella, y sometido con docilidad a los inte­
reses del poder económico, del poder 
mediático y a la lucha por el poder enlas 
estructuras partidarias. Esa política auto­
rreferencial, contracara de la corporafivi­
zación de la sociedad bajo el imperio del 
mercado, es ilustrada todos los días por 
los medios de comunicación, beneficia­
rios de ella, como ungénero más del es­
pectáculo. 

El espectáculo de la política seespe­
cializa en descentrar de su eje las de­
mandas genuinas de los ciudadanos, 
desgajándolas en reivindicaciones des­
vinculadas entre sí: los problemas de la 
corrupción, la seguridad, el ajuste de las 
cuentas fiscales y la "creación" de fuen­
tes de trabajo, ante la desocupación ga­
lopante y la elevada exclusión social -to­
dos ellos interrelacionados con la 
nueva estructuración de la sociedad que 
impone la dinámica natural de lasfuerzas 
del mercado global sin gobierno global 
ni nacional- se presentan como las preo­
cupaciones esenciales que deben ocupar 
la agenda de la sociedad y de los políti­
cos. 

El listado, en el orden que sedesee, 
pasa a formar parte de las campañas 
electorales, orientadas por encuestas cu­
yos resultados, cuantitativos, se autoad­
judican la representatividad de lo que 
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piensa la "opinión pública" en la asigna­
ción de las prioridades. Así recortada de 
los complejos factores que la originan y 
reproducen, la problemática se evidencia 
como una cuestión de números y, poren­
de, irresoluble; cuánto suben o bajan los 
índices que la tipifican, cúanto presu­
puesto serequiere para resolverla; cuán­
tos votos son necesarios para ganar una 
elección; cuánta tecnología; cuántas 
fuerzas de seguridad... La política deve­
nida enrama bastarda de la ciencia con­
table ofrece el impactante espectáculo de 
su suicidio ante las cámaras. ¿Y quién 
puede creer enlossuicidas? Salvo los fi­
lósofos griegos, nadie parece recordar 
que la política es, en esencia, cultura; la 
acción creativa y fecunda dela vida de la 
pofis. 

Espacio público que, aunque atrave­
sado por los flujos globales reordenado­
res de lasdiferencias, de origen privado, 
sigue siendo localizado ensu función es­
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No es cierto que haya un "desinterés de la gente" hacia la política, sino 
que demanda más sentido de lo público, más poder a la sociedad y 

menos a las corporaciones. 
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pecifica de proporcionar los dispositivos 
públicos para la vida de los ciudadanos. 
Una vida creativa y fecunda. 

¿A qué cultura nos referimos? 

Al hablar de cultura se la suele remi­
tir en exclusividad a los productos de la 
creación: artes, literatura, espectáculo, 
etc., como si ellos fueran obras deunes­
píritu puro queoperara en el vacío socio­
histórico. La cultura como producto es 
creadora de sentidos que se nutren -y a 
la vez construyen- valores, prácticas y 
sentidos sociales de carácter histórico. 

Estos sentidos podrán ser emancipa­
dores o alienantes, individual y social­
mente. Serán aptos para despertar la in­
teligencia creadora, la sensibilidad activa 
hacia el mundo natural y social, la capa­
cidad crítica, pero constructiva, esperan­
zadora y entusiasta, o bien, abonarán al 
derrotismo, la ignorancia, la pasividad, el 
cinismo nihilista y las diversas formas de 
evasión que nos alejen cada vez más de 
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Entrenamiento enplanificacion. diagnóstico y evaluación de la comunicación, análisis de 
mensajes, formación de reporteros populares, producción radiofónica para el desarrollo, 

investigación de medios y procesos comunicacionales, relanzamienio de la revista Chasqui... 

fueron las más destacadas líneas de trabajo del Ciespal, en los mios80, conprofesores 
universitarios, comunicadores de medios e instituciones, comunidades indígenas... Daniel 
Prietofue uno de los principalesprotagonistas de esta experiencia quepermitió 1111a praxis 
en torno a "cómo la comunicación podía apoyar a distintos sectores de la población, dentro 

de un esfuerzo de democratización y de un proyecto utópico". 
~j~;;;~~;;;;~;;;~~~~;~;;;;;;;;;;;;;;;;t;;;~;;;;;t;;;;;;;;;;;t;;;;;;;¡;~tt~;;;;;~;;t;;;;;;~~t;;~ttt~tttt;;;t; 

"r::::::::'o hay nada peor que una Hacia la planificación Lo cierto es que la legitimación de la 
:: ,: labor comunicacional sin planificación vivida en esta parte del con­En 1979, el Ciespal convocó a una 

memoria de sí misma. Si tinente, a partir de 1961 con la Alianzareunión dedirectores de escuelas de co­
¡ nos empecinamos envivir para el Progreso, no había impactado enmunicación y dela misma salió una reco­
i como sinotuviéramos pa­ la formación de comunicadores. De ma­mendación para abrir los estudios a la 

sado; llegará el momento nera que eraunpoco llamativo que, toda­planificación de la comunicación. 
en que terminaremos porvivir sin futuro. vía hacia 1979, no preocupara la planifi­CUriosamente, ese tema había sido 

cación de la comunicación.untantodescuidado enlaspublicacionesCuando uno vuelve sobre la memoria 
del Ciespal, aun cuando aparecía untítu­institucional, y hasido parte de la misma, 
lo tan valioso como aquel de Bordenave DANIEL PRIETO CASTILLO, arge ruino. OCJClor enes muy difícil despersonalizar los recuer­

Comunicnción (título honoris causa de b Hniversi­y Carvallo sobre laplanificación de la co­dos. No intentaré de ninguna manera ha­ dad Bolivariana de Mcdcllin i, responsable del ::o.i ....
municación en el sentido deplanificar sin terna de Educación .1 Dist.uicla de b Universidadcerlo. Hablaré del Ciespal a través de mi 
plan, o incluso materiales sobre comuni­ N:lcioll:d de CUY(I, AI~C:l1till;L

mirada y de mis experiencias. Eun.ril dpr¡l...'l< ¡'{(ir:li7..11llCU.t·thl.:11cación institucional. 
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cíón del comunicador polivalente, pasó a 
perseguirla en relación a la formación del 
periodista, en función del cual se reorien­
tó. Esto la llevó a la opción por el perio­
dismo como objeto preferencial de inves­
tigación, principalmente a partir del traba­
jo de Adelmo Gemo Filho, profesor del 
Curso, crítico de lasteoríasde la comuni­
cación tradicionales por no explicar ade­
cuadamente el fenómeno. 

Marxista de formación, Gemo Filho 
(1987) construyó una sólida crítica de la 
negación del periodismo por el marxis­
mo, sustentando la dignidad de estaacti­
vidad, su relevancia social y potencial 
transformador como forma específica e 
inédita de producción de conocimiento 
sobre la realidad. De esta forma, Gemo 
Filho profundizó la distinción entre los as­
pectos lógicos y los ideológicos de la ac­
tividad periodística, tal como había sido 
propuesto anteriormente por Nilson Lage 
(1979). Luego de la muerte de Adelmo, 
en 1988, la incorporación del propio Nil-

son al cuerpo docente del Curso dio un 
nuevo impulso a la producción teórica en 
esta dirección. 

Ya en 1989, aunque se mantenía 
amarrado por el curriculum mínimo de 
Comunicación Social vigente, el Curso se 
define como "solo de periodismo" y retor­
mula drásticamente todo el curriculum, 
creando la disciplina Teoría del Periodis­
mo, extinguiendo el ciclo básico, inclu­
yendo disciplinas prácticas desde el pri­
mer semestre y procurando reproducir en 
estas aulas las condiciones reales de la 
producción periodística, con el apareci­
miento de los laboratorios y la valoración 
de la experiencia profesional en la selec­
ción de sus profesores. Las materias de 
ciencias humanas son esparcidas a lo 
largo del curso en disciplinas de "lectura 
de la realidad". Los resultados alcanza­
dos fueron una mayor motivación de los 
alumnos en todas las etapas del curricu­
lumy unamayor facilidad de relacionar la 
teoría conla práctica profesional, unavez 
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La capacitación en comunicación, a sectores campesinos, ha sido una de 
las principales líneas de trabajo del Ciespalen las últimas 2 décadas. 

que esta era preliminarmente conocida. 
Al mismo tiempo que el estudiante ad­
quiría competencia técnica, se daba 
cuenta deque, en el caso del periodismo, 
el espíritu crítico formaba parte de la 
competencia técnica requerida, y pasaba 
a dar importancia a formulaciones teóri­
casquede otro modo no le interesarían. 

La superación de la comunicología, 
de esta forma, no representa una nega­
ción de la teoría, por el contrario, contri­
buye a su valorización. Al darse un obje­
to concreto y definido, la interdisciplinari­
dad gana mayor sentido y se torna más 
productiva. La propia técnica pasa a ser 
vista no como un ejercicio rudimentario 
del conocimiento para ser superado por 
una concepción científica, sino como un 
conjunto de teorías cristalizadas, que ne­
cesitan ser devaladas para su total com­
prensión. El eslabón perdido entre teoría 
y práctica es encontrado cuando las téc­
nicas pasan a serentendidas, dominadas 
y producidas en cuanto tecnologías. 

La solución del problema del comuni­
cólogo se dará por el reencuentro de su 
objeto de estudio. Otros esfuerzos, des­
pués delque vivimos en la UFSC, se han 
hecho enel mismo sentido. El mássigni­
ficativo de ellos, probablemente, eselde­
sarrollado en la UMESP porel grupo lide­
rado por Marques de Melo y Anamaria 
Fadul enel sentido de crear una "midiolo­
gía"como forma de limitar el objeto de la 
comunicología, redireccionando los estu­
dios del área para los medios que tene­
mos la obligación de conocer. 
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hallar respuestas al interrogante clave: 
¿cómo construir una sociedad mejor 
y con mayor calidad de vida para 
todos? 

Las islas de opulencia material po­
dránamurallarse y apelar a múltiples téc­
nicas de seguridad paradefenderse de la 
ira de los marginados y de las distintas 
manifestaciones de la violencia. Pero, 
¿cuánta exclusión cultural puede tolerar 
una sociedad sin extinguirse como tal?, 
¿qué vallas de seguridad podrán oponer­
se a la a-culturación a escala masiva que 
la deshumanización de las relaciones so­
ciales implica? Existe, en toda sociedad, 
una cultura de las relaciones sociales, 
que si bien está interrelacionada a la cul­
tura concebida como producto, la excede 
ampliamente. Esa es la dimensión que 
interesa fortalecer y desarrollar a las po­
líticas culturales más avanzadas, ya que 
constituye el sustrato profundo de los 
sentidos queuna sociedad produce y ha­
ce circular entre sus miembros, desde el 
cual construye su presente y proyecta su 
futuro. 

Setratade unacultura de la civilidad, 
abierta al encuentro de lo nuevo, no en 
carácter de "novedad", sinoporsu aporte 
a una mejor calidad de vida.Y éstano se 
limita a la satisfacción de las necesida­
des materiales básicas sino que, al mis­
mo tiempo, se sustenta en la vivificación 
de la dimensión espiritual del ser huma­
no, en la liberación de su imaginación y 
en la movilización de su conciencia como 
ciudadano. Todas ellas, potencialidades 
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aplastadas bajo el peso de las necesida­
des materiales, reales o imaginarias, que 
conducen a visualizar al consumo -de 
bienes materiales o de "díversiones"- co­
mo remedio único a la angustia. 

Esta prioridad no implica subestimar 
la cultura encuanto producto. Porel con­
trario, ofrece un marco revitalizador de la 
misma; abre los horizontes de la libertad 
creadora derribando los límites quele im­
pone el mercado, encuanto plantea nue­
vos interrogantes que demandan res­
puestas innovadoras; establece criterios 
de calidad sustentados en la facultad del 
arte de proponer sentidos que se inte­
gren como "presencias reales" al tejido 
de nuestra identidad; que posibiliten 
reencontrarnos conel sentido de nuestro 
ser en el mundo; que nos interpelen ge­
nerando unclima decomunicabilidad plu­
ral con los otros, para imaginar y experi­
mentar cómo integrarnos desde el reco­
nocimiento dela diferencia, a finde cons­
truir unavidamás plena. Algo cualitativa­
mente distinto de la pretensión deunificar 
imaginarios desde la tiranía del pensa­
miento único del mercado, impuesta por 
una obscena cultura de la banalidad que 
disocia estética de ética, haciendo tabla 
rasa con ambas. 

Desde el marco dado por el objetivo 
prioritario de construir una nueva cultura 
de las relaciones sociales, la producción 
artística podrá recuperar el carácter de 
fuerza vital transformadora que le fuera 
arrebatado, tanto por el adocenamiento 
mercantilista adormecedor de las con­

ciencias, cuanto por su encierro en la 
función terapéutica de consolar a las éli­
tes desencantadas de este fin de siglo. 

La cultura es decisiva en épocas de 
crisis, no para "divertir", impedir pensar o 
hacer olvidar momentáneamente el dolor 
de unaexistencia insatisfactoria, rutinaria 
o indigna -corno suele proponer cierta 
cultura-chatarra massmediática- sino en 
cuanto fermento de superación y renova­
ción, que impulse a un proyecto de vida 
mejor, a nivel personal y colectivo, a una 
sociedad con autoestima, responsabili­
dad social y confianza en su capacidad 
deconstruir el futuro. Estacultura es,por 
otra parte, soporte fundamental de una 
economía sustentable. 

Ensu contribución a una nueva culíu­
ra de las relaciones sociales, con eje en 
la valoración del sentido de lo público, el 
civismo, la solidaridad y la integración so­
cial, la cultura artística podrá realizar ple­
namente las potencialidedes que le adju­
dicaGeorge Steiner: "El artey la literatu­
ra serios son de una indiscreción total. 
Preguntan por las más hondas intimida­
desde nuestra existencia. Estainterroga­
ción (oo.) propone un cambio. (oo.) El en­
cuentro con lo estético es, juntocon cier­
tos modos de la experiencia religiosa y 
metafísica, el conjuro más 'ingresivo' y 
transformador a que tiene acceso la 
experiencia humana. Si hemos oído co­
rrectamente el aleteo y laprovocación de 
esavisita, la morada (dela vida)ya noes 
habitable de la misma manera que an­
tes". o 

lA DINAMICA GLOBAIlLOCAL. Cultura y comunicación: nuevos desafios. 
Rubens Bayardo y Mónica Lacarrieu (compiladores). Ediciones CICCUS Ul Crujía. 
Buenos Aires, abril de 1999. 

Los trabajos reunidos en este libro constituyen una polífacétíca reflexión en torno a un tema de acu­
ciante actualidad. Desde distintos campos disciplinarios, varios estudiosos, cuyo pensamiento en la ma­
teria se nutre tanto de su producción anterior como de investigaciones en curso, brindan SlIS aporres 
más actualizados. 

"¿Desde dónde pensar la globalización si es el sentido mismo de lugar el que con ella está cam­
biando?, ¿qué saberes moviliza?", se pregunta con acierto Jesús Martín-Barbero en las páginas que dan 
comienzo al itinerario propuesto por la obra. Los autores procuran ciar respuesta a esos interrogantes 
y a los nuevos desafíos que las sociedades confrontan, abordando las preocupaciones fundamentales 
que suscita la interrelación de lo global y lo local, desde la trama que da sentido a la existencia de los 
individuos y las sociedades: la cultura y la comunicación. Las configuraciones territoriales y las trans­
formaciones que impulsan las nuevas tecnologías de la información y la comunicación; la categoría de 
frontera, la producción de ciudadanía y las nuevas formas de hacer política: los relatos, la memoria y las iden­
tidades; la audiovisualidad y el pasaje de la representación analógica a la digital. conforman el horizonte en el que se despliegan los 
análisis sobre dicha problemática. 
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sión geométrica en laúltimas décadas, el 
cúmulo de conocimiento sobre el objeto 

en cuanto a masa crítica existente en 
nuestras universidades viven en pobreza 
y poco contribuyen para revertir esta si­

MEDIOS, PERIODISTAS Y
 
GLOBALIZACION
 

Elcreciente debilitamiento de los Estados y lafalta de voluntadde 
los países latinoamericanos para enfrentar conjuntamentey 

desde suspropios intereses laglobalización neoliberal, trazan un 
marco quepresenta serios retos a medios y periodistas. 

Eldesempleo o empleo precario, lafalta degarantías y políticas 
públicas, las presiones delpodernacional y transnacional, los 
crecientes riesgos profesionales, etc., son condicionantes que 

afectan crecieruemente la labor periodística y que demandan 
acciones conjuntas de los gremios y de las sociedades en lasque 

se inscriben y a las quese deben. 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~;~~~~~~;~;;~;;~;;~;;;;;;~~;;;;j;~~;;~~~~~~¡;¡;~~~¡;~~mm;~;~;¡;~;;;;~~;~~;;;~;;¡;¡¡¡;;¡¡;¡¡;;¡~~t¡t¡¡¡¡¡;¡ 
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comunicólogo y en un nivel 
muy inferior a los 
profesionales de los medios. 
A base de ello, el Centro 
desarrolló una experiencia 
de producción teórica, 
investigación, planificación y 
prácticas alternativas 
-sociales, políticas, 
educativas y comunicativas­
extremadamente rica e 
interesante. 
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cursos son obligados a una opción dra­
mática: o desprecian la teoría enseñada 
y reafirman la vocación profesional que 
los llevó a la facultad, desarrollando una 
fuerte resistencia a la actividad teórica, o 
abandonan la vocación inicial y se tornan 
"comunicadores" sin mercado de trabajo 
y sin práctica, solo encontrando coloca­
ción en la propia universidad como "co­
mu nicólogos". 

Por otra parte, si unprofesional o pro­
fesor de una disciplina práctico-profesio­
nal quiere hacer carrera académica, cur­
sando masterado o doctorado, para obte­
ner un reconocimiento más fácil de los 
pares es inducido a negar la práctica que 
dominaba o enseñaba. Acaba por reali­
zar investigación en el área que no es la 
de su actuacíón profesional. En conse­
cuencia, la parte práctica de los cursos 
nose desarrolla, queda condenada a ser 
una práctica necia, y la teoría a suvez se 
reproduce indefinidamente sin rumbo o 
sin capacidad deactuar sobre larealidad. 

Este proceso es descrito en un estu­
dio recientemente realizado en los Esta­
dos Unidos. Aunque la titulación de los 

ay que partir de que la 
globalización delosme­
dios masivos de infor­
mación y delperiodismo 
esuna consecuencia de 
la globalización tecnoló­

gica en que estos se apoyan y desarro­
llan, y a veces se debaten en medio de 
carencias, dependencias y deformacio­
nes. y también, en ocasiones, por el en­
garce a contenidos (valga la paradoja) 
más próximos a loscentros remotos dela 
información que desu entorno nacional o 
local. 

Ciertamente, sin las posibilidades del 
nivel actual de la tecnología, la informa­
ción ofrecería más rezagos y huecos en 
grandes regiones del planeta. Pero al 
mismo tiempo su inequitativa distribu­
ción, su instantaneidad e incluso unapre­
suramiento estimulado irracionalmente 
por lacompetencia de losmedios que ali­
menta, esa veces causa de vacíos y de­
formaciones informativas y hasta exce­
sos que afectan la educación y la forma­
ción cultural de los públicos nacionales. 

La tecnología globalizada, pues, ha 
dinamizado al periodismo pero también 
lo hatrastocado con un nuevo contenido 
y formato, que hay que comprender y uti­
lizar para no alejarlo definitivamente de 
su sentido original de comunicación y de 
servicio entre personas, comunidades, 
regiones, países. Sehadicho que así co­
mo el mundo pasó por diversas edades 
(de piedra, de hierro, de bronce, etc.), 
ahora estamos en la edad o sociedad de 
la información. Esto comenzó siendo 
cierto, pero el desarrollo globalizado de 
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noaumenta en la misma proporción y las 
escuelas de comunicación social cada 
vez sedistancian más del objetivo defor­
mar periodistas (Medsger, 1996), Entre 
tanto, las escuelas norteamericanas es­
pecializadas en periodismo continúan de­
finiendo los paradigmas de la profesión 
que serán imitados en todo el mundo, La 
escuela de Columbia recientemente creó 
un laboratorio para nuevos medios, a fin 
de desarrollar las tecnologías que serán 
utilizadas como herramientas por los pe­
riodistas en laspróximas décadas. 

Contrastando con esto, en Venezue­
la,Antonio Pasquali constata que toda la 
investigación en comunicación realizada 
en el continente en la últimas décadas 
"de poco valen, pues no seconocen real­
mente los medios de comunicación en 
América Latina", La profesora Anamaria 
Fadul añade que "no fueron realizadas 
investigaciones empíricas y no se tienen 
siquiera datos cuantitativos sobre ellos" 
(1991 :56). El desconocimiento de lases­
cuelas sobre el mercado de trabajo que 
va a absorber a sus estudiantes y sobre 
su necesidades provoca undesprecio re­
cíproco. En consecuencia, las empresas 
importan las tecnologías y aun los cursos 
de formación profesional que necesitan, 
profundizando la dependencia del país, 

fuación. 

En busca de lo perdido 

La Universidade Federal de Santa 
Catarina (UFSC) fue probablemente la 
institución brasileña que más radicalmen­
te siguió la receta delCiespal. Durante su 
primera década de existencia (1979­
1989), su Curso de Periodismo fue mar­
cado por una fuerte militancia política de 
susprofesores, por la negativa a "subor­
dinarse" al mercado detrabajo tradicional 
y por el esfuerzo deconstruir un mercado 
alternativo. La teoría administrada en el 
curso era coherente con estos objetivos y 
la capacitación técnica de losalumnos, a 
pesar de lospocos equipamientos inicia­
les, apuntaba a la misma dirección. La 
propuesta enfrentaba una gran resisten­
cia por parte de algunos profesores y de 
una parte significativa de los alumnos, 
que no sentían afinidad con la militancia 
en movimientos populares. A pesar de 
esto, fue mantenida hasta el cansancio 
por el grupo inicial de profesores, que 
acabó desligándose de la universidad. 

Laradicalidad de la experiencia de la 
UFSC, tal vez explique la radicalidad de 
su crítica en el siguiente momento. Y así 
como la escuela persiguió la coherencia 
entre la teoría y la práctica en la forma­

No solo la "comunicación" ha sido la preocupación del Ciespal, también lo ha sido el 
"periodismo". En la foto, uno de los tantos grupos de alumnos latinoamericanos que se 

capacitaron en la producción de informativos para radio. 
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tudios en periodismo, publicidad, relacio­
nes públicas, etc. Pero los cursos, con­
tradictoriamente, pasaron a ser llamados 
"de comunicación social". La teoría estu­
diada y desarrollada enlas escuelas está 
lejos de atender las necesidades de las 
diversas habilidades que requieren los 
profesionales y continúa retrocediendo a 
las supuestas necesidades de un comu­
nicador alternativo quevive al margen de 
los medios. 

Esta creciente autonomía de la pro­
ducción teórica, en relación a las prácti­
cas sociales que dieron origen al campo 
académico, también fue incentivada por 
el Ciespal. Una vez que su objetivo no 
era entender el mejoramiento de estas 
prácticas existentes, sino substítuírtas 
por otra forma de práctica más producti­
va desde el punto de vista de sus objeti­
vospolíticos, el Centro pasó a convencer 
a las escuelas que su teoría debería 
orientar las prácticas, y jamás podría 
acontecer lo contrario. El mexicano Jo­
sep Rota llegó a concebir una pirámide 
para justificar esta actitud: en lo alto, la 
producción teórica; en un segundo nivel, 
subordinada a ella, la investigación; esta 
orientaba la planificación en el último pel­
daño, y más abajo. quedaba la ejecución 
práctica. 

La pirámide del Ciespal colocó enun 
pedestal la figura del comuniéólogo y en 
un nivel muy inferior a los profesionales 
de los medios. A base de ello, el Centro 
desarrolló unaexperiencia de producción 
teórica, investigación, planificación y 
prácticas alternativas -soclales, políticas, 
educativas y comunicativas- extremada­
mente ricae interesante, quenodebe ser 
despreciada. Para este fin, la pirámide no 
fue solo operacional sino relativamente 
exitosa. 

El desprecio por la práctica profesio­
nal como objeto de estudio, por parte de 
losteóricos colocados en la cumbre de la 
jerarquía académica, tuvo una serie de 
efectos negativos y perversos. El primero 
y más evidente es la frustración de las 
expectativas de los estudiantes que in­
gresan en la universidad, en busca de la 
carrera profesional por la que tienen vo­
cación. Como propone Victor Gentilli, el 
estudiante es inducido a un proceso es­
quizofrénico a través de un lavado cere­
bral en el que, durante la mitad teórica 
delcurso, esconvencido de abandonar y 
despreciar suvocación. Eneste proceso, 
los estudiantes que pasan por nuestros 

las tecnologías, y su empleo para fines 
prácticos en la finanzas y en la econo­
mía, ha vertido el concepto dentro del 
más abarcador de sociedad de la comu­
nicación, predominante sobre el concep­
to original quearrancaba de la fuerza ex­
pansiva delperiodismo. 

Lo que antes parecía lo mismo, co­
municación e información, hoyconstituye 
un binomio. Ya hace varios años que los 
teóricos han puntualizado lasdiferencias 
entre ambos conceptos. Es claro que no 
necesariamente lo que se comunica in­
forma y sobre todo nosiempre se corres­
ponde con lo que se requiere, se debe y 
conviene informar para conservar y esti­
mular los valores éticos y la conciencia 
formativa y cultural de los seres huma­
nos. 

Algunos autores han diseñado lo que 
consideran el triángulo perfecto de las 
tecnologías conforme a su ubicación, po­
sesión y utilización actuales, en tres as­
pectos medulares: lo económico, lo polí­
tico Ylo social, combinación que genera 
gigantescas ganancias en las telecomu­
nicaciones, la informática, la microelec­
trónica y la robótica. No solo a nosotros, 
los periodistas, sino a muchos editores y 
propietarios de medios esta globalización 
nosquitade las manos la posibilidad pro­
tagónica. Lainformación sevaconvirtien­
doenun servicio, como unconcepto sus­
tantivo que nosiempre quiere decirservir 
conforme a los valores éticos del perio­
dismo sino a los del mercado. Es decir, 
servicios conforme a la categoría tercia­
ria, propios del marketing. Y es asípor el 
marco gigantesco en que la globalización 
nosha situado, ya que la industria de te­
lecomunicaciones es la tercera de impor­
tancia mundial: en 1995 llegó a mover 95 
mil millones de dólares. 

Los grandes saltos de la tecnología 
han generado unagran concentración de 
los medios de comunicación. Tecnolo­
gíasy concentración influyen enel carác­
ter más general y ambiguo que hoy se 
tiene del periodismo. Aunque por defini­
ción todo periodista pertenece al campo 
de la comunicación, en cuanto que la in­
formación requiere de los medios comu­
nlcaclonales, no siempre éstos conser­
van la "pureza informativa". 

Como en sutiempo dijoMacLuhan, el 
medio se apodera frecuentemente del 
mensaje, o sea, del contenido informati­
vo,en lo que podría traducirse elconcep­
to dialéctico de que la forma también es 

contenido. Solo que en este tránsito, el 
contenido ha ido sufriendo mutaciones y 
al llegar a su destino no siempre corres­
ponde a su naturaleza original o resulta 
ajeno e incomprensible. 

De ahí nuestra demanda de que el 
desarrollo y la integración del ser huma­
no ha de tener en el periodismo un apo­
yo que estimule y no arnorte su capaci­
dad de entender. A veces no es así y 
otras lo contrario, según el manejo de la 
información y el tiempo que enella sede­
dique a lascuestiones que sensibilizan e 
importan a la conciencia social del ser 
humano y a su entorno inmediato. 

Restricciones sociales de los pode­
res públicos. 

La globalización y el neoliberalismo 
de sus políticas han ido produciendo el 
alejamiento del Estado de no pocas de 
sus obligaciones sociales que le dieron 
sentido como nación, con independencia 
y democracia con justicia social. 

En la medida en que los medios de 
comunicación han de someterse a esas 
mismas leyes anárquicas, no escritas y 

tampoco controlables, del mercado, su 
presencia original se halla bajo grandes 
presiones desnaturalizadoras, que de­
mandan mayores esfuerzos y vigilancia 
desuspropietarios, editores yperiodistas 
que no hayan perdido o no quieran per­
der su vinculación con la historia. La ley 
de la ganancia, más allá de lo legítimo, 
no puede ser la única querija la existen­
cia de los medios de comunicación de 
esta época que han revolucionado lasco­
municaciones. 

Sobre ellos también recaen las con­
secuencias del abandono de políticas so­
ciales delospoderes públicos, unadelas 
cuales es el desempleo y el encareci­
miento de los bienes de consumo mate­
riales y culturales y de los insumos y ser­
vicios periodísticos. Lagente compra me­
nosperiódicos o ninguno y, sin descono­
cer la gran importancia de los medios 
electrónicos, cuyas tendencias requieren 
asimismo de una adecuación a los pro­
blemas del contenido informativo, el ca­
rácter de encadenamiento qloballzador 
va imponiendo cada día unaintervención 
menor de los factores locales y naciona-
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elconcepto de este profesional polivalen­
te, "para actuar en todos los medios de 
comunicación colectiva (radio, televisión, 
prensa, cine), puesto que la relación en­
tre ellos es complementar, y también pa­
ra el desempeño de tareas de investiga­
ción científica, de relaciones públicas y 
de publicidad". 

El Ciespal no se limitaba a proponer 
la creación de un nuevo tipo de profesio­
nal: proponía la extinción y la substitución 
de las profesiones previamente existen­
tes. Lapolítica del Centro influenció la re­
glamentación profesional en diversos 
países y consiguió unificar el lenguaje 
académico del área en todo el continen­
te, con la buena disculpa de ''facilitar el 
intercambio". En1964, el Centro yahabía 
formado en sus cursos más de doscien­
tosprofesores y directores de escuelas, y 
los resultados no tardaron en aparecer. 
Según el norteamericano Raymond Ni­
xon, en 1970 un tercio de las escuelas 
delcontinente ya habían cambiado la de­
nominación "de periodismo" por "de co­
municación" o equivalente. En1980, este 
número estaba próximo al 85% (Nixon, 
1981 :25). 

Pero, obviamente, solo podía impo­
ner esta substitución en las escuelas, lo 
que creó una alienación de lavida acadé­
mica en relación al mercado profesional, 
que perdura en muchos países hasta 
hoy. El mercado rechazó la propuesta 
desde el inicio, pero sus argumentos no 
fueron oídos, pues elcambio tenía, sobre 
todo, objetivos políticos. Según Nixon, 
uno de los principales orientadores del 
Ciespal en la época, "algunos ejecutivos 
de los medios naturalmente sienten que 
las escuelas de comunicación social, al 
estudiar formas de llegar a las personas 
por medios alternativos, están tentando 
suplantar a losperiódicos, las revistas, la 
radio y la televisión comerciales; pero los 
académicos argumentan que si lassocie­
dades no encuentran medios de llegar a 
gran parte de la población que no es 
atendida por losmedios comerciales, es­
ta parte será más susceptible a seguir 
una vía revolucionaria como salida para 
sus repetidas frustraciones". 

Eldivorcio entre lasescuelas y la rea­
lidad profesional, como se ve, fue intro­
ducido como estrategia política en la 
Guerra Fría. Pero, al contrario de lo que 
normalmente se pregona, esta ruptura no 
fue provocada inicialmente por la izquier­
da, por el contrario, fue por la posición 
norteamericana. Loqueno exime a la iz­
quierda del hecho de haberla asumido y 
profundizado en el siguiente momento, 
cuando conquistó la hegemonía ideológi­I;i~;~:;~~~::ha e 

varias décadas, en un reflejo 
de lo que acontecía a nivel 
internacional, pero ambas 
erraban juntas al transformar 
las escuelas de 
comunicación en aparatos 
políticos, sin notar que con 
eso comprometían su 
desarrollo técnico y 
científico al separar la 
producción teórica y la 
orientación pedagógica de la 
realidad profesional. 
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ca tanto en la Unesco y en el Ciespal, 
desde el momento en que estas entida­
des pasaron a ser financiadas por la so­
cialdemocracia europea y esta se aproxi­
móa la izquierda latinoamericana. Dehe­
cho, derecha e izquierda se disputaron 
por varias décadas, en un reflejo de lo 
que acontecía a nivel internacional, pero 
ambas erraban juntas al transformar las 
escuelas de comunicación en aparatos 
políticos, sin notar quecon eso compro­
metían su desarrollo técnico y científico 
al separar la producción teórica y la 
orientación pedagógica de la realidad 
profesional. 

Del periodista polivalente al 
dominio del comunicólogo 

De hecho, la figura del "periodista po­
livalente" -después llamado "comunica­
dor social"- fue rechazada por las escue­

-las delBrasil al año siguiente de su in­
vención y olvidado en loscursos siguien­
tes, quereafirmaban lostradicionales es­
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les, porlo tanto disminuyendo suconteni­
do de esos rasgos. 

Predominan los temas más alejados 
del entorno del hombre y la mujer de un 
país determinado, se le dan menos ele­
mentos de conocimiento de la política, 
mucho más del movimiento de las bol­
sas, la globalización bursátil, con signos 
y lenguajes incomprensibles -porque ese 
mercado que por antonomasia ya no es 
donde el ama de casa va a comprar, sino 
aquel donde se apuestan las acciones 
quesu familia no tiene-, y se va atrofian­
do su capacidad de opción y participa­
ción, y, por lo tanto, afectando el funcio­
namiento extensivo de la democracia e, 
incluso, induciendo al abstencionismo 
escéptico y orgánico. 

El desarrollo cornunicaclonal ha in­
crementado la responsabilidad que en 
ese orden de la capacitación tienen hoy 
losmedios de comunicación, pues su im­
portancia ha crecido como voceros de 

.~:::~~;~Si~a
 
palma, pues es la región con 
mayor número de 
periodistas asesinados y 
desaparecidos, o de caídos 
bajo balas perdidas que, en 
ocasiones, paradójicamente 
llevan dedicatoria. Las 
estadísticas de la FELAP 
arrojaban, entre 1970 y 1998, 
año en que esta actividad 
criminal adquiere renovado 
impulso, 151 casos de 
desaparecidos y 434 
asesinados. 
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sectores de la sociedad, al punto que de 
hecho disputan esa influencia y conduc­
ción a los mismos partidos políticos, res­
pondiendo más o menos a sus diversas 
tendencias o enfrentándolas editorial­
mente, si bien no pueden prescindir de 
un abanico plural en sus informaciones 
que le garanticen -valga aquí también la 
palabra- un mercado público. 

Respetamos, por supuesto, la exis­
tencia plural de losmedios de comunica­
ción y el carácter de propiedad conforme 
a la legislación y las condiciones sociales 
de cada país. Sin embargo, es lamenta­
bleque nopocos Estados deAmérica La­
tina hayan ido abandonando, a través de 
la privatización, medios de información 
pública que cumplían una función regula­
dora, y a su vez estimulante, de las obli­
gaciones no menos públicas de los me­
dios privados; en todo caso mantenién­
dolos, para la mejor competencia, menos 
estatizados o gubernamentales con ser­
vicio informativo más plural. 

El marco social de los periodistas 

La falta de capacidad de los países 
latinoamericanos, para adoptar determi­
naciones conjuntas o de defensa nacio­
nal dentro de la globalización, traza tam­
bién el marco social de nuestro periodis­
mo. En América Latina, los capitales vo­
látiles que se van al menor síntoma de 
inestabilidad social, que es un efecto de 
esa misma incapacidad y de la retirada 
de políticas sociales públicas, exigen y 
obtienen garantías como si fueran a que­
darse deporvida, pero no corren losries­
gos. 

Concordamos en que el periodismo 
noconstituye unespacio aislado del total 
de la sociedad. Tiene sus especificacio­
nes propias de desempeño yuna figura 
cada díamás amplia yenocasiones con­
fusa por cuanto sirve también demampa­
ra para otras actividades productivas o 
comerciales, cuyas reglas éticas son dis­
tintas. Por lo tanto, medios -sobre todo 
losque tienen más apego a lasraíces na­
cionales- y periodistas sufrimos fenóme­
nos semejantes a otros sectores socia­
les. 

Hay entre todos, con diferentes nive­
les y tiempos, una interrelación explica­
ble que parte de causas más generales, 
por ejemplo, el desempleo. Según datos 
de la Organización Internacional del Tra­

y subocupados en la fuerza laboral mun­
dial. Y cada año 38 millones de personas 
adicionales ingresan a ampliar la fuerza 
laboral existente sin encontrar plazas de 
trabajo. Nopodríamos dar unarespuesta 
exacta, pero conviene formularnos una 
pregunta sacudidora: ¿cuántos de ellos 
son periodistas? Incluso en los países 
más desarrollados, como los 24 que for­
man la OCDE, hay 36 millones de deso­
cupados, casi 10 millones más que en 
1990. 

Porque si la tecnología no se aplica 
para reducir el esfuerzo del trabajo, do­
tando a esa fuerza laboral ocupada de 
mejores condiciones de descanso, salud 
y formación cultural, de integración de la 
familia y de convivencia comunal, sino 
para desplazar mano deobra e inteligen­
cias humanas, se convierte también en 
una de las causas del desempleo en el 
periodismo contemporáneo. Existe una 
desigualdad grande en la posesión de 
medios tecnológicos. Por otrodato, seve 
que la tecnología noanda lejos de las re­
des financieras: en Estados Unidos la in­
versión en sistemas informáticos repre­
senta el 40 % del total mundial, y el gas­
to por habitante en esos equipos es8 ve­
ces superior al promedio mundial. 

No obstante las diferencias de nive­
les que podemos encontrar entre uno y 
otro país latinoamericano, una situación 
también "global iza" negativamente a 
nuestro gremio en la región: la pérdida 
del trabajo. Los reajustes en los medios 
crean la cesantía y el trabajo precario. 
También desaparecen, especialmente 
los medios escritos, y se encadenan fi­
nancieramente los televisivos, aunque 
ningún género se libra de lo que podría­
mos llamar dulcemente la crisis. 

Nopuede negarse la fuerza de atrac­
ción que el periodismo, y su ensanchado 
campo de la comunicación social, ejerce 
en las nuevas generaciones. Cada año 
salen de las escuelas de periodismo -o 
de comunicación soclal-, miles de profe­
sionales que no encuentran ocupación 
enesa nueva gama de actividades afines 
al más definido periodismo tradicional, y 
que deben dedicarse a otra cosa o a nin­
guna porque los puestos de trabajo, ya 
hemos visto, no abundan en otras. En 
países de mayor desarrollo existe el se­
guro del desempleo. Para disfrutar de 
esa reivindicación justa es necesario ha­

(1966:62-63). Con esa preocupación 
príncipalmente política, la UNESCO co­
mienza a crear centros de formación de 
profesores deperiodismo envarias regio­
nes del Tercer Mundo. Antes que enAfri­
ca y Asia, en América Latina se creó un 
Centro Internacional de Estudios Supe­
riores de Periodismo, instalado enla Uni­
versidad Central de Quito, en Ecuador, 
en 1959. 

En 1961, exponiéndose al impacto de 
la pérdida de control sobre la revolución 
cubana, quepasa por la órbita deinfluen­
ciadel gran enemigo, las fuerzas aliadas 
a los Estados Unidos adoptan una políti­
ca más directa de contrainsurgencia en 
América Latina. En la Conferencia de 
Punta del Este, realizada en aquel año, 
se traza un programa de modernización 
de los sistemas educacionales del conti­
nente, en cuatro puntos principales: un 
control centralizado, la prioridad de la 
educación técnica y profesional, la tecni­
ficación de la educación de humanidades 
y ciencias sociales y, principalmente, la 
despolitización de las relaciones educa­
cionales (IANNI, 1976:47). 

Enel caso de la enseñanza delperio­
dismo, esta "modernización conservado­
ra", como la llamó Florestan Fernandes, 
o "modernización refleja", según Darcy 
Ribeiro, implicó una ruptura enlaorienta­
ción teórica de las escuelas, que hasta 
entonces estaba centrada en unaforma­

ción clásico-humanística, con énfasis en 
losestudios éticos, jurídicos, filosóficos y 
literarios. Esta orientación, por influencia 
del Ciespal, fue rechazada por "no-cientí­
fica", y substituida por las disciplinas va­
lorizadas por el funcionalismo norteame­
ricano. 

Con el golpe militar de 1964, en Bra­
sil, esta receta sería plenamente puesta 
en práctica en la universidad brasileña. 
En el caso del periodismo, la tarea estu­
vo a cargo de un técnico formado por el 
Ciespal, Celso Kelly, autor del currículum 
mínimo impuesto a todas las escuelas 
del país, dentro de la política de control 
centralizado propuesta en Punta del Es­
te. Fue la época de las reglas en el aula, 
del conteo depalabras y medición deco­
lumnas, proceso al que se daba el nom­
bre pomposo de "Periodismo Compara­
do" y el estatus digno de la más exacta 
de lasdisciplinas científicas. La física, la 
biología, la psicología y la cibernética 
servían de modelos e inspiraban a los 
pioneros de"una nueva ciencia", quepro­
curaba "cuantificar los procesos" para 
orientar "una intervención controlada en 
la realidad", articulada en la "racionaliza­
ción del trabajo, elcomplejo organizatorio 
de las empresas, la actividad engranada 
de hombres y máquinas", de acuerdo al 
testimonio de la profesora Nelly de Ca­
margo (1971: 56-61). 

El nuevo estatus científico conferido 

a esta área académica fue uno de los 
factores que influenciaron la aceptación 
de las propuestas del Ciespal. Para eso 
contribuyeron también los viajes, las be­
cas de estudio, los encuentros patrocina­
dos por lasfundaciones americanas, la li­
teratura y el aporte teórico y técnico que 
noera despreciable para un área aún no 
consolidada y con escasos recursos para 
desarrollarse. 

En 1965, el Ciespal realiza cuatro se­
minarios regionales en el continente, uno 
de ellos en Río de Janeiro, recomendan­
do la transformación de las carreras de 
periodismo en "institutos de comunica­
ción" o "ciencias de la información colec­
tiva". Ocurre que, para alcanzar sus fina­
lidades políticas, no le bastaba al Centro 
influir en la formación de profesionales 
que se restringiesen a la práctica del pe­
riodismo. Conforme a un estudio de la 
UNESCO, el 80 % de la población lati­
noamericana jamás había visto un perio­
dista, y este porcentaje aumentaba enlas 
zonas rurales, justamente las más vulne­
rables en una insurgencia armada como 
haocurrido en Cuba y que el Ciespal se 
proponía prevenir. 

En el Seminario Regional de Río de 
Janeiro, en nombre de la "necesidad de 
comunicación de los grupos que buscan 
la integración ensociedad", y de la "con­
tribución al bien común y al régimen de­
mocrático", el Ciespal introdujo en Brasil 

bajo, seestimaba que en1994 había 820 ber tenido precisamente trabajo y perder­ Inauguración del estudio de radio, equipado gracias al aporte de la Radio Nederland de Holanda. Desde hace 3años, esteestudio se llama 
millones de personas entre desocupados lo. Pero las nuevas generaciones no tie- Walter Alves (+), en homenaje a uno de los maestros de la producción radiofónica másdestacado que haya trabajado en el GIESPAL. 
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nunca salieron. 

Existe la tendencia a contratar temo 
poralmente, sin generar derechos labora­
les, a los jóvenes egresados de las es­
cuelas de periodismo. En todo caso se 
renueva el compromiso, como si fuera de 
prueba, en las mismas condiciones de 
corto tiempo y poco pago, nobajo lacon­
notación salarial, sino de gratificación. YCIESPAL: 
no esque esas nuevas generaciones ca­
rezcan de capacidad para ejercerlo efi-· 
cientemente, pero de este modo no solo 
enAmérica Latina, también en países de­progreso y sarrollados de Europa, son sustituidos 
los periodistas ya experimentados y con 
muchos años detrabajo fructífero y ejem­
plar. Esta gran contradicción, y no como 
lucha generacional, seda hoy ennuestra 
profesión que etectivay dignamente pue­
de enriquecer sus venas con la incorpo­
ración de las nuevas generaciones de 
periodistas. 

problema del 
comunicólogo 

1 
<'i	 Hay que decir, por supuesto, que en . 
o América Latina los periodistas no tienen1 
!t seguro dedesempJeQ, yque, además, re­


Becarios en unode los cursos delprofesorWilJiarii Tomlinson ciben salarios désiguales según losnive-·
 
(diciembre, 1960) lesde los países.en muchos Casos tam­


bién sin la protección de las respectivas
 
La creación del Ciespal -señala elautor- dio un gran impulsov consolidación al área de la legislaciones. De ahí que estemos plan­


teando la necesidad de quese estabíez­
comunicación en las universidades de América Latina, pero creó un problema hasta hoy sin 
can leyes, en muchos países llamadas

solución: la concepción del "comunicador social" (profesional de múltiples instrumentos Estatuto del Periodista, no solo para
 
para sacaral continente delatraso cultural y tecnológico) moldeó los nuevos cursos protejer laboralmente, y ensuética, a los
 

trabajadores de losmedios, sino también
universitarios. Este profesional polivalentefue luego rechazado por el mercadoy la sociedad,' 
para asegurar a los medios y a la socia- .. 

mas, sufantasma continúa hasta hoyorientando nuestrosproyectos pedagógicos y de dad .los enunciados constitucionales del ',Qictado de la propia conciencia, hasta la ensangrentada palma, pues es la región
investigación cieruifica. Perpetuado en una universidad que vive a espaldas de la realidad, derecho a la información. eliminación tísica. del periodista. Pero, con mayor número de periodistas asesi­

elevado de comunicadora comunicologo, es elgran responsable por lafalta de vínculo entre Desgraciadamente, ciertos sectores asimismo, existe un riesgo menos asible, nados y desaparecidos, o de caídos bajo 
dela propiedad y dirección delosmedios a.~nq~~ comprob~ble, en la descompo.sl- balas perdidas que, en ocasiones, llevanla teoría y lapráctica, congraves perjuiciospara laformación profesional. creen que la regulación del derecho a la CI,O~ éuca y mora de los d~beres per~o- dedicatoria. Las estadísticas de la FE­

m;;~;i~;~~~~~¡~~~~;~t¡~;~;~;~;¡~f~~~¡¡;~~;~;¡¡;¡¡¡~;¡¡¡¡~;~m¡~;;;~~¡;¡;~¡¡¡¡¡¡i;i;i~;~;~;¡t~;;;$;¡t¡¡¡¡t¡~f;;;;;;¡~;¡;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;j;;J;;¡;¡¡¡~;	 información esuna taxativa gubernamen- dlsflcos como consecu,encla de ~reslo- LAP arrojaban, entre 1970 y 1998, año 
tal para limitar la libertad de expresión. nes de los poderes m~s corrompidos y en que esta actividad criminal adquiere 
Elaborado consciente y responsable- corruptores ~e una sociedad,a lavez p~~ renovado impulso, 151 casos dedesapa­

El profesional de entidad, en la época ampliamente domi­	 mente por todos los actores y la socia- ~etrada p?r a suprema razan mercann recidos y 434 asesinados.1111-' ~ ~~~~rd~Su~ol=eV:~~=~u ~sb~: la guerra ideológica nada por la política de los Estados Unjo	 dad, sería su garantía. lista, deblllta?a en gr~n. parte p~r los 
!:¡ primera víctima decualquier	 Tan importante como la clarificaciónEl Ciespal ejerció unpapel preponde­ dos, resolvió dar atención especial a la	 efectos negativos depracticas neolibera­
"1 guerra. En nuestra área	 de los móviles, que en su gran mayoríarante enlaconformación denuestro cam­ formación de los periodistas en el Tercer	 Riesgos de la profesión . lescon esa divisa. 

siguen siendo losde eliminar periodistas·~académica, poranalogía, se po académico, y la elucidación de la for­ Mundo. La UNESCO advertía al mundo En todo el mundo se cometen agre­
para silenciarlos e intimidar a los demás,puede afirmar que esta víc­ ma cómo fue instrumentalizado en la occidental que el periodismo podría	 Elpeso de lasestadísticas estan ma­ siones de esos tipos contra los medios y 

tima fue el contacto con la realidad: la Guerra Fría es útil para entendernos có­ "agravar, si mal inspirado, los desajustes cizo que puede sustituir de manera con­ los periodistas. La muestra de una cre­ esla adopción de medidas que reduzcan 
ruptura de la teoría con lapráctica, con la mo y por qué llegamos hasta aquí y de entre grupos, clases y partidos" -como vincente a los alegatos verbales y litera­ dencial deperiodista o la ilusa inscripción los hechos. Sabemos que es difícil en­
pérdida del objeto deestudio de la comu­ qué forma podemos seguir adelante, con predicaba el comunismo soviético- "o los rios, cuando con razón afirman que hoy en la camiseta de "no disparen, soy pe­ contrar instrumentos que los impidan to­
nicación social. mayor claridad, sobre el camino por se­ atenúa hasta el punto de extinguirlos, bao el ejercicio de nuestra profesión compor­ riodista", no solo no contiene a los sica­ talmente, pero hay que concretar los 

ta graves riesgos materiales.guir. sándose en la buena comprensión de los rios sino que pueden incitarlos a la agre­ compromisos de lasautoridades y de los 
EDUARDO MEDrr5CH, brasileño. Profesor de la Uni­ El Ciespal comenzó a formarse en hechos y en la lúcida revelación de los Estos van desde la pérdida injusta e sión y a cumplir con más certeza el si­ demás actores de la conflictividad, a fin 
versidade Federal de Santa Catarina, coordinador 
del Grupo em ]ornalismo de ALAIC. una conferencia delaUNESCO realizada mismos", conforme a la retórica de la	 ilegal del trabajo, como represalia por niestro. mandato recibido. dereducirlos. Y uno de ellos esexhibien­de Estudos 
E-mail: meditsch@cce.ufsc.br enParís, en 1948. En aquel encuentro, la época reproducida por cetso Kefly apegarlo a la verdad de los hechos o al América Latina se lleva en esto una doa losculpables. Q 
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Mós olió de lo pe:
 

después de la convergencia digital
 

la divergencia, ¿y qué?
 
Tener la última computadora no solo es 

prestigio y distinción, esutilizar un Ca11Ón 
para matar un mosquito, pues los usuarios 

rara vez utilizan más del5% de sus 
potencialidades. La paranoia consumista de 
peresponde a la estrategia de obsolescencia 
planeada que garantiza ventas crecientes en 

elfuturo inmediato. Pero esto está 
cambiando: lagenteprefiere aparatos más 
sencillos y mucho más baratos. Dentro de la 
propia industria informática (incluido Bill 

Gates) están conscientes de este hecho y 
admiten que estamos arribando a la era 

posti'C. Implicaciones interesantes se 
desprenden de este fenómeno que, en 

principio, afectaría la voracidad 
consumista, azuzada por la todopoderosa 
industria, y beneficiaría a los millones de 
usuarios. Pero esto no es una dádiva, esla 

dialéctica inherentea la lógica del mercado. 
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a nota de tapa del más im­
portante de los suplemen­
tos informáticos del diario 
argentino Clarín mostraba 
hace poco a la computado­
ra soñada. Un supermaqui­

nón que costaba cerca de 5.000 dólares 
con todos los chiches. La máquina que 
siempre quisimos tener, la que permite 

ALEJANDRO PISCITELlI, argentino. Director del De­
partamento de Estrategias Digitales, profesor titular 
de la Universidad de Buenos Aires y de posgrado 
en varías universidades latinoamericanas. 
E-mail: apiscite@well.com . 

hacer las exquisiteces más extraordina­
rias y nos hace sentir los reyes... de la 
creación informática. Con unasalvedad. 

La nota sostenía que ese sueño se 
haría pronto realidad para muchos. Por­
que cumpliéndose la leyde Moare a raja­
tabla, ensolo 18 meses esamáquina ba­
jará a la mitad su precio, su rendimiento 
se duplicará y lo que hoyes un sueño 
pronto seconvertirá enrealidad. 

Hasta ahora este esquema funcionó. 
Pero no solo desde la perspectiva de la 
performance y el rendimiento, sino de un 

i 
~ 

i 
~ 

lado no explorado en la nota que es la 
contracara de esta democratización. Si 
en todo momento hay computadoras so­
ñadas y estas cuestan cifras inalcanza­
bles para el bolsillo común, ello se debe 
a que la dinámica de la innovación tiene 
sus ciclos, que los productos nuevos y 
originales (y destacables) necesariamen­
te deben ser inaccesibles para el conjun­
to. 

Pero, sobre todo, que los adoptantes 
pioneros no solo están comprando caba­
llosdefuerza, potencia y capacidades de 
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Becarios latinoamericanos en la sede de la Av. Amazonas. 

países subdesarrollados, a partir de los 
años 60 las cosas se complicaban cada 
vez más tanto en diversidad técnica, 
cuanto en las exigencias éticas y en la 
profundización estética de los lenguajes. 

n0
Investigadores como Fátima Felicia­

7
, al analizar el recorrido curricular en 

América Latina, destaca el significado 
pionero de este centro. Curioso que en 
los años 70, cuando las profesiones que 
componen el cuadro básico de una es­
cuela de Comunicación Social ya esta­
ban curricularmente configuradas, se de­
batía, enel Ciespal, la oportunidad deun 
curso paralelo al Periodismo, Publicidad, 
Relaciones Públicas y Editorialización, 
que diese aptitudes polivalentes: las de 
un comunicador social. Tal propuesta re­
cibió adhesión y aversión. Atravesaría­
moslos años 80, comenzaríamos la últi­
madécada del siglo y, en este momento 
decrisis de losproyectos cristalizados de 
formación profesional, se aspira a un 
nuevo rumbo interdisciplinario, más 
abierto a lasdiversificadas demandas so­
ciales que van más allá de las profesio­
nesespecíficas. ¿No sería delcaso rever 

la tan criticada opción polivalente o, en 
lostérminos de hoy, multidisciplinaria? 

Las notas que aquí reúno denotan in­
quietudes sin respuestas concluyentes 
¿Cuántas de las reflexiones, cuántos de 
los impasses metodológicos, cuántas de 
las estrategias curriculares o de investi­
gación no contemplan en sus registros 
semillas de creatividad emergente e his­
tórica ante las dramáticas cuestiones de 
la Comunicación Social? 

Hoy, elEcuador padece de los males 
que afligen a lassociedades latinoameri­
canas. Elcolapso dela modernización al­
canza a los países más indefensos. En 
este contexto está la crisis del Ciespal 
que no he podido interpretar. Lo que me 
cabe esregistrar una acción marcada por 
la ternura y por el respeto que me bauti­
zó con marcas indias que afloran, a par­
tir de entonces, en cualquier latitud en la 
que me he encontrado. Desde 1979 no 
he vuelto al Ciespal, a tierras ecuatoria­
nas. Quisiera ir allá, enunas vacaciones, 
en un tiempo de retiro y reencontrar el 
sonido mayor de la poesía andina. Sin 
ninguna pretensión metodológica. O 

::::.i_·:::II::¡III:¡~liii_il:::;! 
NOTAS 

1.	 El Ciespal publicaba, desde su fundación, 
una serie de documentos, algunos de 
ellos de autores funcionalistas como Wil­
bur Schramm y Jacques Kayser. Esta bi­
bliografía iniciaba a los becarios en la in­
vestigación y en las metodologías difundi­
das en los cursos. 

2.	 En 1973, la ECA-USP publicó A Artede 
Tecer o Presente, de Paulo Roberto Lean­
dro ylaautora de este artículo, que propo­
nía una primera reflexión sobre las posibi­
lidades del Periodismo Interpretativo. Esta 
investigación y especulación epistemoló­
gica, sobre la profundización de la infor­
mación contemporánea, se agotó en seis 
meses. Hoy se encuentran subyacentes 
en ciertas teorías y prácticas del gran re­
portaje yde forma evidente en citas de te­
sis de doctorado y disertaciones de 
maestría. En 1972, discutí esas vertientes 
de trabajo en el Ciespal con varios cole­
gas latinoamericanos y luego surgió otra 
reflexión mucho más rica en la República 
Dominicana. 

3.	 Un clásico de investigación, que orientó la 
metodología inicial del Periodismo Com­
parado, fue el trabajo coordinado por Jor­
ge Fernández: "Dos Semanas en la Pren­
sa de América Latina", editado por elCies­
pal, en 1967. Esta investigación se inspiró 
en El Periódico, estudios de morfología y 
prensa comparada (1966), de Jacques 
Kayser. En 1972, salió en Brasil el libro de 
José Marques de Melo, Estudios de Perio­
dismo Comparado (Sao Paulo, Pioneira), 
que irradiaría el modelo hacia las escue­
las de comunicación del país. 

4.	 La obra de Robert K. Merton, Sociologia, 
teoria y estrutura (Sao Paulo, Mestre Jou, 
1970), muestra un oportuno balance so­
bre los legados del funcionalismo ylateo­
ría crítica de lacomunicación social, espe­
cialmente en elcapítulo introductorio de la 
111 Parte, "A Sociologia do Conhecimento e 
as Comunicacóss de Massa". 

5.	 Publiqué en elCiespal, en 1980, ElRoldel 
Periodista, libro que salió en Brasil con el 
título Profissao Jornalista, Responsabili­
dade Social, por la editora Forense de 
Río, en 1982. Supe que Cuba editó este 
trabajo en 1989. 

6.	 Toda la obra deNéstor Canclini ha fertili­
zado las comprensiones culturales en 
América Latina, comenzando por lapropia 
historia de la noción de cultura, cuya sín­
tesis consta en laintroducción de Lascul­
turas populares en el capitalismo. 

7.	 Fátima Feliciano defendió su disertación 
de maestría, en la ECA, en 1987, sobre 
"Periodismo: lapráctica y lagramática. La 
influencia del proyecto pedagógico Unes­
co-Ciespal en los rumbos de laenseñan­
za del Periodismo en el Brasil". 
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Se constataba, enese y enotros mo­
mentos, el equívoco de un difusionismo 
ingenuo que atropella lascompetencias y 
las identidades de los grupos receptores 
dela extensión desarrollista. Era frecuen­
te, en el Ciespal, la polémica calificada 
que los alumnos de América Latina ha­
cían a un profesor de los Estados Uni­
dos, de Europa o de la entonces Unión 
Soviética, principalmente aquellos que se 
proponían entrenar en las técnicas de la 
producción periodística. Algunos de esos 
becarios desarrollaban nuevas concep­
ciones profesionales, investigaban líneas 
con fuerte acento sociológico y las aplica­
ban en la universidad como docentes. 
Los profesores invitados eliminaban los 
modelos registrados en manuales que 
hacían rígido el formato de la noticia, di­
fundida por las agencias internacionales 
al final del siglo XIX. Y no se trataba de 
una exclusividad norteamericana, pues 
un curso de Michigan era similar al de 
Moscú o al del Instituto de Prensa en Pa­
rís, donde los profesores entrenaban pe­
riodistas africanos con la misma modali­
dad. 

La valorización del contexto de la co­
municación social permitió un enriqueci­
miento inevitable en el Ciespal: el de la 
sociología aplicada. Con esto, fue nece­
saria la inclusión de las metodologías de 
investigación en los programas académi­
cos universitarios. Según Luís Costódio 
da Silva, "la mayor influencia ocurrió en 
los estudios de Periodismo Comparado, 
ampliamente difundidos enloscursos de 
Comunicación Social de todo el país 
(Brasil) a partir de lasinvestigaciones de­
sarrolladas por José Marques de Melo'". 

Mas, si el Norte difusionista persistía 
enla ilusión deunconocimiento aplicable 
al Sur latinoamericano, el del funcionalis­
mo de primera generación, nuevamente 
sus brazos extensionistas se confronta­
rían con los habitantes delsubcontinente 
y tendrían que oír sus gritos de rebeldía, 
por ejemplo, en lo que serefiere a la me­
todología epidérmica y cuantitativista que 
se introducía como parámetro de eficien­
cia absoluta. El diálogo conflictivo, tan 
bien expresado por Robert K. Mertorr, 
entre la sociología norteamericana (es­
tructural-funcionalismo) y la sociología 
crítica europea (con énfasis enla Escue­
la de Franckfurt), en la primera mitad del 
siglo XX, recibe otra tonalidad enel Cies­
pal: setransfiere a la oposición Norte-Sur 
y, principalmente, asume los contornos 
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identitarios de los sujetos de los cursos, 
los comunicadores latinoamericanos. De 
objetos de perfeccionamiento se legiti­
man como sujetos deinvestigación, auto­
res de la producción bibliográfica y do­
centes motivadores deprácticas decam­
bio en la Comunicación Social de la re­
gión. 

La producción bibliográfica de autoría 
latinoamericana seexpandirá a través de 
los años 80 y 90, en contextos siempre 
adversos como losdeladictadura y dela 
pobreza. No se puede olvidar que el 
Ciespal, en cuanto foco de producción y 
documentación, representó un animador 
acumulativo, sobre todo con el incremen­
to de una colección de obras producidas 
en la región y sustentada por los recur­
sos dela Fundación Frederick Ebert'. Pe­
ro, en la confluencia con otros focos co­
mo el de la ECA, en Brasil, los autores, 
los métodos deinvestigar y lapragmática 
profesional tienden a pluralizarse. la te­
mática del desarrollo se desdobla veloz­
mente en estudios de comunicación y 
participación en los movimientos de la 
sociedad civil, en flujos dedistribución de 
las informaciones de actualidad y de los 
grandes problemas de los incomunica­
dos, en estudios fenomenológicos y de 
las ciencias del lenguaje, semiología y 
semiótica, cultura y antropología delaco­
municación. 

Laboratorio metodológico 
muy rico 

la energía creativa que palpitó enlos 
años 70 provenía de una profunda y re­
currente intertextualidad que encontró el 
texto ensayístico para afirmar ante elotro 
colonizador la visión del mundo y los sa­
beres locales. Cuando sehabla desocio­
logía, derecho a la información y lengua­
jes dialógicos, no se puede olvidar que 
los nuevos autores latinoamericanos 
que, a partir de losaños 60, consagraron 
un acervo respetable, estaban contami­
nados por la investigación y reflexión de 
los sociólogos latinoamericanos y, aun 
más atrás, de losgrandes ensayistas que 
configuran la conciencia en el Nuevo 
Mundo, enun subcontinente invadido de 
interpretaciones descontextualizadas. En 
este sentido, el escenario académico del 
Ciespal estaba, por contingencia, desti­
nado a la politización contestataria, pero 
también con vocación para la afirmación 
de identidades culturales. 

Son estos dos impulsos los que lo 

convirtieron en un laboratorio metodoló­
gico extremadamente rico: una pluralidad 
mestiza de la tradición sociológica euro­
pea, de la competencia estructural-fun­
cionalista y de su énfasis empírico, con­
fluyendo en la experiencia histórica y pa­
radigmática de las autorías latinoameri­
canas que, en su antropofagia cultural, 
dirigen y devuelven al Norte un conoci­
miento y un saber hacer con marcas in­
confundibles. En el laboratorio del Cíes­
paí. como enotros espacios defermenta­
ción de las culturas hídridas, para recor­
dar a Néstor García Canclini', la convi­
vencia y la intertextualidad dan respues­
tas abiertas y enraizadas, en un proceso 
que no cabe en el programa difusionista. 

¿Cómo reducir la experiencia ciespa­
lina a una herencia unívoca? Salta la bio­
diversidad de los influjos, temperada por 
la irreverencia de buena parte de los 
alumnos que trataban asuntos de peso: 
investigar las realidades de los "comuni­
cados" y de los "incomunicados", y defi­
nían métodos tropicales, técnicas emer­
gentes en la medida de los recursos, y 
abordajes inspirados en la situación con­
creta enproceso de investigación. Enes­
te sentido, la hegemonía dela sociologia, 
de acento europeo o norteamericano, 
luego se confronta con las estrategias 
mestizas de la antropología y del reporta­
je periodístico. Tan pronto pasé delacon­
dición de objeto de entrenamiento -pri­
meros quince días de Cíespal, en 1972­
a la condición de sujeto participante, se 
desencadenaron desafíos metodológicos 
de investigación que partían del Brasil y 
de la Universidad de Sao Paulo y alcan­
zaban vuelo enloscielos inquietos de los 
demás países deAmérica Hispánica. Eso 
sedebió a la institución que me llamó pri­
mero como estudiante-becaria, durante 
dosmeses, ydespués como investigado­
ray autora del libro señalado, y publicado 
en la colección que reúne voces del Sur. 

Investigación curricular 

Otro aspecto que debe mucho al 
Ciespal eseldelas investigaciones curri­
culares. Presente enla transición del curo 
so tradicional de Periodismo hacia las 
nuevas escuelas de Comunicación, el 
centro acompañó y empezó significativas 
reflexiones latinoamericanas, en cuanto 
alperfil del comunicador y de los diferen­
tes proyectos de formación. Si en la pos­
guerra parecía definitivo que la profesión 
de periodista se debía cualificar en los 

procesamiento inusuales, sino especial­
mente prestigio y distinción, los cuales 
solamente existen cuando quienes lo de­
tentan son pocos y elegidos, no cuando 
sus usos y costumbres son adoptados 
porel montón. 

Sea como fuere, parece -aí menos 
está pasando en EU aunque difícilmente 
la costumbre se exporte sin más aquí. 
cholulos como somos- que el mito de la 
computadora soñada como disparador 
de la cascada de compras está pasando 
al olvido. 

La contracara de la ley de Moore (y 
desde Intel hasta Oell están pagando el 
precio de sus terribles consecuencias) es 
que lasmáquinas que undíafueron elte­
cho por su poder, hoy se han convertido 
enel piso. Y al ser tan poderosas (y per­
mitir realizar la mayoría de las tareas de 
losusuarios comunes, enparticular laco­
nexión a Internet) empieza a dejar de ser 
creíble y se vuelve innecesario su reem­
plazo cada 6 meses como pretenden los 
vendedores de novedades post-indus­
triales. 

Pero, ojo, que quienes nos hemos 
vuelto escépticos no somos solo loscriti­
cas periféricos, sino lospropios analistas 
de la industria y, sobre todo, sus protago­
nistas como loscapas de NEC queestán 
aterrorizados teniendo que admitir hoy 
que la era post-PC no es un slogan sino 
una presión de mercado a la que hay que 
aprender a responder. 

Lape un dinosaurio sin futuro 

No es una discusión menor. Y nos 
concierne a todos. Hace ya rato que se 
habla de que la PC notiene futuro. v es­
to se dice en varios sentidos. Que la pe­
netración delasPC hogareñas enelmer­
cado líder y testigo que es EU ya llegó a 
su techo o casi. Que es imposible seguir 
creyendo y suspirando por índices de 
crecimiento de ventas anuales como los 

que tuvimos enlosúltimos años. Que las 
PC son demasiado difíciles de manejar. 
Que la gente se contentaría para tareas 
menores con aparatos mucho mas senci­
llos, etc., etc. 

Pero siquien nos promete talescena­
rio es nada más y nada menos que 00­
nald Norman, cofundador de la consulto­
ra Nielsen, Norman Group (iunto a Jakob 
Nielsen, otro viejo y apreciado conocido 
nuestro), uno de los apóstoles de los in­
fo-aparatitos que hacen un par de cosas 
sencillas y bien, las cosas se ponen un 
poco más interesantes. 

Porque si estos personajes seanima­
ron a dejar sus sillones de privilegio en 
Sun, Apple y Hewlett-Packard y pusieron 
su propio negocio -que hoy ya cuenta 
con más de una decena de clientes-, es 
porque no solo están convencidos de la 
premisa, sino que apuestan mucho a sa­
car una buena tajada de la conclusión: 
no hace falta usar una PC para procesar 
información. 

Tanto Andy Graves comoBill Gates la 
tienen clara y están diseñando chips y 
software para cuanta cucaracha camine 
por ahí. Para nosotros losusuarios, aun­
que hace mucho que venimos escuchan­
do esta letanía, parece que el momento 
estaria llegando en que por finpodríamos 
liberarnos de la tiranía de las máquinas 
de escritorio, o incluso de las laptops 
que, pesando cerca de 3 kg., siguen 
siendo absurda e inútilmente pesadas. 

El rasgo distintivo de estos aparate­
josessu simplicidad, poder limitado pero 
básicamente sutransparencia, accesibili­
dad y ubicuidad. Y uno de los primeros 
ejemplos en este sentido ha sido la ge­
nial Palm Pilot de3 Comm que yavendió 
cuatro millones de unidades y acaba de 
sacar un nuevo modelo, la Palrn V, que 
pesa 110gr. (contra 170 gr de la 3) y su 
espesor es de apenas 1cm contra 1.6 
cm. de la anterior). 

La principal novedad en esta estrate­

gia liliputiense y nanocefálica es la nece­
sidad de entender la evolución de estos 
aparatejos, en términos de divergencia, 
en vez de la convergencia digital dentro 
de la que estas variantes pueden emer­
ger. Ytambién aquello que hasta nohace 
mucho nos pareció genial, a saber un si­
mulador de propósito general, como lo 
fue la computadora, se convierte en una 
innovación vestigial si lo que necesita­
mos son simplemente aparatitos, lo más 
tontos posibles, que apenas sepan hacer 
una o dos cosas, pero que lashagan con 
precisión, invariablemente bien y, sobre 
todo, a un costo realmente nimio. 

Confesando lo que hasta ahora era 
su inconfesado, loscapas delasgrandes 
compañías de computación sacan una 
conclusión obligada: las máquinas de 
hoy son tan absurdamente poderosas 
que los usuarios rara vez hacen uso de 
más del 5%de sus potencialidades -pe­
ro, claro, tenemos que pagar por todo lo 
que podrían hacer. 

¿Será la hora de acoplar las ense­
ñanzas de Schumacher, acerca de lo pe­
queño que es hermoso, al mundo eíetan­
fiásico y orgulloso desí mismo apoltrona­
doenconsignas tales como "si sepuede, 
se debe hacer", "cuanto más, mejor", 
"crecer y multiplicarse sin parar" de la in­
dustria informática? 

Siasífuera, habría algo que ganar de 
esta inversión paradigmática. Porque en 
vez de estar corriendo, fascinados atrás 
del microprocesador mas rápido, o de la 
tarjeta aceleradora más fabulosa, o del 
CO de chiquicientos x, de loque setrata­
ría esta vez es de que los fabricantes 
vencieran la lógica bonapartista que los 
caracteriza, identificaran nuestras nece­
sidades y las satisfacieran con productos 
capaces -algo imposible de lograr por 
parte de la computadora- de esconder su 
complejidad. 

Varios datos muestran que más allá 
de nuestros deseos de siempre (y de los 
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de Norman, Nielsen y loscríticos más lú­
cidos de la tecnología como Langdon 
Winner o Neil Postman) es la propia lógi­
ca del mercado la que está obligando a 
estos monstruos a cambiar sus estrate­
gias. 

Después de todo, el crecimiento del 
parque decomputadoras está aumentan­
do a una tasa del 15% anual, muy aleja­
da de esas fabulosas cifras de mediados 
de los años 90, cuando el 35% anual era 
la norma y no la excepción. 

Además; con precios cada vez más 
pequeños lasganancias severán violen­
tamente acotadas y no pasarán del 5%, 
para el conjunto de la industria. Para 
aguarles unpoco más la fiesta a losfabri­
cantes de PC, IDC predice que si bien el 
acceso a la Internet, que se está hacien­
do hoy en un 94% vía la PC, bajará al 
64% en el 2002, fecha enque se vende­
rán mas aparatejos (set-top boxes, telé­
fonos web y computadoras de bolsillo) 
que PC. 

Por si ya no tuviera suficientes pro­
blemas, la obsesión de Gates de enchu­

I~~~it~;i€~~:
 
sido por el rol catalizador 
Ctrigger) de la Internet. La 
gran mayoría de quienes 
demandan estos nuevos 
aparatejos lo hacen porque 
quieren subirse a la red de 
una u otra forma. Y al 
mismo tiempo crecen las 
dudas de que la única o la 
mejor forma posible de estar 
conectado requiera de una 
pe, o que la vida sea más 
fácil usando un cañón para 
matar un mosquito. 

.t~t~~~~~?:m~~~~~~$t~~~~~~~l1~~ 

far una computadora encada hogar está 
-corno le pasó al ilustre filósofo Edmund 
Husserl con la fenomenología al final de 
su vida- a punto de desinflarse, ya que si 
bien hoy el 48% de los hogares en EU 
tienen unacomputadora, es casi imposi­
blepasar el techo de60%para dentro de 
varios años. 

y con 5 compañías que venden el 
50% de todas las máquinas, hasta las 
marcas más encumbradas van a tener 
más problemas para posicionarse en el 
futuro. Algo que hasta lapropia Dell com­
probó recientemente cuando, en vez de 
aumentar en un 50% sus ventas trimes­
trales, solo lo hizo en un38%. 

Todo está en movimiento, y nuestro 
amado gurú Steve Jobs, aunque des­
cuenta que habrá cuerda para rato enlas 
máquinas de escritorio (sobre todo si son 
tan lindas como la iMac o la eBook), está 
trabajando enuna Mac de mano que oja­
lá remedie los infortunios dela Newton. 

y también tienen cierto futuro las mi­
ni-Iaptops PC como laJupiter que aguan­
ta 12 horas con una carga o el Clio deVa­
dem que con sus 700 gr. es mucho más 
útil para mandar mails y pasear por la 
web que nuestra amada Pilot. 

Los info-utensilios han llegado 
para quedarse 

Dado este contexto, se entienden 
mucho mejor las recombinaciones de 
compañías y losjoint ventures delaspro­
ductoras de info-utensilios. Así, Nokia, 
Motorola y otras 5 compañías telefónicas 
están desarrollando teléfonos-web. 

HP, 18M, Sun y Sony por suparte es­
tán diseñando y esperan poner en el 
mercado en días nomás, mini-scanners, 
los chips y el software que controlará esa 
multiplicación desaforada de aparatitos 
inteligentes: puede tratarse tanto de un 
micro-onda que essimultáneamente tele­
visión y navegador de la web; como de 
un medidor de signos vitales que acom­
pañará a todos los pacientes aquejados 
de dolencias graves crónicas, que serán 
tele-monitoreados por computadoras in 
aeternum. 

Pero no se trata tanto de que los in­
genieros, azuzados por los consumido­
res, reinventen la pólvora, sino también 
de retroinyectar entodos losartefactos y 
utensilios mundanos de otrora, la pizca 
de "inteligencia" que hace toda ladiferen­
cia. Las cámaras de fotos se convierten 
en apósitos de la PC, lostelevisores, los 

teléfonos celulares y hasta las cajas de 
cable multiplican su identidad; y son 
aquello para lo que sirvieron siempre, pe­
ro también mucho más al entrar enla red 
de conversaciones de los artefactos en­
tre sí. 

De lo que se trata una y otra vez es 
de programar en los chips de los apara­
tejos esa pequeña distinción que nos ha­
ce a nosotros tan astutos. Por ejemplo, 
faxes que automáticamente descubren 
cómo utilizar la Internet para que cual­
quier envío se convierta en local. O los 
micronavegadores de Qualcom que per­
mitirán en pantallas ultrafinas (de alta re­
solución y en color) leer e-mai/s cortos. 

Nada de esta movida estaría tenien­
do lugar si no hubiese sido por el rol ca­
talizador (trigger) de la Internet. La gran 
mayoría de quienes demandan estos 
nuevos aparatejos lo hacen porque quie­
ren subirse a la red de unau otra forma. 
y al mismo tiempo crecen las dudas de 
que la única o la mejor forma posible de 
estar conectado requiera de una PC, o 
que la vida sea más fácil usando un ca­
ñón para matar un mosquito. 

Las predicciones siempre optimistas 
de la consultora Jupiter sostienen que en 
el 2002 (¿vieron que ahora ya nadie pue­
de tomar al 2000 como horizonte, tan 
cerca como está") el56% deloshogares 
norteamericanos tendrán conexión a In­
ternet (hoy son un 32%) y que muchos 
más hogares (14 millones contra 1 millón 
en1998) tendrán conexiones mucho más 
rápidas que las lentejas de hoy. 

El corolario esobvio. En poco tiempo 
habrá mucha más gente conectada. Enel 
mundo PC-céntrico estamos yahablando 
en EU de 40 horas mensuales. Pero con 
la descentralización que supone la dis­
persión o divergencia de acceso a través 
deloschirimbolos (periodos cortos y con­
cretos de conexión para averiguar qué 
farmacia está de turno, a qué hora em­
pieza la película en el cine más cercano, 
dónde alquilar un retroproyector) , ese 
tiempo podría llegar a la increíble cifra de 
las 200 horas mensuales. 

Desde elpunto de vista deldiseño de 
productos, modelos de negocios y estra­
tegias de venta, la captación de la aten­
ción de lagente supone nuevamente otra 
inversión copernicana. Porque ya no se 
trata simplemente de armar unacaja, lle­
narla de chips, lucecitas de colores, un 
manual generalmente rasposo y un dise­
ño cada vez más atrevido, y que después 

diagnósticos y pronósticos de los estu­
diosos latinoamericanos. Asimismo, el 
balance dela construcción teórica, de las 
prácticas profesionales y de las metodo­
logías de investigación, muestra clara­
mente, la fertilidad racional e intuitiva de 
lasúltimas tres décadas delsiglo XX. Es­
pacios tradicionales y nuevos focos de 
irradiación (algunas instituciones, univer­
sidades particulares y centros de investi­
gación) proyectan al siglo XXI la plurali­
dad de contribuciones, impregnadas de 
angustia y creatividad frente a la crisis de 
paradigmas y de visión del mundo que a 
todos perturba eneste fin de siglo. 

La crítica al difusionismo 

Lafalsa dicotomía entre teoría y prác­
ticas profesionales encontró en este es­
cenario latinoamericano un campo fértil 
de debate. Si en el ámbito internacional 
deposguerra -años 50 y 60- la tónica de 
losforos incidía en la cualificación de los 
comunicadores, en particular de los pe­
riodistas que asumirían la información de 
actualidad en las sociedades emergen­
tes, era imprevisible el rumbo que segui­
rían los nuevos espacios como el Cies­
pal, que se proponía fomentar el perfec­
cionamiento profesional en la región. 

Esta preocupación surge en el con­
texto de la posguerra y el horizonte de la 

política de estos centros alcanzaba a 
América Latina, Asia yAfrica, que enton­
ces estaba gestando sus independen­
cias. Tales preocupaciones occidentales 
afloraban la inspiración, tanto europea 
cuanto norteamericana, de undifusionis­
mo extendido al Sur o, en el lenguaje de 
la época, a los subdesarrollados. Al pro­
gramar esta acción de "aliados" en la 
nueva geopolítica de la segunda mitad 
del siglo XX, los foros de la Unesco, por 
ejemplo, estaban movidos por superar un 
profesionalismo no preparado o distun­
cloral para el nuevo orden político 
de lasáreas de influencia en la confron­
tación Norte-Sur, tan agudo como el 
que se definiría en la guerra fría Este­
Oeste. 

Luís Custódio da Silva, becario del 
Ciespal en los años 80, hizo un análisis 
de la experiencia ciespalina. Según él, la 
primera etapa del centro es nítidamente 
difusionista: se trata de trasladar al sub­
continente la concepción de desarrollo 
del Primer Mundo. "Através deun apara­
to teórico-metodólogico se desarrollaban 
entrenamientos e investigaciones dirigi­
das al contexto rural, donde la preocupa­
ción básica era la difusión de innovacio­
nes tecnológicas, teniendo como princi­
pal teórico a Everett Rogers". Luís cita a 
otros autores como Lasswell, Lazarsfeld, 

Schrarnn, Jacques Kayser', que susten­
taban tal aparato difusionista. 

Esta primera fase, que ignoraba los 
ceoates de los años 60 -por ejemplo, las 
teorías dela marginalidad elaboradas por 
los economistas y sociólogos de la re­
gión- se agota en los albores de losaños 
70. Al comienzo de esta década, ya era 
perceptible que en los cursos, cuyo pre­
supuesto era la descalificación técnica, 
setropezaba con alumnos latinoamerica­
nos con un relativo bagaje teórico, domi­
nio de las técnicas periodísticas y de 
otras prácticas de Comunicación Social 
obtenidos en su formación universitaria, 
en muchos casos. 

El Ciespal reúne, entonces, una ge­
neración inquieta desde el punto devista 
de las prácticas profesionales. Losbeca­
rios, aunque no todos, asumían lasdiscu­
siones enel aula y transformaban el pro­
grama, que estaba dirigido a comunica­
dores nopreparados, en una rica interlo­
cución de fuerzas del subcontinente. Un 
ejemplo fue el debate, con autorías que 
iniciaban producciones bibliográficas, so­
bre la sociología dela comunicación, me­
todologías y técnicas de investigación, lí­
neas epistemológicas de un nuevo perio­
dismo' o de otras mediaciones en el ám­
bito de la sociedades democráticas. 
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El presidente de la República de aquelentonces (agosto de 1961) José María Velasco Ibarra, que fue 
5 veces presidente del Ecuador, panicipa en un acto académico en el Ciespal. 
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Ciespal:
 
el rescate de las voces del Sur
 

Uno de los tantos cursos internacionales realizados en la antigua sede del
 
CIESPAL (Av. Amazonas, Quito), en julio de 1966
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A iniciosde los años 70ya se habían confirmado 3 líneas fundamentales de acción en el 
Ciespal: la capacitación de los periodistas latinoamertcanos, desde los que cubrían deporte 
hasta los que divulgaban la ciencia; la concepcion sociológica de la Comunicacion Social, 
articulando las diferentes profesiones consagradas en el área; y lafundameniacion de la 

investigación en América Latina, con el Ciespal como polo aglutinador de las metodologías 
y técnicasfuncionalistas.La autora, gracias a su condición, de becaria en esa época y de 

investigadora luego,hace un recorrido crítico sobre estas líneas de accióny sus 
implicaciones en el ámbito de la comunicación latinoamericana. 
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:: n relación a esas 3 líneas pués dediscutir la cuestión técnica de la en este sentido, se levantan, con cierta 
::~hundamentales de los años noticia, por ejemplo, se afirmaba un ro­ altivez contestataria, lasvoces del Sur. 
:~ho, los usuarios del Ciespal busto movimiento que defendía aguerri­ De ahí que la investigación latinoa­
:::1 llevaban al Ecuador posicio­ damente el Nuevo Orden Informativo In­ mericana, en el polo del fermento que, sin 
'''''. nes que se contraponían al ternacional. duda, el Ciespal representó, y en los es­

proyecto, dirigido porel Nor­ En cuanto al ámbito sociológico, ya pacios institucionales (con el predominio 
te, para "cualificar" a los comunicadores había antecedentes de un intenso deba­ de las universidades públicas de la 
del Sur: la reproducción técnica de los te, a partir del pensamiento latinoameri­ región), se expande gradualmente. Al 
modelos profesionales que reforzaban la cano, que definitivamente asumían sus mismo tiempo, es necesario señalar la 
dependencia informativa de los grandes analistas. De estas comprensiones sur­ tremenda lucha por la sobrevivencia de 
monopolios localizados enel Norte. Des- gen, en el CiespaJ, importantes contra­ lasprácticas de investigación debido, por 

puntos tanto a la sociología de lascomu­ un lado, a lascarencias de nuestras so­
CREMllDA MEDINA, brasileña. Doctora en comuni­
cación, investigadora y profesora titular de la Uni­ nicaciones de masas norteamericana, ciedades empobrecidas y, porotro, a los 
versidad de Sao Paulo. E-mail: medinase@usp.br cuanto a la sociología crítica europea. Y, aparatos represores que notoleraban los 
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cada cliente descubra porsí mismo para 
qué sirve. 

Por el contrario, la nueva estrategia 
implica inventar servicios y después ha­
cer aparecer losutensilios que sean ca­
paz de proveerlos con la nada secreta 
esperanza deque sean solo algunas em­
presas privilegiadas, las que logren atra­
par (Iock-in) al cliente en su sistema, au­
mentando los ingresos a través del co­
rreo electrónico y la publicidad en línea. 

El modelo deeste negocio es laAlea­
tel francesa que invirtió un año de inves­
tigación en las compañías telefónicas y 
de medios hasta que descubrió que que­
rían un teléfono capaz de ofrecer correo 
de voz, e-mail y taxes, todo en una sola 
pantalla a color. Para subsidiar el costo 
de este teléfono de 500 dólares, Alcatel 
se unió a Amazon y Yahoo! que pagarán 
generosos dólares enlashomepages del 
teléfono. La predicción son 1.5 millones 
vendidos de aquí al mítico año 2002. 

Como siempre, es impensable imagi­
narse una era post-PC sin, al mismo 
tiempo, hacer una escala importante en 
la post-TV. Actualmente, los norteameri­
canos pasan 3.600 millones de horas 
mensuales viendo TV, contra 300 millo­
nes usando PC. Por ello, hay tantos hue­
vos puestos en la canasta de la TVdigi-

La mayoría de consumidores de tecnología informática se contentaría, para tareas menores, con aparatos más 
sencíllos. BiIIGateslo sabey se estápreparando para responder a esta demanda. 

tal que jugará lasveces deuna computa­
dora especializada en el entretenimiento. 

Entre loschiches que veremos próxi­
mamente -yque hacen posible esta revo­
lución post-PC- estarán los rnicrodiscos 
duros de IBM (la mitad de grandes que 
una tarjeta de crédito, almacenando 340 
Mb por 350 dólares, con la perspectiva 
de costar 100 dólares en tres o cuatro 
años), 

Las promesas son detodo tipo y van 
desde lo sublime a lo ridículo. Porque si 
bien nos puede fascinar la aparición del 
Capshare de HP, un scanner de mano 
que irradiará artículos por vía inalámbrica 
hasta lacomputadora más cercana, no le 
vemos demasiado sentido a un portarre­
tratos digital que hará slide shows a vo­
luntad de Sony con 50 imágenes prese­
leccionadas -al nada barato precio de 
800 dólares. 

Para no hablar del éxito del RIO de 
Diamond Multimedia que, aunque enor­
memente subdesarrollado (apenas toca 
30 minutos de música), ya ha vendido 
250.000 uniClPdes en 3 meses -y calcula 
colocar otras 750.000 en el resto del año, 
como demostración de que una idea que 
ni existía hace un año se ha convertido 
en un producto más que exitoso en un 
tiempo récord. 

" ~ 

~ 

Quedan mil preguntas por hacernos. 
¿Quiénes están mejor posicionados para 
hacer esta nueva revolución? ¿Cuánto y 
cuántos nos beneficiaremos realmente 
de ella? ¿Hasta qué punto estamos en­
trando en una nueva era de la asociación 
tecnología/cultura? ¿Debemos alegrar­
nos, porfin, deque seamos losconsumi­
dores quienes dictemos el paso de la in­
dustria? ¿No habrá, empero, malpensa­
dos (yo señor, a lo mejor sí señor) que 
imaginen que todo esto no es más que 
una variante suplementaria del tecno­
parloteo o un ejemplo repetido debona­
partisrno tecnológico? ¿Que, en realidad, 
lo único que están haciendo losfabrican­
tes, asustados porlacaída de lasventas, 
es desguazar sus máquinas, vendernos 
sus pedazos como si se tratara del todo 
y, mientras tanto, siguen metiéndonos la 
manos en nuestro bolsillo? 

Si fuera tan fácil decir quién tiene ra­
zón ... cuando todos la tenemos un poco 
y encima pormotivos muy distintos. Pero 
para esto habrá queesperar un tiempo y 
ver si estas disquisiciones eran una mera 
cuestión abstracta o si aquí se estaban 
prefigurando -para bien de nuestros inte­
reses- las semillas de la bienvenida era 
post-PC. o 
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tecnologías· 
Eltalón de Aquilesde los contenidos, en la era de 

la información digital, es la concentración o 
globalizacton en su producción, especialmente en 

sectores emergentes de la comunicación 
multimedial. ya sea en soporte on-line como off­
lineo Elconocimiento y respeto a la cultura del 

fruidor locales la clave del éxito comunicacional, 1 
al 

para ello es necesario investigarla. 

nsf~:~~~~~~~

:::::::::~::: :~:~::::' "ractuar con el contenido, es­

pecialmente si hay una comunicación au­
diovisual interactiva. En la última década, 
los avances del sector audiovisual, mer­
ced a la multimedia, han significado una 
fuente para consolidar una industria, de­
nominada en varios países, de "conteni­
dos multimediales" o del "entretenimien­
to". Si bien estamos ante dosáreas diver­
sas, la finalidad comercial o mercantilista 

FRANCISCO FICARRA, argentino. Programador y ana­
lista de sistemas, licenciado en Comunicación So­
cial, periodista y escritor. Acrualmente, profesor y 
director del He! Lab. en la Universidad Ramón L1ull. 
España. Email: ficarra@ctv.es 
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tiende erróneamente a combinarlas. Lo 
cierto esque actualmente numerosas in­
dustrias de dicho sector salvan sus ba­
lances mercantiles anuales gracias a las 
exportaciones realizadas a otras latitu­
des, realidad ésta que es desconocida 
tanto por los productores de contenidos, 
como por losfruidores de losmismos. 

Si se hace un breve análisis de la 
evolución de las empresas europeas de­
dicadas al desarrollo de contenidos para 
soportes digitales -léase CO-ROM, CO-I, 
OVO, Internet, etc.- se puede constatar 
en varios casos que la metamorfosis ha 
generado una especie df¡ desconoci­
miento hacia el destinatario de los pro­
ductos y/o servicios. A principios de los 
años 90, eran pequenas compañías que 
empezaban a probar los requerimientos 
técnicos para la producción más que los 

contenidos. En ese entonces, interesaba 
más la novedad deltítulo que del conteni­
do del producto (las lagunas de conoci­
mientos en algunos temas hacían penosa 
la fruición). Pero con el paso de losaños, 
surgió la competencia; es decir, otras 
compañías que también se dedicaban a 
producir los mismos títulos con algunas 
variantes. Por ejemplo, en una obra de 
arte se podían sacar varios títulos inte­
ractivos de un mismo artista pero desde 
varias perspectivas o utilizando diversos 
soportes tecnológicos. Pero. la constante 
desde los años 80 es que prima casi 
siempre el aspecto técnico sobre el co­
municacional (el origen de tal desviación 
hay que buscarlo en el eterno dilema 
existente entre ciencias fácticas y las 
ciencias formales). 

Además, cada uno de loscomponen-

G/ESPAL.· 40 años de aporte
 

París, 1955. La Conferencia General de la UNESCO en­
carga, a su Secretario General, estudiarlaposibilidad 
de crear centros para el desarrollo delperiodismo. Oc­

tubre 15, 1957. Con ese propósito se crea el primer centro 
autónomo, adscrito a la Universidad de Estrasburgo, para 
Europa y Africa. Octubre 9, 1959. Gracias a una iniciativa 
de la Universidad Central del Ecuador y a un convenio tri­
partito entre esta, el gobierno ecuatoriano y la LWESCO se 
crea, en Quito, el Centro Internacional de Estudios Superio­
res de Periodismo para América Latina. con el objetivo, en­
tre otros, de cerrar la brecha entre el conocimiento práctico 
delperiodista y su desvinculación con el conoamientoteóri­
coy académico. A mediados de los arios 70, y en respuesta 
a los crecientes requerimientos del desarrollo JI a los nuevos 
enfoques comunicacionales, se reemplaza el término Perio­
dismo por el de Comunicación, aunque se mantiene la 
sigla. 

Si bien algunos críticos ven la creación y primeros años del 
CIESPAL como un escenario para la difusión delfunciona­
ltsmo norteamericano, en cuanto praxis begemonica y es­
trategia política en el marco de la Guerra Fría, no es menos 
cierto queel centro seconstituyó en un importanteforopara 
el contrapunto enriquecedor y la inserción delpensamiento 
crítico en torno alperiodismo ya la comunicación que, des­
deAmérica Latina, segeneraba y empezaba a adquirirfuer­
za y presencia en el concierto internacional. O, como se 
planteó en el Celacom'99, CIESPAL evolucionó de la "difu­
sión de las ideas comunicacionales begemónicas a la pro­
ducción de matrices latinoamericanas". 

Encualquier caso. es indudable que el Centro, en estas 4 dé­
cadas, bajugado un papel importante en la evolución de la 
teoria y práctica comunicacionales de la región, y ha tenido 

una insoslayable proyec­
ción internacional, baste 
recordar su protagonismo 

En estos 40 años. la mi­ decidido en relación a la 
sión del CIESPAL se ha utopía de un Nuevo Or­
concretado en centenares den Mundial de la Infor­
de actividades -que ban mación y la 
creado escuela- en. lomo a Comunicación que aún 
la investigación de la co­ anima a no pocos sor/a­
municación (actividad dores en el mundo. 
pionera y fermenta! en 

Concordamos con DanielAmérica Latina). la for­
Prieto Castillo -uno de losmación profesional (han 
actores destacados en la sido capacitados cerca de 
historia del CIES'PAL- en11300 periodistas y co­
que "No bay nada peor municadores de 35países, 
que una labor comunica­muchos de ellos se desem­

perlan actualmente en cional sin memoria de sí 
puestos directivos en me­ misma". Por eso, en esta 
dios, universidades y-otras edición de aniversario in­
instituciones), la investi­ cluimos un dossier sobre 
gación y asesoría curricu­ CIESPAL: 40 atlas de 
lar (algunos planes de 
estudio para periodismo y 
comunicación fueron acogidos por mucbas universidades 
de la región), laproducción de materiales educativos impre­
sos y audiovisuales (más de una veintena de series radiofó­
nicas, spots de Iv, algunos de estos con la técnica del dibujo 
animado), la documentación (ha recopilado alrededor de 
21.000 títulos sobre comunicación), la producción biblio­
gráfica (alrededor de 150 títulos publicados que testimo­
nian su aporte y evolución teórica), el desarrollo deprocesos 
de COmunicación comunitaria y lapublicación de la revista 
Chasqui (25 números en su primera época y 67 en la segun­
da) que se ha constituido en un importante espacio, con 
proyección extrarregional, para el debate y la difusión del 
pensamiento latinoamericano sobre comunicación. 

aporte. Los 3 textos que 
ba continuacián se ofre­

cenfueronpresentados en el Seminario "Génesis del pensa­
miento comuntcacional latinoamericano: el protagonismo 
de las instituciones pioneras". realizado en mayo de 1999. 
en Sito Pauto, en el marcodel Celacom'99 (Ciclo de Estudios 
sobre la Escuela Latinoamericana de la Comunicación). 
que organizó la Cátedra Unesco/Umesp de Comunicación 
para el Desarrollo Regional. Agradecemos a foseMarques de 
Melo, director de la Cátedra. porpermuirnossupublicacián. 

En estos textos bay un enfoque crüico. como debe ser. Chas­
qui los publica en concordancia COII su incondicional espí­
ritu pluralista y porque. creemos. la memoria es tanto más 
oálida cuanto menos lisonjera. cuanto más autocritica. 

CHASQUI 67, septiembre, 1999 65 

mailto:ficarra@ctv.es


(\(II::IIII~RI.· .•IIII.¡EII_I::
 
Cuando acepté redactar estas líneas 

dije que solo podría escribir de lo que co­
nozco. Tengo 26 años, apenas tres en el 
medio periodístico profesional y perte­
nezco al equipo de asuntos especiales 
de El Financiero. Como muchos de mis 
compañeros de área y degeneración, es­
toy cansado de leer simples declaracio­
nes y frases vanas en los diarios; pala­
bras que llenan el espacio para llegar a 
ninguna parte. 

Si México necesita algo en sus me­
dios, en este momento, es la consigna­
ción real -no declaratoria- delproducto de 
un siglo de autoritarismo, desidia y temor 
al cambio. En las historias que escribi­
mos, en las postales que intentamos re­
tratar con mediana destreza, los jóvenes 
reporteros comprometidos con la narra­
ción queremos dejar constancia de lo 
que, desde el despotismo de autoridad, 
los círculos del poder y los ciudadanos 
comunes -encerrados en su drama partí­
cular-, noven o no quieren ver. 

Encharlas conotros jóvenes reporte­
ros y como producto de lo que he escu­

chado en los pasillos de varias redaccio­
nes mexicanas, me he dado cuenta de 
que a las áreas de investigación se les 
echa encara no "dar golpes espectacula­
res" -"a ver, ¿cuándo van a descubrir 
quién mató a Colosio?", he oído repro­
char tanto en Reforma como en El Finan­
ciero- ni 'tirar" a ningún funcionario públi­
co. 

Claudia Fernández haescuchado los 
mismos alegatos y en respuesta a ello 
aclara que, enprincipio, el acceso a la in­
formación enMéxico essignificativamen­
te más restringido que en Estados Uni­
dos, donde los equipos de investigación 
de los diarios se caracterizan por revelar 
datos impresionantes que convulsionan a 
la sociedad. 

El cambio generacional 

Más allá de laslimitaciones informati­
vas, la intención de muchos reporteros 
jóvenes que integran áreas de investiga­
ción no es "dar golpes espectaculares", 
respuestas acasos escandalosos que no 
son más que consecuencias de la des­

composición y polarización egoísta deun 
país. Su interés se centra en ir al origen 
de losproblemas sociales, económicos y 
políticos nacionales y a las consecuen­
cias cotidianas de quienes los están su­
friendo: la población, la gente que, como 
dice Kaufman, no tiene más voz que la 
nuestra. 

Los espacios que se han abierto son 
importantes, pero los cambios que sufre 
el pals diariamente dejan poco tiempo a 
los editores y propietarios de los medios 
para analizar el futuro y la dirección que 
quieren dar a las áreas de investigación. 
Hay mucha anarquía y malabarismo enel 
trabajo cotidiano de estas secciones, aún 
más que las que le son inherentes al pe­
riodismo ensí mismo. 

Claudia considera que ya nohay pun­
to de retorno, la investigación y el repor­
taje han llegado al periodismo mexicano 
para quedarse. Sin embargo, su institu­
cionalización aún no está cerca y todo 
parece indicar que solamente un cambio 
generacional en las cúpulas de los me­
dios logrará consumarla. o 

tes que conforman un sistema digital de 
información tienen entre sí una relación 
bidireccional. Esto significa que un fallo, 
ya sea en el contenido, en la presenta­
ción, en el acceso o en el almacenaje de 
la información afecta al resto de loscons­
tituyentes, seacual fuese su soporte tec­
nológico. Por consiguiente, ya modo de 
ejemplo, al examinarse varias enciclope­
dias en CD-ROM que se comercializan 
internacionalmente, se puede comprobar 
cómo la información sobre determinados 
países resulta ser muy escueta, errónea 
en la mayoría de loscasos y que puede 
incluso no respetar en absoluto la cultura 
local del usuario. 

Sin embargo, uno de los aspectos 
más importantes dentro del sector técni­
co, y que viene ponderado porla informá­
tica, es la necesidad de hacer más "ami­
gable" y fácil de utilizar sus productos y 
servicios. Para tal fin, se enunciaba a fi­
nales de los años 80 la necesidad de in­
corporar a los profesionales de las cien­
cias sociales en el proceso de produc­
ción. Dicha incorporación reforzaría la 
idea de convertir la presente década en 
la erade "la calidad" en cada uno de los 
sectores enlosque interviene unordena­
dor. Algunos países, como Canadá, Esta­
dos Unidos, Japón, Francia, Italia, Suiza, 
Alemania, Reino Unido y los Países Ba­

:i:\_í,lJIII;~':,~!~_~:I:~:iil¡ 
jos respondieron rápidamente a esta ne­
cesidad. Otros, en cambio, han tardado 
mucho más y, lamentablemente, por mo­
tivos lingüísticos son muchas veces mo­
delos por seguir por otros pueblos del 
planeta, loque halentificado todavía más 
estos beneficios encalidad para elfruidor 
final. Por lo tanto, no es de extrañarse 
que en nuestros días se tienda'hacia la 
concentración dela generación deconte­
nidos, con sedes centrales en ciudades 
principalmente estadounidenses y cana­
dienses. 

Modelos para el diseño de 
contenidos en soporte digital 

Siseabre unapágina web o senave­
ga por un CD-ROM entran en juego un 
sinfín de variables, propias de todo pro­
ceso de comunicación humana, como 
pueden ser la edad, el nivel educacional, 
el factor económico y la cultura, por citar 
algunos ejemplos. Todas estas variables 
deben ser tenidas en cuenta en el mo­
mento deldiseño y laorganización de los 
contenidos digitales, si se pretende al­
canzar losobjetivos del producto y/o ser­
vicio. Estos objetivos varían desde la 
educación hasta el pasatiempo, pero el 
denominador común es la cultura. 

Los estudios realizados por Nancy 
Hoft le han permitido formular el siguien­
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eliminar una aplicación 
desde la interfaz, bastará 
con moverla a la papelera 
del sistema operativo. Sin 
embargo, representar esta 
papelera para determinados 
países asiáticos no es una 
tarea trivial. Tal es así, que 
en Tailandia si no se 
colocan "moscas" sobre el 
icono de la papelera, el 
usuario del sistema no 
comprende su significado. 

\~t~~tt~~~tt~~~~~~~tU~~~1~@@. 

te modelo denominado Iceberg. Es un 
modelo que se relaciona con los factores 
culturales en la globalización e interna­
cionalizaoón de loscontenidos para sis­
temas de información digital. Através del 
mismo básicamente se busca: 

Acceder a un mayor grado de locali­
zación del usuario o fruidor 
Identificar las metáforas más efecti­
vaspara una interfaz de ordenador. 
Evaluar la efectividad de la presenta­
ción de la información para un usua­
rio internacional. 
Este modelo se compone de tres ni­

veles fundamentales: superficie, reglas 
latentes y reglas inconscientes. 

Según Nancy HolI, tan solo observa­
mos fácilmente la superficie, o sea, el 
10% de las características culturales de 
los posibles usuarios de un sistema digi­
tal de información. Estas características 
culturales son visibles y fáciles de estu­
diar. Por ejemplo: en una interfaz de or­
denador se puede indagar el idioma, las 
diferencias entre formatos de fechas en­
tre anglosajones y latinos, los diversos 
sistemas de medidas, etc. Sin embargo, 
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en el presente modelo, el 90% de los as­
pectos culturales no son visibles ya que, 
al igual que un iceberg, está por debajo 
de la superficie, loque hace necesario un 
estudio y unainvestigación de mayor du­
ración. Aquí se incluyen las reglas laten­
tes -implica conocer el contexto, y las re­
gias inconscientes que pueden estar re­
lacionadas con la comunicación no ver­
bal, el sentido del tiempo y la distancia, 
etc. Las reglas inconscientes son lasmás 
complicadas de examinar. Actualmente, 
el modelo Iceberg es el que más se con­
sulta, si bienexisten otros modelos como 
pueden ser el modelo "pirámide" de 
Geert Hofstede, o el modelo "cultura ob­
jetiva y cultura subjetiva" de Edward Ste­
wart y Milton Bennett. 

Principales áreas de estudio de la 
globalización digital 

A través de estos modelos se preten­
de solventar las dificultades que surgen 
en el momento de extender un sistema 
de información digital. Fundamentalmen­
te, los estudios orientados a la globaliza­
ción de los contenidos en el sector de la 
información digital se relacionan con: 

- Las diferencias entre internacio­
nallzaclón y globalización. Hay una 
"distancia" sutil pero importante entre 
ambos términos ya queel primero no tie­
ne en cuenta a los aspectos locales, 
mientras queel segundo sí. La globaliza­
ción, en este caso, busca aquellos ras­
goscomunes entre los diversos usuarios 
y/o fruídores que potencian la comunica­
ción, y encaso dedetectar impedimentos 
trata de insertar aquellos cambios nece­
sarios de acuerdo a la cultura local. 

- Los lenguajes nacionales. A lo 
largo de la historia, el lenguaje ha sido 
fundamental para la comunicación entre 
seres humanos. Noexiste enel mundo la 
lengua perfecta, lo que existe son gran­
deso menores diferencias entre lenguas. 
Enel primer grupo, están aquellas que se 
han desarrollado de manera indepen­
diente, como puede serel japonés con el 
sueco; mientras que en el segundo con­
junto, es decir, con menores diferencias 
lingüísticas, se puede constatar cómo en 
varios países del Mediterráneo han evo­
lucionado de una lengua base común, 
como esel latín. Loquesebusca con es­
tos estudios es la comunicación en el 
"idioma del país" y mantener el uso local 
de lossímbolos de escritura y de puntua­
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ción, las maneras de escribir los núme­
ros, las escalas de medición, etc. 

• Los lenguajes visuales. He aquí 
uno de loscampos que se hatransforma­
do velozmente con la incorporación de 
los ordenadores en las actividades hu­
manas. Estudios realizados sobre usua­
rios de sistemas multimediales, señalan 
que las personas adultas captan un 80% 
de los contenidos cuando hay imágenes 
en movimiento -léase animaciones por 
ordenador y/o vídeo- y audio. Conse­
cuentemente, hay un gran interés en es­
tudiar todos aquellos elementos visuales 
que facilitan la comunicación global, co­
mo puede ser la señalética. A partir de 
estos estudios, sumados a una serie de 
experimentos, se pueden elaborar los 
iconos que componen la interfaz de un 
programa. Por ejemplo, al trabajar con un 
ordenador Macintosh o compatible con 
IBM PC, en el momento de eliminar una 
aplicación o un programa desde la inter­
faz, bastará con moverla a la papelera 

del sistema operativo. Sin embargo, re­
presentar esta papelera para determina­
dos países asiáticos no es una tarea tri­
vial. Tal es así, queenTailandia, si nose 

. colocan "moscas" sobre el icono delapa­
pelera, el usuario del sistema no com­
prende su significado. 

- Losformatosnacionales. Los for­
matos que acompañan la información 
(puntos, comas, espacios en blanco, sím­
bolos monetarios, estructura defechas o 
de horas, entre otros) permiten identificar 
a qué pueblo pertenece el contenido. Es­
cribir una misma cifracon decimales, co­
mo sepuede ver enel cuadro 1, varía de 
país en país. 

- Los símbolos. Los símbolos son 
donde se asientan en gran parte la iden­
tidad cultural de un pueblo. Lossímbolos 
pueden representar mensajes positivos o 
negativos. Por lo tanto, una misma idea 
puede comunicarse con diferentes sím­
bolos según la cultura e incluso se puede 
recurrir a expresiones con los dedos de 

profesional y académica en redacciones 
estadounidenses o europeas- son jóve­
nes, en edad y en experiencia. 

El deseo del cambio 
Claudia Fernández se integró alequi­

pode asuntos especiales de El Financie­
ro en 1994; entonces rondaba los 25 
años. Tras un paso fugaz por la nota dia­
ria y la redacción de reportajes semana­
les para la edición en inglés del periódi­
co, comenzó a hacer investigaciones re· 
lacionadas con la banca y la televisión 
mexicana. 

Actualmente está porconcluir unlibro 
sobre la vida de Emilio "Elligre" Azcárra­
ga, una investigación inédita en México 
por su profundidad y aliento. Tras una 
temporada en El Financiero, Claudia es­
tudió una maestría en Periodismo en la 
Universidad del Sur de California y, a su 
regreso a México, echó a andar la sec­
ción de asuntos especiales en el añejo 
diario El Universal. 

"Había todo por hacer y mucho de lo 
que logramos fue por ímpetu mío, nopor 
una apuesta institucional del diario", re­
cuerda Fernández. Sin embargo, sus lo­
gros no fueron pocos. "El día que vi una 
foto enorme en la parte superior de la 
portada del periódico que anunciaba un 
reportaje sobre sida en México, pensé: 
este periódico sí quiere cambiar". 

Los reportajes han llegado a las por­
tadas no solo de El Universal, sino tam­
bién de El Financiero y Reforma, y mu­
chos de sus autores son jóvenes corno 
Claudia. Es el caso de Tzinia Chel/et, 
quien llegó al área de investigación de El 
Universalcuando rondaba los23 años. Si 
bien ha podido realizar algunos reporta­
jes sobre pobreza, agricultura y salud, 
sabe queel espacio paraestos temas no 
está garantizado, está consciente de las. 
inercias del periodismo mexicano y sabe 
queel cambio aún no es inminente. 

Los editores de la vieja guardia, dice 
Tzinia, "no creen en las investigacionE;ls 
de largo alcance, poraquello dela 'inme­
diatez de la informacion"'. Son tantos los 
problemas por los que atraviesa México; 
que describirlos tomaría un libro entero. 
Los medios solo reflejan someramente 
los síntomas que presenta el agonizante 
cuerpo del país. 

"En mi corta experiencia, continúa, 
quienes hemos entrado recientemente a 
los medios atravesamos una etapa de 
desazón respecto al manejo informativo, 

a los mitos y timos del periodismo, a en­
frentarnos con las inercias, los vicios y 
manipulaciones que seguramente fueron 
establecidos antes de que nuestros jefes 
de información nacieran ¿Será acaso la 
inexperiencia dela juventud onuestro im­
pulso por lo que nos surge la motivación 
por investigar lassituaciones a fondo, por 
creer en los 'reportajes' sin etiquetas? 
¿Será, acaso, que estamos cansados de 
ver lo mismo desde que nacimos y que­
remos cambiar las cosas o, al menos, 
contarlas desde unángulo distinto?". 

La demanda que avasalla 
Alejandro Suverza tiene una idea si­

milar a la de Tzinia. Con 30 años y la li­
cenciatura en Ciencias de la Comunica­
ción porlaUNAM, sehadedicado a reco­
rrer laszonas más aisladas y marginadas 
del país, como parte de su trabajo en el 
área de asuntos especiales de El Finan­
ciero. Desgarradoras y extenuantes, las 
historias que Suverza ha publicado van 
desde la vida de los indios Tarahumaras 
en cuevas y los conflictos caciquiles en 
arruinados poblados deYucatán, hasta la 
falta de expectativas de jóvenes droga­
dictos e indigentes del centro de la ciu­
dadde México. 

El número de historias de injusticia, 
desesperanza y conflicto que necesitan 
ser contadas en México es tal que, en 
muchos casos, los reporteros de las 
áreas de investigación en realidad escri­
ben simples reportajes y no historias de 
largo aliento. No se dan abasto. La cau­
sa, en un buen número deocasiones, es 
que las secciones cotidianas de los me­
diosnocuentan con la estructura -ya ve­
ces, tampoco, la intención- para ir a fon­
do en lostemas que abordan. 

Así, en el área de investigación de 
Reforma -el más reciente y revoluciona­
riode losperiódicos mexicanos-, jóvenes 
reporteros como Lina/oe Flores, Amparo 
Treja y Guillermo Osorno se han dado a 
la tarea de narrar la historia de las muje­
resquetrabajan en las maquiladorasdel 
norte del país, los fuertes dispositivos de 
seguridad con que viven los adolescen­
tes hijos de la clase privilegiada y el futu­

. rode algunos de losbarrios más tradicio­
nales y problemáticos de la ciudad de 
México. 

En ElFinanciero sucede algo similar. 
Lostemas que cubren losreporteros van 
desde el fenómeno dela migración hacia 
los Estados Unidos, las madres solas, el 

futuro del derecho a la información en 
México, a la pobreza enel surdel país y 
la corrupción al interior de los cuerpos 
polidaies. 

La juventud como herramienta 
En muchos casos, los reporteros van 

a tientas y rápido ensusinvestigaciones, 
guiados más porel instinto quepor la ex­
periencia. Tienen ganas de narrar histo­
rias -no únicamente dedarinformación- y 
necesidad por deconstruir y explicar un 
país que, casi a diario, nadie logra entsn­
der. Su juventud -el idealismo y la deses­
peranza que ello implica- es su herra­
mienta y característica principal, yeso es 
lo que los mueve. 

11l¡¡r::::\~:I¡II!:w::::: ás allá de las 

!~III: 11¡¡t ':~::¡¡!I¡ ~~~~~~~~~~::, la 

intención de muchos 
reporteros jóvenes que 
integran áreas de 
investigación no es "dar 
golpes espectaculares". Su 
interés se centra en ir al 
origen de los problemas 
sociales, económicos y 
políticos nacionales y a las 
consecuencias cotidianas de 
quienes los están sufriendo: 
la población, la gente que, 
como dice Kaufman, no 
tiene más voz que la 
nuestra. 

t~~l~lf~~ln~~IlI~~llI~ 
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El punto de no retorno en la realidad 

mexicana quedó marcado el primero de 
enero de 1994, con el levantamiento del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
enel sureño estado de Chiapas. A lo lar­
godeese año, como consignó Alma Gui­
Ilermoprieto en diferentes crónicas publi­
cadas en The New Yotket, el país habría 
dedarse cuenta de queiniciaba untiem­
po inédito, enelqueya novalía "ninguna 
de lasviejas reglas del juego". 

la convulsión y el compromiso 
El 23 marzo de 1994 el candidato del 

oficialista Partido Revolucionario Institu­
cional (PRI), Luis Donaldo coloso. fue 
asesinado en Tijuana, al noroeste de la 
República. Seis meses después, José 
FranCisco Ruiz Massieu, entonces secre­
tario general del mismo partido -que ha 
gobernado al país, desde 1929, con dos 
diferentes nombres- también caía muerto 
a tiros a la puerta de uncéntrico hotel de 
la capital deJpaís.. 

Descontrolado, irritado y aferrado al 
pasado, elviejo sistema mexicano expre­
saba su furia y.desesperación ante un 
cambio que debió venir mucho antes y 
cue, en ese momento, le estallaba al país 
portodos losfrentes. 

Si bien los asesinatos políticos y la 
creciente proliferación del narcotráfico 
-tanto en las esferas oficiales como en 
las zonas más aisladas y paupérrimas 
del país- daban cuenta de lacorrupción y 
la descomposición del sistema, la rebe- . 
lión zapatista desenmascaró los sueños 
primermundistas que había alucinado 
buena parte de la población durante el 
sexenio de Carlos Salinas de Gortari, y 
había dejado enclaro que, antes que otra 
cosa, México es un país de enormes ln­
justicias sociales y muchas asignaturas 
pendientes. 

En ese momento, unbuen número de 
jóvenes universitarios cursaba materias 
deperiodismo y vivieron laconvulsión za­
pansta y el derrumbamiento de sus sue· 
ños como una llamada de atención: la 
campanada que los llamaba a formar fi­
laspara acometer unnuevo compromiso. 

El rompimiento de las cadenas y las 
mordazas enel periodismo mexicano ha­
bíacomenzado tiempo atrás, allá por los 
años 70, cuando luego deuncomplot fra­
guado desde la esfera gubernamental 
para desmantelar al entonces reputado y 
libertario diario Excélsior, Julio Scherer 
-el director derrocado- y su equipo forma­

ron la revista Proceso, a la cual el perio­
dismo nacional debe ahora mucha de la 
libertad que tiene. 

Al paso de losaños, nuevos y agresi­
vos medios se unieron, deuna u otra for­
ma, con estrategias y coberturas propias, 
a la lucha de Proceso. Tal fue el caso de 
Unomásuno -cuyo proyecto se desvirtuó 
con el tiempo y actualmente no esconsi­
derado una referencia-, La Jornada, El 
Financiero y Reforma, medios que han 
intentado -y lo siguen haciendo- mante­
ner una línea editorial propia ajena a los 
intereses oficiales. 

En las páginas de estos y otros me­
dios del interior de la República -como 
casos conspicuos están Zeta en Baja Ca­
liforna, E/Imparcial en Sonora y el hoy 
extinto Siglo 21 en Jalisco-los mexicanos 
comenzaron aconocer versiones diferen­
tes de las cosas, articulas y notas que 
exhibían e intentaban articular la convul­
sión por la que atravesaba el país. 

Sangre nueva vs, vieja guardia 
La complejidad de los temas que se 

trataban y la velocidad con la que ocu­
rrían nuevos episodios del momento his­
tórico que vivía México, comenzaron a 
demandar una cobertura distinta, más 
profunda y de mayor aliento. Ya contába­
mos con la libertad para decir lascosas; 
ahora necesitábamos que alguien lasex­
plicara y contara sus historias. 

Un reducido pero consistente grupo 
de reporteros se dio a la tarea de saciar 
esa necesidad. Formados en las redac­
ciones deantaño, con lacobertura delas 
guerrillas centroamericanas y la bipolari­
dad de la guerra fría, pero ya dispuestos 
a iniciar uncambio, estos periodistas bri­
llaron por la frescura y agresividad con 
que cubrían asignaciones como el narco­
tráfico, la guerrilla o losasesinatos políti­
cos, y las presentaban en atractivas his­
torias. 

Pronto escalaron peldaños al interior 
de lasredacciones y, aunque muchos de 
ellos estaban dispuestos a reportear y 
editar a un tiempo, la necesidad deplu­
mas que reforzaran su propuesta edito­
rial se hizo evidente. Esta necesidad de 
.sangre nueva coincidió con el egreso de 
universidades de jóvenes ávidos de con­
tar las historias de quienes más sufrían 
en el país y cuya verdad era indispensa­
ble poner enpapel. 

No todos los reporteros jóvenes me­
xicanos, sin embargo, comparten esta 

Exhaustiva investigación de los periodistas 
argentinos GabrielPasquiniy Eduardo de 
Miguelsobre las complejas relaciones de 

las drogas con la política y la economía, en 
Argentina y el mundo. 

idea. La inercia de los medios nacionales 
es muy fuerte y, aunque los avances han 
sido notables, aún no es posible hablar 
de uncambio institucional. 

En la prensa mexicana sigueprivile­
giándose la declaración y la estridencia 
por encima de la profundidad, el análisis 
y la historia. Pocos reporteros -de poca y 
mucha edad- hechos a la usanza de la 
''vieja guardia" y loseditores que campar' 
ten su ideario, apuestan por la investiga­
ción de largo aliento y la búsqueda de un 
estilo narrativo-periodístico. Ejemplo de 
ello es que, en la actualidad, la abruma­
dora mayoría de los reporteros que inte­
gran áreas deinvestigación o asuntos es­
peciales -espaclos comúnmente asigna­
dos a reporteros de amplia experiencia 

la mano. Estos símbolos son llevados su imagen en el mercado", se puede ob­ respeto a la cultura del fruidor local no 
también a la interfaz de lossistemas digi­ servar cómo en laglobalización deconte­ solo esla clave del éxito comunicacional, 
tales como iconos en aplicaciones infor­ nidos no setrata pues deun mero diseño sino que lo será también de los futuros 
máticas. Por ejemplo, en el continente o presentaciones atractivas para promo­ beneficios económicos. O 
americano un puño cerrado con el pulgar ver conocimientos parcializados e incluso 
hacia arriba en el momento de la instala­ erróneos sobre la realidad que envuelve BIBLlOGFRAFfA 
ción de un programa significa un okay, o a un usuario de nuevas tecnologías. En BECK, U. (1998), ¿Qué es la globaliza­
sea, que elproceso haconcluido con éxi­ nuestros días, en el contexto internacio­ ción?Paidós, Barcelona. 
to, mientras que en Australia, es una nal, son numerosos losgrupos Ele inves­ BIANUCCI, P., ROVERO, M. (1995), I co­
ofensa. tigación que están llevando acabo expe­ lori della vita, LaStampa, Torino. 

• Laestéticadel diseño.Aquí sede­ rimentos para alcanzar unas estrategias BRYANT, J., ZILLMANN, D. (1996), Los 
be tener en cuenta todos los aspectos comunicativas que resulten lo más cerca­ efectos de los medios de comunicación, Pai­
históricos del diseño que han tenido un no posible a la realidad local detodos. En dós, Barcelona. 
impacto en la cultura local, yaquelasdi­ estos grupos de trabajo, el rol del comu­ CASTELLS, M. (1996), La era de la infor­
versas corrientes dediseño internacional nicador social puede ser muy importante. mación: Economía, sociedad y cultura, Vol. 1, 

Alianza Editorial, Madrid.suelen tener una influencia enlosartistas Desde su formación y experiencia profe­

y arquitectos de una comunidad, princi­ sional tiene una visión global y local de ECO, U. (1993), La ricerca della lingua
 

palmente. Al hablar dediseño sehace re­ los fenómenos que pueden implicar gran­ perfetta, Editori Laterza, Roma-Bari.
 

ferencia a la tipografía, las formas de ras des éxitos a la hora de elaborar conteni­ FERNANDES, 1. (1995), Global Interface
 
Design, AP Professional, London.letras, las formas geométricas, el color, dos para los modernos soportes de la in­

HOFT, N. (1995), Howto Export Informa­etc. Apriori, aspectos relacionados con el formación. 
tion about High Technology, John Wiley &color tienen una connotación muy parti­ Para algunos países, fue un grave 
Sons, New York.

cular, lo que implica a veces el estudio error la lentitud en incorporar en los equi­
IFRAH, G. (1997), Histotie universal de por parte de sociólogos y psicólogos. En pos deproducción a profesionales de las las cifras, Espasa-Calpe, Madrid.

el cuadro 2 se presenta una tabla con el ciencias sociales. Este hecho hagenera­
KERCKHOVE, D. (1999), Lapieldelacul­

significado de los colores en las diferen­ do distorsiones en varias empresas pro­ tura: Investigando la nueva realidad electróni­
tesculturas. ductoras de contenidos digitales, ya que ca, Gedisa, Barcelona. 

hoy cuentan con grupos decreadores de MILES, l., RUSH, H., TURNER, K., BES­Conclusiones contenidos que no solo ignoran la reali­ SANT, J. (1993), l.T Information Technology, 
Tal como sostiene Derrick de Kerck­ dad deotras latitudes, sino que, además, Baskerville, Bologna. 

hove, que"en apariencia el diseño actúa pueden tener una visión tan centralista STEWART, E., BENNETI, M. (1991), A 
como relaciones públicas de la tecnolo­ del mundo que ahogan su potencial mer­ Cross-Cultural Perspective, Intercultural 
gía, exaltando susproductos y perñlanco cado deconsumidores. El conocimiento y Press, Yarmouth. 
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DE LO BARRIAL A
 
LO GLOBAL
 

Ante la impresionante concentración mediática definales de milenio, ¿'qué lugar queda a las
 
organizaciones sociales? ¿ a losgrupos ciudadanos que con susprácticas diarias trabajan
 
en la construcción de un mundo másjusto y más humano? La autorapropone una serie de
 
estrategias para que las organizacionesasuman el rol de emisoras de mensajes, que logren
 

posicionamiento y tnsibilidad pública. Conceptos que, junto al de imagen institucional, están
 
ligados para que se reconozcan como un interlocutor uálido. Reconocimiento público que
 
legitima susprácticas y lespermite mejorar sus condiciones de negociación, vinculándose
 

con lospoderespúblicos desde una posición depoder.
 

s posible justificar la 
solidaridad, como artis­
tas, escritores y científi­
cos, encuanto disfruta­
mos de cierta emanci­
pación, o al menos te­

nemos interés en que sigan formando 
parte de la vida social la emancipación y 
la renovación de lo real, eso quese nom-
JuorrH GERBALDO, argentina. Licenciada en Cornuni-, 
cación Social, coordinadora del Area de Comuni­
cación de CECOPAL, coordinadora de Capacitación 
y Relaciones Públicas en Radio Sur 90.1 FM. Córdo­
ba. E-mail: fm~r@onenet.com.ar 

brautopía. Quizá sea hora deemancipar­
nos del desencanto" es la invitación de 
Néstor García Canclini, ante el ocaso de 
lasviejas formas participafivas y losreno­
vados conflictos de la globalización. 

La impresionante concentración me­
ciática definales de milenio, queimpacta 
fuertemente en los alcances y límites de 
la libertad deexpresión, en la realidad de 
los trabajadores de prensa y las posibili­
dades de la sociedad civil, nos enfrenta a 
grandes desafíos. 

La fragmentación social provocada 
por el neoliberalismo y los regímenes au­
toritarios, además de pesada herencia, 
refleja aislamiento e incomunicación. Hoy 
más que nunca, el rígido discurso hege­
mónico de los monopolios pone obstácu­
lospara quelos sectores sociales nopar­
ticipen en el reparto del espectro radioe­
léctrico, en el usode las nuevas tecnolo­
gías, en el mantenimiento de los medios 
alternativos, y para que incidan con sus 
voces enlaconformación de agendas pú­
blicas quecontemplen sustemáticas. 

México: contar para cambiar.
 

Jóvenes reporteros de investigación
 

. En uno de los momentos 
. históricos más inciertosJI 

revolucionarios de la historia 
mexicana, las áreas de 

investigación de losprincipales 
periódicos nacionales se están 
nutriendo de reporteros jóvenes 
con poca experienciay mucha 
sed de cambio. Hastiados de 
un periodismo declarativo y 

vacuo, se han dado a la tarea 
de institucionalizar un espacio 
en los medios mexicanos para 
la narración de historias que 

dejen constancia del dolory la 
angustia que ha traído consigo 

un siglo de autoritarismo, 
desidia y temora cambiar. 

iI:f~~~::1:1@::f::i::::~;~~:~~r~¡~¡~~~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~~tIJm~~~;;¡~¡;¡~¡i¡;¡;¡m;;¡;¡;¡; 

n un país donde más de 
~ cuatro de cada diez habi­
¡tantes viven enla pobreza y 
:\ donde dos de cada. diez se 
. encuentran en la miseria, la 
necesidad de contar histo­

rias sociales no es acuciante, sino inelu­
dible. 

Dice Jonathan Kaufman, reportero de 
investigación de The Bastan Gtooe, 
quien obtuvo el premio Pulitzer por una 

ANTOHIO RUIZ CAMACHO, mexicano. Estudió la licen­
ciatura en Comunicación en la Universidad 
Iberoamericana, fue reportero cultural del periódico 
Reforma, actualmente pertenece al equipo de asun­
tos especiales de El Financiero, 
E-mail: aruizcam@datays.com.mx 

EL U.N·· •. ·R.'c:.AL
... IVE..•

. ELGRAN DlARlOOl!"~ 

~ 

EL FINANCIERO I 
pCCWENT§ 

serie de historias sobre racismo titulada 
"The Race Factor": "Hago este tipo de 
periodismo, en parte, porque considero 
que los periódicos deberían escribir so­
bre la gente que, de otra forma, no ten­
dríavoz. Si nosotros no vamos a escribir 
sobre los pobres o losque sufren alguna 
discriminación, ¿quién lo hará?" 

La frase de Kaufman sirve perfecta­
mente como declaración de principios 
para un número creciente de jóvenes re­
porteros mexicanos que actualmente in­
tegran las áreas de investigación en dife­
rentes medios decomunicación naciona­
les. 

¿Por qué? Un poco de historia y nú­

meros son un buen punto departida para 
dar respuesta a esta pregunta. México es 
la décimoquinta economía mundial pero, 
en cuanto a la distribución de su riqueza, 
ocupa el puesto 82 El ingreso anual per 
cápita mexicano es de mil 700 dólares y 
el promedio de educación nacional esde 
tan solo seis años: apenas la instrucción 
primaria. 

Arrastrado más por la inercia mundial 
que porun deseo exclusivamente propio, 
México ha acometido la senda de la de­
mocratización real -dejando atrás la no­
minal, conla quecuenta desde hace más 
de 70 años-, pero sus pasos han sido, 
hasta el momento, convulsos e inciertos. 
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eso creemos algunos periodistas- que los el desarrollo de los negocios al amparo Este contexto decreciente concentra­ Para esto, lacapacitación encomuni­ deuno o más bloques partidarios o dele­
escándalos financieros. del influyentismo político. ción de medios revela la vigencia de nue­ cación es fundamental, es necesario gisladores sensibles a la propuesta. 

Finalmente, el mayor aporte del PI 11 Gerardo Reyes, op. cit., p. 26. vos excluidos, que noson analfabetos en combinar el saber técnico con los ele­ Otras organizaciones consiguieron visibi­
podría ser, no solamente revelar los que 12 EIINEGI, el Banco de Méxicoy la Secre­ elsentido tradicional, pero que están fue­ mentos delapropia identidad y necesida­ lidad participando como expositores en 
otros quieren ocultar, sino abrir temas de taría de Hacienda tienen un calendario ra del proceso de inserción en el mundo des. Conocer y reconocer qué decir y có­ congresos y seminarios. De una u otra 

establecido paradifundir información eco­discusión y análisis que muchos no pue­ laboral. En estos días, en los que cada mo hacerlo, buscando el mejor posicio­ forma tratan de ser reconocidas como 
nómica -diariay de cortoplazo- y de las fi­ vez esmás difícil vivir, donde sebaten ré­ namiento institucional. Los medios reco­ fuentes de información por los medios.den vero imaginar. O nanzas públicas quese cumplecon serie­ cords de desocupación, de empeora­ nocen como fuentes de información y to­ Tratan deconstituirse en referencias obli­dad y que incluso puede consultarse di­

miento de las condiciones detrabajo, de man como referencia aalgunas organiza­ gadas al momento de abordar (los me­rectamente en Internet.NOTAS 
pérdida de la calidad de vida, ¿qué lugar ciones especializadas en temáticas es­ dios, el gobierno, la universidad) las te­

1 Gerardo Reyes, Periodismo de Investiga­ 13 Por ejemplo, hasta hace algunos mesesI ~;~;~:;~s es si lequeda a lasorganizaciones sociales, a pecíficas. ¿Esto se logró de manera es­ máticas que trabajan e investigan y conción, Editorial Trillas, México, 1996, p. 12. .algunas empresas consideraban que los 
prospectos de ofertapública de sus accio­ losgrupos ciudadanos quecon sus prác­ pontánea o se plantearon una política de las cuales quieren incidir en el estableci­esos temas están siendo 2 Philip Meyer, The NewPrecision Journa­
nes eran materiales confidenciales, pese ticas diarias trabajan en la construcción comunicación que lespermitiera insertar­ miento de lasprioridades sociales./ism, Indiana University Press, Blooming­

tratados adecuadamente y si ton, 1992, y José Luis Dader, Periodismo a que la ley establece que son documen­ de un mundo más justo y más humano?, seenel espacio público? En Córdoba, Argentina, un claro 
tos sujetos a la disposición del público. ¿qué desafío imaginamos para ellos?de Precisión, Editorial Síntesis, Madrid, En realidad, lo han conseguido a tra­ ejemplo lo constituye la Unión deOrgani­esta agenda es suficiente. Afortunadamente, ahora estos documen­1997. vés dedistintos caminos. Por ejemplo, in­ zaciones de Base por los Derechos So­
tos pueden consultarse en las oficinas deAl menos, en el caso de la 3 Por ejemplo, entre 1982 y 1998 la tasa En el juego de los medios teresando a los medios decomunicación ciales (UOBDS), movimiento social inte­la BolsaMexicana de Valores o en su si­

prensa escrita, el promedio de crecimiento de la economía 
tio en Internet. enladifusión desus inquietudes, demos­ grado por más de 100 organizaciones de

La posibilidad de ocupar un lugar enfue de 2.1 %, mientras que entre 1960 y trándoles que son temas que interesan a villas y barrios populares. Han logrado14 La información corresponde a 1997. Me­estancamiento o la caída de 1981 fuede 7%,deacuerdocondatosdel el espacio público parte de un concepto
dios Impresos, no.3, edición # 155,agos­ sus públicos: oyentes, lectores, televi­ que selostuviera en cuenta a la hora de 

Instituto Nacional de Estadística, Geogra­ de autorreferencia elemental y no siem­
los lectores de periódicos to de 1997. Por cierto, las encuestas so­ dentes. Otras organizaciones han conse­ debatir y formular las políticas sociales y

fía e Informática (INEGI). pre reconocido: asumirse como emisores
bre los hábitos de lectura reflejan una si­ guido estar en la agenda pública, deba­ de vivienda en la provincia, y toda vez

-que son los medios en los 4 Sobresalen las devaluaciones del peso de mensajes. "La mayoría de las organi­tuación similar, puesel 7% de los lectores tiendo con losfuncionarios gubernamen­ que entra en el debate público la temáti­frente al dólar de 1982, 1985, 1987 Y zaciones ha ignorado a la comunicaciónque se ventilan con mayor de periódicos tienen comosección favori­ tales vinculados a sus problemáticas. Al­ ca de la pobreza. Sus experiencias, lo­1995. ta la de economía o negocios. Véase "Me­ como parte importante de sus plantea­ gunas han logrado reconocimiento pre­ gros e investigaciones se constituyeron5 Por mencionar algunas: la nacionaliza­frecuencia estos escándalos-, dios impresos'. una especie en extinción", mientos, tanto para la difusión de su pro­ sentando propuestas, anteproyectos de enfuentes deinformación necesarias pa­ción de la banca, el ingreso de México al en Reforma, 10 de febrero de 1998. yecto, desu posición, desusdenuncias ypodría dar cuenta que es GAn, la venta de empresas públicas y de ley, con solicitudes de intermediación en ra formular observaciones enlosmedios,
15 Enfocado sobre todoal seguimiento de la sus planes, como para hablar dederecho

los bancos, el Tratado de Libre Comercio losámbitos políticos (Legislatura, Conce­ y consulta o confrontación, en el ámbitonecesario abrir las información de las grandes variables eco­ ciudadano a la comunicación. Plantear la con Estados Unidos y Canadá, el auge jo Deliberante) y consiguiendo el apoyo del poder político.nómicas (lo que comúnmente se llama democratización de la comunicación escoberturas hacia otros del mercado devalores y de losmercados macroeconomía) y de la actividad indus­
financieros locales, la quiebra del sistema plantear la democratización de la socie­

trial, comercial y de servicios.tópicos. bancario y la internacionalización de los dad y viceversa", decía Mario Kaplún.
16 Que tenga comonúcleola cobertura de la 

más fuertes consorcios mexicanos. 
información en: las bolsas de valores, Una parte importante de la sociedadj~@~~~~t~~~~~~~~~~~U~~1~~~~~;~~~~~¡¡¡~¡~~~~~~~~~¡~¡ 6 Las secciones de finanzas más influyen­ mercados de dinero, mercados cambia­ no conoce a las organizaciones comuni­

tes -de la prensa no especializada- son rios, mercados de físicos -comodities- y tarias, "no las ve". Se dice que ellas nolas de los diarios Reforma y El Universal. los mercados de derivados y futuros. tienen visibilidad pública. La fuerza y la 
7 Pueden mencionarse a Infosel Olé (del 17 Orientado a la especialización en los te­frenta el PI, es imposible hacer a unlado Grupo Reforma), Prodigy (de la empresa energía de estas organizaciones puede

masquegiranalrededor de las empresas: ser enorme, pero muchas veces esinvisi­lasrevelaciones de losprofesionales que Teléfonos de México) y Mexis (de la firma cotizaciones; colocaciones de acciones y ble. Eldiseño e implementación deestra­se han dedicado a rastrear este tipo de Infoacces). bonos; fusiones, compras y alianzas; en­
asuntos". Pero lo que deberíamos pre­ 8 La situación prevalece hasta ahora. Por deudamiento; problemas de la vida inter­ tegias decomunicación, adecuadas a los 

ejemplo, existen economistas trabajando distintos públicos con losque laorganiza­guntarnos es si esos temas están siendo na de las empresas. 
en los diarios ElUniversal, ElEconomista, ción serelaciona, permite que losdemástratados adecuadamente y si esta agen­ 18 Enel casode México, pueden mencionar­
El Financiero, La Crónica de Hoyy Refor­daessuficiente. Al menos, en el caso de se como contribuciones importantes las seenteren desu accionar. 
ma, en la revista Expansión, enel serviciola prensa escrita, el estancamiento o la revelaciones sobre los negocios del her­ Claro que lograr visibilidad no signifi­de información en línea Infosel Financiero manodel ex presidente Carlos Salinas decaída de los lectores de perócícosv -que ca solamente aparecer y parñcipar en la y en el consorcio de radio Grupo Radio Gortari, el favoritismo en la adjudicaciónson losmedios enlosque seventilan con agenda de los medios de comunicación,Centro. de empresas públicas subastadas (inclu­

mayor frecuencia estos escándalos-, po­ 9 Actualmente, la casadeconsultoría finan­ yendo a los bancos) y las operaciones significa también tener acceso a mejores 
dría darcuenta que esnecesario abrir las cieraBursamétrica y el Instituto Tecnológi­ fraudulentas que llevaron a la quiebra de formas de negociación para la consecu­
coberturas hacia otros tópicos. co Autónomo de México (ITAM) ofrecen los bancos privados que, a la postre, tu­ ción de recursos humanos y financieros 

En última instancia, lo que el público diplomados de periodismo económico. vieron queser rescatados porel gobierno. que mejoren suscondiciones desusbsis­
puede estar pidiendo es un periodismo 10 Temas no han faltado en las últimas dos 19 El periódico Reforma ha elaborado duran­ tencia. Las organizaciones tienen que re­

décadas, por mencionar algunos: la crisis te varios años encuestas que revelan al­económico didáctico, que sea capaz de conocerse como interlocutores válidos,
económica que estalló en 1982, la nacio­ gunosde los hábitos de los consumidoresbrindarle información útil en todos los para así vincularse con el poder desde 
nalización de la banca, el desplome bur­ frente a los medios de comunicación. Loscampos de su vida cotidiana, donde po­ otro lugar. Esto es, llegar a negociar con
sátil de 1987, las negociaciones de la lecloresen 1998confesaron que leían eldrían jugar un papel cada vez más rele­ lospoderes locales, provinciales o nacio­deudaexterna, las vicisitudes de los mer­ periódico 3.4 días a la semana, pero en 

vante investigaciones sobre finanzas per­ nales, desde una posición de poder. Le­cados petroleros, las privatizaciones de 1997 eran 3.9 días, y 4.2 días en 1994. 
sonales o economía doméstica. Asuntos las empresas públicas, las negociaciones Véase, "Cultura impresa: autosuperación gitimadas por el reconocimiento social y 
que suelen despreciarse u olvidarse pues para los tratados de libre comercio, la y agonía", en Reforma, 11 de marzo de la propia identificación de capacidades y 
no tienen el mismo impacto -al menos quiebra del sistema bancario privatizado, 1999, p. 8A. destrezas. 

60 CHASQUI 67, septiembre, 1999 CHASQUI 67, septiembre, 1999 33 



iiill.llllf¡i¡:.\I\\I\\\IIIIIIII:i:\::ili¡ilii:••I'~II\ ·..·III_llllllI.III\\I_l.:::\\
 
La estrategia más global consiste en 

fortalecer la constitución de actores so­
ciales con capacidad de movilizar a sec­
tores postergados, para plantear una 
agenda social con nuevas prioridades. 
Esto les permitirá participar en múltiples 
escenarios de negociación y cumplimen­
tar con la misión institucional que se han 
fijado. 

Las organizaciones comunitarias 
despliegan suaccionar enel ámbito de lo 
local y logran que sus tareas se poten­
cien, construyendo redes y alianzas entre 
sí y con otros actores sociales. Las con­
vergencias con múltiples organizaciones 
y ámbitos les otorgan mayor poder y re­
presentatividad para obtener resultados 
favorables en las negociaciones. 

Habrá que definir la mejor estrategia 
para cada coyuntura, pero también habrá 
que estar preparados para dialogar des­
de una posición de poder y, para esto, la 
organización deberá contar con unapolí­
tica general de comunicaciones. Tendrá 
que evaluar la importancia de la comuni­
cación, el impacto creciente sobre las 
propias prácticas, la incidencia real enlos 
pasos futuros y tener en claro qué se 
quiere decir y para qué. 

De lo contrario, estas organizaciones 
corren serios riesgos de ir quedando en 

Ilíl ~~~~~i~~~~ac:ones 
¡::::::::~:::: ::#:: despliegan su 

accionar en el ámbito de lo 
local y logran que sus tareas 
se potencien, construyendo 
redes y alianzas entre sí y 
con otros actores sociales. 
Las convergencias con 
múltiples organizaciones y 
ámbitos les otorgan mayor 
poder y representatívidad 
para obtener resultados 
favorables en las 
negociaciones. 

~~~~l~~~~~~~~li~~~~~~%~~~~~;~~~lll;~ 
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el camino y, lo que esmás grave aún, sin 
cumplir aquellos objetivos fundacionales 
que las llevaron a agruparse. 

Una herramienta estratégica 

Suele suceder que la gente no sabe 
nada delasorganizaciones comunitarias, 
o que tiene una imagen distorsionada de 
ellas y de lo que hacen. Incluso, mucha 
gente cree quequienes trabajan enlo so­
cial tienen intereses partidarios o que les 
resulta un buen negocio formar parte de 
estos ámbitos. Entonces, desde la pers­
pectiva del ciudadano común, resulta ca­
si coherente que no se acompañe ni se 
apoye a quienes no se conoce, o se co­
noce mal. 

Para llevar adelante una política de 
comunicación es necesario que estén 
presentes algunos elementos fundamen­
tales: 

Una organización que asuma el rol de 
emisora de mensajes, de propuestas 
orientadas hacia algunas temáticas 
específicas, que le son propias. Re­
cordemos que elemisor, enunproce­
so de comunicación, es quien dirige 
sus mensajes hacia otro actor social, 
denominado receptor, pero que siem­
pre es su interlocutor. 
Ladecisión deproporcionar uncarác­
terpermanente y sistemático: que las 
acciones que se emprendan no sean 
hechos aislados, sino que señalen 
una dirección, formen parte de una 
propuesta global. 

Aspirar al posicionamiento y logro de 
la visibilidad pública de la organiza­
ción, instrumentando las acciones y 
estrategias necesarias para tales fi­
nes. 

La propuesta es no condicionar ni 
confundir las prácticas que definen la mi­
sión institucional, a los requerimientos 
mediáticos. Entodo caso, lo deseable es 
que las acciones públicas sean el resul­
tado de políticas instrumentadas para la 
consecución de metas institucionales. 

Para las organizaciones, se trata de 
encontrar un modelo que abarque la co­
municación interna, la interinstitucional y 
la externa, cada una con acciones distin­
taspero interconectadas desde la explici­
tacíón de una política de comunicación 
institucional. 

Laexperiencia que hemos desarrolla­
do a nivel nacional, en el marco del Pro-

grama de Capacitación a Distancia en 
Gestión de Organizaciones Comunitarias 
(PCAD), capacitando acientos deorgani­
zaciones en comunicación, nosdemues­
tra que las principales limitaciones de las 
instituciones sociales pasan por la caren­
cia de recursos humanos y económicos, 
dificultades para promover la participa­
ción ciudadana comprometida con el pro­
yecto, reducida capacidad de autososte­
nibilidad, fuertes demandas en capacita­
ción para el fortalecimiento institucional, 
y escasa sensibilización social del sector 
empresarial que, con acciones de auspi­
cios y mecenazgo podrían garantizar mu­
chas de sus iniciativas. 

Falta aún una larga tarea en este 
(tercer) sector. Las ONG brindan acom­
pañamiento y fortalecimiento, para que el 
entramado social se multiplique en redes 
de solidaridad que acudan en auxilio de 
lossectores más desprotegidos denues­
tra sociedad. Tarea con la que interpelan 
alEstado para queasuma los roles y res­
ponsabilidades que le competen. 

la imagen institucional 

Se puede decirque la imagen institu­
cional es consecuencia de su política co­
municacional. En parte es acertado, en 
parte no. Porque cada acto de comunica­
ción construye imagen, y lo hace a través 
de aquello que se dio a conocer y de lo 
que se pretendió que quedara en la inti­
midad de las cuatro paredes y trascen­
dió. 

Una organización bien puede tener 
una excelente y difundida imagen públi­
ca, hacer campañas, serrespetada como 
autoridad en algún tema. Puede ser bien 
reconocida por los que solo ven su ima­
gen publicitaria. Pero a la hora del traba­
jo concreto con la gente, de evaluar el 
servicio quebrinda, su producto o los re­
sultados de susprácticas, notienen nada 
que vercon "la imagen que se había for­
mado". Porque la imagen no es solo lo 
que se dice de sí mismo, sino fundamen­
talmente loquese hace. Podríamos decir 
que la imagen es el conjunto de valora­
ciones, creencias y asociaciones que se 
tienen a partir de las comunicaciones di­
rectas o indirectas de personas, produc­
tos, servicios, marcas, empresas e insti­
tuciones u organizaciones. 

¿Qué cosas comunican? ¿Qué com­
ponentes inciden en la imagen? Habla­
mos de dos componentes fundamenta­
les: 

influye directamente sobre lasdecisiones 
delos inversionistas"-, pero todavía exis­
te información que se distribuye de ma­
nera discrecional o simplemente no se 
tiene acceso a ella. 

Pero no solo es en el caso de lasofi­
cinas de gobierno, también las empresas 
privadas quepor su naturaleza están ba­
jo el escrutinio del público -especialmen­
te las que cotizan sus acciones en las 
bolsas de valores- dosifican o niegan su 
lníorrnación''. 

Lo cierto es que hasta que no exista 
una legislación que no solo regule el ac­
ceso a la información, sino que también 
obligue a su diseminación en los casos 
pertinentes, el comunicador engeneral, y 
el periodista de investigación en particu­
lar, enfrentarán obstáculos adicionales 
para el desempeño de su trabajo. 

Además, la falta de una mayor capa­
citación especializada, el trabajo a corto 
plazo, el excesivo peso de las columnas 
y la filtración profesional y manipulada de 
las noticias, son otros de los principales 
obstáculos que enfrentan los comunica­
dores para poder desarrollar el PI en el 
área de la economía, las finanzas y los 
negocios. 

Los retos 
A pesar del desarrollo y diseminación 

del periodismo económico y financiero, el 
interés del público en la materia sigue 
siendo limitado, tal vez porque en algu­
nos tópicos existe una verdadera satura­
ción de información superficial y una au­
sencia notable de profundidad y análisis, 
tal vez porel retraso quevive el PI. 

No es extraño, por ello, que el tiraje 
conjunto delosmedios especializados en 
economía, que circulan en la capital del 
país -El Financiero y El Economista- su­
me solamente 163 milejemplares diarios, 
el 7.2% de la tirada total de los diarios 
que se publican en la Ciudad de Méxi­
co". 

Pero si en el futuro se trata de desa­
rrollar la investigación periodística enfo­
cada a la tníormacíón económica, no só­
loenun mayor volumen sino también con 
un amplio abanico de temas y opciones, 
tal vez sería necesario contar conciertos 
requisitos previos: 

la capacitación. No solo se trata de 
formar cada día mejores comunicadores, 
sino queademás se apoyen en elusode 
las nuevas tecnologías de manejo deda­
tosy, porsupuesto, queloscurrículos es­

colares incluyan la opción deespecializar 
a los estudiantes, bien sea en lo que ge­
néricamente podría llamarse "periodismo 
económico" o, más específicamente, en 
periodismo económco", periodismo fi­
nanciero" y periodismo de negocios". 

Una nueva organización de las re­
dacciones. Si bien se ha optado por la 
creación de equipos de investigación es­
pecializados en los medios, no sería re­
moto que las necesidades de capacita­
ción y del manejo deunvolumen crecien­
te de asuntos, llevara a la formación de 
áreas especializadas por sección o por 
temas. Al menos, este paso se ha dado 
-írnplícítamente- en los medios especiali­
zados en economía que tienen sus pro­
pias áreas de investigación. 

Reglas en la difusión de intorma­
cíen. Mucho ayudaría un esfuerzo por 
establecer reglas claras en materia dedi­
fusión de información porparte de losor­
ganismos gubernamentales y empresas 
privadas. El esfuerzo no es inocuo, si se 
considera que acceder a información pú­
blica suele ser apenas el primer paso pa­

...-' ­

i 
J 

ra el trabajo del periodista de investiga­
ción. 

Promoción de reglas de comporta­
miento étic.o. Durante años se ha cues­
tionado -at menos en México- la ética de 
los profesionales de la información. Mu­
cho ayudaría, no cabe duda, un estatuto 
creado y respetado porlos propios perio­
distas. Pero esta exigencia debería ser 
extensiva a otras instancias quetambién 
intervienen en modular el flujo de infor­
mación, como las empresas de relacio­
nes públicas. Al menos estas institucio­
nes también deberían pugnar por esta­
blecer unaregulación de susactividades, 
limitando y castigando las diferentes 
prácticas de manipulación y tergiversa­
ción de la información. 

Escándalo o diversidad. Ante un 
contexto de frecuentes quebrantos eco­
nómicos y de la entronización del delito 
en la actividad económica, es cada vez 
más común que los medios orienten su 
agenda a cubrir lo que, coloquialmente, 
podríamos calificar como escándalos fi­
nancieros. Pese a losproblemas que en­
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de economía, negocios y finanzas. Lo trabajo que existen en la prensa mexica­ columnistas, sin que medie otro criterio - La imagen física: referida a todo lo 
más grave es que, hasta ahora, persiste na. -rnás que el del escritor de la columna­ externo, a la sede en la que funciona. Su 
esta ausencia en los programas de for­ Nopueden descartarse losesfuerzos para establecer la forma en que se vuel­ aspecto, presentación. La forma en que 
mación académica". que se han realizado por crear áreas es­ can la información, las implicaciones éti­ seatiende a la gente. Loexterno también 

Si fusionar el mundo de la ciencia pecializadas de investigación en los me­ cas de su diseminación, la exactitud y es imagen, son las cosas percibidas de 
económica con el de la comunicación ha dios impresos -Betorms, El Financiero, El profundidad de la misma. Eltrabajo dein­ manera inmediata: los lagos y presenta­
sido difícil, resulta todavía más encontrar Economista, por mencionar algunos-, pe­ vestigación queda condicionado a la ca­ ciones gráficas (carteles, cartillas, follete­
al periodista con el ánimo y las condicio­ ro no es menos cierto que, hasta en es­ pacidad individual de acceso a fuentes ría, papelería) que usala organización. 
nes para que, producto de un esfuerzo tos casos, la ausencia de recursos y del privilegiadas, independientemente de la - Laimagen conceptual: es el resulta­
largo y sistemático, reúna información, tiempo que exige el trabajo sistemático exactitud o veracidad de las mismas. do de la imagen que transmite la organi­
maneje un método adecuado y exponga de investigación, se enfrentan a la vorá­ .Las agencias de relaciones públicas, zación a partir de los hechos, acciones y 
las conclusiones fruto de una investiga­ gine de la información cotidiana y de la a lasque recurren cada vez más lasem­ posiciones comunicadas a los públicos a 
ción. Esto noquiere decir que los medios necesidad detener la "primicia". "Agobia­ presas, las oficinas gubernamentales y quienes se dirige. La imagen conceptual 
de comunicación no hayan estado pen­ dospor la recesión económica y la com­ laspersonalidades, son conocedoras del dependerá también del modo de funcio­
dientes de los más importantes aconteci­ petencia delatelevisión -escribe Gerardo papel de los columnistas y por ello son namiento. Desde la manera de receptar 
mientos económicos y financieros, enlos Reyes-, muchos periódicos de Estados uno de sus blancos preferidos en sus es­ alguna problemática comunitaria y la ve­
últimos años". Unidos ya no pueden darse el lujo de te­ trategias de comunicación. locidad o noderespuesta, hasta ladispo­

ner a un grupo de periodistas dedicados sición para la atención alpúblico o lapre­Lo han logrado, algunas veces al La generalización del trabajo de las l 
<5punto de la saturación, pero en la exclusivamente, durante varios meses, a agencias de relaciones públicas podría mura para contestar cartas, consultas, in­
o 
~mayoría de lasocasiones al amparo dela recolectar información para una investi­ facilitar -en teoría y en alguna medida- el formes o auditorías. Es importante lo que 
~ 

vieja práctica del seguimiento diario -lo gación desu propia cosecha?'. trabajo de los periodistas de investiga­ la gente ve y lo que hace la organización 
que se conoce en México como la "nota Existe una situación similar en la ción, pero en la práctica cotidiana sirven ensu entorno, nosolo depende delo que 
de día"-, sin que prevalezca un plan de prensa mexicana, con la diferencia de para tratar de llenar los espacios de los dicen losdirectivos. 
cobertura definido, a base de una riguro­ que, especialmente la prensa escrita y la medios masivos, conlostemas y lospun­

Visibilidad, credibilidad ysa metodología de investigación y radio, prefieren recurrir a los escritores tosde vista que interesan a sus clientes. legitimación
siguiendo la pista de los asuntos que de columnas para obtener información Por si no bastaran estos problemas, cedores de la conciencia ciudadana. El dos y preocupados por el desarrollo y 
tienen un importante impacto, aunque exclusiva ydeimpacto. Lageneralización no existe en el país un régimen regla­ ¿Para qué necesitamos elaborar, re­ reconocimiento y la legitimidad potencia­ protagonismo de la sociedad civil. La 

construir o fortalecer nuestra imagen pú­no sean parte de la agenda de interés de loscolumnistas -los "opinadores" pro­ mentado sobre difusión de la información rán la capacidad de articular acciones idea es ocupar espacios, afirmando la 
de los políticos y los grupos influyentes, fesionales- ha jugado un papel depreda­ y acceso a los archivos públicos. Es un blica? ¿Cuál esla necesidad deplanificar con movimientos sociales, redes y otras propia legitimidad. 
como los empresarios más poderosos. darenlaprensa escrita. En la mayoría de estrategias de posicionamiento? Habrá organizaciones en función de objetivos yhecho que la diseminación de informa­ Uno de losmayores riesgos sepuede

que analizar los requerimientos de cadaEl PIen México seenfrenta también a los los casos, las filtraciones de asuntos im­ proyectos comunes.ción económica oficial ha mejorado en daren que se organicen prácticas socia­organización. Una vezdefinidos, evaluarlímites queestablecen lascondiciones de portantes se transmite por medio de los losúltimos años -en buena medida laque lespara instalarse en la agenda mediáti­las estrategias que se ejecutarán para Riesgos y desafíos 
ca. Por conseguir presencia en el espa­captar la atención de los medios y de la Lucrecia Escudero afirma que hoy no 
cio público, se pueden descuidar cami­gente que tiene hábitos de consumo de tiene sentido preguntarse acerca de la 
nos estratégicos, dejar de lado la misiónesos medios, y de las características, maldad o la bondad de los medios, por­
institucional y fabricar acciones para es­costumbres, modos de vida e intereses que "el paisaje moderno es impensable 
tarenlosmedios. Laposibilidad deinsta­de nuestros Interlocutores. sin ellos", y agrega "sería como pregun­
lara nuestras organizaciones sociales enLa clara discriminación de los ele­ tarse acerca de la bondad o la maldad de 
el espacio demarcado por el juego me­mentos que hacen ladiferenciáción y el los árboles". La construcción de la reali­
ciático, tiene sentido si sirve para desta­posicionamiento de nuestra organiza­ dad que dan los medios a los hechos de
 

ción, con respecto a otras semejantes, la vida pública, a los señalamientos de car los aportes de las organizaciones y
 
nos permitirá instalarnos en los intereses lospolíticos, a lascríticas de losoposito­ movimientos sociales para la satisfacción
 
de los beneficiarios de nuestras prácti­ res, a las demandas, acciones y sueños de demandas y la búsqueda de una me­

cas. Tarea que requiere creatividad. Te­ ·de lasorganizaciones y loshechos delos jor calidad de vida.
 
nemos que difundir mensajes bien elabo­ movimientos sociales, es inexorable.
 Instalar enel espacio público a lasor­
rados, que tengan claridad y precisión La lógica de producción de las gran­ ganizaciones sociales, dotarlas de mayor
sobre los objetivos y la misión institucio­ des corporaciones, no solo está invadien­ visibilidad, también significa influir en la 
nal. do los grandes medios nacionales, sino agenda de los medios y, por tanto, en la 

Las organizaciones manejan informa­ también los medios provinciales están preocupación de la clase política, con los 
ción, tienen conocimientos sobre temas siendo succionados por esta modalidad.

~yDin.ro temas que realmente importan y que de­
en losque trabajan cotidianamente (des· Sabemos que losaliados naturales delas La reclJReración es: desigual,Mgún indie:adores de Banxico berían contribuir a trocar la realidad coti­

Las familias con ingresos superiores a seis salarios mínimos «que subsiste nutrición infantil, SIDA, pobreza, violen­ organizaciones sociales son los medios 
pesos at mes--, han visto mermado su poder adquisitivo durante los último diana en escenarios que ofrezcan rela­

alrededor de 18.24%: con ingresos mensuales menores a tres salarios mínl ciacontra la mujer, problemática dela vi­ populares, emisoras comunitarias, que
 
sido cercano a 6.5 por ciento.
 ciones más fraternas y en igualdad devienda. entre otros), que podrían consti­ informan con ese color, aroma y sabor 

oportunidades para los sectores mástuiraportes valiosísimos para profundizar tan próximo, tan cercano. Aunque nues­IlridUitfij y COmercio desprotegidos.la agenda de temas de los medios, tan tra propuesta pasa por promover alian­Cede el desemp-Ieo y el s"ubem~ 

En julio de este año la tasa de subempleo se ubicó en 0.4 puntos poreen cargadas de propuestas viciadas de lu­ zas estratégicas con todos los medios de y ese anhelo ojalá pudiera instalarse 
el mismo periodo de 1998. mientras que el nivel de desempleo fue de 2.1
 
pllntos pareen!" ales mAnar dA Rcl!ordo con 01 INFGI
 gares comunes y escasamente enrique- comunicación, con los más sensibiliza- en el imaginario colectivo. a 

La capacitación en comunicación a lasorganizaciones sociales es fundamental para que 
estas se asuman como emisoras de mensajes y logren visibilidad pública. 
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mercados financieros y de la economía. información en línea. Las agencias de mentaristas especializados sobre econo­

La investigación periodística
 
computarizada en América Latina
 

El uso de técnicascomputarizadas en el 
periodismo de investigación contribuye a 

erosionar el monopolio oficialde la 
información. Los reporteros pueden 

encontrar en Internetfuentes alternativas 
para llegar a lo que los funcionarios 

pretenden ocultar, analizar esa informacion 
mediame el uso de hojas de cálculo, 

administradores de bases de datos, etc., y 
compararla con los comunicados deprensa 

oficiales. Publicados los reportajes, los 
funcionarios se ven obligados a responder y, 
muchas veces, a liberar la informacion que 

antes limitaban u ocultaban. El autor expone 
y ejemplifica la experiencia desarrollada en 
América Latina por el Centro de Periodistas 

de Investigación, con sede en México, 
que realiza actividades en Periodismo i 

w 
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I Centro de Periodistas de 
~: Investigación inició sus acti­
¡¡: vidades en 1996, como un 
J~ proyecto de la organización 

tlIí1nvestigative Reporters and 
'iia Editors (IRE), con sede en 

Estados Unidos. La idea fue la de cons­
truir unared de apoyo y colaboración en­
tre periodistas mexicanos interesados en 
la investigación periodística y en el perio­
dismo, asistido por computadora (PAC) , 
talcomo lo ha hecho IRE durante más de 
veinte años en Estados Unidos y otros 
países. 

El momento para lanzar el nuevo pro­
yecto no podía ser más oportuno. En la 
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última década, México ha experimentado 
grandes cambios y el país pasa por una 
incierta transición política no exenta de 
sobresaltos. La transformación económi­
ca ha ido acompañada por constantes 
disputas electorales, el ascenso de la 
oposición de izquierda y derecha que 
amenaza el dominio del gobernante Par­
tido Revolucionario Institucional (PRI), 
asesinatos políticos y hasta el surgimien­
to de movimientos guerrilleros campesi­
nos en el sur del país. 

Este proceso esseguido decerca por 
una sociedad cada vez más consciente y 
participativa y, sobre todo, cada vez más 
dispuesta a llamar a cuentas a su clase 

política. En este contexto, la situación de 
los medios también es muy diferente en 
un país en el que la calidad periodística 
haenfrentado unabatalla desigual contra 
los demonios gemelos de la cooptación y 
de la censura. El mismo gobernante que 
sabía ser sumamente generoso con los 
subsidios abiertos o encubiertos, podía 
convertirse enunenemigo mortal cuando 
algún medio publicaba reportajes "incó­
modos". 

PEDRO ENRIQUE ARMENDARES, mexicano. Periodisra,
 

director ejecutivo del Centro de Periodistas de
 
Investigación de México.
 
Emaíl. re@dsl.com.mxnanuc@dsi.com.mx
 
El autor agraccde las ideas aportadas para este texto
 
por Alma Delia Fuentes.
 

La base 

La cobertura sistemática, amplia y 
específica de la información económica 
enMéxico afloró a partir deque la evolu­
ción de la economía se volvió un proble­
ma cotidiano deprimer orden. Con la pro­
funda crisis económica de 1982, queda­
ba claro que la expansión acelerada y 
sostenida que había vivido la economía 
mexicana endos décadas estaba cance­
lada" y que desde entonces el aparato 
productivo nacional entraba en un ciclo 
interminable de fracturas financieras', de 
caída en los niveles de bienestar y de 
fuertes transformaciones en su estructu­
ra'. 

Antes de la irrupción de la etapa de 
inestabilidad que todavía vive la econo­
mía mexicana, los asuntos de negocios 
-en especial lasvicisitudes de las empre­
sas- se ventilaban en algunas revistas, 
como Expansión que, fundada en 1966, 
todavía sobrevive. Pero hasta finales de 
los años 80 los temas económicos eran 
materia deconsumo exclusivo depeque­
ñas elites políticas y económicas y, gra­
cias a la crisis, seconvirtió en asunto de 
interés para un núcleo más grande de la 
población. 

Laprimera consecuencia de la gene­
ralización de los problemas económicos 
fue la aparición de la prensa especializa­
da en materia de economía y finanzas. 
Los diarios El Financiero y El Centenario 
-este último ya desaparecido- se fun­
daron en1981 , YEl Economista nació en 
1988. 

Adicionalmente, Ias secciones de 
Economía, Negocios y Ftnanzas se ge, 
neralizaron o cobraron may.orimportan- . 
cia en losmedios de la capital delpaís'y 
en los principales rotativos que circulan 
enlos estados de la república. 

Seextendieron también loscomenta­
ristas y analistas de temas económicos. 
Actualmente, existen dosdecenas deco­
lumnistas de la prensa diaria que tienen 
unagran influencia sobre la toma de de­
cisiones de empresarios, inversionistas y 
autoridades. Salvo excepciones -algunos 
se circunscriben a comentar información 
y realizar análisis-, la mayoría de los co­
lumnistas viven del rumor o chisme, sien­
do los intermediarios de las filtraciones. 

Un eslabón más fue la aparición de 

noticias financieras internacionales han 
mantenido una presencia en México 
-Reuters, AP-Oow Jones, Telerate-, pero 
a partir de los años 90 fueron creados 
servicios de información -en español y 
con enfoque en las noticias mexicanas­
orientados a satisfacer las necesidades 
de información de un mercado financiero 
local que cobraba cada vez más impor­
tancia. 

Al nacimiento de Infosel Financiero, 
en 1990, se sumó después Finsat -filial 
del periódico El Financiero-, además de 
que la inglesa Reuters reforzó el trabajo 
desu equipo y losservicios locales y más 
tarde llegó almercado local laoferta dela 
agencia estadounidense Bloomberg. 

La necesidad de contar con informa­
ción especializada sobre economía y fi­
nanzas seha generalizado también a los 
medios electrónicos masivos. En la radio 
dela Ciudad deMéxico escada vez más 
frecuente escuchar programas dedica­
dos a difundir este tipo de información. 
Existen por lo menos cinco programas 
diarios -de lunes aviernes- dedicados ex­
clusivamente a informar y discutir tópicos 
económicos. 

Aunque en la televisión no existe un 
grado similar deinterés, escada vez más 
frecuente que losnoticieros incluyan una 

mía y negocios. 
Por si nobastara, la diseminación de 

Internet se plasma en la aparición de si­
tios -portales-, que también se dedican a 
la difusión y producción de servicios de 
información financiera, de económicos y 
de negocios con un enfoque local o re­
gional (yen español)'. 

Puede considerarse que -aí menos 
teóricamente- esta diversificación de me­
dios podría ser la base para la disemina­
ción de la práctica del periodismo de in­
vestigación económica y financiera en 
México. 

La realidad 

En muchos sentidos, los periodistas 
que cubren la economía se han enfrenta­
do a una vorágine de hechos y han reali­
zado esfuerzos meritorios para registrar­
los, pero no es menos cierto que, sobre 
todo desde mediados deladécada delos 
años 80, tuvieron que llegar a las redac­
ciones los economistas u otros profesio­
nales delasciencias sociales, a impulsar 
la tarea deinformación enal ámbito dela 
economía". 

En aquel entonces, las escuelas de 
comunicación y los propios medios no 
habían logrado cuajar a ungrupo depro­
fesionales especializados enlasmaterias 
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En esta década se han creado e incrementado varios servicios de internetsobre temas 
económicos para satisfacer las necesidades de información del mercado financiero 

mexicano que tienecada vez más importancia. 
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ciendo una influencia inapropiada sobre cos y burócratas tienden a considerar la ni demasiado frecuente, pero ocurre. 

México: el periodismo económico
 
de investigación
 

los diarios, muchos de ellos dependen 
cada vez más de la preferencia de los 
lectores y anunciantes y menos de los 
subsidios oficiales. La censura oficial, 
mientras tanto, ha disminuido a un nivel 
que asombra a los más escépticos. 

Todo ello espropicio para elperiodis­
mo de investigación el cual, si bien noes 
nuevo en México, tampoco se ha desa­
rrollado al nivel que requiere la opinión 
pública. Lo mismo ocurre, aún en mayor 
medida, con la investigación periodística 
computarizada. 

Cuando iniciamos nuestras activida­
des en México, la respuesta fue muy po­
sitiva y nos llevamos unasorpresa: a pe­
sar del marcado centralismo que padece 
el país, o quizás porello mismo, nuestro 
proyecto despertó un mayor interés en 
otras ciudades distintas a la capital. Más 
aún, pronto empezamos a recibir pregun­
tas y solicitudes de talleres y seminarios 
en otros países de América Latina, y 
pronto el Centro se convirtió en un pro­
yecto continental con actividades en Co­
lombia, Brasil, Argentina, Perú, Panamá, 
Puerto Rico, Guatemala y Nicaragua. 

Tanto interés como escepticismo 
Nuestra llegada a lasredacciones la­

tinoamericanas, por lo general, provoca­
ba una curiosa mezcla de interés y es­
cepticismo. Los colegas reconocían la 
importancia del periodismo de investiga­
ción y algunos lo practicaban ya con re­
sultados notables, pero pocos habían uti­
lizado las herramientas como Internet, 
hojas decálculo y administradores deba­
ses de datos. 

Más aún, cuando mostrábamos algu­
nos ejemplos de PAC hechos enEstados 
Unidos, muchos reaccionaban con una 
especie de "envidia de la computadora": 
los reportajes les parecían excelentes, 
pero esgrimían todo tipode argumentos 
para explicar por qué este tipo de perio­
dismo no se puede practicar enAmérica 
Latina. Algunos decían que en nuestros 
países no existe información en formato 
electrónico o que las estadísticas oficia­
lesnoson confiables, mientras que otros 
insistían en que pocos reporteros de la 
región tienen acceso a computadoras 
modernas y acceso a Internet. 

En lo quetodos coincidían, y porsu­
puesto es un obstáculo considerable, es 
que, dada la cultura política tradicional 

información pública como unrecurso per­
sonal y asumen el derecho decompartir­
lao no con laprensa ycon lasociedad en 
general. Este problema esparticularmen­
te serio enpaíses como México, donde la 
ley de acceso a la información es ambi­
gua y casi inútil, y en países con un pa­
sado autoritario reciente, en los que las 
restricciones ilegítimas a la investigación 
periodística aún se disfrazan como "con­
sideraciones de seguridad nacional". 

En estos tres años, sin embargo, he­
mos confirmado que la investigación pe­
riodística por medio de técnicas compu­
tarizadas no solo es posible en América 
Latina, sino que su uso puede contribuir 
a erosionar el monopolio oficial de la in­
formación. Por ejemplo, los reporteros 
pueden encontrar en Internet fuentes al­
ternativas para llegar a lo que algunos 
funcionarios pretenden ocultar, y des­
pués analizar esa información mediante 
hojas decálculo o administradores deba­
ses de datos y después compararla con 
loscomunicados deprensa oficiales. Una 
vez que se publican los reportajes esos 
mismos funcionarios se ven obligados a 
responder, y enocasiones elresultado es 
la liberación de la información que antes 

Al mismo tiempo, los reporteros lati­
noamericanos están constatando que 
gran parte de la información oficial que sí 
está disponible -incluyendo censos, esta­
dísticas de salud y datos electorales- no 
solo esconfiable, sino que representa un 
tesoro periodístico que hasta la fecha no 
hasido suficientemente explotado. 

También es curioso comprobar cómo 
muchas dependencias gubernamentales, 
en su afán poraparecer modernas, man­
tienen sitios muy completos en Internet 
en losque puede obtenerse con rapidez 
la información que un reportero tardaría 
días o semanas enconseguir enlasofici­
nas de prensa tradicionales, debido a la 
mala organización o al retraso burócrati­
ca intencional. 

Los reporteros latinoamericanos tam­
bién recurren cada vez más a la informa­
ción producida enelsector privado, inclu­
yendo por supuesto la información finan­
ciera y económica. Aquí es más común 
que los administradores de la informa­
ción estén dispuestos a compartir sus ar­
chivos y, además, que estén disponibles 
en formato electrónico y listos para ser 
analizados. 
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Escribir sobre la experiencia 
mexicana delperiodismo de 

investigación (PI), en elámbito 
de las finanzas y la economía, 

plantea tres problemas: la 
propia definición de PI, tener 
un panorama de la difusión 
delperiodismo económico en 

México, y los problemas y retos 
de lapráctica de este tipo de 
trabajo periodístico. El autor 

los analiza, ejemplifica y 
esboza algunas propuestas 

viables quepermitirán superar 
las carencias y potenciar un 

necesario PIen el ámbito 
económico y financiero. 
*;~;~;¡~~;r~t~~~~;I;;~~j~~;~;tn¡~¡~~~;;;~~¡;¡;;;;~;;;;;~m;~;~;;;~;;;;~;;;;~;;;;;;;;;;;: 

é~~I;:::·:~¡ i quisiéramos resolver ,el pri­
'W::t) mer problema, podrlarnos 

-,:.:::¡~¡	 apoyarnos en la definición 
que, sobre el PI, desarrolló 
Gerardo Reyes, a saber: la 

o:: indagación debe serproducto 
de la iniciativa del periodista y no un re­
porte de una investigación realizada por 
otra entidad (gubernamental, empresarial 
o privada); debe tener interés para el pú­
blico; y deben existir personas interesa­
dasenocultar esos asuntos'. 

FRANCISCO VIDAL, mexicano. Economista y pe nodis­
ta, coordinador de información en el Grupo de In­
formación en Reproducción Elegida, A. C. y 
corresponsal en México de la revista venezolana de 
negocios Gerente. 
E-mail: vidalcp@df1.telmex.net.mx 
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Para Gabo, el periodismo de investigación es 
unaexpresión redundante. 

f/ 
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Sin embargo, bien podría pensarse 
que elPIenelcampo económico necesi­
taría apelar a losmétodos deanálisis de­
sarrollados por lasciencias sociales, muy 
especialmente la economía. Debería re­
portar y verificar los hechos adoptando 
un método científico y la objetividad cien­
tífica como principal herramienta de tra­
bajo, pormedio dela habilidad para lare­
copilación de datos, el uso de las herra­
mientas deanálisis dela ciencia, y la ca­
pacidad para la investigación disciplina­
da. 

Esta última, es una concepción que 
seacerca más a lo que se conoce como 
periodismo de precísíón', y que podría 
sermás adecuada a las necesidades del 
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PIenelárea de economía, finanzas y ne­
gocios. 

En todo caso, más allá de la defini­
ción preferida, es una realidad cuya 
práctica. a pesar de la enorme necesidad 
de profundizar en el conocimiento de los 
hechos que se suscitan enel mundo dela 
economía, lasfinanzas y losnegocios; es 
decir, a pesar de la urgencia de desarro­
llar un PI en la materia, se encuentra re­
legada en la mayoría de las redacciones 
de los medios de información, al menos 
en México. 

y esta realidad nodeja deseruna pa­
radoja, si uno se atiene al cada vez ma­
yor interés de los propios medios de co­
municación mexicanos, en la cobertura 

56 CHASQUI 67, septiembre, 1999	 CHASQUI 67, septiembre, 1999 37 



J:IIIJIJIIIII':,IIIIIIIII":.IIII::III	 !¡:II·':_~J:::II:I.I'II:··I_líll:J:::
 
Algunos ejemplos, 
algunos resultados 

Nuestros talleres son bastante inte­
ractivos y muchos colegas queparticipan 
en ellos empiezan de inmediato a aplicar 
lastécnicas que aprenden. Por ejemplo, 
durante un taller sobre el programa 
Access que impartimos en Brasil, utiliza­
moscomo ejemplo datos del Servicio de 
Inmigración y Naturalización de Estados 
Unidos, sobre inmigrantes latinoamerica­
nosa este país. Pocos días después uno 
de losreporteros participantes enel taller 
publicó una nota de primera plana sobre 
la '1uga" de ejecutivos brasileños a Esta­
dos Unidos, atraídos por la economía del 
país. Es cierto que no era un novicio en 
el PAC, pero hemos visto a muchos otros 
colegas, sin capacitación previa en estas 
herramientas, que aun antes de que ter­
minara el taller empiezan a utilizarlas en 
su trabajo o por lo menos sacan las em­
polvadas cajas de recortes para empezar 
a modernizar sus archivos. 

Algunos colegas están haciendo tra­
bajos muy interesantes mediante la crea­
ción de bases de datos propias, a partir 
de información quelogran obtener enfor­
mato impreso. Por ejemplo, tanto en Mé­
xico (diario Público de Guadalajara) co­
mo en Venezuela (Carlos Subero, de El 
Universal de Caracas) han aparecido re­
portajes sobre el perfil y las historias hu­
manas de las personas sentenciadas por 
delitos de narcotráfico. 

En ambos casos los reporteros obtu­
vieron la información de fuentes judicia­
les -en Venezuela fue relativamente fácil, 
en México fue unaverdadera batalla- pa­
ra después diseñar su base de datos, 
captar la información y analizarla me­
diante la computadora. El reportaje de 
Público, por ejemplo, demostró que tan 
solo el 5% de los arrestos había sido re-. 
sultado de la investigación policiaca. El 
resto de lossentenciados cayó en manos 
de la justicia debido a cateas al azar, de­
laciones o incluso accidentes de tráfico. 

Los reporteros latinoamericanos 
también están sacando provecho de 
aquellos campos en los que está mejo­
rando el acceso a la información, inclu­
yendo la información oficial enformato di­
gital. Jose Roberto Toledo, deldiario Fol­
ha de Sao Paulo, hautilizado información 
estadística producida por dependencias 
delgobierno para hacer retratos, confre­
cuencia estremecedores, de su socie­
dad. El año pasado usó datos del Minis­
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terio de Salud para informar a los lecto­
res de Sao Paulo que en esa ciudad el 
homicidio es la causa de muerte entre ni­
ños de 10 a 14 años de edad, y que en 
un gran número de casos los asesinos 
son los padres. 

Otro terreno fértil es el de la cobertu­
ra electoral. En muchos países latinoa­
mericanos existen abundantes datos 
electorales, compilados tanto por el go­
bierno como por organismos privados, y 
queconfrecuencia pueden obtenerse en 
Internet. Tomemos el ejemplo de México: 
en lascontrovertidas elecciones de 1988, 
los resultados de algunas casillas rurales 
tardaron varios días en llegar a la ciudad 
de México. Seis años después, en las 
elecciones de 1994, lasautoridades elec­
torales empezaron a subir a Internet los 
conteos iniciales en la noche misma de 
las elecciones, y para la madrugada si­
guiente los reporteros mexicanos y ex­
tranjeros tenían resultados extraoficiales 
muy completos. 

Hayotraveta potencial queno hemos 
explotado plenamente, quizás porque las 
leyes al respecto son nuevas en muchos 
países: el financiamiento de las campa­

• 0~~~n:lt~érica
 
Latina, los políticos y 
burócratas tienden a 
considerar la información 
pública como un recurso 
personal y asumen el 
derecho de compartirla o no 
con la prensa y con la 
sociedad en general. 

~~~~~~~¡~~~~~jj~¡¡¡~;~;~¡~¡~¡~~~¡~¡~¡~~¡t~~~l1¡~¡: 

nas políticas y la relación entre losintere­
ses privados y el comportamiento de los 
funcionarios electos. La información no 
es tan abundante como en otras regio­
nes, pero está mejorando y la que existe 
en algunos países se presta ya para se­
guimientos periodísticos avanzados. 

Mientras tanto, los periodistas lati­
noamericanos han encontrado nuevas 
formas para burlar los obstáculos al ac­
ceso a la información; una de ellas es 
buscar en otros países lo quese trata de 
ocultar en los suyos. Para ello Internet es 
particularmente útil, ya que permite iden­
tificar y hacer contacto con fuentes inter­
nacionales -acacérnicas. periodísticas, 
nogubernamentales y aun sitios deotros 
gobiernos- que ofrecen información rele­
vante para los países latinoamericanos. 

Gerardo Reyes, reportero del diario 
The Miami Herald, narra una anécdota 
significativa. Durante un tallerde Internet 
para periodistas centroamericanos utilizó 
como ejemplo el sitio de la General Ac­
counting Office, una dependencia que 
evalúa las actividades del Congreso de 
Estados Unidos. De pronto un participan­
te saltó de su asiento, ya que navegando 
al azar había dado con datos sobre la 
ayuda militar de Estados Unidos a su 
país. Corrió entusiasmado al teléfono pa­
ra notificar a su diario del hallazgo por­
que, según explicó, a nivel doméstico su 
gobierno aún oculta esa información por 
"razones de seguridad nacional". 

El fin de la guerra fría también contri­
buye a abrir nuevas vetas. La reportera 
mexicana Claudia Fernández utilizó In­
ternet -y mucha paciencia- para hacer un 
interesante reportaje sobre el papel de la 
KGB en México durante los años 50, 
cuando lacapital de este paísera una es­
pecie de Viena latinoamericana en la que 
pululaban espías estadounidenses, so­
viéticos y de otros países de la OTAN y 
del Pacto de Varsovia. 

Claudia recurrió a la página deNatio­
naí Security Archives, unaONG estadou­
nidense queobtiene, clasifica y distribuye 
documentos desclasificados por 
Washington, para consultar centenares 
decables enviados a Moscú porla emba­
jada soviética en México. Con esa infor­
mación pudo describir lasactividades, los 
sobrenombres e incluso la identidad real 
de muchos mexicanos -incluyendo mili­
tantes, artistas y gente de la calle­
quienes colaboraron con la KGB en esa 
época. 

Es importante destacar el cuidado 
que el periodista debe tener al consultar 
estas fuentes, entender su metodología, 
citarlas adecuadamente, corroborar los 
datos con fuentes personales o cotejar 
con otras bases. La desinformación, en­
gaños, errores y mentiras no ocurrirán 
con menos frecuencia queantes ensiste­
mas electrónicos. 

En un mundo invadido por datos es­
tadísticos, es muy fácil confundirse y to­
mar las cifras tal como las proporcionan 
los funcionarios públicos; sin embargo, 
es necesario ir un paso adelante y ofre­
cer un análisis de esosdatosa los lecto­
res. ¿Cómo afectan las cifras en el con­
texto real de cada individuo? Para hacer 
este tipo de análisis en forma ágil, debe­
mosaprovechar la actual etapa de desa­
rrollo tecnológico. 

Brant Houston, director de Investiga­
tive Reporters ano Editors, en Estados 
Unidos, asegura que si los periodistas 
"no prestamos atención a cómo obtener 
información electrónicamente, cómo ac­
ceder a ella, cómo analizarla y cómo di­
seminarla, vamos a estar en situación de 
ir hacia la superautopista de la comunica­
ción a cabano". Todos los queopten por 
ser jinetes tradicionales en el camino de 
la información, tendrán quesufrir lascon­
secuencias de no llegara tiempo. 

De poco sirve que los recursos estén 
al alcance de la mano si no son aprove­
chados. Internet, por ejemplo, incremen­
ta su potencial informativo cada minuto; 
sin embargo, si los periodistas no aplica­
mos técnicas adecuadas al hacer bús­
quedas, la experiencia puede ser frus­
trante. Naturalmente, estas nuevas he­
rramientas no son la panacea que con­
vertirá en buen periodista a cualquiera 
que tenga acceso a redes de informa­
ción. El oficio, la vocación y el olfato si­
guen siendo las mejores herramientas 
paracualquier periodista. 

Muchos creen ciegamente quelatec­
nología de la época actual arrasará con 
las viejas formas de ejercer la profesión, 
sin tener en cuenta que está en nuestras 
manos escoger el camino adecuado, y 
decidir si lo creemos deseable para el fu­
turo de nuestra sociedao o no. 

A pesar de que desde los años se­
senta la mayor parte de los periódicos 
comenzaron a introducir sistemas com­
putarizados en ciertas áreas del proceso 
de producción periodística, los cambios 
en el proceso de construcción de la notí­

cia son recientes, y muy rápidos. Debe­
mos actualizarnos, pues el nivel de acep­
tación del cambio en el ser humano es 
mucho más lento que losdesarrollos tec­
nológicos. 

¿Cómo cambia el manejo de informa­
ción, cuando el periodista tiene acceso 
inmediato a los antecedentes de la noti­
ciade modo quepueda, en muchas oca­
siones, corroborar o desmentir los datos 
presentados ante él? ¿En qué medida la 
desinformación del reportero desvirtúa la 
realidad y desinforma al lector? ¿Qué tan 
importante es el apoyo de notas o datos 
anteriormente publicados? 

Mientras el periodista siga utilizando 
las computadoras como simples máqui­
nas de escribir, y se deje llevar por las 
míticas prisas de la profesión, sin pene­
trar a fondo en las posibilidades que nos 
ofrece la nota diaria para investigar y 
buscar información, lasopciones de con­
sulta de datos serán ocupadas por otros 
quesí se atrevan a ir de la mano con los 
avances de la tecnología. 

La tecnologia no es el Frankenstein 
de fin de siglo, pero se puede convertir 
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Las redes de cómputo permiten la entrada a un mundo de información 
de fácilacceso y sin depender de ''fuentes amigas". 

en la mejor carta de desempleo si no nos 
actualizamos y nosdecidimos a competir 
con seriedad y con el soporte de la histo­
ria. O 

NOTAS
 
"Padece crisis ética elperiodismo escrito",
 
Reforma, D.F, México, 21 de marzo de
 
1995.
 

2	 "Oaprendemos primero y los derrotamos, 
o ellos aprenderán primero y nos derrota­
rán" Pat Stith, del Raleigh News & Obser­
ver. 

3	 Milan Kundera, La Inmortalidad, Ed. Tus­
quets, México, 1989,412 p. 

4	 Alberto Arébalos, editor del servicio de no­
ticias en español de la agencia Reuters, 
"¿Sobrevivirán las agencias noticiosas?", 
en Revista Mexicana de la Comunicación, 
México, D.F., año 10, no. 53, marzo/abril, 
1998 

5	 Pepe Rodríguez, Periodismo de investi­
gación: técnicas y estrategias, Paidós, 
Papeles de Comunicación 7, Barcelona, 
España, 1994,259 p. 

6.	 Brant Houston, Computer Assisted Repor­
ting, a practical guide, SI. Martin's Press, 
New York, Estados Unidos, 1996, 286 p. 

CI-IASQUI 67. septiembre. 1999 55 



:··II:::.II¡:.III·••I·~¡.illl\~\~~ !·\i,_~::B.I~\~II¡¡~.III¡)¡!.I_I¡¡:¡:
 

acceder directamente a las fuentes cues­
tionan el modelo habitual. 

Fuentes electrónicas 

Lejos de ser un enemigo por vencer, 
lastecnologías deben aplicarse en bene­
ficio de la sociedad, innovando el merca­
do e impidiendo que la mercadotecnia de 
la información inmediata esté por encima 
incluso de los hechos comprobables. 

Ahora los periodistas debemos 
aprender a comunicarnos empleando un 
medio constantemente maleable e inte­
ractivo, como Internet. Muchas publica­
ciones que redujeron personal en años 
recientes -a medida quedisminuía la pu­
blicidad y subían los costos de produc­
ción- ahora crecen nuevamente para po­
der sacar unaversión electrónica de cali­
dad, así que son los nuevos periodistas 
digitales los que se dedican a preparar y 
enviar diarios y revistas por la red. 

• ;~~~!~~~:~e~~:n
 
mano si no son 
aprovechados. Internet, por 
ejemplo, incrementa su 
potencial informativo cada 
minuto; sin embargo, si los 
periodistas no aplicamos 
técnicas adecuadas al hacer 
búsquedas, la experiencia 
puede ser frustrante. Estas 
nuevas herramientas no son 
la panacea que convertirá en 
buen periodista a cualquiera. 
El oficio, la vocación y el 
olfato siguen siendo las 
mejores herramientas para el 
periodista. 
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En este contexto, debemos aprove­
char lasoportunidades que se inauguran, 
exhortar a lospoderes públicos a permitir 
el acceso a la información, emplear la 
computadora, Internet, hojas de cálculo, 
para realizar mejor eltrabajo periodístico. 
Porque si hay una amenaza para el pe­
riodismo, no debemos buscarla en los 
nuevos medios enlínea, sino en el perio­
dismo burocrático que se ha practicado 
en el mundo durante años. 

"Escribir para otros periodistas o para 
agradar al jefede redacción o editor han 
l/evado a que la prensa escrita, sobre to­
doenAmérica Latina, atraviese unacrisis 
preocupante. Imaginación, creatividad y 
audacia han dado paso a la pereza, la re­
petición y la transcripción mecánica de 
losboletines deprensa. Las historias son 
siempre las mismas". 

Es importante dejar a un lado la 'tec­
nofobia"; aquellos que se niegan a apren­
der los avances de la informática porque 
a primera vista resultan complejos, costo­
sos y requieren una gran inversión de 
tiempo, deben replantear susmitos y ver­
dades. 

Las fuentes electrónicas son una 
ayuda increíble, no solo por su velocidad 
de respuesta, sino por la precisión y am­
plitud de información que brindan, convir­
tiéndose enlavía más corta y certera pa­
ra iniciar una buena investigación. El ac­
ceso a información electrónica posibilita 
respaldo contextual y ayuda a desperso­
nalizar la información. 

El periodismo tiene el reto de cons­
truir historias que contengan datos, un 
buen texto, una buena investigación, 
pues sinduda, los recursos actuales son 
solo el principio de una intensa circula­
ción e interacción informativa entre los 
seres humanos. Ha llegado el momento 
en que los periodistas trabajemos con 
sentido de equipo, cori intercambio dein­
formación y comunicaciones, para una 
mejor coordinación y para concluir untra­
bajo con más capacidad deacceso y pro­
cesamiento de información. 

Periodismo investigativo 

Los periodistas que consideran un 
desatino y una misión imposible investi­
garsintener entrevistas concertadas, re­
súmenes de prensa, informes impresos, 
son losque abren el camino a los nuevos 
periodistas de investigación. 

Por encima de las limitaciones intrín­

secas, alperiodista de investigación leto­
ca comprender que, por empinada y lisa 
que parezca una pared, siempre hay pe­
queñas grietas o fisuras que permiten or­
ganizar, con entrenamiento y consulta a 
fuentes alternas de información, una in­
vestigación. Investigar, para muchos pe­
riodistas, constituye un proceso mucho 
más excitante e interesante quela noticia 
misma. La historia que está detrás de la 
noticia seconvierte en elpulso directo de 
lo adecuado o no'de nuestros métodos. 

Esclara la imposibilidad dequetodos 
los egresados de las carreras de perio­
dismo y comunicación pretendan conver­
tirse en estrellas delperiodismo de inves­
tigación, pero es muy importante queca­
da vez sean más los que se adentren en 
el universo de las tecnologías, de modo 
que "si bien no tendremos un mayor nú­
mero de investigadores, sí que lograre­
mos que la calidad informativa media... 
salga del tercermundismo coyuntural en 
el que reside actualmente:". 

Muchas veces losperiodistas se que­
dan con una historia a medias por falta 
de datos y de fuentes para conseguirlos; 
otras, tan solo arañan la realidad del te­
ma, debido a la imposibilidad de profun­
dizar en lo que realmente llevaría a con­
clusiones "noticiables". 

Con determinados programas de 
cómputo que cualquiera puede manejar, 
y con la destreza suficiente para conse­
guir la materia prima -los datos en bru­
too, tiene lasherramientas necesarias pa­
ra procesarla. Actualmente, un periodista 
puede escribir un antecedente detallado 
sobre un candidato, incluyendo no solo 
su biografía, antecedentes familiares o 
trayectoria política, sino también citas de 
escritos, registro de votos, donativos a su 
campaña, etc., sin necesidad de tuncío­
narios "amables" dispuestos a ''filtrar'' do­
cumentos. Las redes de cómputo permi­
ten la entrada a un mundo de informa­
ción, de fácil acceso y sin depender de 
''fuentes amigas". 

Además decontextualizar, losbancos 
de información nos permiten descubrir 
-gracias a la comparación de hechos- fa­
lacias, sofismas y todo tipo de informa­
ción y antecedentes que serán benéficos 
para todos: el lector recibirá mejor infor­
mación, el periodista tendrá la posibilidad 
de descubrir vetas de información y la 
sociedad podrá rescatar su memoria his­
tórica, quele ayudará a crecer a la parde 
los acontecimientos. 

Algunos problemas 

Un problema real es que si bien hay 
carencias técnicas en muchas redaccio­
nes, cuando los medios hacen esfuerzos 
por dotar de equipo moderno a los repor­
teros es frecuente que estos se resistan 
a capacitarse para utilizarlos, bien porte­
mor a la tecnología o bien porque consi­
deran que su tiempo es demasiado "va­
lioso" para perderlo aprendiendo a usar 
lascomputadoras. 

Hemos visto, en demasiadas redac­
ciones, computadoras modernas reduci­
das a máquinas de escribir electrónicas, 
y con frecuencia los reporteros ni siquie­
ra sospechan los recursos quese escon­
den enun directorio de Office que quizás 
nunca han abierto. Consideran que es 
más fácil acudir al centro de información 
de su medio, cuando existe, o al boletín 
oficial. 

Por su parte, muchas empresas pe­
riodísticas tampoco parecen demasiado 
interesadas en invertir en la capacitación 
de sus reporteros para promover el uso 
del PACo Su leitmotiv es la recurrente cri­
sis económica, pero en realidad muchos 
medios de la región aún no están con­
vencidos delpotencial que representan el 
periodismo de investigación y el PAC pa­
ra competir con sus rivales. 

y también hay riesgos. Por ejemplo, 
algunos colegas se entusiasman con la 

información obtenida en Internet o con 
los datos duros propios del análisis me­
diante hojas decálculo y administradores 
de bases de datos, y seolvidan de lo bá­
sico, incluyendo la obligación de usar la 
información para escribir un reportaje in­
teresante. Con frecuencia se publican 
notas que no son más que párrafos ári­
dosalrededor devarias tablas y gráficos, 
o reportajes fallidos que se desfallecen 
unas líneas abajo de la entrada. 

Esto, confiamos, es algo que irá de­
sapareciendo a medida que se termine la 
novedad para los reporteros y para los 
lectores, y en especial cuando los edito­
res, que actualmente están deslumbra­
dos con las posibilidades del PAC, reto­
men loslápices y vuelvan a hacer su tra­
bajo. 

Puede surgir un problema cuando 
quienes se inician en el PAC no tienen 
también una comprensión apropiada de 
los temas que cubren o carecen incluso 
de conocimientos básicos de estadística. 
Por ello, la creciente facilidad de uso de 
los nuevos programas puede provocar 
que los reporteros inexpertos manipulen 
los datos de manera que arrojen conclu­
siones sesgadas o de plano incorrectas, 
las que pueden aparecer en el diario co­
mo "noticia". Lacomputadora permite ha­
cer miles de operaciones por segundo, 
pero también se presta a cometer miles 
de errores por segundo. 
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Sin embargo, estos y otros proble­
mas tenderán a disminuir a medida que 
los reporteros y, por supuesto, los lecto­
res, sean más refinados y exigentes. A 
ellopuede contribuir la expansión deuna 
red de periodistas dedicados al PAC 
quienes, además de ampliar sushabilida­
des, estén dispuestos a compartirlas con 
colegas recién llegados a este campo. 

Pero, además, el conocimiento y el 
uso del PAC en América Latina puede 
ayudar a superar el antiguo debate sobre 
si el periodismo de investigación es una 
especialidad en sí misma o si, como afir­
ma Gabriel García Márquez, se trata de 
una expresión redundante. Es común 
que muchos egresados de las escuelas 
de periodismo tengan sueños de conver­
tirseen estrellas del periodismo de inves­
tigación, y también es claro que esetipo 
de vacantes son muy escasas. Pero lo 
que sí es posible es que todos los jóve­
nesperiodistas conozcan la metodología 
del periodismo de investigación yse ca­
paciten en las técnicas y herramientas 
del PAC, y apliquen esos conocimientos 
en su trabajo cotidiano. De esa manera, 
si bien no tendremos legiones de perio­
distas investigadores, sí habrá un cre­
ciente número de reporteros rigurosos y 
sofisticados quienes contribuirán a incre­
mentar la calidad del periodismo en ge­
neral. o 
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Confidentes e
 
informantes
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El informante es elque mantieneuna relación ocasional con elperiodista, el 
confidente lo hace babiiualmente. En cualquier caso, su valor -aunque hay riesgos, 
sobre todo con elprimero- es enorme para elperiodista inúestigador, no obstante el 
anonimato que los caracteriza. Los mouiles de estas fuentes de informacion son el 

dinero, la venganza, lajusticia (o lo que creen que esta significa). .. Aunque su uso 
plantea dilemas éticos, son muy importantes -según el autor- para cumplirelpropósito 

fundamental delPeriodismo deInvestigación: sacara la luz los ilícitos públicos y 
privados que alguienquiere mantenerocultos, caso contrario, mo sería otro el 

desenlace del caso \Vatergate sin Garganta Profunda? 
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a escena essiempre la mis­

ma en todas las películas.
 
Dos policías vestidos con
 
trajes usados, bebiendo ca­

fé y fumando pitillos sin pa­

rar, esperan nerviosos den­


tro de un coche destartalado. Minutos
 
FERNANDO RUEDA, español. Profesor de Periodismo 
de Investigación en la Universidad San Pablo-Cff.I. 
redactor jefe de la revista Tiempo, colaborador de la 
radio Onda Cero. 
E-mail.frueda.tiempo@grupozera.es 
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después, aparece un hombre sin perso­
nalidad, con cualquier síndrome deabsti­
nencia, y se desparrama en el asiento 
trasero. Intercambia unas pocas palabras 
con los "polis" y les entrega un insignifi­
cante trozo de papel doblado. 

Los dos hombres que representan a 
la Ley comprueban lo que hay escrito en 
el mensaje y le entregan dinero o droga. 
El confidente guarda su recompensa y 
desaparece. Instantes después, los poli­

cías abandonan el vehículo y se dirigen 
al piso del edificio que el desharrapado 
leshabía escrito. Luego, posiblemente a 
puñetazos, detendrán al malo. 

Ellos habrán hecho un gran trabajo. 
Posiblemente estuvieron durante mucho 
tiempo siguiendo la pista del criminal. 
Quizás en otros momentos estuvieron a 
punto de echarle el guante. Su fortaleza 
física les ayudó en el momento de la de-

Lamentablemente, la formación aca­
démica de los periodistas no ha logrado 
evolucionar a la misma velocidad que los 
instrumentos del oficio, por lo que mu­
chos se han quedado en el laberinto de 
una tecnología disparada sin control ha­
cia el futuro. De acuerdo con Gabriel 
García Márquez, losperiodistas deberían 
estar preparados para dominar las nue­
vas técnicas y, sin embargo, "salen lleva­
dos a rastras por ellas, sin los mecanis­
mos de participación que fortalecían el 
espíritu en el pasado y sintiempo ni áni­
mos para pensar y seguir aprendiendo el 
oficio"'. 

Reinventar el periodismo 

Ahora que en los medios está cam­
biando el manejo de la información y el 
uso que seda a la tecnología, han surgi­
do nuevos trabajos dentro y fuera de la 
redacción. Aquellos que aún se resisten 
a las nuevas formas de hacer periodis­
mo, deberán modificar su actitud, afron­
tar los cambios, y aprovechar los recur­
sos ensu favor, desarrollando sistemas y 
métodos técnicos para desempeñar sus 
trabajos. 

De igual forma, es importante refle­
xionar sobre las reacciones que hasta el 
momento han causado estas tecnologías 
sobre la identidad colectiva o individual 
del periodista, así como losefectos a lar­
go plazo de estos cambios en lasformas 
de comunicación: ¿reemplazarán a los 
medios tradicionales, los cambiarán o 
simplemente coexistirán con ellos?, la 
pregunta está en las redacciones, y la 
respuesta en la creatividad y responsabi­
lidad de los periodistas. 

A nivel individual, convertirse en una 
persona familiarizada con la tecnología 
conlleva más que un moderno nivel aca­
démico. La transición trae consigo un 
cambio en el modo en que se aborda el 
periodismo y los tipos de información. 
Para competir pues, los periodistas nece­
sitan nuevos conocimientos prácticos, 
capacítaclén en la búsqueda de informa­
ción de interés público, uso constante de 
nuevas herramientas electrónicas y es­
pecialización. Aumentar el número de 
lectores con un periodismo de calidad, 
mantener a la gente lozana y con 
energía2

• 

Hay muchos periodistas que intentan 
aplicar nuevas tecnologías en sus inves­
tigaciones, pero que no están capacita­
doso lo suficientemente motivados para 

aprenderlo. Otros, simplemente están 
demasiado ocupados con sus responsa­
bilidades cotidianas como para aprender 
unpoco decomputadoras. Pueden, quie­
ren y deben, pero ... 

Los servicios en línea afectan la for­
ma narrativa de las noticias, los nuevos 
medios y fuentes cambian las relaciones 
entre elescritor y lostemas sobre losque 
escribe, pues es clara la tendencia que 
busca que los mensajes sean más con­
densados, pequeños y menos redundan­
tes. 

El papel de los medios en las socie­
dades cambia, y la forma en que los pe­
riodistas utilicen los servicios electróni­
cos tiene unimpacto social, político y cul­
tural. Algunos medios nohan tomado me­
didas que enfrenten estos retos, en don­
de ahora los receptores son más exigen­
tes y demandantes, lo que obliga a una 
reinvención del periodismo, que ya no 
puede limitarse a la mera descripción o 
consignación de los hechos. La compe­
tencia ya noestá en las noticias, la com­
petencia está en la forma de contar las 
historias. 

En los últimos años, una considera­
ble cantidad de medios de información 
han invertido grandes sumas entecnolo­
gía; sin embargo. hasido muy poca la in­
versión en la capacitación del personal 
que no pertenece a los departamentos 
técnicos. La capacitación al personal de 
redacción no solo trae beneficio a aque­
llosprofesionales que pasan sus carreras 
activas perfeccionándose, sino que ayu­
da al medio a convertirse enel mejor. 

Si asumimos que "periodista no es 
aquel que pregunta. sino aquel que tiene 
el sagrado derecho depreguntar, depre­
guntarle a quien sea lo que sea... el po­
der del periodista no está basado en el 
derecho apreguntar, sino enelderecho a 
exigir respuestas", entonces estas tec­
nologías de fin de siglo son magníficos 
aliados enla búsqueda depreguntas cer­
teras que acerquen al lector a una reali­
dad tangible, basada en datos y hechos, 
no solo en rumores. 

La dificultad para los periodistas es 
que lasreglas de juego están cambiando 
por completo. Lagratuidad dela informa­
ción y la posibilidad de cualquiera para 

EI8 de enero de 1988 desaparecieron los hermanos Santiago y 
Andrés Restrepo Arismendi. Gracias a una denodada y dolorosa 
lucha de sus padres, durante una década, se estableció que fue 

un crimen del Estado ecuatoriano, en el gobierno de León 
Febres-Cordero. Este libro, de la periodista ecuatoriana Mariana 

Neira, recoge una investigación seria y rigurosa al respecto. 
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fueron de mucha utilidad. Pero, si todo lo sión, mientras policías y jueces lo hacen do. Podría decirse que el informante va 

El periodismo investigativo en
 
la era digital
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Redes, bases de datos, Internet y programas de cómputo están transformando el 
manejo de la información en lassalas de redacción. En este contexto, es importante 

reflexionar no solo cómo seha modificado laforma de hacerperiodismo, sino la 
concepción misma delperiodista corno profesional de la informacíon. Los avances 
de la tecnologia están cambiandopotencialmente a los usuarios de la informacion, 

quienesya pueden obtenerla cuando deseen. ¿Qué cfrecemos, entonces, los 
periodistas? ¿,Cuál será elservicio que la sociedad encuentreal consultarnos? 

abiar de los cambios 
que ha vivido en años 
recientes la industria del 
periodismo, y que van 
más allá de computado­
rasconectadas en red o 

sofisticadas máquinas de diseño, es una 
tarea. arriesgada. Los cambios suceden 
en forma cotidiana y a velocidad tal que 
aún no hemos podido asimilarlos por 
completo. 

ALMA OELI!I FUENTES, mexicana. Periodista. coordi­

nadora de información y capacitación del Centro de
 
Periodistas de Investigación.
 
E-mail: red@dsLcom.mx
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Las nuevas herramientas tecnológi­
cas no solo han modificado las pautas 
tradicionales de recolección, sino tam­
bién la redacción y lectura de noticias: 
mayor velocidad enlosflujos deinforma­
ción genera una mayor presión sobre el 
periodista. 

El laberinto de la tecnología 

Los periodistas debemos ser capaces 
de saber dónde y cómo buscar informa­
ción con rapidez y bajos costos, realizar 
investigaciones complejas a través de 
bases dedatos, trabajar con estadísticas, 
analizar datos y utilizar ese análisis para 

conseguir historias de alto nivel con un 
contexto más profundo. 

Esta necesidad nosorilla a una inten­
sarelación con las redes y losbancos de 
datos. International Network of Compu­
ters (Internet) es una de las principales 
herramientas en la conducción de infor­
mación a nivel mundial, gracias a que 
permite labúsqueda, obtención y transfe­
rencia degrandes cantidades de informa­
ción. Desarrollar con destreza métodos 
para usar eficientemente esta tecnología 
es indispensable para afrontar el reto de 
loscambios y sus implicaciones. 

anterior fue necesario para llevar a cabo 
el trabajo con éxito, sin la presencia del 
confidente no habrían conseguido nada. 
Ese hombre al que toda la sociedad con­
sidera una escoria, ese hombre que tal 
vez se drogue, ese hombre que malvive 
en un caserón sin techo, ese hombre... 
ha sido clave para el éxito de la opera­
ción. 

Un periodista detective 

A los periodistas nos pasa lo mismo 
que a los policías, detectives privados o 
jueces: sin alguien que "cante", que rom­
pa la "ley del silencio", no somos nada. 
Puede que el profesional que se limita a 
informar diaria, semanal o mensualmente 
de los aconteceres de la vida política, ju­
dicial y social, no necesite disponer de 
confidentes y le baste con tener a su al­
cance fuentes "normales". Esdecir, fuen­
tes institucionales -gabinetes de prensa, 
por ejemplo- y otras fuentes más priva­
das como políticos o jueces. Sin duda, 
para este tipo de periodismo las necesi­
dades son claramente menores. 

Es como si el periodismo consistiera 
enun paseo por el bosque. El periodista 
informador se limitaría a ir recolectando 
hojas de los árboles más interesantes o 
arrancando las setas más bonitas. Por el 
contrario, muy pegadito a él, el periodista 
investigador buscaría olores extraños, se 
pararía en cualquier esquina y cavaría y 
cavaría hasta encontrar, a cinco o diez 
metros deprofundidad, el tesoro escondi­
do. 

Porque el periodista informador lo 
que transmite es una noticia que está 
destinada a ser publicada y que nada ni 
nadie intenta ocultar. Pero el periodista 
investigador busca precisamente lo con­
trario: historias que, si nofuera porsu du­
ro trabajo, nadie conocería. 

El primero entraría en la habitación 
donde se ha producido un crimen y na­
rraría al día siguiente cómo fue el asesi­
nato, quiénes son los principales sospe­
chosos y algunos datos más. El segundo 
buscaría causas, conexiones, pistas y, fi­
nalmente, no pararía hasta denunciar al 
asesino. 

Esel mismo trabajo, como antes de­
cía, que cumplen el policía o el juez. Só­
lo queel periodista lo hace para contarlo 

para meterlo en prisión. 
Eneste trabajo duro, sacrificado, que 

en muchos países del mundo supone 
amenazas si no la muerte, juegan unpa­
pel fundamental losinformadores o confi­
dentes. 

Según el prestigioso periodista de in­
. vestigación y profesor universitario espa­

ñol Pepe Rodríguez, ensu libro Periodis­
mo de investigación: técnicas y estrate­
gias, "el informante mantiene una rela­
ción ocasional con el periodista, en mu­
chos casos limitada auna simple llamada 
telefónica o a uno o varios encuentros 
personales para informar sin más o para 
pactar con el periodista las condiciones 
en las que está dispuesto a entregar al­
guna información, documentación o pa­
quete dedocumentación yaelaborada. El 
informante ocasional es una fuente ines­
perada y, en infinitas ocasiones, de enor­
me rentabilidad informativa". 

El confidente, según el propio Rodrí­
guez, es una fuente "con la que se esta­
blece una relación habitual, producto de 

.~~~~~!~~Te~~~ 
información supervaliosa y 
si el periodista demuestra 
ser tan listo como inteligente 
puede conseguir una gran 
exclusiva, Para ello deberá 
demostrar diplomacia y 

paciencia, seguirle el juego 
sin perder el control y no 
publicar jamás ni una sola 
línea de información sin 
haberla previamente 
contrastado. 

it~mI~III~~~~I¡¡¡¡¡¡~¡~¡~m~m~m 

enbusca de lacalidad profesional delpe­
riodista, mientras que el confidente, ade­
más, busca la calidad humana". 

Dinero, venganza, justicia... 

El caso Watergate nunca habría aca­
bado con la carrera política del presiden­
te Nixon si "Garganta profunda", el mejor 
confidente de Bob Woodward y Carl 
Bernstein, no hubiera "cantado" impor­
tante información secreta y les hubiera 
dirigido por el camino adecuado. Luego 
intervinieron otras fuentes personales -al­
gunas, seguro que bastante buenas- y, 
por supuesto, fuentes escritas -tacturas, 
cuentas, documentos oficiales- que co­
rroboraron y dieron credibilidad. 

Pero nada, absolutamente nada, de 
tanto valor periodístico como el testimo­
nio de los confidentes. Yeso que unade 
las características de estas fuentes, sin 
duda la más importante, essuanonimato 
de cara a los lectores, oyentes o televi­
dentes. Porque si su identidad fuera co­
nocida, serían duramente reprendidos. 
Entre las diversas situaciones que po­
drían vivir, está que fueran detenidos -sí 
son funcionarios del Estado y están de­
velando información secreta, por ejem­
plo-, expulsados de sutrabajo -sl la infor­
mación que nos ofrecen es de la empre­
sa en la que trabajan y por lo tanto se 
convierten en trabajadores infieles-, 
amenazados físicamente -si cuentan da­
tosde la mafia para la que trabajaron- o, 
más vulgarmente, su mujer podría pedir 
el divorcio -sí están contando sus líos 
amorosos con un conocido político-. 

Losmóviles queimpulsan a losconfi­
dentes a acercarse a un periodista son 
de lo más dispares. Todo vale. Unos vie­
nen simple y llanamente por dinero. Sa­
ben -ocreen- quetienen unainformación 
que vale mucho dinero y solo buscan sa­
carrentabilidad. Aunque séque en Espa­
ña, en algunos casos, se ha pagado di­
nero a cambio de información, por lo ge­
neral todos los medios de comunicación 
noaceptamos este tipodecontratos. Mu­
chas personas creen que los medios es­
tándispuestos a pagar millones depese­
tas a cambio de informaciones escanda­
losas, pero casi nunca la información tie­
ne el precio que pretende el confidente 
En una parte considerable de los casos, 
aceptan cifras muy pequeñas. Pero si lo 
que quieren es dinero, los confidentes 
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deben irse a otro sitio, porque los medios 
de comunicación no les van a hacer ri­
cos. 

Hace unos años, me visitó enla revis­
ta Tiempo una elegante señora, con pin­
ta de marquesa, que me pidió doce millo­
nes de pesetas a cambio de darme una 
información escandalosa de un famoso 
político de derecha. La curiosidad perio­
dística y el deseo de no"dejar escapar a 
la pieza" me llevó a encerrarme con la 
señora que rondaba los 50 años durante 
tres horas. Estaba empeñada en que fir­
máramos un papel aceptando pagarle el 
dinero antes de que nos dijera quién era 
el político al que se refería. Había tram­
pa. Estaba seguro. Al final, la agoté y me 
reconoció que era unainformación sobre 
un político de ...Portugal. Ni se llevó una 
peseta, ni me llegó a contar nada. Era un 
simple intento de timarnos. 

Otros confidentes actúan por senti­
mientos de venganza, muy relacionados 
con el odio a personas o empresas. Esel 
caso del trabajador que es expulsado in­
justamente de una empresa o el de la 
mujer a la que su marido engaña con 
otras. Este es uno de los casos más 
usuales y más útiles para el trabajo dein­
vestigación periodística. La fuente ha te­
nido un acceso directo a la información 
necesaria y obra convencida deque está 
haciendo justicia. 

En España, uno de los grandes es­
cándalos de la etapa democrática fue el 
protagonizado por Juan Guerra, el her­
mano deAlfonso Guerra, unode losmás 
destacados políticos socialistas, que du­
rante muchos años fueel número dosde 
Felipe González cuando era presidente 
del Gobierno. Pues bien, diversos perio­
distas de investigación sacaron a la luz 
los trapos sucios del hermano del enton­
ces vicepresidente. Locurioso, pero muy 
importante para el presente trabajo, es 
que la fuente originaria de la historia fue 
la mujer delpropio Juan Guerra. Utilizan­
do la licencia literaria, y por no atarear­
me, lo que sucedió fue que la esposa 
contrató un investigador privado para sa­
ber lo que hacía su marido y descubrió 
que lo que a ella no le daba se lo daba a 
otras y no bastándole con eso, se había 
convertido en un preboste de la política 
de Andalucía. Con el deseo de hacerle 
daño, filtró ese informe a la prensa. Años 
después, Juan Guerra tuvo que hacer 
frente a varios procesos judiciales impul­
sados por lasdenuncias de la prensa. 
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Otro de los motores que impulsan a 

losconfidentes eseldeseo de hacer jus­
ticia aunque, para qué negarlo, en bas­
tantes ocasiones suconcepto de la justi­
cia es bastante particular. Creen que se 
están cometiendo desmanes, quieren 
frenar actitudes despóticas, denunciar 
tramas negras y cosas así. 

El caso más famoso e importante que 
hemos vivido en España, en las últimas 
décadas, hasido eldelGAL (Grupos An­
titerroristas de Liberación), una trama 
montada por el Ministerio del Interior es­
pañol en la pasada etapa socialista, con 
el fin de hacer frente a la violencia del 
grupo terrorista vasco ETA. Sipesan con­
denas judiciales contra unministro del In­
terior, varios de sus altos cargos y mu­
chos policías es gracias a la labor de in­
vestigación de la prensa. Y, cómo no, a 
que algunos confidentes sejugaron la vi­
da ofreciendo pistas. No puedo decirlo a 
ciencia cierta porque desconozco losde­
talles, pero estoy seguro deque algunos 
de los confidentes que ofrecieron laspri­
meras informaciones, estaban convenci­
dos de que ese tipo de terrorismo no se 
debía permitir promovido por el Estado. 
Escierto que ellos estaban participando, 
pero quisieron acabar de la única forma 
que selesocurrió: contándoselo a lospe­
riodistas. 

Si fuéramos exageradamente serios, 
a esta relación deberíamos añadir miles 
más. Porque cada uno delosconfidentes 
que se acerca, en cualquier lugar del 
mundo, a un periodista tiene una motiva­
ción personal. Pero dada la extensión de 
este trabajo nos vamos a limitar a lasci­
tadas. 

Los riesgos 

No obstante, me gustaría hacer una 
matización que los periodistas no sole­
mos reconocer para nodesprestigiarnos, 
pero que se da con cierta frecuencia en 
el periodismo de investigación: los confi­
dentes desconocidos. 

Son personas que normalmente lla­
man por teléfono a los periodistas para 
ofrecerles una importante información, 
pero que no desean que ni siquiera el 
profesional conozca su identidad. Dicho 
enlenguaje vulgar: nosefíannidesupa­
dre. Son fuentes peligrosas para elperio­
dista investigador por dos motivos. En 
primer lugar, porque sin identificar a las 
fuentes es más difícil situar la informa­
ción; y ensegundo lugar -y esto me lodi­
ce mi experiencia de más dequince años 
haciendo periodismo de investigación-, 
porque a los confidentes hay que mirar­
lesa losojos, tomar copas conellos, sa­
ber si tienen familia ... 

tarcentralizada enlosórganos degobier­
no (el control externo no existe). Sin 
fuentes ni contactos en las capitales, es 
muy difícil llegar aobtener información de 
primera mano. Y para tenerlos hay que 
estar allí, lo cual sale muy caro. Internet 
todavía no venció esa barrera, dado que 
nuestros países no suelen poner "lo que 
estamos buscando" enlared. Para inves­
tigaciones a nivel nacional losdatos on Ji­
ne suelen ser jugosos, pero para las de 
nivel local o regional, son casi inexisten­
tes. Pongo como ejemplo eldeunfrigorí­
fico aparentemente en quiebra, radicado 
en Bahía Blanca, propiedad de una em­
presa paraguaya y que en estos días es­
tá dejando sin trabajo a casi 300 trabaja­
dores. Los capitales se habían "volatiliza­
do" y queríamos investigar a sus dueños 
y accionistas, pero la red no nos ayudó 
encasi nada y losúnicos datos que obtu­
vimos solo fueron merced a la buena pre­
disposición de un colega del diario ABC 
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reducir la cantidad de 
integrantes de la unidad 
investigativa y optimizar los 
pocos recursos que 
teníamos. Las grandes 
empresas continúan 
negándose a auspiciar 
nuestro producto y las 
agencias de publicidad 
hacen lobby para que 
aquellas no publiciten en 
nuestro espacio porque, 
claro, no le garantizamos ni 
silencio ni complicidad a 
nadie. 

*¡~~~if¡ful~~~~~~~~~~~~~r~¡~~~~¡f:~~ 

Color, que víae-mail nos remitió algunos 
datos, aunque sindocumentar. 

Del diario a la 1V 

Convencida de que era imposible 
ejercer esta especialización con condi­
ciones tan poco favorables, me alejé del 
diario y comencé a trabajar en un canal 
de televisión hace tres años enel que, al 
menos, notenía losobstáculos 1)Y2). La 
estación era (es) un medio cooperativo 
(los empleados son sus dueños) y recibía 
(recibe) muy poca publicidad oficial, por 
lo que lascondiciones de independencia 
periodística, estaban aseguradas. 

Por suerte, elpronóstico secumplió y 
pude dar rienda suelta a mis ganas dein­
vestigar metiéndome en todo cuanto qui­
se: evasión fiscal, violaciones a los dere­
chos humanos, control del gasto público, 
etc. La receta no fue tan difícil. Formé 
una unidad investigativa con egresados 
de la escuela de periodismo, y pusimos 
en el aire decenas detrabajos enel mar­
co deunprograma semanal, titulado "De 
qué se Habla", de neto corte investigati­
vo. Pero comenzaron a surgir otros pro­
blemas: 
1. La escasez de recursos. Tenemos to­

da la libertad, pero esdifícil solventar 
gastos mayores: contratación de per­
sonal para la revisión dearchivos, pa­
godeviáticos, viajes o gastos para el 
desenvolvimiento de la unidad. 

2.	 En medio de un panorama favorable 
a medias, debimos agudizar todo 
nuestro ingenio, pero lasuerte nonos 
ayudó. Muchos auspiciantes decidie­
ron levantar las pautas publicitarias 
delprograma yotros seresisten apo­
nerlas, ya que nadie quiere invertir en 
un programa periodístico donde co­
rren el riesgo de ser denunciados. 
Nunca vendimos (ni venderemos) 
protección periodística y el costo de 
esa decisión política comenzó a ha­
cerse sentir. 

3.	 Los poderosos comenzaron a inquie­
tarse. Nos empezaron a mirar dereo­
jo. Ya no éramos ni simpáticos, ni 
agradables. Eramos y somos, simple­
mente, molestos. 

¿Patear el tablero o resistir? 

La unidad investigativa del Canal 7 
deBahía Blanca esla única que funciona 
enunaregión de casi 800.000 televiden­
tes, en el sudoeste de la provincia de 
Buenos Aires, y nuestro programa es el 

único de periodismo de investigación en 
esa geografía. 

Este año, para poder poner en el aire 
al programa, debimos reducir la cantidad 
de integrantes de la unidad investigativa 
y optimizar lospocos recursos que tenía­
mos. Las grandes empresas continúan 
negándose a auspiciar nuestro producto 
y las agencias de publicidad hacen lobby 
para que aquellas nopubliciten en nues­
troespacio porque, claro, nole garantiza­
mos ni silencio ni complicidad a nadie. 
Los escasos ingresos publicitarios que 
tenemos, apenas sirven para solventar 
loscostos técnicos. 

A veces pensamos, "tiene que haber 
una forma de generar unproducto perio­
dístico independiente en televisión, sin 
que haya que vender nuestra indepen­
dencia", pero hasta ahora, no la hemos 
encontrado. Esa fórmula sigue siendo un 
misterio. Y poreso, los que estamos em­
barcados en el proyecto, lo hacemos sin 
llevarnos un peso en el bolsillo. Sedijo y 
se escribió: 

La autosuficiencia económica de un 
medio es condición sine qua non de 
su autosuficiencia editorial 
La libertad basta, en sí misma, para 
poder poner un producto periodístico 
en el aire. 
Estos dos enunciados del periodis­

mo, tantas veces pronunciados, son fal­
sos. Se cumplen a medias y, a veces, ni 
eso. Lapráctica y lostropezones que nos 
damos quienes estamos abocados a la, 
por momentos, dura tarea de investigar 
nos demuestran queson verdades relati­
vas que caen del pedestal ante nuestros 
ojos todos los días. La realidad me de­
muestra cotidianamente que lo único que 
hacemos es resistir. 

Lopeor delcaso esque unaparte de 
la audiencia para la que hacemos nues­
tro trabajo, desconoce tanto de nuestra 
profesión que llega a pensar, incluso, que 
loscolegas que tienen los bolsillos llenos 
dedinero son "buenos periodistas". Ave­
ces, como conductora del grupo, siento 
ganas de patear el tablero, de abandonar 
todo y hasta dededicarme a otracosa. 

Después, miro a mis tres pequeñas 
hijas a los ojos, tomo unpoco deaire, me 
trago la amargura y siento de vuelta el 
envión, el que me da la pasión de la bús­
queda de la verdad, la lucha contra lo in­
justo, la defensa del más débil y esa ne­
cesidad inexplicable de poner luz allí 
donde haya sombras... 
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¿Patear el tablero 
o resistir? 

No es lo mismo ejercerperiodismo de
 
investigación en una ciudad pequeña
 

que en una capital. No es lo mismo
 
hacerlo en un diario que en TV. No es
 

lo mismo trabajarpara un medio
 
familiar quepara una corporacion. No
 

es lo mismo, definitivamente.
 
En la mayoría de los medios, las
 

dificultades para ejercerlo
 •iií 
2 

e ~desmotivan... lo importante es resistir. 
~~~~~~~~m~m~~m¡~;~~¡¡¡~¡;;¡¡mrff~~~~~~~~rm~¡~~~~~~~¡¡¡~~~~~¡;~;;rr;~II~~~~~~~ g 
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"Periodismo de Invesrígación. es difundir lo que al- " días, la de contrastar fuentes y obtener citano para sobrevivir. Por lo que, tamo 
guíen no quiere que se sepa. El resto es propaganda". 
HoracioVerbirskv, Un mundo sinperiodistas. 

datos para ponerlos en un contexto, sino 
la que va más allá de la noticia diaria, la 

bién, ciertas temáticas, anunciantes de 
por medio, pasaban al olvido o a ser ob­

que trata de revelar asuntos que alguien jeto de enfoques "más suaves". 

a primera vez c:¡ueescuché 
una conferencia sobre pe­
riodismo de investigación, 
hace ya quince años, me 
sentí fascinada. El penools­

. ta-detective contaba histo­

quiere ocultar y que pueden exponerse 
gracias al trabajo documental, a la perse­
verancia y, a veces, al ingenio. 

Comencé como empiezan casi todos, 
.ocupándome de' temas sociales, a los 
que autotitulé "investigativos", cayendo 

3. La consecuencia másdirecta de 1) 
Y2) fue que se terminaba investigando a 
unos sí, y a otros no. 

4. El problema de fuentes. En las 
grandes ciudades uno noconoce a la 
persona o grupo que está investigando. 

rias increíbles, entré las quese mezcla­
ban la necesidad de ponerlas en el tape­
te y la intención de los poderosos por 
mantenerlas ocultas, Eso era lo que yo 
quería ser. Eso. eralo quequería hacer. 

Por ese entonces, trabajaba en el 
diario de Bahía Blanca, unamediana ciu­
dad del interiórdelaprovincia de Buenos 
Aires y convencida dequeantes de pisar 

en el frecuente error de confundir "perio­
dismo enprofundidad" con periodismo de 
investigación. Pero lascosas no resulta­
ron tan sencillas: 

1. La empresa para la que trabajaba 
era propiedad deunafamiliá (no una cor­
poración con un directorio pluralista) y, 
por consiguiente, supolítica ecttortaí inci­
díadirectamente en su política periodísti­

En una ciudad como la mía, de apenas 
300.000 habitantes, esmuyprobable que 
unotermine investigando aconocidos, in­
cluso familiares o amigos. Ycomo no hay 
excepciones, la mala persona termina 
siendo uno.. 

,5. El acceso a la información. Desde 
el, interior, casi todo se complica. En 
América Latina, la información suele es-

el terreno debía conocerlo, me tomé un 
tiempo bastante largo para leer, hacer 
cursos y tratar de aprender los secretos 
deesa maravillosa faceta del periodismo; 
la investigaci6n. Pero no la de todos los, 

cacotidiana, por loque algunos ternas re­
sultaban inabordables o con franca ten­
dencia aque queden archivados en el di­
rectorio de la computadora. 

2. Eldiario dependía del caudal publi-

SAN ORA CRUCIANeLLI, ,argentina, Periodista investi­
gadora, instructora ~n ~l Centro..Latinoamericano de 
Periodismo, productora .Y di.r~ctora de la unidad 
iuvestigativa "del . programa ',semanal ..De qué se 
Habla", del CanaíZ de Ba'hra-.Btanta. 
Eunail. scr:uci@freenel.com.ar 

Elproblema esqueunaparte deellos 
disponen de información supervaliosa y 
sielperiodista demuestra sertan listo co­
mo inteligente puede conseguir una gran 
exclusiva. Para ello deberá demostrar di­
plomacia y paciencia, seguirle el juego 
sin perder el control y no publicar jamás 
ni una sola línea de información sin ha­
berla previamente contrastado. 

Durante la guerra del golfo contra Sa­
ddam Hussein, ,una mujer me telefoneó 
un día. Me aseguró que disponía de in­
formación que acreditaba queun empre­
sario español había estado violando du­
rante losanos anteriores elbloqueo inter­
nacional de armas contra Irak. Durante 
varias semanas probó mi pericia profe­
sional, puso a prueba mi habilidad para 
contrastar datos y me sometió a largos 
interrogatorios sobre mis posturas políti­
cas. Todo por teléfono y trasidentificarse 
con el alias de "Marta". 

Finalmente, me hizo llegar porcorreo 
un montón de papeles que acreditaban 
sin lugar a dudas las exportaciones de 
armas delempresario español y el cami­
noquehabía seguido para evitar los con­
troles impuestos porel Gobierno. 

Tras publicar en Tiempo la informa­
ción, elempresario se querelló contra mí. 
Lo curioso fue que nodijo en ningún mo­
mento que lo que yopubliqué fuera falso, 
sino que yo... le había robado lospapeles 
o conocía a la persona que lo había he­

cho. Por suerte para mí, cuando la jueza 
me llamó a declarar le conté que lospa­
peles me habían llegado por correo y no 
conocía la identidad de quien me los ha­
bía enviado. Archivó la denuncia, aunque 
nunca supe SI realmente me creyó o pen­
só que era una estratagema para prote­
ger a mi fuente. Lo llamativo periodística­
mente era que todo loque ledije fue cier­
to. 

Lo verdaderamente importante 

Una discusión seplantea en la socie­
dad española, y en la de cualquier país 
del mundo: si es éticamente admisible 
que unas personas resentidas, unas ma­
las personas, unas personas que han 
participado en losdelitos, unas personas 
que actúan por dinero, sean aceptadas 
por un periodista de investigación y se 
publiquen sus revelaciones. 

El periodista español Miguel Angel 
Nieto, en su libro Cazadores de noticias, 
en el que cuenta cómo se descubrieron 
los grandes escándalos de la democra­
cia, crea el término "juguetes rotos" para 
referirse a untipo de fuentes que se ca­
racterizan por sentirse abandonados y 
maltratados y que como consecuencia di­
recta de ello se deciden a colaborar con 
la prensa. Son personas que sentían que 
lo tenian todo y que por diversos motivos 
lo han perdido. Necesitan hablar, denun­
ciar a sus enemigos. Sin ellos quererlo se 

han convertido en fuentes potenciales, 
en "juguetes rotos". 

Yo defiendo que la importancia del 
periodismo de investigación reside en la 
publicación de historias que saquen a la 
luz corrupciones que instituciones públi­
cas o privadas y personalidades de todo 
tipo tratan de ocultar, para dar oportuni­
dad a la sociedad a fin de que ponga en 
marcha susmecanismos deautodeíensa 
y poner fin al caso denunciado. Lo que 
menos importa esla motivación que lleva 
al confidente a facilitar la información. 

Además, hay un detalle importante 
que losno iniciados en el periodismo pa­
recen desconocer. Los confidentes pue­
den ser el origen o el soporte de muchas 
informaciones, pero en ningún caso un 
periodista puede publicar una historia sin 
haber contrastado sobradamente losda­
tos que va a develar. Si lo hace, todo lo 
que cuenta es responsabilidad del profe­
sional y lo importante es el contenido de 
lo que sedenuncia. 

Ahora bien, los poderes -tanto públi­
cos como privados- que son denunciados 
por los periodistas de investigación, tie­
nen la necesidad de defenderse frente a 
lasinformaciones que lesimplican en co­
rruptelas. A veces, el camino es acusar a 
losperiodistas de servir a intereses ocul­
tos, pero cada vez es más frecuente -y 
este es el tema que nos ocupa- arreme­
ter contra las supuestas fuentes. Para 
ello las desprestigian recordando su de­
sordenada vida familiar, su participación 
en crímenes, su colaboración con perso­
nas pertenecientes a lossectores más te­
nebrosos de la sociedad y cosas así. Co­
mo he dicho, olvidan que lo importante 
en la información ya publicada no es la 
fuente, sino losdatos que se aportan. 

¿Es que se puede tomar en serio y 
darle alguna importancia al hecho deque 
la fuente que destapó la financiación irre­
gular del PSOE fuera uncontable al que 
noquisieron darle dinero lossocialistas? 
Puede que fuera una mala persona, un 
chantajeador o cualquier otra cosa. Pero 
el hecho cierto esque ofreció a la prensa 
los papeles que demostraban esa finan­
ciación ilegal. La información que salió 
publicada demostraba el delito. Que el 
"juguete roto" fuera uno de los corruptos 
daba exactamente lo mismo. ¿Cómo se 
podría acabar con las bandas mafiosas 
organizadas si nosepudiera disponer de 
uno de ellos que se aliara con la Policía 
para meter al resto en prisión?O 

Texto periodístico escritopor Horacio Verbitskya base, especialmente, de las 
confesiones del capitánFrancisco Scilingo sobrelos 'vueios"que arrojaban a 

presospolíticos vivosen el Atlántico en los años 70. 
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cesaría". En este caso no se precisa en 
qué consiste la "ayuda legal", ni tampoco 
cómo las entidades privadas pueden 
contribuir a brindar información sin que 
tal acción pueda vulnerar el derecho a la 
privacidad de ellas mismas. 

En México también se puede advertir 
otro caso dedeficiente técnica legislativa 
que nulifica el derecho a la información. 
En efecto, el artículo 33 de la Ley Fede­
ral de Procedimiento Administrativo de 
México dispone que: "Los interesados en 
un procedimiento administrativo tendrán 
derecho de conocer, en cualquier mo­
mento, el estado de su tramitación, reca­
bando la oportuna información en lasofi­
cinas correspondientes, salvo cuando 
contengan información sobre la defensa 
y seguridad nacional, sean relativos a 
materias protegidas por el secreto co­
mercial o industrial, en los que el intere­
sado nosea titular o causahabiente, o se 
trate de asuntos en que exista disposi­
ción legal que loprohiba". Elproblema es 
que la propia ley no establece medidas 
disciplinarias para losservidores públicos 
que senieguen aentregar información, ni 
tampoco introduce plazos para recibir da­
tos e informes. 

Las salidas no se ven fáciles; antes, 
bien complicadas. Existen razones que 

explican, empero, este escenario. De en­
trada, cabe decir que elperiodismo de in­
vestigación tiene como ejes legales de 
éxito la preexistencia de leyes de acceso 
a la información pública y de la juricidad 
del secreto profesional del periodista. El 
reto que hay que resolver pasa por cua­
tro premisas: a) es necesario involucrar 
más a losperiodistas enel conocimiento 
del marco legal vigente y de las posibili­
dades que ofrece el derecho para maxi­
mizar el quehacer periodístico; b) se re­
quiere profundizar los estudios de dere­
cho comparado de la información y dar­
les la debida difusión, de tal suerte que 
se pueda contar con una base argumen­
tal a favor de legislar sobre derecho de 
acceso a la información en América Lati­
na; c) se necesita desarrollar programas 
académicos dirigidos a los periodistas, 
enlo particular, y a la sociedad, engene­
ral, que pongan de relieve las fortalezas 
y debilidades de losdistintos sistemas le­
ga/es en elámbito de la información, y la 
conveniencia de fomentar reformas lega­
les que ensanchen las libertades infor­
mativas y garanticen en la práctica elde­
recho a la información del público y d) Es 
menester que las escuelas y facultades 
de comunicación y derecho generen ám­
bitos de investigación en materia de de­

recho de la comunicación, creando gru· 
pos de análisis y recepción críticos que 
puedan orientar de manera informada el 
debate temático. De no desplegarse es­
fuerzos de manera simultánea en esas Ií· 
neas de acción, las posibilidades de una 
reforma democrática regional del régi­
men jurídico de los medios serán prácti­
camente inexistentes en el futuro próxi­
mo. O 
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Iberoamérica, UIA- Fragua, Madrid. 

NOTAS 
1.	 Un solo mundo, voces múltiples (1988), 

FCE, México, p. 193. 
2.	 Elantecedente másremoto del derecho a 

la información se localiza en la Carta Re­
publicana de la Confederación Helvética 
de 1798, pero la doctrina sueleseñalar el 
artículo 19de la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, de 1948, comola pri­
mera referencia internacional. 

3	 The people's right fa know, pp. 140-215. 

Una de las dificultades que 
impide el ejercicio del 

periodismo inoestigatiio es la 
falta de legislación que facilite 

el acceso a documentación 
oficial, sostieneelautor, y 

analiza losavances al respecto 
en las constituciones de varios 

países latinoamericanos. Otros 
factores que impiden la 

investigación en profundidad 
son el desinterés y laspresiones 

de los propietarios de los 
medios, la deficienie 

formación de losperiodistas y 
los riesgos de atentados o 

agresiones. 
~~~~~~~~i~~~l~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~f~~~~~@~~~~~~~~~; 
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ra en la Constitución un artículo, que an­
tes había sido rechazado, redactado en 
esta forma: "Los funcionarios que repre­
sentan lospoderes públicos están obliga­
dos a informar sobre las rnaterlas enco­
mendadas a su dirección. Se exceptúan 
deesta disposición lasmaterias clasifica­
das como secretas de acuerdo a la ley". 
ELEAlAR DIAl RANGEL, venezolano. Periodista, 
columnista de varios diarios, ex presidente de la 
Federación Latinoamericana de Periodistas, profesor 
titular de la Escuela de Comunicación Socia! de la 
Universidad Central de Venezuela. 
E-mail: diaze@camelor.recl.ucv.ve 

En esa carta argumentábamos que "Se 
trata de una disposición que contribuiría 
a mejorar la información periodística, que 
haría más transparente la gestión guber­
namental y la propia acción legislativa, 
que daría acceso alciudadano a informa­
ción oficial no clasificada secreta, y que 
no tiene resistencia del sector empresa­
rial de los medios, y más bien su apoyo y 
el del periodismo profesional", señala­
miento este último que consideramos ne­
cesario hacer, toda vez que el sector me­
diático empresarial se había opuesto a 
incluir en la reforma constitucional unar­
tículo que consagrara el derecho a répli­
ca, noobstante aparecer en seis consti­
tuciones de América Latina. Tales refor­
mas quedaron definitivamente engaveta­
das. 

Tres años después, elgrupo Periodis­
tas con la Constituyente propuso que un 
artículo parecido sea incluido en la nueva 
Constitución que en febrero del año 
2000, cuando se venzan los seis meses 
para su redacción, tendrá Venezuela. Se 
supone queesta materia está siendo dis­
cutida en la Asamblea Constituyente. Ta­
les iniciativas son parte de los esfuerzos 
de los periodistas por derribar los obstá­
culos del periodismo investigativo. 

El acceso a la información 

En septiembre se cumple un año de 
la nueva Constitución de Ecuador, donde 
se aprobó unartículo con esta redacción: 
"No existirá reserva respecto decualquier 
información que repose en los archivos 
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de la luz, irradiar la oscuridad en donde públicos, excepto los documentos califi­
pervive la corrupción. Esjusto decir tam­ cados como reservados por razones de 
bién que, tanto enel presente como en el defensa nacional y losotros casos expre­
pasado, lasbondades sociales deejercer samente establecidos en la ley". De esta 
un periodismo, sin compromisos con los manera, Ecuador se convirtió en el sépti­
poderes públicos o privados, han sido re­ mo país de América Latina que tienen 
conocidas. Hace apenas algunos años, disposiciones legales que establecen el 
el informe MacBride sostuvo que: "La derecho de acceso a la documentación 
búsqueda activa deloshechos deinterés oficial, con las limitaciones conocidas. 
público esuno de loscriterios por losque En 1985, en Colombia fue aprobada 
se juzgan las capacidades profesionales la Ley 57que consagra el derecho deac­
de un periodista: el periodista inquisitivo ceso a la documentación oficial nosecre­
debe examinar las acciones de quienes ta y su Constitución de 1991 estableció 
tienen el poder y exponer todos los abu­ ese derecho como principio constitucio­
sos o incompetencias. Su derecho a in­ nal. En la oportunidad de su presenta­
vestigar la mala administración y la co­ ción, Guillermo Cano, Director de El Es­
rrupción burocráticas tiene una importan­ pectador y años después muerto por los 
ciaparticular, porque esuna delaspocas narcotraficantes, escribió en un artículo: 
formas en que puede asegurarse que la "Diversos sucesos recientes, protagoni­
ineficiencia y la deshonestidad no conta­ zados por sujetos de tortuosas conduc­

~minen todo unsisterna". tas, tanto enel sector público como enel .ñ 
La lucha por darle fuerza legal al de­ ;:: privado, actualizan la necesidad de fo­

recho a la información es relativamente mentar la cabal información a que lasj
reciente'. Ha sido una tarea sinuosa y personas tienen derecho sobre actos que 
complicada, debido a las resistencias de Los ciudadanos tienen el derecho de conocer cómo se manejan los asuntos públicos, el afectan sus intereses directos, o los inte­
quienes ejercen el poder para ser escru­ derecho de acceso a la información pública es una de sus garantías. reses generales de la comunidad. La Ii· 
tados porla sociedad civil. En un estudio bertad de información está consagrada 
sobre el sistema legal de acceso a la en nuestra Carta Fundamental, pero con 
fuentes de información del gobierno de nuoso y complicado. Baste decir que hoy ta con una leydeacceso a la información ello no basta. Puede convertirse esa li­
los Estados Unidos, efectuado en 1953, en día solo 7 países cuentan con previ­ pública (la Ley 57 de 1985) que dispone bertad en una enunciación puramente 

teórica, sin consecuencias prácticas yHarold L.Cross encontró que: "Los archi­ siones constitucionales expresas que ga­ procedimientos, excepciones y sancio­
vos de las oficinas del Ejecutivo son de rantizan el derecho de acceso a la infor­ nes a los funcionarios que se nieguen, reales, quedando desprovistos los aso­
hecho 'cuasi confidenciales', 'comunica­ ciados de noticias y datos a los cualesmación: Brasil, Colombia, Costa Rica, sin causajustificada, a brindar informa­
ciones privilegiadas', que por lo común Guatemala, Paraguay, Perú y Ecuador. ción, llegando incluso a la destitución (ar­ tienen derecho. Información, más infor­

mación, información amplísima, es unre­están fuera del alcance del público, de la De ellos, el derecho de acceso se en· tículo 25). En Argentina y Costa Rica, an­

prensa o de los tribunales, como si en cuentra mejor protegido en la Constitu­ te la falta deleyenla materia, elpoder ju­ querimiento de la eraactual, que sólo ad­

verdad fueran los memoriales de un go­ ción deGuatemala, cuyo artículo 30, a la dicial funciona como garante del derecho mite laslimitaciones quepormotivos mo­

bierno que administrara sus propios ne­ letra dice: "Todos losactos dela adminis­ a la información a través del juicio deam­ rales o de suprema necesidad pública se
 
gocios, excepto cuando sus directivos, tración son públicos. Los interesados tie­ paro, circunstancia quees mejor que na­ consagre en la propia Constitución Na­

obrando en ejercicio de sus facultades nen derecho aobtener, en cualquier tiem­ da, aunque hace complejo el ejercicio del cional".
 
amplias y punto menos que irrestrictas de po, informes, copias, reproducciones y derecho a la información del público y po­ Los otros países donde existe dispo­

índole discrecional, resuelven hacerlos certificaciones que soliciten y la exhibi­ co práctico el quehacer periodístico. siciones similares son Brasil, Costa Rica,
 
públícos". Este hasido el quid de la dis­ ción de losexpedientes que deseen con­ Guatemala, Paraguay y Perú, y aspira­
En otros países, el derecho de acce­
cusión: cómo obligar al Estado para que mos que Venezuela sea el octavo.sultar, salvo que setrate de asuntos mili­ so a la infor-mación en poder de las enti· 
abra sus archivos al público. En Estados tares o diplomáticos de seguridad nacio­ dades públicas sehareducido aenuncia­ Pero no se crea que la vigencia de 
Unidos se ha logrado resolver este dile­ nal, o dedatos suministrados por particu­ dos normativos de naturaleza retórica en estas disposiciones garantiza elacceso a 
ma con éxito, a raíz de la expedición de lares bajo garantía deconfidencia". cuanto no establecen procedimientos ni los archivos. La Unidad de Investigación 
la Ley de Libertad de Información, que es sanciones a la conducta contraria a la es­ del diario El Tiempo, de Santa Fe de Bo­
de orden federal, la cual hasido seguida Carencia de leyes de tablecida como debida, la de informar. gotá, encontró serios obstáculos cuando

reglamentaciónpor casi todos los estados de la unión Así, por ejemplo, el artículo 39 de la Ley investigaba el funcionamiento del Con­
americana, ampliando de esta manera el Si bien esverdad que lasprevisiones del Ejercicio Profesional del Periodista de greso y el rendimiento de los congresis­
universo informativo susceptible de ser constitucionales de acceso a la informa­ Ecuador establece que "Con laslimitacio­ tas, le negaron el acceso a las actas de 
revisado. Lo mismo pasa enCanadá con ción pública son el punto departida, tam­ nes establecidas en esta ley, losperiodis­ lascomisiones permanentes, y debieron 
el Acta de Acceso a la Información cuya bién lo es que las leyes reglamentarias tas profesionales tendrán libre acceso a acudir a los tribunales, y finalmente el 
estructura es muy similar a la estadouni­ representan el puerto de llegada para las fuentes autorizadas de información, Consejo de Estado autorizó el acceso a 
dense. materializar este derecho. Y es en este para lo cual todos losorganismos del Es­ esos documentos que el Congreso, que 

Como en cualquier definición del pe­
riodismo deinvestigación, siempre seen­
cuentra una sencilla fórmula o clave: se 
propone dara conocer algo que alguien o 
algunos quieren ocultar, es lógico supo­
ner que precisamente en las dependen­
cias gubernamentales de todos los nive­
les (nacionales, provinciales o municipa­
les) habrá siempre dificultades para que 
puedan serconsultados documentos que 
contribuyen a conocer la verdad, a com­
probar las denuncias o acusaciones que 
se investigan y que pueden implicar a 
uno o más funcionarios. Difícil que algún 
periodista de cualquier país latinoameri­
cano no haya encontrado con relativa fre­
cuencia tales obstáculos, que a veces es 
posible vencer con la perseverancia y te­
nacidad en su búsqueda y la compren­
sión de algún funcionario honesto, a ve­
ces, a riesgo desu cargo. 

De manera que el acceso a docu­
mentos o archivos, tanto del sector públi­
cocomo del sector privado, esuno delos 
más importantes obstáculos para la in­
vestigación periodística. En países como 
Estados Unidos y Canadá existen leyes o 
disposiciones legales que permiten el ac­
ceso a esa documentación en el sector 

público, gubernamental y, como hemos 
señalado, ensiete países deAmérica La­
tina. Naturalmente que la falta de esa le­
gislación no cierra todos loscaminos pa­
ra el desarrollo de la investigación perio­
dística. En países como Argentina y Mé· 
xico, donde no existen, hay muy buenos 
ejemplos de investigaciones periodísti­
cas en profundidad que incluso han des­
bordado las páginas de la prensa y han 
sido recogidos enlibros. El robo de laco­
rona, de Horacio Verbitsky, sobre casos 
de corrupción en el gobierno del presi­
dente Carlos Menem, es de los mejores 
ejemplos. 

Otros obstáculos para el PI 

Pero no son estas lasúnicas dificulta­
des para investigar en profundidad. Ha­
bría que añadir otros factores: a) desinte­
rés de los editores o propietarios de los 
medios, algunas veces porsus nexos po­
líticos o empresariales y falta derecursos 
económicos; b) deficiente formación co­
mo periodista investigador, y frecuentes 
conductas reñidas con la ética periodísti­
ca, y e) riesgos de atentados y agresio­
nes, particularmente enpaíses como Mé­
xico y Colombia, provenientes delosgru­
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En América Latina, el camino para terreno donde lascosas no caminan con tado, lasentidades privadas con finalidad había aprobado la leyquedaba acceso a La libertad de acceso a la información no es solo un derecho de los periodistas, es un 

brindar unabase legal al derecho de ac­ fortuna en la región. Baste tan solo con social o pública y las personas privadas, los archivos oficiales no clasificados se­ beneficio a la ciudadanía, en el marco de una verdadera democracia. 

ceso a la información pública ha sido si- señalar que únicamente Colombia cuen- lesprestarán la ayuda legal que fuere neo cretos, les negaba. 
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pos o mafias narcotraficantes, donde han 
sido asesinados varios periodistas. 

Gerardo Reyes, periodista colombia­
no, en su libro Periodismo de Investiga­
ción (Editorial Trillas, México, 1996), re­
coge esta experiencia sobre losobstácu­
los enAmérica Latina: "En una encuesta 
informal que hice en Chile en 1993, du­
rante un seminario de periodismo de in­
vestigación entre 63 participantes de ese 
país, Colombia, Perú, Bolivia, Argentina, 
Paraguay, Uruguay, México, Venezuela, 
Panamá y Puerto Rico, los periodistas 
señalaron los siguientes obstáculos que 
afronta el periodismo de investigación en 
sus países y la forma cómo influyen en 
su trabajo: 

:llllilill:lil::¡::r::::::::111 a vigencia de las 
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acceso a los archivos. La 
Unidad de Investigación del 
diario El Tiempo, de Santa Fe 
de Bogotá, encontró serios 
obstáculos cuando 
investigaba el 
funcionamiento del 
Congreso y el rendimiento 
de los congresistas, le 
negaron el acceso a las actas 
de las comisiones 
permanentes, debieron 
acudir a los tribunales y, 
finalmente, el Consejo de 
Estado autorizó el acceso a 
esos documentos. 

l~f¡ª¡1~fjj~*WJMi 

"20 respondieron que el principal obs­
táculo para el periodismo de investiga­
ción son 'lasnegativas delasoficinas pú­
blicas deentregar documentos e informa­
ción'; 16 señalaron este obstáculo como 
el segundo en importancia. 

"18 respondieron que su medio 'no 
tiene suficientes redactores para poder 
asignar a uno o a un grupo la investiga­
ción de uncaso'; 5 señalaron este obstá­
culo como el segundo en importancia. 

"15 respondieron que lo que más de­
salienta lareportería investigativa son las 
'advertencias de los jefes o propietarios 
del medio de no investigar temas que 
puedan perjudicar a anunciantes, familia­
res, amigos personales o dirigentes polí­
ticos'; 1 señaló este obstáculo como el 
segundo en importancia. 

"11 respondieron que son lasamena­
zas de muerte, represalias, intimidacio­
nes; 7 señalaron este obstáculo como el 
segundo en importancia". 

En enero de 1988 organizamos en 
Caracas unas jornadas de reflexión so­
bre la calidad del periodismo venezolano, 
y uno deloscasos estudiados fue el rela­
tivo a la investigación periodística. En el 
informe correspondiente se lee: "En Ve­
nezuela, el enorme poder económico del 
Estado, como en pocos países, ejerce 
una gran influencia sobre los medios de 
comunicación, lo cual se convierte en un 
freno para investigar hechos ocurridos en 
lasadministración pública. Según denun­
cias de algunos empresarios, ese poder 
se incrementó con el establecimiento de 
dólares preferenciales que son distribui­
dos por dependencias gubernamentales 
a los empresarios, incluidos los dueños 
de medios... 

"Varios participantes en el taller coin­
cidieron en señalar que lamayoría delos 
dueños de los medios impresos son más 
empresarios o industriales que periodis­
tas y, en consecuencia, administran el 
diario con esos criterios, prescindiendo 
del papel que lescorresponde jugar enla 
sociedad a los medios. Mientras la em­
presa esunnegocio rentable, nose preo­
cupan por introducir cambios que mejo­
ren los contenidos del periodismo que 
hacen... 

"A estos obstáculos específicos, se 
unen los naturales de este tipo de perio­
dismo, comunes a todos los países. En­
treesos están eldesgano o la falta dein­
terés que existe en algunos periodistas, y 

sus deficiencias metodológicas, hasta la 
falta de exigencia del lector. Pero estos 
son más fácilmente subsanables. Entre 
losperiodistas venezolanos hay muchos, 
en Caracas y en el interior del país, en 
prensa, radio y televisión, capaces de 
planificar investigaciones, y adelantarlas 
exitosamente. Pero la gran resistencia a 
vencer es la de los editores y otros pro­
pietarios de medios". Aunque las condi­
ciones descritas han cambiado, porque 
esos controles y opresiones sobre los 
medios desaparecieron hace años, elpe­
riodismo investigativo en Venezuela no 
hapodido superar losobstáculos para su 
desarrollo. Sigue siendo incipiente. 

¿Qué hacer? 

Frente a estos obstáculos y dificulta­
des, ¿qué hacer? Naturalmente, no pue­
de ser resignadamente cruzarse de bra­
zos. El más importante de esos obstácu­
losesla falta de legislación que facilite el 
acceso a documentación oficial El recla­
mo de los periodistas, organizados en 
sindicatos, colegios, uniones, la lucha 
sistemática que demanda reformas ade­
terminadas leyes, la aprobación de nue­
vas, o la incorporación de algunos artícu­
los, debe dar frutos. Pero tales deman­
das requieren de los profesionales del 
periodismo tener conciencia de esa ne­
cesidad, de su utilidad para el mejor ejer­
cicio de la profesión, sin lo cual no habrá 
mayores posibilidades de alcanzar esos 
objetivos. 

Pero la toma de conciencia y la orga­
nización a menudo tampoco son suficien­
tes, se hará necesario ampliar el espec­
tro de quiénes están reclamando las re­
formas legales, y en tal sentido, no re­
quiere mucha audacia ni cesión en los 
principios, unirse a los editores y otros 
dueños de medios, así como a sus orga­
nismos empresariales, e igualmente a la 
academia, es decir, a las facultades de 
Comunicación Social Porque todos ga­
narán con leyes que garanticen elacceso 
a documentos y archivos no clasificados 
secretos. Esmás, setrata deunderecho 
que no es exclusivo para los periodistas, 
sino que beneficiará a los ciudadanos, 
por lo cual nodebe descartarse su incor­
poración y la de sus organizaciones, de 
la sociedad civil, a su demanda. 

Desplazado ese obstáculo mayor, los 
demás serán mucho más fáciles de qui­
tar. O 
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El acceso a la información	 Acceso a las fuentes de 
informaciónW :a;~:~~e~~~:~d~:e~~es:~s
pública, en un Estado : Jii¡:.:¡ ceptibles de afectar a los El derecho del público a saber no se democrático de derecho, es un ¡i:i gobernados es razón sufi- agota con lasconferencias deprensa, los 

asunto de importancia capital boletines informativos y lasdeclaracionesI:.~~~~i~~~~ q~~~:~~.de~~~ de funcionarios. Hay que recordar queen la medida en que la 
aún si existe uncontrato electoral signa­ ese conjunto dedatos informativos única­información constituye una do en las urnas entre representantes y mente expresa lo que, de modo discre­

herramienta indispensable	 representados en torno a un proyecto de cional, desea dar a conocer la autoridad 
gobierno, fundado en una serie de políti­ pública. Se trata, en suma, de una pers­para elcontagio de las 

generales y particulares sobre loscas pectiva parcial e interesada de la vida co­prácticas democráticas. La más distintos aspectos de la vida social, lectiva, que responde únicamente a la vi­
reforma democrática regional	 cuyo desarrollo solo puede valorarse en sión que desea propagar quien detenta el 

la medida enque el ciudadano tenga ac­ control de la información. La otra cara dedel régimen juridico de los ceso a lasfuentes de información de los la moneda es, entonces, imprescindible
medios será posible en la	 órganos del Estado. No está por demás para que el ciudadano pueda evaluar en 
medida en que segeneren subrayar que la mejor manera de que el su justa dimensión la marcha de los 

ciudadano tenga laposibilidad de investi­ asuntos públicos.esfuerzos mancomunados gar y revisar cómo se manejan losasun­ El periodismo independiente en unadesde los periodistas, medios,	 tospúblicos escuando existe underecho sociedad democrática tiene como carac­
vigente; esdecir, cuando elderecho a la escuelas de comunicación y	 terística buscar más que el mero reflejo
información se convierte en parte inte­

sociedad civil en general. ERNESTO VILLANUEVA 1 IllL'XiC:1I10. Coordiuack.r clc lgrante del sistema normativo, lo cual su­
Programa llx-ro.nm-ricano de De-recho de la lnt.» 
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pos o mafias narcotraficantes, donde han 
sido asesinados varios periodistas. 

Gerardo Reyes, periodista colombia­
no, en su libro Periodismo de Investiga­
ción (Editorial Trillas, México, 1996), re­
coge esta experiencia sobre losobstácu­
los enAmérica Latina: "En una encuesta 
informal que hice en Chile en 1993, du­
rante un seminario de periodismo de in­
vestigación entre 63 participantes de ese 
país, Colombia, Perú, Bolivia, Argentina, 
Paraguay, Uruguay, México, Venezuela, 
Panamá y Puerto Rico, los periodistas 
señalaron los siguientes obstáculos que 
afronta el periodismo de investigación en 
sus países y la forma cómo influyen en 
su trabajo: 

:llllilill:lil::¡::r::::::::111 a vigencia de las 
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acceso a los archivos. La 
Unidad de Investigación del 
diario El Tiempo, de Santa Fe 
de Bogotá, encontró serios 
obstáculos cuando 
investigaba el 
funcionamiento del 
Congreso y el rendimiento 
de los congresistas, le 
negaron el acceso a las actas 
de las comisiones 
permanentes, debieron 
acudir a los tribunales y, 
finalmente, el Consejo de 
Estado autorizó el acceso a 
esos documentos. 
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de la luz, irradiar la oscuridad en donde públicos, excepto los documentos califi­
pervive la corrupción. Esjusto decir tam­ cados como reservados por razones de 
bién que, tanto enel presente como en el defensa nacional y losotros casos expre­
pasado, lasbondades sociales deejercer samente establecidos en la ley". De esta 
un periodismo, sin compromisos con los manera, Ecuador se convirtió en el sépti­
poderes públicos o privados, han sido re­ mo país de América Latina que tienen 
conocidas. Hace apenas algunos años, disposiciones legales que establecen el 
el informe MacBride sostuvo que: "La derecho de acceso a la documentación 
búsqueda activa deloshechos deinterés oficial, con las limitaciones conocidas. 
público esuno de loscriterios por losque En 1985, en Colombia fue aprobada 
se juzgan las capacidades profesionales la Ley 57que consagra el derecho deac­
de un periodista: el periodista inquisitivo ceso a la documentación oficial nosecre­
debe examinar las acciones de quienes ta y su Constitución de 1991 estableció 
tienen el poder y exponer todos los abu­ ese derecho como principio constitucio­
sos o incompetencias. Su derecho a in­ nal. En la oportunidad de su presenta­
vestigar la mala administración y la co­ ción, Guillermo Cano, Director de El Es­
rrupción burocráticas tiene una importan­ pectador y años después muerto por los 
ciaparticular, porque esuna delaspocas narcotraficantes, escribió en un artículo: 
formas en que puede asegurarse que la "Diversos sucesos recientes, protagoni­
ineficiencia y la deshonestidad no conta­ zados por sujetos de tortuosas conduc­

~minen todo unsisterna". tas, tanto enel sector público como enel .ñ 
La lucha por darle fuerza legal al de­ ;:: privado, actualizan la necesidad de fo­

recho a la información es relativamente mentar la cabal información a que lasj
reciente'. Ha sido una tarea sinuosa y personas tienen derecho sobre actos que 
complicada, debido a las resistencias de Los ciudadanos tienen el derecho de conocer cómo se manejan los asuntos públicos, el afectan sus intereses directos, o los inte­
quienes ejercen el poder para ser escru­ derecho de acceso a la información pública es una de sus garantías. reses generales de la comunidad. La Ii· 
tados porla sociedad civil. En un estudio bertad de información está consagrada 
sobre el sistema legal de acceso a la en nuestra Carta Fundamental, pero con 
fuentes de información del gobierno de nuoso y complicado. Baste decir que hoy ta con una leydeacceso a la información ello no basta. Puede convertirse esa li­
los Estados Unidos, efectuado en 1953, en día solo 7 países cuentan con previ­ pública (la Ley 57 de 1985) que dispone bertad en una enunciación puramente 

teórica, sin consecuencias prácticas yHarold L.Cross encontró que: "Los archi­ siones constitucionales expresas que ga­ procedimientos, excepciones y sancio­
vos de las oficinas del Ejecutivo son de rantizan el derecho de acceso a la infor­ nes a los funcionarios que se nieguen, reales, quedando desprovistos los aso­
hecho 'cuasi confidenciales', 'comunica­ ciados de noticias y datos a los cualesmación: Brasil, Colombia, Costa Rica, sin causajustificada, a brindar informa­
ciones privilegiadas', que por lo común Guatemala, Paraguay, Perú y Ecuador. ción, llegando incluso a la destitución (ar­ tienen derecho. Información, más infor­

mación, información amplísima, es unre­están fuera del alcance del público, de la De ellos, el derecho de acceso se en· tículo 25). En Argentina y Costa Rica, an­

prensa o de los tribunales, como si en cuentra mejor protegido en la Constitu­ te la falta deleyenla materia, elpoder ju­ querimiento de la eraactual, que sólo ad­

verdad fueran los memoriales de un go­ ción deGuatemala, cuyo artículo 30, a la dicial funciona como garante del derecho mite laslimitaciones quepormotivos mo­

bierno que administrara sus propios ne­ letra dice: "Todos losactos dela adminis­ a la información a través del juicio deam­ rales o de suprema necesidad pública se
 
gocios, excepto cuando sus directivos, tración son públicos. Los interesados tie­ paro, circunstancia quees mejor que na­ consagre en la propia Constitución Na­

obrando en ejercicio de sus facultades nen derecho aobtener, en cualquier tiem­ da, aunque hace complejo el ejercicio del cional".
 
amplias y punto menos que irrestrictas de po, informes, copias, reproducciones y derecho a la información del público y po­ Los otros países donde existe dispo­

índole discrecional, resuelven hacerlos certificaciones que soliciten y la exhibi­ co práctico el quehacer periodístico. siciones similares son Brasil, Costa Rica,
 
públícos". Este hasido el quid de la dis­ ción de losexpedientes que deseen con­ Guatemala, Paraguay y Perú, y aspira­
En otros países, el derecho de acce­
cusión: cómo obligar al Estado para que mos que Venezuela sea el octavo.sultar, salvo que setrate de asuntos mili­ so a la infor-mación en poder de las enti· 
abra sus archivos al público. En Estados tares o diplomáticos de seguridad nacio­ dades públicas sehareducido aenuncia­ Pero no se crea que la vigencia de 
Unidos se ha logrado resolver este dile­ nal, o dedatos suministrados por particu­ dos normativos de naturaleza retórica en estas disposiciones garantiza elacceso a 
ma con éxito, a raíz de la expedición de lares bajo garantía deconfidencia". cuanto no establecen procedimientos ni los archivos. La Unidad de Investigación 
la Ley de Libertad de Información, que es sanciones a la conducta contraria a la es­ del diario El Tiempo, de Santa Fe de Bo­
de orden federal, la cual hasido seguida Carencia de leyes de tablecida como debida, la de informar. gotá, encontró serios obstáculos cuando

reglamentaciónpor casi todos los estados de la unión Así, por ejemplo, el artículo 39 de la Ley investigaba el funcionamiento del Con­
americana, ampliando de esta manera el Si bien esverdad que lasprevisiones del Ejercicio Profesional del Periodista de greso y el rendimiento de los congresis­
universo informativo susceptible de ser constitucionales de acceso a la informa­ Ecuador establece que "Con laslimitacio­ tas, le negaron el acceso a las actas de 
revisado. Lo mismo pasa enCanadá con ción pública son el punto departida, tam­ nes establecidas en esta ley, losperiodis­ lascomisiones permanentes, y debieron 
el Acta de Acceso a la Información cuya bién lo es que las leyes reglamentarias tas profesionales tendrán libre acceso a acudir a los tribunales, y finalmente el 
estructura es muy similar a la estadouni­ representan el puerto de llegada para las fuentes autorizadas de información, Consejo de Estado autorizó el acceso a 
dense. materializar este derecho. Y es en este para lo cual todos losorganismos del Es­ esos documentos que el Congreso, que 

Como en cualquier definición del pe­
riodismo deinvestigación, siempre seen­
cuentra una sencilla fórmula o clave: se 
propone dara conocer algo que alguien o 
algunos quieren ocultar, es lógico supo­
ner que precisamente en las dependen­
cias gubernamentales de todos los nive­
les (nacionales, provinciales o municipa­
les) habrá siempre dificultades para que 
puedan serconsultados documentos que 
contribuyen a conocer la verdad, a com­
probar las denuncias o acusaciones que 
se investigan y que pueden implicar a 
uno o más funcionarios. Difícil que algún 
periodista de cualquier país latinoameri­
cano no haya encontrado con relativa fre­
cuencia tales obstáculos, que a veces es 
posible vencer con la perseverancia y te­
nacidad en su búsqueda y la compren­
sión de algún funcionario honesto, a ve­
ces, a riesgo desu cargo. 

De manera que el acceso a docu­
mentos o archivos, tanto del sector públi­
cocomo del sector privado, esuno delos 
más importantes obstáculos para la in­
vestigación periodística. En países como 
Estados Unidos y Canadá existen leyes o 
disposiciones legales que permiten el ac­
ceso a esa documentación en el sector 

público, gubernamental y, como hemos 
señalado, ensiete países deAmérica La­
tina. Naturalmente que la falta de esa le­
gislación no cierra todos loscaminos pa­
ra el desarrollo de la investigación perio­
dística. En países como Argentina y Mé· 
xico, donde no existen, hay muy buenos 
ejemplos de investigaciones periodísti­
cas en profundidad que incluso han des­
bordado las páginas de la prensa y han 
sido recogidos enlibros. El robo de laco­
rona, de Horacio Verbitsky, sobre casos 
de corrupción en el gobierno del presi­
dente Carlos Menem, es de los mejores 
ejemplos. 

Otros obstáculos para el PI 

Pero no son estas lasúnicas dificulta­
des para investigar en profundidad. Ha­
bría que añadir otros factores: a) desinte­
rés de los editores o propietarios de los 
medios, algunas veces porsus nexos po­
líticos o empresariales y falta derecursos 
económicos; b) deficiente formación co­
mo periodista investigador, y frecuentes 
conductas reñidas con la ética periodísti­
ca, y e) riesgos de atentados y agresio­
nes, particularmente enpaíses como Mé­
xico y Colombia, provenientes delosgru­
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En América Latina, el camino para terreno donde lascosas no caminan con tado, lasentidades privadas con finalidad había aprobado la leyquedaba acceso a La libertad de acceso a la información no es solo un derecho de los periodistas, es un 

brindar unabase legal al derecho de ac­ fortuna en la región. Baste tan solo con social o pública y las personas privadas, los archivos oficiales no clasificados se­ beneficio a la ciudadanía, en el marco de una verdadera democracia. 

ceso a la información pública ha sido si- señalar que únicamente Colombia cuen- lesprestarán la ayuda legal que fuere neo cretos, les negaba. 
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cesaría". En este caso no se precisa en 
qué consiste la "ayuda legal", ni tampoco 
cómo las entidades privadas pueden 
contribuir a brindar información sin que 
tal acción pueda vulnerar el derecho a la 
privacidad de ellas mismas. 

En México también se puede advertir 
otro caso dedeficiente técnica legislativa 
que nulifica el derecho a la información. 
En efecto, el artículo 33 de la Ley Fede­
ral de Procedimiento Administrativo de 
México dispone que: "Los interesados en 
un procedimiento administrativo tendrán 
derecho de conocer, en cualquier mo­
mento, el estado de su tramitación, reca­
bando la oportuna información en lasofi­
cinas correspondientes, salvo cuando 
contengan información sobre la defensa 
y seguridad nacional, sean relativos a 
materias protegidas por el secreto co­
mercial o industrial, en los que el intere­
sado nosea titular o causahabiente, o se 
trate de asuntos en que exista disposi­
ción legal que loprohiba". Elproblema es 
que la propia ley no establece medidas 
disciplinarias para losservidores públicos 
que senieguen aentregar información, ni 
tampoco introduce plazos para recibir da­
tos e informes. 

Las salidas no se ven fáciles; antes, 
bien complicadas. Existen razones que 

explican, empero, este escenario. De en­
trada, cabe decir que elperiodismo de in­
vestigación tiene como ejes legales de 
éxito la preexistencia de leyes de acceso 
a la información pública y de la juricidad 
del secreto profesional del periodista. El 
reto que hay que resolver pasa por cua­
tro premisas: a) es necesario involucrar 
más a losperiodistas enel conocimiento 
del marco legal vigente y de las posibili­
dades que ofrece el derecho para maxi­
mizar el quehacer periodístico; b) se re­
quiere profundizar los estudios de dere­
cho comparado de la información y dar­
les la debida difusión, de tal suerte que 
se pueda contar con una base argumen­
tal a favor de legislar sobre derecho de 
acceso a la información en América Lati­
na; c) se necesita desarrollar programas 
académicos dirigidos a los periodistas, 
enlo particular, y a la sociedad, engene­
ral, que pongan de relieve las fortalezas 
y debilidades de losdistintos sistemas le­
ga/es en elámbito de la información, y la 
conveniencia de fomentar reformas lega­
les que ensanchen las libertades infor­
mativas y garanticen en la práctica elde­
recho a la información del público y d) Es 
menester que las escuelas y facultades 
de comunicación y derecho generen ám­
bitos de investigación en materia de de­

recho de la comunicación, creando gru· 
pos de análisis y recepción críticos que 
puedan orientar de manera informada el 
debate temático. De no desplegarse es­
fuerzos de manera simultánea en esas Ií· 
neas de acción, las posibilidades de una 
reforma democrática regional del régi­
men jurídico de los medios serán prácti­
camente inexistentes en el futuro próxi­
mo. O 
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Iberoamericana-Cámara de Diputados. Méxi­
co. 

- - - - - (coordinador) (1998), Temas fun­
damentales de derecho de la información en 
Iberoamérica, UIA- Fragua, Madrid. 

NOTAS 
1.	 Un solo mundo, voces múltiples (1988), 

FCE, México, p. 193. 
2.	 Elantecedente másremoto del derecho a 

la información se localiza en la Carta Re­
publicana de la Confederación Helvética 
de 1798, pero la doctrina sueleseñalar el 
artículo 19de la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, de 1948, comola pri­
mera referencia internacional. 

3	 The people's right fa know, pp. 140-215. 

Una de las dificultades que 
impide el ejercicio del 

periodismo inoestigatiio es la 
falta de legislación que facilite 

el acceso a documentación 
oficial, sostieneelautor, y 

analiza losavances al respecto 
en las constituciones de varios 

países latinoamericanos. Otros 
factores que impiden la 

investigación en profundidad 
son el desinterés y laspresiones 

de los propietarios de los 
medios, la deficienie 

formación de losperiodistas y 
los riesgos de atentados o 

agresiones. 
~~~~~~~~i~~~l~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~f~~~~~@~~~~~~~~~; 
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:: '1¡¡~¡¡¡¡\~~li un grupo de pe~i~distas ve­
.;;::.:. ,r nezolanos escrlbirnos, a la 
itt.}i Comisión para la Reforma 

:.~~~~~i~eC~~;~~s~~~nc~~;~~ 
ra en la Constitución un artículo, que an­
tes había sido rechazado, redactado en 
esta forma: "Los funcionarios que repre­
sentan lospoderes públicos están obliga­
dos a informar sobre las rnaterlas enco­
mendadas a su dirección. Se exceptúan 
deesta disposición lasmaterias clasifica­
das como secretas de acuerdo a la ley". 
ELEAlAR DIAl RANGEL, venezolano. Periodista, 
columnista de varios diarios, ex presidente de la 
Federación Latinoamericana de Periodistas, profesor 
titular de la Escuela de Comunicación Socia! de la 
Universidad Central de Venezuela. 
E-mail: diaze@camelor.recl.ucv.ve 

En esa carta argumentábamos que "Se 
trata de una disposición que contribuiría 
a mejorar la información periodística, que 
haría más transparente la gestión guber­
namental y la propia acción legislativa, 
que daría acceso alciudadano a informa­
ción oficial no clasificada secreta, y que 
no tiene resistencia del sector empresa­
rial de los medios, y más bien su apoyo y 
el del periodismo profesional", señala­
miento este último que consideramos ne­
cesario hacer, toda vez que el sector me­
diático empresarial se había opuesto a 
incluir en la reforma constitucional unar­
tículo que consagrara el derecho a répli­
ca, noobstante aparecer en seis consti­
tuciones de América Latina. Tales refor­
mas quedaron definitivamente engaveta­
das. 

Tres años después, elgrupo Periodis­
tas con la Constituyente propuso que un 
artículo parecido sea incluido en la nueva 
Constitución que en febrero del año 
2000, cuando se venzan los seis meses 
para su redacción, tendrá Venezuela. Se 
supone queesta materia está siendo dis­
cutida en la Asamblea Constituyente. Ta­
les iniciativas son parte de los esfuerzos 
de los periodistas por derribar los obstá­
culos del periodismo investigativo. 

El acceso a la información 

En septiembre se cumple un año de 
la nueva Constitución de Ecuador, donde 
se aprobó unartículo con esta redacción: 
"No existirá reserva respecto decualquier 
información que repose en los archivos 
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¿Patear el tablero 
o resistir? 

No es lo mismo ejercerperiodismo de
 
investigación en una ciudad pequeña
 

que en una capital. No es lo mismo
 
hacerlo en un diario que en TV. No es
 

lo mismo trabajarpara un medio
 
familiar quepara una corporacion. No
 

es lo mismo, definitivamente.
 
En la mayoría de los medios, las
 

dificultades para ejercerlo
 •iií 
2 

e ~desmotivan... lo importante es resistir. 
~~~~~~~~m~m~~m¡~;~~¡¡¡~¡;;¡¡mrff~~~~~~~~rm~¡~~~~~~~¡¡¡~~~~~¡;~;;rr;~II~~~~~~~ g 
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"Periodismo de Invesrígación. es difundir lo que al- " días, la de contrastar fuentes y obtener citano para sobrevivir. Por lo que, tamo 
guíen no quiere que se sepa. El resto es propaganda". 
HoracioVerbirskv, Un mundo sinperiodistas. 

datos para ponerlos en un contexto, sino 
la que va más allá de la noticia diaria, la 

bién, ciertas temáticas, anunciantes de 
por medio, pasaban al olvido o a ser ob­

que trata de revelar asuntos que alguien jeto de enfoques "más suaves". 

a primera vez c:¡ueescuché 
una conferencia sobre pe­
riodismo de investigación, 
hace ya quince años, me 
sentí fascinada. El penools­

. ta-detective contaba histo­

quiere ocultar y que pueden exponerse 
gracias al trabajo documental, a la perse­
verancia y, a veces, al ingenio. 

Comencé como empiezan casi todos, 
.ocupándome de' temas sociales, a los 
que autotitulé "investigativos", cayendo 

3. La consecuencia másdirecta de 1) 
Y2) fue que se terminaba investigando a 
unos sí, y a otros no. 

4. El problema de fuentes. En las 
grandes ciudades uno noconoce a la 
persona o grupo que está investigando. 

rias increíbles, entré las quese mezcla­
ban la necesidad de ponerlas en el tape­
te y la intención de los poderosos por 
mantenerlas ocultas, Eso era lo que yo 
quería ser. Eso. eralo quequería hacer. 

Por ese entonces, trabajaba en el 
diario de Bahía Blanca, unamediana ciu­
dad del interiórdelaprovincia de Buenos 
Aires y convencida dequeantes de pisar 

en el frecuente error de confundir "perio­
dismo enprofundidad" con periodismo de 
investigación. Pero lascosas no resulta­
ron tan sencillas: 

1. La empresa para la que trabajaba 
era propiedad deunafamiliá (no una cor­
poración con un directorio pluralista) y, 
por consiguiente, supolítica ecttortaí inci­
díadirectamente en su política periodísti­

En una ciudad como la mía, de apenas 
300.000 habitantes, esmuyprobable que 
unotermine investigando aconocidos, in­
cluso familiares o amigos. Ycomo no hay 
excepciones, la mala persona termina 
siendo uno.. 

,5. El acceso a la información. Desde 
el, interior, casi todo se complica. En 
América Latina, la información suele es-

el terreno debía conocerlo, me tomé un 
tiempo bastante largo para leer, hacer 
cursos y tratar de aprender los secretos 
deesa maravillosa faceta del periodismo; 
la investigaci6n. Pero no la de todos los, 

cacotidiana, por loque algunos ternas re­
sultaban inabordables o con franca ten­
dencia aque queden archivados en el di­
rectorio de la computadora. 

2. Eldiario dependía del caudal publi-

SAN ORA CRUCIANeLLI, ,argentina, Periodista investi­
gadora, instructora ~n ~l Centro..Latinoamericano de 
Periodismo, productora .Y di.r~ctora de la unidad 
iuvestigativa "del . programa ',semanal ..De qué se 
Habla", del CanaíZ de Ba'hra-.Btanta. 
Eunail. scr:uci@freenel.com.ar 

Elproblema esqueunaparte deellos 
disponen de información supervaliosa y 
sielperiodista demuestra sertan listo co­
mo inteligente puede conseguir una gran 
exclusiva. Para ello deberá demostrar di­
plomacia y paciencia, seguirle el juego 
sin perder el control y no publicar jamás 
ni una sola línea de información sin ha­
berla previamente contrastado. 

Durante la guerra del golfo contra Sa­
ddam Hussein, ,una mujer me telefoneó 
un día. Me aseguró que disponía de in­
formación que acreditaba queun empre­
sario español había estado violando du­
rante losanos anteriores elbloqueo inter­
nacional de armas contra Irak. Durante 
varias semanas probó mi pericia profe­
sional, puso a prueba mi habilidad para 
contrastar datos y me sometió a largos 
interrogatorios sobre mis posturas políti­
cas. Todo por teléfono y trasidentificarse 
con el alias de "Marta". 

Finalmente, me hizo llegar porcorreo 
un montón de papeles que acreditaban 
sin lugar a dudas las exportaciones de 
armas delempresario español y el cami­
noquehabía seguido para evitar los con­
troles impuestos porel Gobierno. 

Tras publicar en Tiempo la informa­
ción, elempresario se querelló contra mí. 
Lo curioso fue que nodijo en ningún mo­
mento que lo que yopubliqué fuera falso, 
sino que yo... le había robado lospapeles 
o conocía a la persona que lo había he­

cho. Por suerte para mí, cuando la jueza 
me llamó a declarar le conté que lospa­
peles me habían llegado por correo y no 
conocía la identidad de quien me los ha­
bía enviado. Archivó la denuncia, aunque 
nunca supe SI realmente me creyó o pen­
só que era una estratagema para prote­
ger a mi fuente. Lo llamativo periodística­
mente era que todo loque ledije fue cier­
to. 

Lo verdaderamente importante 

Una discusión seplantea en la socie­
dad española, y en la de cualquier país 
del mundo: si es éticamente admisible 
que unas personas resentidas, unas ma­
las personas, unas personas que han 
participado en losdelitos, unas personas 
que actúan por dinero, sean aceptadas 
por un periodista de investigación y se 
publiquen sus revelaciones. 

El periodista español Miguel Angel 
Nieto, en su libro Cazadores de noticias, 
en el que cuenta cómo se descubrieron 
los grandes escándalos de la democra­
cia, crea el término "juguetes rotos" para 
referirse a untipo de fuentes que se ca­
racterizan por sentirse abandonados y 
maltratados y que como consecuencia di­
recta de ello se deciden a colaborar con 
la prensa. Son personas que sentían que 
lo tenian todo y que por diversos motivos 
lo han perdido. Necesitan hablar, denun­
ciar a sus enemigos. Sin ellos quererlo se 

han convertido en fuentes potenciales, 
en "juguetes rotos". 

Yo defiendo que la importancia del 
periodismo de investigación reside en la 
publicación de historias que saquen a la 
luz corrupciones que instituciones públi­
cas o privadas y personalidades de todo 
tipo tratan de ocultar, para dar oportuni­
dad a la sociedad a fin de que ponga en 
marcha susmecanismos deautodeíensa 
y poner fin al caso denunciado. Lo que 
menos importa esla motivación que lleva 
al confidente a facilitar la información. 

Además, hay un detalle importante 
que losno iniciados en el periodismo pa­
recen desconocer. Los confidentes pue­
den ser el origen o el soporte de muchas 
informaciones, pero en ningún caso un 
periodista puede publicar una historia sin 
haber contrastado sobradamente losda­
tos que va a develar. Si lo hace, todo lo 
que cuenta es responsabilidad del profe­
sional y lo importante es el contenido de 
lo que sedenuncia. 

Ahora bien, los poderes -tanto públi­
cos como privados- que son denunciados 
por los periodistas de investigación, tie­
nen la necesidad de defenderse frente a 
lasinformaciones que lesimplican en co­
rruptelas. A veces, el camino es acusar a 
losperiodistas de servir a intereses ocul­
tos, pero cada vez es más frecuente -y 
este es el tema que nos ocupa- arreme­
ter contra las supuestas fuentes. Para 
ello las desprestigian recordando su de­
sordenada vida familiar, su participación 
en crímenes, su colaboración con perso­
nas pertenecientes a lossectores más te­
nebrosos de la sociedad y cosas así. Co­
mo he dicho, olvidan que lo importante 
en la información ya publicada no es la 
fuente, sino losdatos que se aportan. 

¿Es que se puede tomar en serio y 
darle alguna importancia al hecho deque 
la fuente que destapó la financiación irre­
gular del PSOE fuera uncontable al que 
noquisieron darle dinero lossocialistas? 
Puede que fuera una mala persona, un 
chantajeador o cualquier otra cosa. Pero 
el hecho cierto esque ofreció a la prensa 
los papeles que demostraban esa finan­
ciación ilegal. La información que salió 
publicada demostraba el delito. Que el 
"juguete roto" fuera uno de los corruptos 
daba exactamente lo mismo. ¿Cómo se 
podría acabar con las bandas mafiosas 
organizadas si nosepudiera disponer de 
uno de ellos que se aliara con la Policía 
para meter al resto en prisión?O 

Texto periodístico escritopor Horacio Verbitskya base, especialmente, de las 
confesiones del capitánFrancisco Scilingo sobrelos 'vueios"que arrojaban a 

presospolíticos vivosen el Atlántico en los años 70. 
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deben irse a otro sitio, porque los medios 
de comunicación no les van a hacer ri­
cos. 

Hace unos años, me visitó enla revis­
ta Tiempo una elegante señora, con pin­
ta de marquesa, que me pidió doce millo­
nes de pesetas a cambio de darme una 
información escandalosa de un famoso 
político de derecha. La curiosidad perio­
dística y el deseo de no"dejar escapar a 
la pieza" me llevó a encerrarme con la 
señora que rondaba los 50 años durante 
tres horas. Estaba empeñada en que fir­
máramos un papel aceptando pagarle el 
dinero antes de que nos dijera quién era 
el político al que se refería. Había tram­
pa. Estaba seguro. Al final, la agoté y me 
reconoció que era unainformación sobre 
un político de ...Portugal. Ni se llevó una 
peseta, ni me llegó a contar nada. Era un 
simple intento de timarnos. 

Otros confidentes actúan por senti­
mientos de venganza, muy relacionados 
con el odio a personas o empresas. Esel 
caso del trabajador que es expulsado in­
justamente de una empresa o el de la 
mujer a la que su marido engaña con 
otras. Este es uno de los casos más 
usuales y más útiles para el trabajo dein­
vestigación periodística. La fuente ha te­
nido un acceso directo a la información 
necesaria y obra convencida deque está 
haciendo justicia. 

En España, uno de los grandes es­
cándalos de la etapa democrática fue el 
protagonizado por Juan Guerra, el her­
mano deAlfonso Guerra, unode losmás 
destacados políticos socialistas, que du­
rante muchos años fueel número dosde 
Felipe González cuando era presidente 
del Gobierno. Pues bien, diversos perio­
distas de investigación sacaron a la luz 
los trapos sucios del hermano del enton­
ces vicepresidente. Locurioso, pero muy 
importante para el presente trabajo, es 
que la fuente originaria de la historia fue 
la mujer delpropio Juan Guerra. Utilizan­
do la licencia literaria, y por no atarear­
me, lo que sucedió fue que la esposa 
contrató un investigador privado para sa­
ber lo que hacía su marido y descubrió 
que lo que a ella no le daba se lo daba a 
otras y no bastándole con eso, se había 
convertido en un preboste de la política 
de Andalucía. Con el deseo de hacerle 
daño, filtró ese informe a la prensa. Años 
después, Juan Guerra tuvo que hacer 
frente a varios procesos judiciales impul­
sados por lasdenuncias de la prensa. 
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Otro de los motores que impulsan a 

losconfidentes eseldeseo de hacer jus­
ticia aunque, para qué negarlo, en bas­
tantes ocasiones suconcepto de la justi­
cia es bastante particular. Creen que se 
están cometiendo desmanes, quieren 
frenar actitudes despóticas, denunciar 
tramas negras y cosas así. 

El caso más famoso e importante que 
hemos vivido en España, en las últimas 
décadas, hasido eldelGAL (Grupos An­
titerroristas de Liberación), una trama 
montada por el Ministerio del Interior es­
pañol en la pasada etapa socialista, con 
el fin de hacer frente a la violencia del 
grupo terrorista vasco ETA. Sipesan con­
denas judiciales contra unministro del In­
terior, varios de sus altos cargos y mu­
chos policías es gracias a la labor de in­
vestigación de la prensa. Y, cómo no, a 
que algunos confidentes sejugaron la vi­
da ofreciendo pistas. No puedo decirlo a 
ciencia cierta porque desconozco losde­
talles, pero estoy seguro deque algunos 
de los confidentes que ofrecieron laspri­
meras informaciones, estaban convenci­
dos de que ese tipo de terrorismo no se 
debía permitir promovido por el Estado. 
Escierto que ellos estaban participando, 
pero quisieron acabar de la única forma 
que selesocurrió: contándoselo a lospe­
riodistas. 

Si fuéramos exageradamente serios, 
a esta relación deberíamos añadir miles 
más. Porque cada uno delosconfidentes 
que se acerca, en cualquier lugar del 
mundo, a un periodista tiene una motiva­
ción personal. Pero dada la extensión de 
este trabajo nos vamos a limitar a lasci­
tadas. 

Los riesgos 

No obstante, me gustaría hacer una 
matización que los periodistas no sole­
mos reconocer para nodesprestigiarnos, 
pero que se da con cierta frecuencia en 
el periodismo de investigación: los confi­
dentes desconocidos. 

Son personas que normalmente lla­
man por teléfono a los periodistas para 
ofrecerles una importante información, 
pero que no desean que ni siquiera el 
profesional conozca su identidad. Dicho 
enlenguaje vulgar: nosefíannidesupa­
dre. Son fuentes peligrosas para elperio­
dista investigador por dos motivos. En 
primer lugar, porque sin identificar a las 
fuentes es más difícil situar la informa­
ción; y ensegundo lugar -y esto me lodi­
ce mi experiencia de más dequince años 
haciendo periodismo de investigación-, 
porque a los confidentes hay que mirar­
lesa losojos, tomar copas conellos, sa­
ber si tienen familia ... 

tarcentralizada enlosórganos degobier­
no (el control externo no existe). Sin 
fuentes ni contactos en las capitales, es 
muy difícil llegar aobtener información de 
primera mano. Y para tenerlos hay que 
estar allí, lo cual sale muy caro. Internet 
todavía no venció esa barrera, dado que 
nuestros países no suelen poner "lo que 
estamos buscando" enlared. Para inves­
tigaciones a nivel nacional losdatos on Ji­
ne suelen ser jugosos, pero para las de 
nivel local o regional, son casi inexisten­
tes. Pongo como ejemplo eldeunfrigorí­
fico aparentemente en quiebra, radicado 
en Bahía Blanca, propiedad de una em­
presa paraguaya y que en estos días es­
tá dejando sin trabajo a casi 300 trabaja­
dores. Los capitales se habían "volatiliza­
do" y queríamos investigar a sus dueños 
y accionistas, pero la red no nos ayudó 
encasi nada y losúnicos datos que obtu­
vimos solo fueron merced a la buena pre­
disposición de un colega del diario ABC 
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reducir la cantidad de 
integrantes de la unidad 
investigativa y optimizar los 
pocos recursos que 
teníamos. Las grandes 
empresas continúan 
negándose a auspiciar 
nuestro producto y las 
agencias de publicidad 
hacen lobby para que 
aquellas no publiciten en 
nuestro espacio porque, 
claro, no le garantizamos ni 
silencio ni complicidad a 
nadie. 

*¡~~~if¡ful~~~~~~~~~~~~~r~¡~~~~¡f:~~ 

Color, que víae-mail nos remitió algunos 
datos, aunque sindocumentar. 

Del diario a la 1V 

Convencida de que era imposible 
ejercer esta especialización con condi­
ciones tan poco favorables, me alejé del 
diario y comencé a trabajar en un canal 
de televisión hace tres años enel que, al 
menos, notenía losobstáculos 1)Y2). La 
estación era (es) un medio cooperativo 
(los empleados son sus dueños) y recibía 
(recibe) muy poca publicidad oficial, por 
lo que lascondiciones de independencia 
periodística, estaban aseguradas. 

Por suerte, elpronóstico secumplió y 
pude dar rienda suelta a mis ganas dein­
vestigar metiéndome en todo cuanto qui­
se: evasión fiscal, violaciones a los dere­
chos humanos, control del gasto público, 
etc. La receta no fue tan difícil. Formé 
una unidad investigativa con egresados 
de la escuela de periodismo, y pusimos 
en el aire decenas detrabajos enel mar­
co deunprograma semanal, titulado "De 
qué se Habla", de neto corte investigati­
vo. Pero comenzaron a surgir otros pro­
blemas: 
1. La escasez de recursos. Tenemos to­

da la libertad, pero esdifícil solventar 
gastos mayores: contratación de per­
sonal para la revisión dearchivos, pa­
godeviáticos, viajes o gastos para el 
desenvolvimiento de la unidad. 

2.	 En medio de un panorama favorable 
a medias, debimos agudizar todo 
nuestro ingenio, pero lasuerte nonos 
ayudó. Muchos auspiciantes decidie­
ron levantar las pautas publicitarias 
delprograma yotros seresisten apo­
nerlas, ya que nadie quiere invertir en 
un programa periodístico donde co­
rren el riesgo de ser denunciados. 
Nunca vendimos (ni venderemos) 
protección periodística y el costo de 
esa decisión política comenzó a ha­
cerse sentir. 

3.	 Los poderosos comenzaron a inquie­
tarse. Nos empezaron a mirar dereo­
jo. Ya no éramos ni simpáticos, ni 
agradables. Eramos y somos, simple­
mente, molestos. 

¿Patear el tablero o resistir? 

La unidad investigativa del Canal 7 
deBahía Blanca esla única que funciona 
enunaregión de casi 800.000 televiden­
tes, en el sudoeste de la provincia de 
Buenos Aires, y nuestro programa es el 

único de periodismo de investigación en 
esa geografía. 

Este año, para poder poner en el aire 
al programa, debimos reducir la cantidad 
de integrantes de la unidad investigativa 
y optimizar lospocos recursos que tenía­
mos. Las grandes empresas continúan 
negándose a auspiciar nuestro producto 
y las agencias de publicidad hacen lobby 
para que aquellas nopubliciten en nues­
troespacio porque, claro, nole garantiza­
mos ni silencio ni complicidad a nadie. 
Los escasos ingresos publicitarios que 
tenemos, apenas sirven para solventar 
loscostos técnicos. 

A veces pensamos, "tiene que haber 
una forma de generar unproducto perio­
dístico independiente en televisión, sin 
que haya que vender nuestra indepen­
dencia", pero hasta ahora, no la hemos 
encontrado. Esa fórmula sigue siendo un 
misterio. Y poreso, los que estamos em­
barcados en el proyecto, lo hacemos sin 
llevarnos un peso en el bolsillo. Sedijo y 
se escribió: 

La autosuficiencia económica de un 
medio es condición sine qua non de 
su autosuficiencia editorial 
La libertad basta, en sí misma, para 
poder poner un producto periodístico 
en el aire. 
Estos dos enunciados del periodis­

mo, tantas veces pronunciados, son fal­
sos. Se cumplen a medias y, a veces, ni 
eso. Lapráctica y lostropezones que nos 
damos quienes estamos abocados a la, 
por momentos, dura tarea de investigar 
nos demuestran queson verdades relati­
vas que caen del pedestal ante nuestros 
ojos todos los días. La realidad me de­
muestra cotidianamente que lo único que 
hacemos es resistir. 

Lopeor delcaso esque unaparte de 
la audiencia para la que hacemos nues­
tro trabajo, desconoce tanto de nuestra 
profesión que llega a pensar, incluso, que 
loscolegas que tienen los bolsillos llenos 
dedinero son "buenos periodistas". Ave­
ces, como conductora del grupo, siento 
ganas de patear el tablero, de abandonar 
todo y hasta dededicarme a otracosa. 

Después, miro a mis tres pequeñas 
hijas a los ojos, tomo unpoco deaire, me 
trago la amargura y siento de vuelta el 
envión, el que me da la pasión de la bús­
queda de la verdad, la lucha contra lo in­
justo, la defensa del más débil y esa ne­
cesidad inexplicable de poner luz allí 
donde haya sombras... 
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tención. Incluso, laspistolas que llevaban en su periódico, revista, radio o televi­ALMA DELIA FUENTES:I::J:::~:::::::::::::::¡::::::::::::::::II:::I:::::::::I::::::::::::::~::::::::::::: untrato personal más o menos prolonga­
fueron de mucha utilidad. Pero, si todo lo sión, mientras policías y jueces lo hacen do. Podría decirse que el informante va 

El periodismo investigativo en
 
la era digital
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Redes, bases de datos, Internet y programas de cómputo están transformando el 
manejo de la información en lassalas de redacción. En este contexto, es importante 

reflexionar no solo cómo seha modificado laforma de hacerperiodismo, sino la 
concepción misma delperiodista corno profesional de la informacíon. Los avances 
de la tecnologia están cambiandopotencialmente a los usuarios de la informacion, 

quienesya pueden obtenerla cuando deseen. ¿Qué cfrecemos, entonces, los 
periodistas? ¿,Cuál será elservicio que la sociedad encuentreal consultarnos? 

abiar de los cambios 
que ha vivido en años 
recientes la industria del 
periodismo, y que van 
más allá de computado­
rasconectadas en red o 

sofisticadas máquinas de diseño, es una 
tarea. arriesgada. Los cambios suceden 
en forma cotidiana y a velocidad tal que 
aún no hemos podido asimilarlos por 
completo. 

ALMA OELI!I FUENTES, mexicana. Periodista. coordi­

nadora de información y capacitación del Centro de
 
Periodistas de Investigación.
 
E-mail: red@dsLcom.mx
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Las nuevas herramientas tecnológi­
cas no solo han modificado las pautas 
tradicionales de recolección, sino tam­
bién la redacción y lectura de noticias: 
mayor velocidad enlosflujos deinforma­
ción genera una mayor presión sobre el 
periodista. 

El laberinto de la tecnología 

Los periodistas debemos ser capaces 
de saber dónde y cómo buscar informa­
ción con rapidez y bajos costos, realizar 
investigaciones complejas a través de 
bases dedatos, trabajar con estadísticas, 
analizar datos y utilizar ese análisis para 

conseguir historias de alto nivel con un 
contexto más profundo. 

Esta necesidad nosorilla a una inten­
sarelación con las redes y losbancos de 
datos. International Network of Compu­
ters (Internet) es una de las principales 
herramientas en la conducción de infor­
mación a nivel mundial, gracias a que 
permite labúsqueda, obtención y transfe­
rencia degrandes cantidades de informa­
ción. Desarrollar con destreza métodos 
para usar eficientemente esta tecnología 
es indispensable para afrontar el reto de 
loscambios y sus implicaciones. 

anterior fue necesario para llevar a cabo 
el trabajo con éxito, sin la presencia del 
confidente no habrían conseguido nada. 
Ese hombre al que toda la sociedad con­
sidera una escoria, ese hombre que tal 
vez se drogue, ese hombre que malvive 
en un caserón sin techo, ese hombre... 
ha sido clave para el éxito de la opera­
ción. 

Un periodista detective 

A los periodistas nos pasa lo mismo 
que a los policías, detectives privados o 
jueces: sin alguien que "cante", que rom­
pa la "ley del silencio", no somos nada. 
Puede que el profesional que se limita a 
informar diaria, semanal o mensualmente 
de los aconteceres de la vida política, ju­
dicial y social, no necesite disponer de 
confidentes y le baste con tener a su al­
cance fuentes "normales". Esdecir, fuen­
tes institucionales -gabinetes de prensa, 
por ejemplo- y otras fuentes más priva­
das como políticos o jueces. Sin duda, 
para este tipo de periodismo las necesi­
dades son claramente menores. 

Es como si el periodismo consistiera 
enun paseo por el bosque. El periodista 
informador se limitaría a ir recolectando 
hojas de los árboles más interesantes o 
arrancando las setas más bonitas. Por el 
contrario, muy pegadito a él, el periodista 
investigador buscaría olores extraños, se 
pararía en cualquier esquina y cavaría y 
cavaría hasta encontrar, a cinco o diez 
metros deprofundidad, el tesoro escondi­
do. 

Porque el periodista informador lo 
que transmite es una noticia que está 
destinada a ser publicada y que nada ni 
nadie intenta ocultar. Pero el periodista 
investigador busca precisamente lo con­
trario: historias que, si nofuera porsu du­
ro trabajo, nadie conocería. 

El primero entraría en la habitación 
donde se ha producido un crimen y na­
rraría al día siguiente cómo fue el asesi­
nato, quiénes son los principales sospe­
chosos y algunos datos más. El segundo 
buscaría causas, conexiones, pistas y, fi­
nalmente, no pararía hasta denunciar al 
asesino. 

Esel mismo trabajo, como antes de­
cía, que cumplen el policía o el juez. Só­
lo queel periodista lo hace para contarlo 

para meterlo en prisión. 
Eneste trabajo duro, sacrificado, que 

en muchos países del mundo supone 
amenazas si no la muerte, juegan unpa­
pel fundamental losinformadores o confi­
dentes. 

Según el prestigioso periodista de in­
. vestigación y profesor universitario espa­

ñol Pepe Rodríguez, ensu libro Periodis­
mo de investigación: técnicas y estrate­
gias, "el informante mantiene una rela­
ción ocasional con el periodista, en mu­
chos casos limitada auna simple llamada 
telefónica o a uno o varios encuentros 
personales para informar sin más o para 
pactar con el periodista las condiciones 
en las que está dispuesto a entregar al­
guna información, documentación o pa­
quete dedocumentación yaelaborada. El 
informante ocasional es una fuente ines­
perada y, en infinitas ocasiones, de enor­
me rentabilidad informativa". 

El confidente, según el propio Rodrí­
guez, es una fuente "con la que se esta­
blece una relación habitual, producto de 

.~~~~~!~~Te~~~ 
información supervaliosa y 
si el periodista demuestra 
ser tan listo como inteligente 
puede conseguir una gran 
exclusiva, Para ello deberá 
demostrar diplomacia y 

paciencia, seguirle el juego 
sin perder el control y no 
publicar jamás ni una sola 
línea de información sin 
haberla previamente 
contrastado. 
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enbusca de lacalidad profesional delpe­
riodista, mientras que el confidente, ade­
más, busca la calidad humana". 

Dinero, venganza, justicia... 

El caso Watergate nunca habría aca­
bado con la carrera política del presiden­
te Nixon si "Garganta profunda", el mejor 
confidente de Bob Woodward y Carl 
Bernstein, no hubiera "cantado" impor­
tante información secreta y les hubiera 
dirigido por el camino adecuado. Luego 
intervinieron otras fuentes personales -al­
gunas, seguro que bastante buenas- y, 
por supuesto, fuentes escritas -tacturas, 
cuentas, documentos oficiales- que co­
rroboraron y dieron credibilidad. 

Pero nada, absolutamente nada, de 
tanto valor periodístico como el testimo­
nio de los confidentes. Yeso que unade 
las características de estas fuentes, sin 
duda la más importante, essuanonimato 
de cara a los lectores, oyentes o televi­
dentes. Porque si su identidad fuera co­
nocida, serían duramente reprendidos. 
Entre las diversas situaciones que po­
drían vivir, está que fueran detenidos -sí 
son funcionarios del Estado y están de­
velando información secreta, por ejem­
plo-, expulsados de sutrabajo -sl la infor­
mación que nos ofrecen es de la empre­
sa en la que trabajan y por lo tanto se 
convierten en trabajadores infieles-, 
amenazados físicamente -si cuentan da­
tosde la mafia para la que trabajaron- o, 
más vulgarmente, su mujer podría pedir 
el divorcio -sí están contando sus líos 
amorosos con un conocido político-. 

Losmóviles queimpulsan a losconfi­
dentes a acercarse a un periodista son 
de lo más dispares. Todo vale. Unos vie­
nen simple y llanamente por dinero. Sa­
ben -ocreen- quetienen unainformación 
que vale mucho dinero y solo buscan sa­
carrentabilidad. Aunque séque en Espa­
ña, en algunos casos, se ha pagado di­
nero a cambio de información, por lo ge­
neral todos los medios de comunicación 
noaceptamos este tipodecontratos. Mu­
chas personas creen que los medios es­
tándispuestos a pagar millones depese­
tas a cambio de informaciones escanda­
losas, pero casi nunca la información tie­
ne el precio que pretende el confidente 
En una parte considerable de los casos, 
aceptan cifras muy pequeñas. Pero si lo 
que quieren es dinero, los confidentes 

52 CHASQUI 67, septiembre, 1999 CHASQUI 67, septiembre, 1999 41 

mailto:red@dsLcom.mx


'::'111:1811I1·:·11'.:11I1111:,'1.11.1·:,,1
 
:¡¡¡:¡:::¡::¡:::¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡;:::::¡:¡:¡::¡:¡¡'¡:¡::::::::I:II¡¡:¡:I¡':::I::;¡¡::::::I FERNAN00 RUEOA::::¡¡:t¡¡¡:¡:¡¡:¡¡:¡:::¡::::::¡::::::¡¡¡¡¡¡¡¡:¡¡I¡II¡¡¡¡:¡¡:¡:¡:¡¡¡:¡:¡:¡:¡¡¡¡:¡¡:¡:::::: 

Confidentes e
 
informantes
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El informante es elque mantieneuna relación ocasional con elperiodista, el 
confidente lo hace babiiualmente. En cualquier caso, su valor -aunque hay riesgos, 
sobre todo con elprimero- es enorme para elperiodista inúestigador, no obstante el 
anonimato que los caracteriza. Los mouiles de estas fuentes de informacion son el 

dinero, la venganza, lajusticia (o lo que creen que esta significa). .. Aunque su uso 
plantea dilemas éticos, son muy importantes -según el autor- para cumplirelpropósito 

fundamental delPeriodismo deInvestigación: sacara la luz los ilícitos públicos y 
privados que alguienquiere mantenerocultos, caso contrario, mo sería otro el 

desenlace del caso \Vatergate sin Garganta Profunda? 
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a escena essiempre la mis­

ma en todas las películas.
 
Dos policías vestidos con
 
trajes usados, bebiendo ca­

fé y fumando pitillos sin pa­

rar, esperan nerviosos den­


tro de un coche destartalado. Minutos
 
FERNANDO RUEDA, español. Profesor de Periodismo 
de Investigación en la Universidad San Pablo-Cff.I. 
redactor jefe de la revista Tiempo, colaborador de la 
radio Onda Cero. 
E-mail.frueda.tiempo@grupozera.es 
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después, aparece un hombre sin perso­
nalidad, con cualquier síndrome deabsti­
nencia, y se desparrama en el asiento 
trasero. Intercambia unas pocas palabras 
con los "polis" y les entrega un insignifi­
cante trozo de papel doblado. 

Los dos hombres que representan a 
la Ley comprueban lo que hay escrito en 
el mensaje y le entregan dinero o droga. 
El confidente guarda su recompensa y 
desaparece. Instantes después, los poli­

cías abandonan el vehículo y se dirigen 
al piso del edificio que el desharrapado 
leshabía escrito. Luego, posiblemente a 
puñetazos, detendrán al malo. 

Ellos habrán hecho un gran trabajo. 
Posiblemente estuvieron durante mucho 
tiempo siguiendo la pista del criminal. 
Quizás en otros momentos estuvieron a 
punto de echarle el guante. Su fortaleza 
física les ayudó en el momento de la de-

Lamentablemente, la formación aca­
démica de los periodistas no ha logrado 
evolucionar a la misma velocidad que los 
instrumentos del oficio, por lo que mu­
chos se han quedado en el laberinto de 
una tecnología disparada sin control ha­
cia el futuro. De acuerdo con Gabriel 
García Márquez, losperiodistas deberían 
estar preparados para dominar las nue­
vas técnicas y, sin embargo, "salen lleva­
dos a rastras por ellas, sin los mecanis­
mos de participación que fortalecían el 
espíritu en el pasado y sintiempo ni áni­
mos para pensar y seguir aprendiendo el 
oficio"'. 

Reinventar el periodismo 

Ahora que en los medios está cam­
biando el manejo de la información y el 
uso que seda a la tecnología, han surgi­
do nuevos trabajos dentro y fuera de la 
redacción. Aquellos que aún se resisten 
a las nuevas formas de hacer periodis­
mo, deberán modificar su actitud, afron­
tar los cambios, y aprovechar los recur­
sos ensu favor, desarrollando sistemas y 
métodos técnicos para desempeñar sus 
trabajos. 

De igual forma, es importante refle­
xionar sobre las reacciones que hasta el 
momento han causado estas tecnologías 
sobre la identidad colectiva o individual 
del periodista, así como losefectos a lar­
go plazo de estos cambios en lasformas 
de comunicación: ¿reemplazarán a los 
medios tradicionales, los cambiarán o 
simplemente coexistirán con ellos?, la 
pregunta está en las redacciones, y la 
respuesta en la creatividad y responsabi­
lidad de los periodistas. 

A nivel individual, convertirse en una 
persona familiarizada con la tecnología 
conlleva más que un moderno nivel aca­
démico. La transición trae consigo un 
cambio en el modo en que se aborda el 
periodismo y los tipos de información. 
Para competir pues, los periodistas nece­
sitan nuevos conocimientos prácticos, 
capacítaclén en la búsqueda de informa­
ción de interés público, uso constante de 
nuevas herramientas electrónicas y es­
pecialización. Aumentar el número de 
lectores con un periodismo de calidad, 
mantener a la gente lozana y con 
energía2

• 

Hay muchos periodistas que intentan 
aplicar nuevas tecnologías en sus inves­
tigaciones, pero que no están capacita­
doso lo suficientemente motivados para 

aprenderlo. Otros, simplemente están 
demasiado ocupados con sus responsa­
bilidades cotidianas como para aprender 
unpoco decomputadoras. Pueden, quie­
ren y deben, pero ... 

Los servicios en línea afectan la for­
ma narrativa de las noticias, los nuevos 
medios y fuentes cambian las relaciones 
entre elescritor y lostemas sobre losque 
escribe, pues es clara la tendencia que 
busca que los mensajes sean más con­
densados, pequeños y menos redundan­
tes. 

El papel de los medios en las socie­
dades cambia, y la forma en que los pe­
riodistas utilicen los servicios electróni­
cos tiene unimpacto social, político y cul­
tural. Algunos medios nohan tomado me­
didas que enfrenten estos retos, en don­
de ahora los receptores son más exigen­
tes y demandantes, lo que obliga a una 
reinvención del periodismo, que ya no 
puede limitarse a la mera descripción o 
consignación de los hechos. La compe­
tencia ya noestá en las noticias, la com­
petencia está en la forma de contar las 
historias. 

En los últimos años, una considera­
ble cantidad de medios de información 
han invertido grandes sumas entecnolo­
gía; sin embargo. hasido muy poca la in­
versión en la capacitación del personal 
que no pertenece a los departamentos 
técnicos. La capacitación al personal de 
redacción no solo trae beneficio a aque­
llosprofesionales que pasan sus carreras 
activas perfeccionándose, sino que ayu­
da al medio a convertirse enel mejor. 

Si asumimos que "periodista no es 
aquel que pregunta. sino aquel que tiene 
el sagrado derecho depreguntar, depre­
guntarle a quien sea lo que sea... el po­
der del periodista no está basado en el 
derecho apreguntar, sino enelderecho a 
exigir respuestas", entonces estas tec­
nologías de fin de siglo son magníficos 
aliados enla búsqueda depreguntas cer­
teras que acerquen al lector a una reali­
dad tangible, basada en datos y hechos, 
no solo en rumores. 

La dificultad para los periodistas es 
que lasreglas de juego están cambiando 
por completo. Lagratuidad dela informa­
ción y la posibilidad de cualquiera para 

EI8 de enero de 1988 desaparecieron los hermanos Santiago y 
Andrés Restrepo Arismendi. Gracias a una denodada y dolorosa 
lucha de sus padres, durante una década, se estableció que fue 

un crimen del Estado ecuatoriano, en el gobierno de León 
Febres-Cordero. Este libro, de la periodista ecuatoriana Mariana 

Neira, recoge una investigación seria y rigurosa al respecto. 
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acceder directamente a las fuentes cues­
tionan el modelo habitual. 

Fuentes electrónicas 

Lejos de ser un enemigo por vencer, 
lastecnologías deben aplicarse en bene­
ficio de la sociedad, innovando el merca­
do e impidiendo que la mercadotecnia de 
la información inmediata esté por encima 
incluso de los hechos comprobables. 

Ahora los periodistas debemos 
aprender a comunicarnos empleando un 
medio constantemente maleable e inte­
ractivo, como Internet. Muchas publica­
ciones que redujeron personal en años 
recientes -a medida quedisminuía la pu­
blicidad y subían los costos de produc­
ción- ahora crecen nuevamente para po­
der sacar unaversión electrónica de cali­
dad, así que son los nuevos periodistas 
digitales los que se dedican a preparar y 
enviar diarios y revistas por la red. 

• ;~~~!~~~:~e~~:n
 
mano si no son 
aprovechados. Internet, por 
ejemplo, incrementa su 
potencial informativo cada 
minuto; sin embargo, si los 
periodistas no aplicamos 
técnicas adecuadas al hacer 
búsquedas, la experiencia 
puede ser frustrante. Estas 
nuevas herramientas no son 
la panacea que convertirá en 
buen periodista a cualquiera. 
El oficio, la vocación y el 
olfato siguen siendo las 
mejores herramientas para el 
periodista. 
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En este contexto, debemos aprove­
char lasoportunidades que se inauguran, 
exhortar a lospoderes públicos a permitir 
el acceso a la información, emplear la 
computadora, Internet, hojas de cálculo, 
para realizar mejor eltrabajo periodístico. 
Porque si hay una amenaza para el pe­
riodismo, no debemos buscarla en los 
nuevos medios enlínea, sino en el perio­
dismo burocrático que se ha practicado 
en el mundo durante años. 

"Escribir para otros periodistas o para 
agradar al jefede redacción o editor han 
l/evado a que la prensa escrita, sobre to­
doenAmérica Latina, atraviese unacrisis 
preocupante. Imaginación, creatividad y 
audacia han dado paso a la pereza, la re­
petición y la transcripción mecánica de 
losboletines deprensa. Las historias son 
siempre las mismas". 

Es importante dejar a un lado la 'tec­
nofobia"; aquellos que se niegan a apren­
der los avances de la informática porque 
a primera vista resultan complejos, costo­
sos y requieren una gran inversión de 
tiempo, deben replantear susmitos y ver­
dades. 

Las fuentes electrónicas son una 
ayuda increíble, no solo por su velocidad 
de respuesta, sino por la precisión y am­
plitud de información que brindan, convir­
tiéndose enlavía más corta y certera pa­
ra iniciar una buena investigación. El ac­
ceso a información electrónica posibilita 
respaldo contextual y ayuda a desperso­
nalizar la información. 

El periodismo tiene el reto de cons­
truir historias que contengan datos, un 
buen texto, una buena investigación, 
pues sinduda, los recursos actuales son 
solo el principio de una intensa circula­
ción e interacción informativa entre los 
seres humanos. Ha llegado el momento 
en que los periodistas trabajemos con 
sentido de equipo, cori intercambio dein­
formación y comunicaciones, para una 
mejor coordinación y para concluir untra­
bajo con más capacidad deacceso y pro­
cesamiento de información. 

Periodismo investigativo 

Los periodistas que consideran un 
desatino y una misión imposible investi­
garsintener entrevistas concertadas, re­
súmenes de prensa, informes impresos, 
son losque abren el camino a los nuevos 
periodistas de investigación. 

Por encima de las limitaciones intrín­

secas, alperiodista de investigación leto­
ca comprender que, por empinada y lisa 
que parezca una pared, siempre hay pe­
queñas grietas o fisuras que permiten or­
ganizar, con entrenamiento y consulta a 
fuentes alternas de información, una in­
vestigación. Investigar, para muchos pe­
riodistas, constituye un proceso mucho 
más excitante e interesante quela noticia 
misma. La historia que está detrás de la 
noticia seconvierte en elpulso directo de 
lo adecuado o no'de nuestros métodos. 

Esclara la imposibilidad dequetodos 
los egresados de las carreras de perio­
dismo y comunicación pretendan conver­
tirse en estrellas delperiodismo de inves­
tigación, pero es muy importante queca­
da vez sean más los que se adentren en 
el universo de las tecnologías, de modo 
que "si bien no tendremos un mayor nú­
mero de investigadores, sí que lograre­
mos que la calidad informativa media... 
salga del tercermundismo coyuntural en 
el que reside actualmente:". 

Muchas veces losperiodistas se que­
dan con una historia a medias por falta 
de datos y de fuentes para conseguirlos; 
otras, tan solo arañan la realidad del te­
ma, debido a la imposibilidad de profun­
dizar en lo que realmente llevaría a con­
clusiones "noticiables". 

Con determinados programas de 
cómputo que cualquiera puede manejar, 
y con la destreza suficiente para conse­
guir la materia prima -los datos en bru­
too, tiene lasherramientas necesarias pa­
ra procesarla. Actualmente, un periodista 
puede escribir un antecedente detallado 
sobre un candidato, incluyendo no solo 
su biografía, antecedentes familiares o 
trayectoria política, sino también citas de 
escritos, registro de votos, donativos a su 
campaña, etc., sin necesidad de tuncío­
narios "amables" dispuestos a ''filtrar'' do­
cumentos. Las redes de cómputo permi­
ten la entrada a un mundo de informa­
ción, de fácil acceso y sin depender de 
''fuentes amigas". 

Además decontextualizar, losbancos 
de información nos permiten descubrir 
-gracias a la comparación de hechos- fa­
lacias, sofismas y todo tipo de informa­
ción y antecedentes que serán benéficos 
para todos: el lector recibirá mejor infor­
mación, el periodista tendrá la posibilidad 
de descubrir vetas de información y la 
sociedad podrá rescatar su memoria his­
tórica, quele ayudará a crecer a la parde 
los acontecimientos. 

Algunos problemas 

Un problema real es que si bien hay 
carencias técnicas en muchas redaccio­
nes, cuando los medios hacen esfuerzos 
por dotar de equipo moderno a los repor­
teros es frecuente que estos se resistan 
a capacitarse para utilizarlos, bien porte­
mor a la tecnología o bien porque consi­
deran que su tiempo es demasiado "va­
lioso" para perderlo aprendiendo a usar 
lascomputadoras. 

Hemos visto, en demasiadas redac­
ciones, computadoras modernas reduci­
das a máquinas de escribir electrónicas, 
y con frecuencia los reporteros ni siquie­
ra sospechan los recursos quese escon­
den enun directorio de Office que quizás 
nunca han abierto. Consideran que es 
más fácil acudir al centro de información 
de su medio, cuando existe, o al boletín 
oficial. 

Por su parte, muchas empresas pe­
riodísticas tampoco parecen demasiado 
interesadas en invertir en la capacitación 
de sus reporteros para promover el uso 
del PACo Su leitmotiv es la recurrente cri­
sis económica, pero en realidad muchos 
medios de la región aún no están con­
vencidos delpotencial que representan el 
periodismo de investigación y el PAC pa­
ra competir con sus rivales. 

y también hay riesgos. Por ejemplo, 
algunos colegas se entusiasman con la 

información obtenida en Internet o con 
los datos duros propios del análisis me­
diante hojas decálculo y administradores 
de bases de datos, y seolvidan de lo bá­
sico, incluyendo la obligación de usar la 
información para escribir un reportaje in­
teresante. Con frecuencia se publican 
notas que no son más que párrafos ári­
dosalrededor devarias tablas y gráficos, 
o reportajes fallidos que se desfallecen 
unas líneas abajo de la entrada. 

Esto, confiamos, es algo que irá de­
sapareciendo a medida que se termine la 
novedad para los reporteros y para los 
lectores, y en especial cuando los edito­
res, que actualmente están deslumbra­
dos con las posibilidades del PAC, reto­
men loslápices y vuelvan a hacer su tra­
bajo. 

Puede surgir un problema cuando 
quienes se inician en el PAC no tienen 
también una comprensión apropiada de 
los temas que cubren o carecen incluso 
de conocimientos básicos de estadística. 
Por ello, la creciente facilidad de uso de 
los nuevos programas puede provocar 
que los reporteros inexpertos manipulen 
los datos de manera que arrojen conclu­
siones sesgadas o de plano incorrectas, 
las que pueden aparecer en el diario co­
mo "noticia". Lacomputadora permite ha­
cer miles de operaciones por segundo, 
pero también se presta a cometer miles 
de errores por segundo. 
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Sin embargo, estos y otros proble­
mas tenderán a disminuir a medida que 
los reporteros y, por supuesto, los lecto­
res, sean más refinados y exigentes. A 
ellopuede contribuir la expansión deuna 
red de periodistas dedicados al PAC 
quienes, además de ampliar sushabilida­
des, estén dispuestos a compartirlas con 
colegas recién llegados a este campo. 

Pero, además, el conocimiento y el 
uso del PAC en América Latina puede 
ayudar a superar el antiguo debate sobre 
si el periodismo de investigación es una 
especialidad en sí misma o si, como afir­
ma Gabriel García Márquez, se trata de 
una expresión redundante. Es común 
que muchos egresados de las escuelas 
de periodismo tengan sueños de conver­
tirseen estrellas del periodismo de inves­
tigación, y también es claro que esetipo 
de vacantes son muy escasas. Pero lo 
que sí es posible es que todos los jóve­
nesperiodistas conozcan la metodología 
del periodismo de investigación yse ca­
paciten en las técnicas y herramientas 
del PAC, y apliquen esos conocimientos 
en su trabajo cotidiano. De esa manera, 
si bien no tendremos legiones de perio­
distas investigadores, sí habrá un cre­
ciente número de reporteros rigurosos y 
sofisticados quienes contribuirán a incre­
mentar la calidad del periodismo en ge­
neral. o 
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Algunos ejemplos, 
algunos resultados 

Nuestros talleres son bastante inte­
ractivos y muchos colegas queparticipan 
en ellos empiezan de inmediato a aplicar 
lastécnicas que aprenden. Por ejemplo, 
durante un taller sobre el programa 
Access que impartimos en Brasil, utiliza­
moscomo ejemplo datos del Servicio de 
Inmigración y Naturalización de Estados 
Unidos, sobre inmigrantes latinoamerica­
nosa este país. Pocos días después uno 
de losreporteros participantes enel taller 
publicó una nota de primera plana sobre 
la '1uga" de ejecutivos brasileños a Esta­
dos Unidos, atraídos por la economía del 
país. Es cierto que no era un novicio en 
el PAC, pero hemos visto a muchos otros 
colegas, sin capacitación previa en estas 
herramientas, que aun antes de que ter­
minara el taller empiezan a utilizarlas en 
su trabajo o por lo menos sacan las em­
polvadas cajas de recortes para empezar 
a modernizar sus archivos. 

Algunos colegas están haciendo tra­
bajos muy interesantes mediante la crea­
ción de bases de datos propias, a partir 
de información quelogran obtener enfor­
mato impreso. Por ejemplo, tanto en Mé­
xico (diario Público de Guadalajara) co­
mo en Venezuela (Carlos Subero, de El 
Universal de Caracas) han aparecido re­
portajes sobre el perfil y las historias hu­
manas de las personas sentenciadas por 
delitos de narcotráfico. 

En ambos casos los reporteros obtu­
vieron la información de fuentes judicia­
les -en Venezuela fue relativamente fácil, 
en México fue unaverdadera batalla- pa­
ra después diseñar su base de datos, 
captar la información y analizarla me­
diante la computadora. El reportaje de 
Público, por ejemplo, demostró que tan 
solo el 5% de los arrestos había sido re-. 
sultado de la investigación policiaca. El 
resto de lossentenciados cayó en manos 
de la justicia debido a cateas al azar, de­
laciones o incluso accidentes de tráfico. 

Los reporteros latinoamericanos 
también están sacando provecho de 
aquellos campos en los que está mejo­
rando el acceso a la información, inclu­
yendo la información oficial enformato di­
gital. Jose Roberto Toledo, deldiario Fol­
ha de Sao Paulo, hautilizado información 
estadística producida por dependencias 
delgobierno para hacer retratos, confre­
cuencia estremecedores, de su socie­
dad. El año pasado usó datos del Minis­
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terio de Salud para informar a los lecto­
res de Sao Paulo que en esa ciudad el 
homicidio es la causa de muerte entre ni­
ños de 10 a 14 años de edad, y que en 
un gran número de casos los asesinos 
son los padres. 

Otro terreno fértil es el de la cobertu­
ra electoral. En muchos países latinoa­
mericanos existen abundantes datos 
electorales, compilados tanto por el go­
bierno como por organismos privados, y 
queconfrecuencia pueden obtenerse en 
Internet. Tomemos el ejemplo de México: 
en lascontrovertidas elecciones de 1988, 
los resultados de algunas casillas rurales 
tardaron varios días en llegar a la ciudad 
de México. Seis años después, en las 
elecciones de 1994, lasautoridades elec­
torales empezaron a subir a Internet los 
conteos iniciales en la noche misma de 
las elecciones, y para la madrugada si­
guiente los reporteros mexicanos y ex­
tranjeros tenían resultados extraoficiales 
muy completos. 

Hayotraveta potencial queno hemos 
explotado plenamente, quizás porque las 
leyes al respecto son nuevas en muchos 
países: el financiamiento de las campa­

• 0~~~n:lt~érica
 
Latina, los políticos y 
burócratas tienden a 
considerar la información 
pública como un recurso 
personal y asumen el 
derecho de compartirla o no 
con la prensa y con la 
sociedad en general. 
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nas políticas y la relación entre losintere­
ses privados y el comportamiento de los 
funcionarios electos. La información no 
es tan abundante como en otras regio­
nes, pero está mejorando y la que existe 
en algunos países se presta ya para se­
guimientos periodísticos avanzados. 

Mientras tanto, los periodistas lati­
noamericanos han encontrado nuevas 
formas para burlar los obstáculos al ac­
ceso a la información; una de ellas es 
buscar en otros países lo quese trata de 
ocultar en los suyos. Para ello Internet es 
particularmente útil, ya que permite iden­
tificar y hacer contacto con fuentes inter­
nacionales -acacérnicas. periodísticas, 
nogubernamentales y aun sitios deotros 
gobiernos- que ofrecen información rele­
vante para los países latinoamericanos. 

Gerardo Reyes, reportero del diario 
The Miami Herald, narra una anécdota 
significativa. Durante un tallerde Internet 
para periodistas centroamericanos utilizó 
como ejemplo el sitio de la General Ac­
counting Office, una dependencia que 
evalúa las actividades del Congreso de 
Estados Unidos. De pronto un participan­
te saltó de su asiento, ya que navegando 
al azar había dado con datos sobre la 
ayuda militar de Estados Unidos a su 
país. Corrió entusiasmado al teléfono pa­
ra notificar a su diario del hallazgo por­
que, según explicó, a nivel doméstico su 
gobierno aún oculta esa información por 
"razones de seguridad nacional". 

El fin de la guerra fría también contri­
buye a abrir nuevas vetas. La reportera 
mexicana Claudia Fernández utilizó In­
ternet -y mucha paciencia- para hacer un 
interesante reportaje sobre el papel de la 
KGB en México durante los años 50, 
cuando lacapital de este paísera una es­
pecie de Viena latinoamericana en la que 
pululaban espías estadounidenses, so­
viéticos y de otros países de la OTAN y 
del Pacto de Varsovia. 

Claudia recurrió a la página deNatio­
naí Security Archives, unaONG estadou­
nidense queobtiene, clasifica y distribuye 
documentos desclasificados por 
Washington, para consultar centenares 
decables enviados a Moscú porla emba­
jada soviética en México. Con esa infor­
mación pudo describir lasactividades, los 
sobrenombres e incluso la identidad real 
de muchos mexicanos -incluyendo mili­
tantes, artistas y gente de la calle­
quienes colaboraron con la KGB en esa 
época. 

Es importante destacar el cuidado 
que el periodista debe tener al consultar 
estas fuentes, entender su metodología, 
citarlas adecuadamente, corroborar los 
datos con fuentes personales o cotejar 
con otras bases. La desinformación, en­
gaños, errores y mentiras no ocurrirán 
con menos frecuencia queantes ensiste­
mas electrónicos. 

En un mundo invadido por datos es­
tadísticos, es muy fácil confundirse y to­
mar las cifras tal como las proporcionan 
los funcionarios públicos; sin embargo, 
es necesario ir un paso adelante y ofre­
cer un análisis de esosdatosa los lecto­
res. ¿Cómo afectan las cifras en el con­
texto real de cada individuo? Para hacer 
este tipo de análisis en forma ágil, debe­
mosaprovechar la actual etapa de desa­
rrollo tecnológico. 

Brant Houston, director de Investiga­
tive Reporters ano Editors, en Estados 
Unidos, asegura que si los periodistas 
"no prestamos atención a cómo obtener 
información electrónicamente, cómo ac­
ceder a ella, cómo analizarla y cómo di­
seminarla, vamos a estar en situación de 
ir hacia la superautopista de la comunica­
ción a cabano". Todos los queopten por 
ser jinetes tradicionales en el camino de 
la información, tendrán quesufrir lascon­
secuencias de no llegara tiempo. 

De poco sirve que los recursos estén 
al alcance de la mano si no son aprove­
chados. Internet, por ejemplo, incremen­
ta su potencial informativo cada minuto; 
sin embargo, si los periodistas no aplica­
mos técnicas adecuadas al hacer bús­
quedas, la experiencia puede ser frus­
trante. Naturalmente, estas nuevas he­
rramientas no son la panacea que con­
vertirá en buen periodista a cualquiera 
que tenga acceso a redes de informa­
ción. El oficio, la vocación y el olfato si­
guen siendo las mejores herramientas 
paracualquier periodista. 

Muchos creen ciegamente quelatec­
nología de la época actual arrasará con 
las viejas formas de ejercer la profesión, 
sin tener en cuenta que está en nuestras 
manos escoger el camino adecuado, y 
decidir si lo creemos deseable para el fu­
turo de nuestra sociedao o no. 

A pesar de que desde los años se­
senta la mayor parte de los periódicos 
comenzaron a introducir sistemas com­
putarizados en ciertas áreas del proceso 
de producción periodística, los cambios 
en el proceso de construcción de la notí­

cia son recientes, y muy rápidos. Debe­
mos actualizarnos, pues el nivel de acep­
tación del cambio en el ser humano es 
mucho más lento que losdesarrollos tec­
nológicos. 

¿Cómo cambia el manejo de informa­
ción, cuando el periodista tiene acceso 
inmediato a los antecedentes de la noti­
ciade modo quepueda, en muchas oca­
siones, corroborar o desmentir los datos 
presentados ante él? ¿En qué medida la 
desinformación del reportero desvirtúa la 
realidad y desinforma al lector? ¿Qué tan 
importante es el apoyo de notas o datos 
anteriormente publicados? 

Mientras el periodista siga utilizando 
las computadoras como simples máqui­
nas de escribir, y se deje llevar por las 
míticas prisas de la profesión, sin pene­
trar a fondo en las posibilidades que nos 
ofrece la nota diaria para investigar y 
buscar información, lasopciones de con­
sulta de datos serán ocupadas por otros 
quesí se atrevan a ir de la mano con los 
avances de la tecnología. 

La tecnologia no es el Frankenstein 
de fin de siglo, pero se puede convertir 
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Las redes de cómputo permiten la entrada a un mundo de información 
de fácilacceso y sin depender de ''fuentes amigas". 

en la mejor carta de desempleo si no nos 
actualizamos y nosdecidimos a competir 
con seriedad y con el soporte de la histo­
ria. O 
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ciendo una influencia inapropiada sobre cos y burócratas tienden a considerar la ni demasiado frecuente, pero ocurre. 

México: el periodismo económico
 
de investigación
 

los diarios, muchos de ellos dependen 
cada vez más de la preferencia de los 
lectores y anunciantes y menos de los 
subsidios oficiales. La censura oficial, 
mientras tanto, ha disminuido a un nivel 
que asombra a los más escépticos. 

Todo ello espropicio para elperiodis­
mo de investigación el cual, si bien noes 
nuevo en México, tampoco se ha desa­
rrollado al nivel que requiere la opinión 
pública. Lo mismo ocurre, aún en mayor 
medida, con la investigación periodística 
computarizada. 

Cuando iniciamos nuestras activida­
des en México, la respuesta fue muy po­
sitiva y nos llevamos unasorpresa: a pe­
sar del marcado centralismo que padece 
el país, o quizás porello mismo, nuestro 
proyecto despertó un mayor interés en 
otras ciudades distintas a la capital. Más 
aún, pronto empezamos a recibir pregun­
tas y solicitudes de talleres y seminarios 
en otros países de América Latina, y 
pronto el Centro se convirtió en un pro­
yecto continental con actividades en Co­
lombia, Brasil, Argentina, Perú, Panamá, 
Puerto Rico, Guatemala y Nicaragua. 

Tanto interés como escepticismo 
Nuestra llegada a lasredacciones la­

tinoamericanas, por lo general, provoca­
ba una curiosa mezcla de interés y es­
cepticismo. Los colegas reconocían la 
importancia del periodismo de investiga­
ción y algunos lo practicaban ya con re­
sultados notables, pero pocos habían uti­
lizado las herramientas como Internet, 
hojas decálculo y administradores deba­
ses de datos. 

Más aún, cuando mostrábamos algu­
nos ejemplos de PAC hechos enEstados 
Unidos, muchos reaccionaban con una 
especie de "envidia de la computadora": 
los reportajes les parecían excelentes, 
pero esgrimían todo tipode argumentos 
para explicar por qué este tipo de perio­
dismo no se puede practicar enAmérica 
Latina. Algunos decían que en nuestros 
países no existe información en formato 
electrónico o que las estadísticas oficia­
lesnoson confiables, mientras que otros 
insistían en que pocos reporteros de la 
región tienen acceso a computadoras 
modernas y acceso a Internet. 

En lo quetodos coincidían, y porsu­
puesto es un obstáculo considerable, es 
que, dada la cultura política tradicional 

información pública como unrecurso per­
sonal y asumen el derecho decompartir­
lao no con laprensa ycon lasociedad en 
general. Este problema esparticularmen­
te serio enpaíses como México, donde la 
ley de acceso a la información es ambi­
gua y casi inútil, y en países con un pa­
sado autoritario reciente, en los que las 
restricciones ilegítimas a la investigación 
periodística aún se disfrazan como "con­
sideraciones de seguridad nacional". 

En estos tres años, sin embargo, he­
mos confirmado que la investigación pe­
riodística por medio de técnicas compu­
tarizadas no solo es posible en América 
Latina, sino que su uso puede contribuir 
a erosionar el monopolio oficial de la in­
formación. Por ejemplo, los reporteros 
pueden encontrar en Internet fuentes al­
ternativas para llegar a lo que algunos 
funcionarios pretenden ocultar, y des­
pués analizar esa información mediante 
hojas decálculo o administradores deba­
ses de datos y después compararla con 
loscomunicados deprensa oficiales. Una 
vez que se publican los reportajes esos 
mismos funcionarios se ven obligados a 
responder, y enocasiones elresultado es 
la liberación de la información que antes 

Al mismo tiempo, los reporteros lati­
noamericanos están constatando que 
gran parte de la información oficial que sí 
está disponible -incluyendo censos, esta­
dísticas de salud y datos electorales- no 
solo esconfiable, sino que representa un 
tesoro periodístico que hasta la fecha no 
hasido suficientemente explotado. 

También es curioso comprobar cómo 
muchas dependencias gubernamentales, 
en su afán poraparecer modernas, man­
tienen sitios muy completos en Internet 
en losque puede obtenerse con rapidez 
la información que un reportero tardaría 
días o semanas enconseguir enlasofici­
nas de prensa tradicionales, debido a la 
mala organización o al retraso burócrati­
ca intencional. 

Los reporteros latinoamericanos tam­
bién recurren cada vez más a la informa­
ción producida enelsector privado, inclu­
yendo por supuesto la información finan­
ciera y económica. Aquí es más común 
que los administradores de la informa­
ción estén dispuestos a compartir sus ar­
chivos y, además, que estén disponibles 
en formato electrónico y listos para ser 
analizados. 
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Escribir sobre la experiencia 
mexicana delperiodismo de 

investigación (PI), en elámbito 
de las finanzas y la economía, 

plantea tres problemas: la 
propia definición de PI, tener 
un panorama de la difusión 
delperiodismo económico en 

México, y los problemas y retos 
de lapráctica de este tipo de 
trabajo periodístico. El autor 

los analiza, ejemplifica y 
esboza algunas propuestas 

viables quepermitirán superar 
las carencias y potenciar un 

necesario PIen el ámbito 
económico y financiero. 
*;~;~;¡~~;r~t~~~~;I;;~~j~~;~;tn¡~¡~~~;;;~~¡;¡;;;;~;;;;;~m;~;~;;;~;;;;~;;;;~;;;;;;;;;;;: 

é~~I;:::·:~¡ i quisiéramos resolver ,el pri­
'W::t) mer problema, podrlarnos 

-,:.:::¡~¡	 apoyarnos en la definición 
que, sobre el PI, desarrolló 
Gerardo Reyes, a saber: la 

o:: indagación debe serproducto 
de la iniciativa del periodista y no un re­
porte de una investigación realizada por 
otra entidad (gubernamental, empresarial 
o privada); debe tener interés para el pú­
blico; y deben existir personas interesa­
dasenocultar esos asuntos'. 

FRANCISCO VIDAL, mexicano. Economista y pe nodis­
ta, coordinador de información en el Grupo de In­
formación en Reproducción Elegida, A. C. y 
corresponsal en México de la revista venezolana de 
negocios Gerente. 
E-mail: vidalcp@df1.telmex.net.mx 
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Para Gabo, el periodismo de investigación es 
unaexpresión redundante. 

f/ 
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Sin embargo, bien podría pensarse 
que elPIenelcampo económico necesi­
taría apelar a losmétodos deanálisis de­
sarrollados por lasciencias sociales, muy 
especialmente la economía. Debería re­
portar y verificar los hechos adoptando 
un método científico y la objetividad cien­
tífica como principal herramienta de tra­
bajo, pormedio dela habilidad para lare­
copilación de datos, el uso de las herra­
mientas deanálisis dela ciencia, y la ca­
pacidad para la investigación disciplina­
da. 

Esta última, es una concepción que 
seacerca más a lo que se conoce como 
periodismo de precísíón', y que podría 
sermás adecuada a las necesidades del 
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PIenelárea de economía, finanzas y ne­
gocios. 

En todo caso, más allá de la defini­
ción preferida, es una realidad cuya 
práctica. a pesar de la enorme necesidad 
de profundizar en el conocimiento de los 
hechos que se suscitan enel mundo dela 
economía, lasfinanzas y losnegocios; es 
decir, a pesar de la urgencia de desarro­
llar un PI en la materia, se encuentra re­
legada en la mayoría de las redacciones 
de los medios de información, al menos 
en México. 

y esta realidad nodeja deseruna pa­
radoja, si uno se atiene al cada vez ma­
yor interés de los propios medios de co­
municación mexicanos, en la cobertura 
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mercados financieros y de la economía. información en línea. Las agencias de mentaristas especializados sobre econo­

La investigación periodística
 
computarizada en América Latina
 

El uso de técnicascomputarizadas en el 
periodismo de investigación contribuye a 

erosionar el monopolio oficialde la 
información. Los reporteros pueden 

encontrar en Internetfuentes alternativas 
para llegar a lo que los funcionarios 

pretenden ocultar, analizar esa informacion 
mediame el uso de hojas de cálculo, 

administradores de bases de datos, etc., y 
compararla con los comunicados deprensa 

oficiales. Publicados los reportajes, los 
funcionarios se ven obligados a responder y, 
muchas veces, a liberar la informacion que 

antes limitaban u ocultaban. El autor expone 
y ejemplifica la experiencia desarrollada en 
América Latina por el Centro de Periodistas 

de Investigación, con sede en México, 
que realiza actividades en Periodismo i 

w 

iAsistido por Computador. i~~t~~~1~~~t;~~~~~~~~~~¡r;;;;;¡;~~¡¡¡~~;¡¡;¡¡¡¡¡;¡;~~¡;¡;¡;~~~~~~~~~~~~~~;¡¡¡;;¡¡¡¡~¡¡¡¡¡¡¡~;;;;;¡;r;;;;;;;¡;¡;;t;t¡;;;;;t¡¡¡;;;;;~~~~~{iiiifi: o 

I Centro de Periodistas de 
~: Investigación inició sus acti­
¡¡: vidades en 1996, como un 
J~ proyecto de la organización 

tlIí1nvestigative Reporters and 
'iia Editors (IRE), con sede en 

Estados Unidos. La idea fue la de cons­
truir unared de apoyo y colaboración en­
tre periodistas mexicanos interesados en 
la investigación periodística y en el perio­
dismo, asistido por computadora (PAC) , 
talcomo lo ha hecho IRE durante más de 
veinte años en Estados Unidos y otros 
países. 

El momento para lanzar el nuevo pro­
yecto no podía ser más oportuno. En la 
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última década, México ha experimentado 
grandes cambios y el país pasa por una 
incierta transición política no exenta de 
sobresaltos. La transformación económi­
ca ha ido acompañada por constantes 
disputas electorales, el ascenso de la 
oposición de izquierda y derecha que 
amenaza el dominio del gobernante Par­
tido Revolucionario Institucional (PRI), 
asesinatos políticos y hasta el surgimien­
to de movimientos guerrilleros campesi­
nos en el sur del país. 

Este proceso esseguido decerca por 
una sociedad cada vez más consciente y 
participativa y, sobre todo, cada vez más 
dispuesta a llamar a cuentas a su clase 

política. En este contexto, la situación de 
los medios también es muy diferente en 
un país en el que la calidad periodística 
haenfrentado unabatalla desigual contra 
los demonios gemelos de la cooptación y 
de la censura. El mismo gobernante que 
sabía ser sumamente generoso con los 
subsidios abiertos o encubiertos, podía 
convertirse enunenemigo mortal cuando 
algún medio publicaba reportajes "incó­
modos". 

PEDRO ENRIQUE ARMENDARES, mexicano. Periodisra,
 

director ejecutivo del Centro de Periodistas de
 
Investigación de México.
 
Emaíl. re@dsl.com.mxnanuc@dsi.com.mx
 
El autor agraccde las ideas aportadas para este texto
 
por Alma Delia Fuentes.
 

La base 

La cobertura sistemática, amplia y 
específica de la información económica 
enMéxico afloró a partir deque la evolu­
ción de la economía se volvió un proble­
ma cotidiano deprimer orden. Con la pro­
funda crisis económica de 1982, queda­
ba claro que la expansión acelerada y 
sostenida que había vivido la economía 
mexicana endos décadas estaba cance­
lada" y que desde entonces el aparato 
productivo nacional entraba en un ciclo 
interminable de fracturas financieras', de 
caída en los niveles de bienestar y de 
fuertes transformaciones en su estructu­
ra'. 

Antes de la irrupción de la etapa de 
inestabilidad que todavía vive la econo­
mía mexicana, los asuntos de negocios 
-en especial lasvicisitudes de las empre­
sas- se ventilaban en algunas revistas, 
como Expansión que, fundada en 1966, 
todavía sobrevive. Pero hasta finales de 
los años 80 los temas económicos eran 
materia deconsumo exclusivo depeque­
ñas elites políticas y económicas y, gra­
cias a la crisis, seconvirtió en asunto de 
interés para un núcleo más grande de la 
población. 

Laprimera consecuencia de la gene­
ralización de los problemas económicos 
fue la aparición de la prensa especializa­
da en materia de economía y finanzas. 
Los diarios El Financiero y El Centenario 
-este último ya desaparecido- se fun­
daron en1981 , YEl Economista nació en 
1988. 

Adicionalmente, Ias secciones de 
Economía, Negocios y Ftnanzas se ge, 
neralizaron o cobraron may.orimportan- . 
cia en losmedios de la capital delpaís'y 
en los principales rotativos que circulan 
enlos estados de la república. 

Seextendieron también loscomenta­
ristas y analistas de temas económicos. 
Actualmente, existen dosdecenas deco­
lumnistas de la prensa diaria que tienen 
unagran influencia sobre la toma de de­
cisiones de empresarios, inversionistas y 
autoridades. Salvo excepciones -algunos 
se circunscriben a comentar información 
y realizar análisis-, la mayoría de los co­
lumnistas viven del rumor o chisme, sien­
do los intermediarios de las filtraciones. 

Un eslabón más fue la aparición de 

noticias financieras internacionales han 
mantenido una presencia en México 
-Reuters, AP-Oow Jones, Telerate-, pero 
a partir de los años 90 fueron creados 
servicios de información -en español y 
con enfoque en las noticias mexicanas­
orientados a satisfacer las necesidades 
de información de un mercado financiero 
local que cobraba cada vez más impor­
tancia. 

Al nacimiento de Infosel Financiero, 
en 1990, se sumó después Finsat -filial 
del periódico El Financiero-, además de 
que la inglesa Reuters reforzó el trabajo 
desu equipo y losservicios locales y más 
tarde llegó almercado local laoferta dela 
agencia estadounidense Bloomberg. 

La necesidad de contar con informa­
ción especializada sobre economía y fi­
nanzas seha generalizado también a los 
medios electrónicos masivos. En la radio 
dela Ciudad deMéxico escada vez más 
frecuente escuchar programas dedica­
dos a difundir este tipo de información. 
Existen por lo menos cinco programas 
diarios -de lunes aviernes- dedicados ex­
clusivamente a informar y discutir tópicos 
económicos. 

Aunque en la televisión no existe un 
grado similar deinterés, escada vez más 
frecuente que losnoticieros incluyan una 

mía y negocios. 
Por si nobastara, la diseminación de 

Internet se plasma en la aparición de si­
tios -portales-, que también se dedican a 
la difusión y producción de servicios de 
información financiera, de económicos y 
de negocios con un enfoque local o re­
gional (yen español)'. 

Puede considerarse que -aí menos 
teóricamente- esta diversificación de me­
dios podría ser la base para la disemina­
ción de la práctica del periodismo de in­
vestigación económica y financiera en 
México. 

La realidad 

En muchos sentidos, los periodistas 
que cubren la economía se han enfrenta­
do a una vorágine de hechos y han reali­
zado esfuerzos meritorios para registrar­
los, pero no es menos cierto que, sobre 
todo desde mediados deladécada delos 
años 80, tuvieron que llegar a las redac­
ciones los economistas u otros profesio­
nales delasciencias sociales, a impulsar 
la tarea deinformación enal ámbito dela 
economía". 

En aquel entonces, las escuelas de 
comunicación y los propios medios no 
habían logrado cuajar a ungrupo depro­
fesionales especializados enlasmaterias 
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En esta década se han creado e incrementado varios servicios de internetsobre temas 
económicos para satisfacer las necesidades de información del mercado financiero 

mexicano que tienecada vez más importancia. 
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de economía, negocios y finanzas. Lo trabajo que existen en la prensa mexica­ columnistas, sin que medie otro criterio - La imagen física: referida a todo lo 
más grave es que, hasta ahora, persiste na. -rnás que el del escritor de la columna­ externo, a la sede en la que funciona. Su 
esta ausencia en los programas de for­ Nopueden descartarse losesfuerzos para establecer la forma en que se vuel­ aspecto, presentación. La forma en que 
mación académica". que se han realizado por crear áreas es­ can la información, las implicaciones éti­ seatiende a la gente. Loexterno también 

Si fusionar el mundo de la ciencia pecializadas de investigación en los me­ cas de su diseminación, la exactitud y es imagen, son las cosas percibidas de 
económica con el de la comunicación ha dios impresos -Betorms, El Financiero, El profundidad de la misma. Eltrabajo dein­ manera inmediata: los lagos y presenta­
sido difícil, resulta todavía más encontrar Economista, por mencionar algunos-, pe­ vestigación queda condicionado a la ca­ ciones gráficas (carteles, cartillas, follete­
al periodista con el ánimo y las condicio­ ro no es menos cierto que, hasta en es­ pacidad individual de acceso a fuentes ría, papelería) que usala organización. 
nes para que, producto de un esfuerzo tos casos, la ausencia de recursos y del privilegiadas, independientemente de la - Laimagen conceptual: es el resulta­
largo y sistemático, reúna información, tiempo que exige el trabajo sistemático exactitud o veracidad de las mismas. do de la imagen que transmite la organi­
maneje un método adecuado y exponga de investigación, se enfrentan a la vorá­ .Las agencias de relaciones públicas, zación a partir de los hechos, acciones y 
las conclusiones fruto de una investiga­ gine de la información cotidiana y de la a lasque recurren cada vez más lasem­ posiciones comunicadas a los públicos a 
ción. Esto noquiere decir que los medios necesidad detener la "primicia". "Agobia­ presas, las oficinas gubernamentales y quienes se dirige. La imagen conceptual 
de comunicación no hayan estado pen­ dospor la recesión económica y la com­ laspersonalidades, son conocedoras del dependerá también del modo de funcio­
dientes de los más importantes aconteci­ petencia delatelevisión -escribe Gerardo papel de los columnistas y por ello son namiento. Desde la manera de receptar 
mientos económicos y financieros, enlos Reyes-, muchos periódicos de Estados uno de sus blancos preferidos en sus es­ alguna problemática comunitaria y la ve­
últimos años". Unidos ya no pueden darse el lujo de te­ trategias de comunicación. locidad o noderespuesta, hasta ladispo­

ner a un grupo de periodistas dedicados sición para la atención alpúblico o lapre­Lo han logrado, algunas veces al La generalización del trabajo de las l 
<5punto de la saturación, pero en la exclusivamente, durante varios meses, a agencias de relaciones públicas podría mura para contestar cartas, consultas, in­
o 
~mayoría de lasocasiones al amparo dela recolectar información para una investi­ facilitar -en teoría y en alguna medida- el formes o auditorías. Es importante lo que 
~ 

vieja práctica del seguimiento diario -lo gación desu propia cosecha?'. trabajo de los periodistas de investiga­ la gente ve y lo que hace la organización 
que se conoce en México como la "nota Existe una situación similar en la ción, pero en la práctica cotidiana sirven ensu entorno, nosolo depende delo que 
de día"-, sin que prevalezca un plan de prensa mexicana, con la diferencia de para tratar de llenar los espacios de los dicen losdirectivos. 
cobertura definido, a base de una riguro­ que, especialmente la prensa escrita y la medios masivos, conlostemas y lospun­

Visibilidad, credibilidad ysa metodología de investigación y radio, prefieren recurrir a los escritores tosde vista que interesan a sus clientes. legitimación
siguiendo la pista de los asuntos que de columnas para obtener información Por si no bastaran estos problemas, cedores de la conciencia ciudadana. El dos y preocupados por el desarrollo y 
tienen un importante impacto, aunque exclusiva ydeimpacto. Lageneralización no existe en el país un régimen regla­ ¿Para qué necesitamos elaborar, re­ reconocimiento y la legitimidad potencia­ protagonismo de la sociedad civil. La 

construir o fortalecer nuestra imagen pú­no sean parte de la agenda de interés de loscolumnistas -los "opinadores" pro­ mentado sobre difusión de la información rán la capacidad de articular acciones idea es ocupar espacios, afirmando la 
de los políticos y los grupos influyentes, fesionales- ha jugado un papel depreda­ y acceso a los archivos públicos. Es un blica? ¿Cuál esla necesidad deplanificar con movimientos sociales, redes y otras propia legitimidad. 
como los empresarios más poderosos. darenlaprensa escrita. En la mayoría de estrategias de posicionamiento? Habrá organizaciones en función de objetivos yhecho que la diseminación de informa­ Uno de losmayores riesgos sepuede

que analizar los requerimientos de cadaEl PIen México seenfrenta también a los los casos, las filtraciones de asuntos im­ proyectos comunes.ción económica oficial ha mejorado en daren que se organicen prácticas socia­organización. Una vezdefinidos, evaluarlímites queestablecen lascondiciones de portantes se transmite por medio de los losúltimos años -en buena medida laque lespara instalarse en la agenda mediáti­las estrategias que se ejecutarán para Riesgos y desafíos 
ca. Por conseguir presencia en el espa­captar la atención de los medios y de la Lucrecia Escudero afirma que hoy no 
cio público, se pueden descuidar cami­gente que tiene hábitos de consumo de tiene sentido preguntarse acerca de la 
nos estratégicos, dejar de lado la misiónesos medios, y de las características, maldad o la bondad de los medios, por­
institucional y fabricar acciones para es­costumbres, modos de vida e intereses que "el paisaje moderno es impensable 
tarenlosmedios. Laposibilidad deinsta­de nuestros Interlocutores. sin ellos", y agrega "sería como pregun­
lara nuestras organizaciones sociales enLa clara discriminación de los ele­ tarse acerca de la bondad o la maldad de 
el espacio demarcado por el juego me­mentos que hacen ladiferenciáción y el los árboles". La construcción de la reali­
ciático, tiene sentido si sirve para desta­posicionamiento de nuestra organiza­ dad que dan los medios a los hechos de
 

ción, con respecto a otras semejantes, la vida pública, a los señalamientos de car los aportes de las organizaciones y
 
nos permitirá instalarnos en los intereses lospolíticos, a lascríticas de losoposito­ movimientos sociales para la satisfacción
 
de los beneficiarios de nuestras prácti­ res, a las demandas, acciones y sueños de demandas y la búsqueda de una me­

cas. Tarea que requiere creatividad. Te­ ·de lasorganizaciones y loshechos delos jor calidad de vida.
 
nemos que difundir mensajes bien elabo­ movimientos sociales, es inexorable.
 Instalar enel espacio público a lasor­
rados, que tengan claridad y precisión La lógica de producción de las gran­ ganizaciones sociales, dotarlas de mayor
sobre los objetivos y la misión institucio­ des corporaciones, no solo está invadien­ visibilidad, también significa influir en la 
nal. do los grandes medios nacionales, sino agenda de los medios y, por tanto, en la 

Las organizaciones manejan informa­ también los medios provinciales están preocupación de la clase política, con los 
ción, tienen conocimientos sobre temas siendo succionados por esta modalidad.

~yDin.ro temas que realmente importan y que de­
en losque trabajan cotidianamente (des· Sabemos que losaliados naturales delas La reclJReración es: desigual,Mgún indie:adores de Banxico berían contribuir a trocar la realidad coti­

Las familias con ingresos superiores a seis salarios mínimos «que subsiste nutrición infantil, SIDA, pobreza, violen­ organizaciones sociales son los medios 
pesos at mes--, han visto mermado su poder adquisitivo durante los último diana en escenarios que ofrezcan rela­

alrededor de 18.24%: con ingresos mensuales menores a tres salarios mínl ciacontra la mujer, problemática dela vi­ populares, emisoras comunitarias, que
 
sido cercano a 6.5 por ciento.
 ciones más fraternas y en igualdad devienda. entre otros), que podrían consti­ informan con ese color, aroma y sabor 

oportunidades para los sectores mástuiraportes valiosísimos para profundizar tan próximo, tan cercano. Aunque nues­IlridUitfij y COmercio desprotegidos.la agenda de temas de los medios, tan tra propuesta pasa por promover alian­Cede el desemp-Ieo y el s"ubem~ 

En julio de este año la tasa de subempleo se ubicó en 0.4 puntos poreen cargadas de propuestas viciadas de lu­ zas estratégicas con todos los medios de y ese anhelo ojalá pudiera instalarse 
el mismo periodo de 1998. mientras que el nivel de desempleo fue de 2.1
 
pllntos pareen!" ales mAnar dA Rcl!ordo con 01 INFGI
 gares comunes y escasamente enrique- comunicación, con los más sensibiliza- en el imaginario colectivo. a 

La capacitación en comunicación a lasorganizaciones sociales es fundamental para que 
estas se asuman como emisoras de mensajes y logren visibilidad pública. 
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La estrategia más global consiste en 

fortalecer la constitución de actores so­
ciales con capacidad de movilizar a sec­
tores postergados, para plantear una 
agenda social con nuevas prioridades. 
Esto les permitirá participar en múltiples 
escenarios de negociación y cumplimen­
tar con la misión institucional que se han 
fijado. 

Las organizaciones comunitarias 
despliegan suaccionar enel ámbito de lo 
local y logran que sus tareas se poten­
cien, construyendo redes y alianzas entre 
sí y con otros actores sociales. Las con­
vergencias con múltiples organizaciones 
y ámbitos les otorgan mayor poder y re­
presentatividad para obtener resultados 
favorables en las negociaciones. 

Habrá que definir la mejor estrategia 
para cada coyuntura, pero también habrá 
que estar preparados para dialogar des­
de una posición de poder y, para esto, la 
organización deberá contar con unapolí­
tica general de comunicaciones. Tendrá 
que evaluar la importancia de la comuni­
cación, el impacto creciente sobre las 
propias prácticas, la incidencia real enlos 
pasos futuros y tener en claro qué se 
quiere decir y para qué. 

De lo contrario, estas organizaciones 
corren serios riesgos de ir quedando en 

Ilíl ~~~~~i~~~~ac:ones 
¡::::::::~:::: ::#:: despliegan su 

accionar en el ámbito de lo 
local y logran que sus tareas 
se potencien, construyendo 
redes y alianzas entre sí y 
con otros actores sociales. 
Las convergencias con 
múltiples organizaciones y 
ámbitos les otorgan mayor 
poder y representatívidad 
para obtener resultados 
favorables en las 
negociaciones. 

~~~~l~~~~~~~~li~~~~~~%~~~~~;~~~lll;~ 
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el camino y, lo que esmás grave aún, sin 
cumplir aquellos objetivos fundacionales 
que las llevaron a agruparse. 

Una herramienta estratégica 

Suele suceder que la gente no sabe 
nada delasorganizaciones comunitarias, 
o que tiene una imagen distorsionada de 
ellas y de lo que hacen. Incluso, mucha 
gente cree quequienes trabajan enlo so­
cial tienen intereses partidarios o que les 
resulta un buen negocio formar parte de 
estos ámbitos. Entonces, desde la pers­
pectiva del ciudadano común, resulta ca­
si coherente que no se acompañe ni se 
apoye a quienes no se conoce, o se co­
noce mal. 

Para llevar adelante una política de 
comunicación es necesario que estén 
presentes algunos elementos fundamen­
tales: 

Una organización que asuma el rol de 
emisora de mensajes, de propuestas 
orientadas hacia algunas temáticas 
específicas, que le son propias. Re­
cordemos que elemisor, enunproce­
so de comunicación, es quien dirige 
sus mensajes hacia otro actor social, 
denominado receptor, pero que siem­
pre es su interlocutor. 
Ladecisión deproporcionar uncarác­
terpermanente y sistemático: que las 
acciones que se emprendan no sean 
hechos aislados, sino que señalen 
una dirección, formen parte de una 
propuesta global. 

Aspirar al posicionamiento y logro de 
la visibilidad pública de la organiza­
ción, instrumentando las acciones y 
estrategias necesarias para tales fi­
nes. 

La propuesta es no condicionar ni 
confundir las prácticas que definen la mi­
sión institucional, a los requerimientos 
mediáticos. Entodo caso, lo deseable es 
que las acciones públicas sean el resul­
tado de políticas instrumentadas para la 
consecución de metas institucionales. 

Para las organizaciones, se trata de 
encontrar un modelo que abarque la co­
municación interna, la interinstitucional y 
la externa, cada una con acciones distin­
taspero interconectadas desde la explici­
tacíón de una política de comunicación 
institucional. 

Laexperiencia que hemos desarrolla­
do a nivel nacional, en el marco del Pro-

grama de Capacitación a Distancia en 
Gestión de Organizaciones Comunitarias 
(PCAD), capacitando acientos deorgani­
zaciones en comunicación, nosdemues­
tra que las principales limitaciones de las 
instituciones sociales pasan por la caren­
cia de recursos humanos y económicos, 
dificultades para promover la participa­
ción ciudadana comprometida con el pro­
yecto, reducida capacidad de autososte­
nibilidad, fuertes demandas en capacita­
ción para el fortalecimiento institucional, 
y escasa sensibilización social del sector 
empresarial que, con acciones de auspi­
cios y mecenazgo podrían garantizar mu­
chas de sus iniciativas. 

Falta aún una larga tarea en este 
(tercer) sector. Las ONG brindan acom­
pañamiento y fortalecimiento, para que el 
entramado social se multiplique en redes 
de solidaridad que acudan en auxilio de 
lossectores más desprotegidos denues­
tra sociedad. Tarea con la que interpelan 
alEstado para queasuma los roles y res­
ponsabilidades que le competen. 

la imagen institucional 

Se puede decirque la imagen institu­
cional es consecuencia de su política co­
municacional. En parte es acertado, en 
parte no. Porque cada acto de comunica­
ción construye imagen, y lo hace a través 
de aquello que se dio a conocer y de lo 
que se pretendió que quedara en la inti­
midad de las cuatro paredes y trascen­
dió. 

Una organización bien puede tener 
una excelente y difundida imagen públi­
ca, hacer campañas, serrespetada como 
autoridad en algún tema. Puede ser bien 
reconocida por los que solo ven su ima­
gen publicitaria. Pero a la hora del traba­
jo concreto con la gente, de evaluar el 
servicio quebrinda, su producto o los re­
sultados de susprácticas, notienen nada 
que vercon "la imagen que se había for­
mado". Porque la imagen no es solo lo 
que se dice de sí mismo, sino fundamen­
talmente loquese hace. Podríamos decir 
que la imagen es el conjunto de valora­
ciones, creencias y asociaciones que se 
tienen a partir de las comunicaciones di­
rectas o indirectas de personas, produc­
tos, servicios, marcas, empresas e insti­
tuciones u organizaciones. 

¿Qué cosas comunican? ¿Qué com­
ponentes inciden en la imagen? Habla­
mos de dos componentes fundamenta­
les: 

influye directamente sobre lasdecisiones 
delos inversionistas"-, pero todavía exis­
te información que se distribuye de ma­
nera discrecional o simplemente no se 
tiene acceso a ella. 

Pero no solo es en el caso de lasofi­
cinas de gobierno, también las empresas 
privadas quepor su naturaleza están ba­
jo el escrutinio del público -especialmen­
te las que cotizan sus acciones en las 
bolsas de valores- dosifican o niegan su 
lníorrnación''. 

Lo cierto es que hasta que no exista 
una legislación que no solo regule el ac­
ceso a la información, sino que también 
obligue a su diseminación en los casos 
pertinentes, el comunicador engeneral, y 
el periodista de investigación en particu­
lar, enfrentarán obstáculos adicionales 
para el desempeño de su trabajo. 

Además, la falta de una mayor capa­
citación especializada, el trabajo a corto 
plazo, el excesivo peso de las columnas 
y la filtración profesional y manipulada de 
las noticias, son otros de los principales 
obstáculos que enfrentan los comunica­
dores para poder desarrollar el PI en el 
área de la economía, las finanzas y los 
negocios. 

Los retos 
A pesar del desarrollo y diseminación 

del periodismo económico y financiero, el 
interés del público en la materia sigue 
siendo limitado, tal vez porque en algu­
nos tópicos existe una verdadera satura­
ción de información superficial y una au­
sencia notable de profundidad y análisis, 
tal vez porel retraso quevive el PI. 

No es extraño, por ello, que el tiraje 
conjunto delosmedios especializados en 
economía, que circulan en la capital del 
país -El Financiero y El Economista- su­
me solamente 163 milejemplares diarios, 
el 7.2% de la tirada total de los diarios 
que se publican en la Ciudad de Méxi­
co". 

Pero si en el futuro se trata de desa­
rrollar la investigación periodística enfo­
cada a la tníormacíón económica, no só­
loenun mayor volumen sino también con 
un amplio abanico de temas y opciones, 
tal vez sería necesario contar conciertos 
requisitos previos: 

la capacitación. No solo se trata de 
formar cada día mejores comunicadores, 
sino queademás se apoyen en elusode 
las nuevas tecnologías de manejo deda­
tosy, porsupuesto, queloscurrículos es­

colares incluyan la opción deespecializar 
a los estudiantes, bien sea en lo que ge­
néricamente podría llamarse "periodismo 
económico" o, más específicamente, en 
periodismo económco", periodismo fi­
nanciero" y periodismo de negocios". 

Una nueva organización de las re­
dacciones. Si bien se ha optado por la 
creación de equipos de investigación es­
pecializados en los medios, no sería re­
moto que las necesidades de capacita­
ción y del manejo deunvolumen crecien­
te de asuntos, llevara a la formación de 
áreas especializadas por sección o por 
temas. Al menos, este paso se ha dado 
-írnplícítamente- en los medios especiali­
zados en economía que tienen sus pro­
pias áreas de investigación. 

Reglas en la difusión de intorma­
cíen. Mucho ayudaría un esfuerzo por 
establecer reglas claras en materia dedi­
fusión de información porparte de losor­
ganismos gubernamentales y empresas 
privadas. El esfuerzo no es inocuo, si se 
considera que acceder a información pú­
blica suele ser apenas el primer paso pa­

...-' ­

i 
J 

ra el trabajo del periodista de investiga­
ción. 

Promoción de reglas de comporta­
miento étic.o. Durante años se ha cues­
tionado -at menos en México- la ética de 
los profesionales de la información. Mu­
cho ayudaría, no cabe duda, un estatuto 
creado y respetado porlos propios perio­
distas. Pero esta exigencia debería ser 
extensiva a otras instancias quetambién 
intervienen en modular el flujo de infor­
mación, como las empresas de relacio­
nes públicas. Al menos estas institucio­
nes también deberían pugnar por esta­
blecer unaregulación de susactividades, 
limitando y castigando las diferentes 
prácticas de manipulación y tergiversa­
ción de la información. 

Escándalo o diversidad. Ante un 
contexto de frecuentes quebrantos eco­
nómicos y de la entronización del delito 
en la actividad económica, es cada vez 
más común que los medios orienten su 
agenda a cubrir lo que, coloquialmente, 
podríamos calificar como escándalos fi­
nancieros. Pese a losproblemas que en­
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eso creemos algunos periodistas- que los el desarrollo de los negocios al amparo Este contexto decreciente concentra­ Para esto, lacapacitación encomuni­ deuno o más bloques partidarios o dele­
escándalos financieros. del influyentismo político. ción de medios revela la vigencia de nue­ cación es fundamental, es necesario gisladores sensibles a la propuesta. 

Finalmente, el mayor aporte del PI 11 Gerardo Reyes, op. cit., p. 26. vos excluidos, que noson analfabetos en combinar el saber técnico con los ele­ Otras organizaciones consiguieron visibi­
podría ser, no solamente revelar los que 12 EIINEGI, el Banco de Méxicoy la Secre­ elsentido tradicional, pero que están fue­ mentos delapropia identidad y necesida­ lidad participando como expositores en 
otros quieren ocultar, sino abrir temas de taría de Hacienda tienen un calendario ra del proceso de inserción en el mundo des. Conocer y reconocer qué decir y có­ congresos y seminarios. De una u otra 

establecido paradifundir información eco­discusión y análisis que muchos no pue­ laboral. En estos días, en los que cada mo hacerlo, buscando el mejor posicio­ forma tratan de ser reconocidas como 
nómica -diariay de cortoplazo- y de las fi­ vez esmás difícil vivir, donde sebaten ré­ namiento institucional. Los medios reco­ fuentes de información por los medios.den vero imaginar. O nanzas públicas quese cumplecon serie­ cords de desocupación, de empeora­ nocen como fuentes de información y to­ Tratan deconstituirse en referencias obli­dad y que incluso puede consultarse di­

miento de las condiciones detrabajo, de man como referencia aalgunas organiza­ gadas al momento de abordar (los me­rectamente en Internet.NOTAS 
pérdida de la calidad de vida, ¿qué lugar ciones especializadas en temáticas es­ dios, el gobierno, la universidad) las te­

1 Gerardo Reyes, Periodismo de Investiga­ 13 Por ejemplo, hasta hace algunos mesesI ~;~;~:;~s es si lequeda a lasorganizaciones sociales, a pecíficas. ¿Esto se logró de manera es­ máticas que trabajan e investigan y conción, Editorial Trillas, México, 1996, p. 12. .algunas empresas consideraban que los 
prospectos de ofertapública de sus accio­ losgrupos ciudadanos quecon sus prác­ pontánea o se plantearon una política de las cuales quieren incidir en el estableci­esos temas están siendo 2 Philip Meyer, The NewPrecision Journa­
nes eran materiales confidenciales, pese ticas diarias trabajan en la construcción comunicación que lespermitiera insertar­ miento de lasprioridades sociales./ism, Indiana University Press, Blooming­

tratados adecuadamente y si ton, 1992, y José Luis Dader, Periodismo a que la ley establece que son documen­ de un mundo más justo y más humano?, seenel espacio público? En Córdoba, Argentina, un claro 
tos sujetos a la disposición del público. ¿qué desafío imaginamos para ellos?de Precisión, Editorial Síntesis, Madrid, En realidad, lo han conseguido a tra­ ejemplo lo constituye la Unión deOrgani­esta agenda es suficiente. Afortunadamente, ahora estos documen­1997. vés dedistintos caminos. Por ejemplo, in­ zaciones de Base por los Derechos So­
tos pueden consultarse en las oficinas deAl menos, en el caso de la 3 Por ejemplo, entre 1982 y 1998 la tasa En el juego de los medios teresando a los medios decomunicación ciales (UOBDS), movimiento social inte­la BolsaMexicana de Valores o en su si­

prensa escrita, el promedio de crecimiento de la economía 
tio en Internet. enladifusión desus inquietudes, demos­ grado por más de 100 organizaciones de

La posibilidad de ocupar un lugar enfue de 2.1 %, mientras que entre 1960 y trándoles que son temas que interesan a villas y barrios populares. Han logrado14 La información corresponde a 1997. Me­estancamiento o la caída de 1981 fuede 7%,deacuerdocondatosdel el espacio público parte de un concepto
dios Impresos, no.3, edición # 155,agos­ sus públicos: oyentes, lectores, televi­ que selostuviera en cuenta a la hora de 

Instituto Nacional de Estadística, Geogra­ de autorreferencia elemental y no siem­
los lectores de periódicos to de 1997. Por cierto, las encuestas so­ dentes. Otras organizaciones han conse­ debatir y formular las políticas sociales y

fía e Informática (INEGI). pre reconocido: asumirse como emisores
bre los hábitos de lectura reflejan una si­ guido estar en la agenda pública, deba­ de vivienda en la provincia, y toda vez

-que son los medios en los 4 Sobresalen las devaluaciones del peso de mensajes. "La mayoría de las organi­tuación similar, puesel 7% de los lectores tiendo con losfuncionarios gubernamen­ que entra en el debate público la temáti­frente al dólar de 1982, 1985, 1987 Y zaciones ha ignorado a la comunicaciónque se ventilan con mayor de periódicos tienen comosección favori­ tales vinculados a sus problemáticas. Al­ ca de la pobreza. Sus experiencias, lo­1995. ta la de economía o negocios. Véase "Me­ como parte importante de sus plantea­ gunas han logrado reconocimiento pre­ gros e investigaciones se constituyeron5 Por mencionar algunas: la nacionaliza­frecuencia estos escándalos-, dios impresos'. una especie en extinción", mientos, tanto para la difusión de su pro­ sentando propuestas, anteproyectos de enfuentes deinformación necesarias pa­ción de la banca, el ingreso de México al en Reforma, 10 de febrero de 1998. yecto, desu posición, desusdenuncias ypodría dar cuenta que es GAn, la venta de empresas públicas y de ley, con solicitudes de intermediación en ra formular observaciones enlosmedios,
15 Enfocado sobre todoal seguimiento de la sus planes, como para hablar dederecho

los bancos, el Tratado de Libre Comercio losámbitos políticos (Legislatura, Conce­ y consulta o confrontación, en el ámbitonecesario abrir las información de las grandes variables eco­ ciudadano a la comunicación. Plantear la con Estados Unidos y Canadá, el auge jo Deliberante) y consiguiendo el apoyo del poder político.nómicas (lo que comúnmente se llama democratización de la comunicación escoberturas hacia otros del mercado devalores y de losmercados macroeconomía) y de la actividad indus­
financieros locales, la quiebra del sistema plantear la democratización de la socie­

trial, comercial y de servicios.tópicos. bancario y la internacionalización de los dad y viceversa", decía Mario Kaplún.
16 Que tenga comonúcleola cobertura de la 

más fuertes consorcios mexicanos. 
información en: las bolsas de valores, Una parte importante de la sociedadj~@~~~~t~~~~~~~~~~~U~~1~~~~~;~~~~~¡¡¡~¡~~~~~~~~~¡~¡ 6 Las secciones de finanzas más influyen­ mercados de dinero, mercados cambia­ no conoce a las organizaciones comuni­

tes -de la prensa no especializada- son rios, mercados de físicos -comodities- y tarias, "no las ve". Se dice que ellas nolas de los diarios Reforma y El Universal. los mercados de derivados y futuros. tienen visibilidad pública. La fuerza y la 
7 Pueden mencionarse a Infosel Olé (del 17 Orientado a la especialización en los te­frenta el PI, es imposible hacer a unlado Grupo Reforma), Prodigy (de la empresa energía de estas organizaciones puede

masquegiranalrededor de las empresas: ser enorme, pero muchas veces esinvisi­lasrevelaciones de losprofesionales que Teléfonos de México) y Mexis (de la firma cotizaciones; colocaciones de acciones y ble. Eldiseño e implementación deestra­se han dedicado a rastrear este tipo de Infoacces). bonos; fusiones, compras y alianzas; en­
asuntos". Pero lo que deberíamos pre­ 8 La situación prevalece hasta ahora. Por deudamiento; problemas de la vida inter­ tegias decomunicación, adecuadas a los 

ejemplo, existen economistas trabajando distintos públicos con losque laorganiza­guntarnos es si esos temas están siendo na de las empresas. 
en los diarios ElUniversal, ElEconomista, ción serelaciona, permite que losdemástratados adecuadamente y si esta agen­ 18 Enel casode México, pueden mencionar­
El Financiero, La Crónica de Hoyy Refor­daessuficiente. Al menos, en el caso de se como contribuciones importantes las seenteren desu accionar. 
ma, en la revista Expansión, enel serviciola prensa escrita, el estancamiento o la revelaciones sobre los negocios del her­ Claro que lograr visibilidad no signifi­de información en línea Infosel Financiero manodel ex presidente Carlos Salinas decaída de los lectores de perócícosv -que ca solamente aparecer y parñcipar en la y en el consorcio de radio Grupo Radio Gortari, el favoritismo en la adjudicaciónson losmedios enlosque seventilan con agenda de los medios de comunicación,Centro. de empresas públicas subastadas (inclu­

mayor frecuencia estos escándalos-, po­ 9 Actualmente, la casadeconsultoría finan­ yendo a los bancos) y las operaciones significa también tener acceso a mejores 
dría darcuenta que esnecesario abrir las cieraBursamétrica y el Instituto Tecnológi­ fraudulentas que llevaron a la quiebra de formas de negociación para la consecu­
coberturas hacia otros tópicos. co Autónomo de México (ITAM) ofrecen los bancos privados que, a la postre, tu­ ción de recursos humanos y financieros 

En última instancia, lo que el público diplomados de periodismo económico. vieron queser rescatados porel gobierno. que mejoren suscondiciones desusbsis­
puede estar pidiendo es un periodismo 10 Temas no han faltado en las últimas dos 19 El periódico Reforma ha elaborado duran­ tencia. Las organizaciones tienen que re­

décadas, por mencionar algunos: la crisis te varios años encuestas que revelan al­económico didáctico, que sea capaz de conocerse como interlocutores válidos,
económica que estalló en 1982, la nacio­ gunosde los hábitos de los consumidoresbrindarle información útil en todos los para así vincularse con el poder desde 
nalización de la banca, el desplome bur­ frente a los medios de comunicación. Loscampos de su vida cotidiana, donde po­ otro lugar. Esto es, llegar a negociar con
sátil de 1987, las negociaciones de la lecloresen 1998confesaron que leían eldrían jugar un papel cada vez más rele­ lospoderes locales, provinciales o nacio­deudaexterna, las vicisitudes de los mer­ periódico 3.4 días a la semana, pero en 

vante investigaciones sobre finanzas per­ nales, desde una posición de poder. Le­cados petroleros, las privatizaciones de 1997 eran 3.9 días, y 4.2 días en 1994. 
sonales o economía doméstica. Asuntos las empresas públicas, las negociaciones Véase, "Cultura impresa: autosuperación gitimadas por el reconocimiento social y 
que suelen despreciarse u olvidarse pues para los tratados de libre comercio, la y agonía", en Reforma, 11 de marzo de la propia identificación de capacidades y 
no tienen el mismo impacto -al menos quiebra del sistema bancario privatizado, 1999, p. 8A. destrezas. 
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DE LO BARRIAL A
 
LO GLOBAL
 

Ante la impresionante concentración mediática definales de milenio, ¿'qué lugar queda a las
 
organizaciones sociales? ¿ a losgrupos ciudadanos que con susprácticas diarias trabajan
 
en la construcción de un mundo másjusto y más humano? La autorapropone una serie de
 
estrategias para que las organizacionesasuman el rol de emisoras de mensajes, que logren
 

posicionamiento y tnsibilidad pública. Conceptos que, junto al de imagen institucional, están
 
ligados para que se reconozcan como un interlocutor uálido. Reconocimiento público que
 
legitima susprácticas y lespermite mejorar sus condiciones de negociación, vinculándose
 

con lospoderespúblicos desde una posición depoder.
 

s posible justificar la 
solidaridad, como artis­
tas, escritores y científi­
cos, encuanto disfruta­
mos de cierta emanci­
pación, o al menos te­

nemos interés en que sigan formando 
parte de la vida social la emancipación y 
la renovación de lo real, eso quese nom-
JuorrH GERBALDO, argentina. Licenciada en Cornuni-, 
cación Social, coordinadora del Area de Comuni­
cación de CECOPAL, coordinadora de Capacitación 
y Relaciones Públicas en Radio Sur 90.1 FM. Córdo­
ba. E-mail: fm~r@onenet.com.ar 

brautopía. Quizá sea hora deemancipar­
nos del desencanto" es la invitación de 
Néstor García Canclini, ante el ocaso de 
lasviejas formas participafivas y losreno­
vados conflictos de la globalización. 

La impresionante concentración me­
ciática definales de milenio, queimpacta 
fuertemente en los alcances y límites de 
la libertad deexpresión, en la realidad de 
los trabajadores de prensa y las posibili­
dades de la sociedad civil, nos enfrenta a 
grandes desafíos. 

La fragmentación social provocada 
por el neoliberalismo y los regímenes au­
toritarios, además de pesada herencia, 
refleja aislamiento e incomunicación. Hoy 
más que nunca, el rígido discurso hege­
mónico de los monopolios pone obstácu­
lospara quelos sectores sociales nopar­
ticipen en el reparto del espectro radioe­
léctrico, en el usode las nuevas tecnolo­
gías, en el mantenimiento de los medios 
alternativos, y para que incidan con sus 
voces enlaconformación de agendas pú­
blicas quecontemplen sustemáticas. 

México: contar para cambiar.
 

Jóvenes reporteros de investigación
 

. En uno de los momentos 
. históricos más inciertosJI 

revolucionarios de la historia 
mexicana, las áreas de 

investigación de losprincipales 
periódicos nacionales se están 
nutriendo de reporteros jóvenes 
con poca experienciay mucha 
sed de cambio. Hastiados de 
un periodismo declarativo y 

vacuo, se han dado a la tarea 
de institucionalizar un espacio 
en los medios mexicanos para 
la narración de historias que 

dejen constancia del dolory la 
angustia que ha traído consigo 

un siglo de autoritarismo, 
desidia y temora cambiar. 

iI:f~~~::1:1@::f::i::::~;~~:~~r~¡~¡~~~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~~tIJm~~~;;¡~¡;¡~¡i¡;¡;¡m;;¡;¡;¡; 

n un país donde más de 
~ cuatro de cada diez habi­
¡tantes viven enla pobreza y 
:\ donde dos de cada. diez se 
. encuentran en la miseria, la 
necesidad de contar histo­

rias sociales no es acuciante, sino inelu­
dible. 

Dice Jonathan Kaufman, reportero de 
investigación de The Bastan Gtooe, 
quien obtuvo el premio Pulitzer por una 

ANTOHIO RUIZ CAMACHO, mexicano. Estudió la licen­
ciatura en Comunicación en la Universidad 
Iberoamericana, fue reportero cultural del periódico 
Reforma, actualmente pertenece al equipo de asun­
tos especiales de El Financiero, 
E-mail: aruizcam@datays.com.mx 

EL U.N·· •. ·R.'c:.AL
... IVE..•

. ELGRAN DlARlOOl!"~ 

~ 

EL FINANCIERO I 
pCCWENT§ 

serie de historias sobre racismo titulada 
"The Race Factor": "Hago este tipo de 
periodismo, en parte, porque considero 
que los periódicos deberían escribir so­
bre la gente que, de otra forma, no ten­
dríavoz. Si nosotros no vamos a escribir 
sobre los pobres o losque sufren alguna 
discriminación, ¿quién lo hará?" 

La frase de Kaufman sirve perfecta­
mente como declaración de principios 
para un número creciente de jóvenes re­
porteros mexicanos que actualmente in­
tegran las áreas de investigación en dife­
rentes medios decomunicación naciona­
les. 

¿Por qué? Un poco de historia y nú­

meros son un buen punto departida para 
dar respuesta a esta pregunta. México es 
la décimoquinta economía mundial pero, 
en cuanto a la distribución de su riqueza, 
ocupa el puesto 82 El ingreso anual per 
cápita mexicano es de mil 700 dólares y 
el promedio de educación nacional esde 
tan solo seis años: apenas la instrucción 
primaria. 

Arrastrado más por la inercia mundial 
que porun deseo exclusivamente propio, 
México ha acometido la senda de la de­
mocratización real -dejando atrás la no­
minal, conla quecuenta desde hace más 
de 70 años-, pero sus pasos han sido, 
hasta el momento, convulsos e inciertos. 
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El punto de no retorno en la realidad 

mexicana quedó marcado el primero de 
enero de 1994, con el levantamiento del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
enel sureño estado de Chiapas. A lo lar­
godeese año, como consignó Alma Gui­
Ilermoprieto en diferentes crónicas publi­
cadas en The New Yotket, el país habría 
dedarse cuenta de queiniciaba untiem­
po inédito, enelqueya novalía "ninguna 
de lasviejas reglas del juego". 

la convulsión y el compromiso 
El 23 marzo de 1994 el candidato del 

oficialista Partido Revolucionario Institu­
cional (PRI), Luis Donaldo coloso. fue 
asesinado en Tijuana, al noroeste de la 
República. Seis meses después, José 
FranCisco Ruiz Massieu, entonces secre­
tario general del mismo partido -que ha 
gobernado al país, desde 1929, con dos 
diferentes nombres- también caía muerto 
a tiros a la puerta de uncéntrico hotel de 
la capital deJpaís.. 

Descontrolado, irritado y aferrado al 
pasado, elviejo sistema mexicano expre­
saba su furia y.desesperación ante un 
cambio que debió venir mucho antes y 
cue, en ese momento, le estallaba al país 
portodos losfrentes. 

Si bien los asesinatos políticos y la 
creciente proliferación del narcotráfico 
-tanto en las esferas oficiales como en 
las zonas más aisladas y paupérrimas 
del país- daban cuenta de lacorrupción y 
la descomposición del sistema, la rebe- . 
lión zapatista desenmascaró los sueños 
primermundistas que había alucinado 
buena parte de la población durante el 
sexenio de Carlos Salinas de Gortari, y 
había dejado enclaro que, antes que otra 
cosa, México es un país de enormes ln­
justicias sociales y muchas asignaturas 
pendientes. 

En ese momento, unbuen número de 
jóvenes universitarios cursaba materias 
deperiodismo y vivieron laconvulsión za­
pansta y el derrumbamiento de sus sue· 
ños como una llamada de atención: la 
campanada que los llamaba a formar fi­
laspara acometer unnuevo compromiso. 

El rompimiento de las cadenas y las 
mordazas enel periodismo mexicano ha­
bíacomenzado tiempo atrás, allá por los 
años 70, cuando luego deuncomplot fra­
guado desde la esfera gubernamental 
para desmantelar al entonces reputado y 
libertario diario Excélsior, Julio Scherer 
-el director derrocado- y su equipo forma­

ron la revista Proceso, a la cual el perio­
dismo nacional debe ahora mucha de la 
libertad que tiene. 

Al paso de losaños, nuevos y agresi­
vos medios se unieron, deuna u otra for­
ma, con estrategias y coberturas propias, 
a la lucha de Proceso. Tal fue el caso de 
Unomásuno -cuyo proyecto se desvirtuó 
con el tiempo y actualmente no esconsi­
derado una referencia-, La Jornada, El 
Financiero y Reforma, medios que han 
intentado -y lo siguen haciendo- mante­
ner una línea editorial propia ajena a los 
intereses oficiales. 

En las páginas de estos y otros me­
dios del interior de la República -como 
casos conspicuos están Zeta en Baja Ca­
liforna, E/Imparcial en Sonora y el hoy 
extinto Siglo 21 en Jalisco-los mexicanos 
comenzaron aconocer versiones diferen­
tes de las cosas, articulas y notas que 
exhibían e intentaban articular la convul­
sión por la que atravesaba el país. 

Sangre nueva vs, vieja guardia 
La complejidad de los temas que se 

trataban y la velocidad con la que ocu­
rrían nuevos episodios del momento his­
tórico que vivía México, comenzaron a 
demandar una cobertura distinta, más 
profunda y de mayor aliento. Ya contába­
mos con la libertad para decir lascosas; 
ahora necesitábamos que alguien lasex­
plicara y contara sus historias. 

Un reducido pero consistente grupo 
de reporteros se dio a la tarea de saciar 
esa necesidad. Formados en las redac­
ciones deantaño, con lacobertura delas 
guerrillas centroamericanas y la bipolari­
dad de la guerra fría, pero ya dispuestos 
a iniciar uncambio, estos periodistas bri­
llaron por la frescura y agresividad con 
que cubrían asignaciones como el narco­
tráfico, la guerrilla o losasesinatos políti­
cos, y las presentaban en atractivas his­
torias. 

Pronto escalaron peldaños al interior 
de lasredacciones y, aunque muchos de 
ellos estaban dispuestos a reportear y 
editar a un tiempo, la necesidad deplu­
mas que reforzaran su propuesta edito­
rial se hizo evidente. Esta necesidad de 
.sangre nueva coincidió con el egreso de 
universidades de jóvenes ávidos de con­
tar las historias de quienes más sufrían 
en el país y cuya verdad era indispensa­
ble poner enpapel. 

No todos los reporteros jóvenes me­
xicanos, sin embargo, comparten esta 

Exhaustiva investigación de los periodistas 
argentinos GabrielPasquiniy Eduardo de 
Miguelsobre las complejas relaciones de 

las drogas con la política y la economía, en 
Argentina y el mundo. 

idea. La inercia de los medios nacionales 
es muy fuerte y, aunque los avances han 
sido notables, aún no es posible hablar 
de uncambio institucional. 

En la prensa mexicana sigueprivile­
giándose la declaración y la estridencia 
por encima de la profundidad, el análisis 
y la historia. Pocos reporteros -de poca y 
mucha edad- hechos a la usanza de la 
''vieja guardia" y loseditores que campar' 
ten su ideario, apuestan por la investiga­
ción de largo aliento y la búsqueda de un 
estilo narrativo-periodístico. Ejemplo de 
ello es que, en la actualidad, la abruma­
dora mayoría de los reporteros que inte­
gran áreas deinvestigación o asuntos es­
peciales -espaclos comúnmente asigna­
dos a reporteros de amplia experiencia 

la mano. Estos símbolos son llevados su imagen en el mercado", se puede ob­ respeto a la cultura del fruidor local no 
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be tener en cuenta todos los aspectos comunicativas que resulten lo más cerca­ efectos de los medios de comunicación, Pai­
históricos del diseño que han tenido un no posible a la realidad local detodos. En dós, Barcelona. 
impacto en la cultura local, yaquelasdi­ estos grupos de trabajo, el rol del comu­ CASTELLS, M. (1996), La era de la infor­
versas corrientes dediseño internacional nicador social puede ser muy importante. mación: Economía, sociedad y cultura, Vol. 1, 

Alianza Editorial, Madrid.suelen tener una influencia enlosartistas Desde su formación y experiencia profe­

y arquitectos de una comunidad, princi­ sional tiene una visión global y local de ECO, U. (1993), La ricerca della lingua
 

palmente. Al hablar dediseño sehace re­ los fenómenos que pueden implicar gran­ perfetta, Editori Laterza, Roma-Bari.
 

ferencia a la tipografía, las formas de ras des éxitos a la hora de elaborar conteni­ FERNANDES, 1. (1995), Global Interface
 
Design, AP Professional, London.letras, las formas geométricas, el color, dos para los modernos soportes de la in­

HOFT, N. (1995), Howto Export Informa­etc. Apriori, aspectos relacionados con el formación. 
tion about High Technology, John Wiley &color tienen una connotación muy parti­ Para algunos países, fue un grave 
Sons, New York.

cular, lo que implica a veces el estudio error la lentitud en incorporar en los equi­
IFRAH, G. (1997), Histotie universal de por parte de sociólogos y psicólogos. En pos deproducción a profesionales de las las cifras, Espasa-Calpe, Madrid.

el cuadro 2 se presenta una tabla con el ciencias sociales. Este hecho hagenera­
KERCKHOVE, D. (1999), Lapieldelacul­

significado de los colores en las diferen­ do distorsiones en varias empresas pro­ tura: Investigando la nueva realidad electróni­
tesculturas. ductoras de contenidos digitales, ya que ca, Gedisa, Barcelona. 

hoy cuentan con grupos decreadores de MILES, l., RUSH, H., TURNER, K., BES­Conclusiones contenidos que no solo ignoran la reali­ SANT, J. (1993), l.T Information Technology, 
Tal como sostiene Derrick de Kerck­ dad deotras latitudes, sino que, además, Baskerville, Bologna. 

hove, que"en apariencia el diseño actúa pueden tener una visión tan centralista STEWART, E., BENNETI, M. (1991), A 
como relaciones públicas de la tecnolo­ del mundo que ahogan su potencial mer­ Cross-Cultural Perspective, Intercultural 
gía, exaltando susproductos y perñlanco cado deconsumidores. El conocimiento y Press, Yarmouth. 

Estudios sobre (as Culturas Contemporáneas 

Revista semestral de investigación y análisis 

.d6 CfüdLTGRAS 
Programa Cultura - CUIS· Universidad de Colima. CONTEMPORÁNEAS 

;¡» ';1 ."." p,., 

Espacio editorial de investigación teórica y metodológica 
en relación a la cultura. ••• 

Suscripciones:

rlncluye envío correo aéreo)
 

México: N$ 100.00 * Otros países: US$ 45.00
 
Envíe giro postal o telegráfico a Programa Cultural.
 

Universidad de Colima
 
APdo. Postal 294. Colima. Col.. 28000. México.
 
Tel. r52·331J 3 03 91 • Fax r52·331 J 2 15 51
 fROGRAMA CULTURA 

R\" 1'-", di" W'.(",I,.~\", 11JI' y ,m,,;¡,,·<' E·mail: pculturacgic.ucof.mx 

62 CHASQUI 67. septiembre, 1999 CHASQUI 67, septiembre, 1999 31 



!:II••lii:.:::I:"II.lllli~:··::I.iili·i_'íll::·:·:· :¡lIii:_I::II:::••li:¡í••~:::::
 
en el presente modelo, el 90% de los as­
pectos culturales no son visibles ya que, 
al igual que un iceberg, está por debajo 
de la superficie, loque hace necesario un 
estudio y unainvestigación de mayor du­
ración. Aquí se incluyen las reglas laten­
tes -implica conocer el contexto, y las re­
gias inconscientes que pueden estar re­
lacionadas con la comunicación no ver­
bal, el sentido del tiempo y la distancia, 
etc. Las reglas inconscientes son lasmás 
complicadas de examinar. Actualmente, 
el modelo Iceberg es el que más se con­
sulta, si bienexisten otros modelos como 
pueden ser el modelo "pirámide" de 
Geert Hofstede, o el modelo "cultura ob­
jetiva y cultura subjetiva" de Edward Ste­
wart y Milton Bennett. 

Principales áreas de estudio de la 
globalización digital 

A través de estos modelos se preten­
de solventar las dificultades que surgen 
en el momento de extender un sistema 
de información digital. Fundamentalmen­
te, los estudios orientados a la globaliza­
ción de los contenidos en el sector de la 
información digital se relacionan con: 

- Las diferencias entre internacio­
nallzaclón y globalización. Hay una 
"distancia" sutil pero importante entre 
ambos términos ya queel primero no tie­
ne en cuenta a los aspectos locales, 
mientras queel segundo sí. La globaliza­
ción, en este caso, busca aquellos ras­
goscomunes entre los diversos usuarios 
y/o fruídores que potencian la comunica­
ción, y encaso dedetectar impedimentos 
trata de insertar aquellos cambios nece­
sarios de acuerdo a la cultura local. 

- Los lenguajes nacionales. A lo 
largo de la historia, el lenguaje ha sido 
fundamental para la comunicación entre 
seres humanos. Noexiste enel mundo la 
lengua perfecta, lo que existe son gran­
deso menores diferencias entre lenguas. 
Enel primer grupo, están aquellas que se 
han desarrollado de manera indepen­
diente, como puede serel japonés con el 
sueco; mientras que en el segundo con­
junto, es decir, con menores diferencias 
lingüísticas, se puede constatar cómo en 
varios países del Mediterráneo han evo­
lucionado de una lengua base común, 
como esel latín. Loquesebusca con es­
tos estudios es la comunicación en el 
"idioma del país" y mantener el uso local 
de lossímbolos de escritura y de puntua­
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ción, las maneras de escribir los núme­
ros, las escalas de medición, etc. 

• Los lenguajes visuales. He aquí 
uno de loscampos que se hatransforma­
do velozmente con la incorporación de 
los ordenadores en las actividades hu­
manas. Estudios realizados sobre usua­
rios de sistemas multimediales, señalan 
que las personas adultas captan un 80% 
de los contenidos cuando hay imágenes 
en movimiento -léase animaciones por 
ordenador y/o vídeo- y audio. Conse­
cuentemente, hay un gran interés en es­
tudiar todos aquellos elementos visuales 
que facilitan la comunicación global, co­
mo puede ser la señalética. A partir de 
estos estudios, sumados a una serie de 
experimentos, se pueden elaborar los 
iconos que componen la interfaz de un 
programa. Por ejemplo, al trabajar con un 
ordenador Macintosh o compatible con 
IBM PC, en el momento de eliminar una 
aplicación o un programa desde la inter­
faz, bastará con moverla a la papelera 

del sistema operativo. Sin embargo, re­
presentar esta papelera para determina­
dos países asiáticos no es una tarea tri­
vial. Tal es así, queenTailandia, si nose 

. colocan "moscas" sobre el icono delapa­
pelera, el usuario del sistema no com­
prende su significado. 

- Losformatosnacionales. Los for­
matos que acompañan la información 
(puntos, comas, espacios en blanco, sím­
bolos monetarios, estructura defechas o 
de horas, entre otros) permiten identificar 
a qué pueblo pertenece el contenido. Es­
cribir una misma cifracon decimales, co­
mo sepuede ver enel cuadro 1, varía de 
país en país. 

- Los símbolos. Los símbolos son 
donde se asientan en gran parte la iden­
tidad cultural de un pueblo. Lossímbolos 
pueden representar mensajes positivos o 
negativos. Por lo tanto, una misma idea 
puede comunicarse con diferentes sím­
bolos según la cultura e incluso se puede 
recurrir a expresiones con los dedos de 

profesional y académica en redacciones 
estadounidenses o europeas- son jóve­
nes, en edad y en experiencia. 

El deseo del cambio 
Claudia Fernández se integró alequi­

pode asuntos especiales de El Financie­
ro en 1994; entonces rondaba los 25 
años. Tras un paso fugaz por la nota dia­
ria y la redacción de reportajes semana­
les para la edición en inglés del periódi­
co, comenzó a hacer investigaciones re· 
lacionadas con la banca y la televisión 
mexicana. 

Actualmente está porconcluir unlibro 
sobre la vida de Emilio "Elligre" Azcárra­
ga, una investigación inédita en México 
por su profundidad y aliento. Tras una 
temporada en El Financiero, Claudia es­
tudió una maestría en Periodismo en la 
Universidad del Sur de California y, a su 
regreso a México, echó a andar la sec­
ción de asuntos especiales en el añejo 
diario El Universal. 

"Había todo por hacer y mucho de lo 
que logramos fue por ímpetu mío, nopor 
una apuesta institucional del diario", re­
cuerda Fernández. Sin embargo, sus lo­
gros no fueron pocos. "El día que vi una 
foto enorme en la parte superior de la 
portada del periódico que anunciaba un 
reportaje sobre sida en México, pensé: 
este periódico sí quiere cambiar". 

Los reportajes han llegado a las por­
tadas no solo de El Universal, sino tam­
bién de El Financiero y Reforma, y mu­
chos de sus autores son jóvenes corno 
Claudia. Es el caso de Tzinia Chel/et, 
quien llegó al área de investigación de El 
Universalcuando rondaba los23 años. Si 
bien ha podido realizar algunos reporta­
jes sobre pobreza, agricultura y salud, 
sabe queel espacio paraestos temas no 
está garantizado, está consciente de las. 
inercias del periodismo mexicano y sabe 
queel cambio aún no es inminente. 

Los editores de la vieja guardia, dice 
Tzinia, "no creen en las investigacionE;ls 
de largo alcance, poraquello dela 'inme­
diatez de la informacion"'. Son tantos los 
problemas por los que atraviesa México; 
que describirlos tomaría un libro entero. 
Los medios solo reflejan someramente 
los síntomas que presenta el agonizante 
cuerpo del país. 

"En mi corta experiencia, continúa, 
quienes hemos entrado recientemente a 
los medios atravesamos una etapa de 
desazón respecto al manejo informativo, 

a los mitos y timos del periodismo, a en­
frentarnos con las inercias, los vicios y 
manipulaciones que seguramente fueron 
establecidos antes de que nuestros jefes 
de información nacieran ¿Será acaso la 
inexperiencia dela juventud onuestro im­
pulso por lo que nos surge la motivación 
por investigar lassituaciones a fondo, por 
creer en los 'reportajes' sin etiquetas? 
¿Será, acaso, que estamos cansados de 
ver lo mismo desde que nacimos y que­
remos cambiar las cosas o, al menos, 
contarlas desde unángulo distinto?". 

La demanda que avasalla 
Alejandro Suverza tiene una idea si­

milar a la de Tzinia. Con 30 años y la li­
cenciatura en Ciencias de la Comunica­
ción porlaUNAM, sehadedicado a reco­
rrer laszonas más aisladas y marginadas 
del país, como parte de su trabajo en el 
área de asuntos especiales de El Finan­
ciero. Desgarradoras y extenuantes, las 
historias que Suverza ha publicado van 
desde la vida de los indios Tarahumaras 
en cuevas y los conflictos caciquiles en 
arruinados poblados deYucatán, hasta la 
falta de expectativas de jóvenes droga­
dictos e indigentes del centro de la ciu­
dadde México. 

El número de historias de injusticia, 
desesperanza y conflicto que necesitan 
ser contadas en México es tal que, en 
muchos casos, los reporteros de las 
áreas de investigación en realidad escri­
ben simples reportajes y no historias de 
largo aliento. No se dan abasto. La cau­
sa, en un buen número deocasiones, es 
que las secciones cotidianas de los me­
diosnocuentan con la estructura -ya ve­
ces, tampoco, la intención- para ir a fon­
do en lostemas que abordan. 

Así, en el área de investigación de 
Reforma -el más reciente y revoluciona­
riode losperiódicos mexicanos-, jóvenes 
reporteros como Lina/oe Flores, Amparo 
Treja y Guillermo Osorno se han dado a 
la tarea de narrar la historia de las muje­
resquetrabajan en las maquiladorasdel 
norte del país, los fuertes dispositivos de 
seguridad con que viven los adolescen­
tes hijos de la clase privilegiada y el futu­

. rode algunos de losbarrios más tradicio­
nales y problemáticos de la ciudad de 
México. 

En ElFinanciero sucede algo similar. 
Lostemas que cubren losreporteros van 
desde el fenómeno dela migración hacia 
los Estados Unidos, las madres solas, el 

futuro del derecho a la información en 
México, a la pobreza enel surdel país y 
la corrupción al interior de los cuerpos 
polidaies. 

La juventud como herramienta 
En muchos casos, los reporteros van 

a tientas y rápido ensusinvestigaciones, 
guiados más porel instinto quepor la ex­
periencia. Tienen ganas de narrar histo­
rias -no únicamente dedarinformación- y 
necesidad por deconstruir y explicar un 
país que, casi a diario, nadie logra entsn­
der. Su juventud -el idealismo y la deses­
peranza que ello implica- es su herra­
mienta y característica principal, yeso es 
lo que los mueve. 

11l¡¡r::::\~:I¡II!:w::::: ás allá de las 

!~III: 11¡¡t ':~::¡¡!I¡ ~~~~~~~~~~::, la 

intención de muchos 
reporteros jóvenes que 
integran áreas de 
investigación no es "dar 
golpes espectaculares". Su 
interés se centra en ir al 
origen de los problemas 
sociales, económicos y 
políticos nacionales y a las 
consecuencias cotidianas de 
quienes los están sufriendo: 
la población, la gente que, 
como dice Kaufman, no 
tiene más voz que la 
nuestra. 
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Cuando acepté redactar estas líneas 

dije que solo podría escribir de lo que co­
nozco. Tengo 26 años, apenas tres en el 
medio periodístico profesional y perte­
nezco al equipo de asuntos especiales 
de El Financiero. Como muchos de mis 
compañeros de área y degeneración, es­
toy cansado de leer simples declaracio­
nes y frases vanas en los diarios; pala­
bras que llenan el espacio para llegar a 
ninguna parte. 

Si México necesita algo en sus me­
dios, en este momento, es la consigna­
ción real -no declaratoria- delproducto de 
un siglo de autoritarismo, desidia y temor 
al cambio. En las historias que escribi­
mos, en las postales que intentamos re­
tratar con mediana destreza, los jóvenes 
reporteros comprometidos con la narra­
ción queremos dejar constancia de lo 
que, desde el despotismo de autoridad, 
los círculos del poder y los ciudadanos 
comunes -encerrados en su drama partí­
cular-, noven o no quieren ver. 

Encharlas conotros jóvenes reporte­
ros y como producto de lo que he escu­

chado en los pasillos de varias redaccio­
nes mexicanas, me he dado cuenta de 
que a las áreas de investigación se les 
echa encara no "dar golpes espectacula­
res" -"a ver, ¿cuándo van a descubrir 
quién mató a Colosio?", he oído repro­
char tanto en Reforma como en El Finan­
ciero- ni 'tirar" a ningún funcionario públi­
co. 

Claudia Fernández haescuchado los 
mismos alegatos y en respuesta a ello 
aclara que, enprincipio, el acceso a la in­
formación enMéxico essignificativamen­
te más restringido que en Estados Uni­
dos, donde los equipos de investigación 
de los diarios se caracterizan por revelar 
datos impresionantes que convulsionan a 
la sociedad. 

El cambio generacional 

Más allá de laslimitaciones informati­
vas, la intención de muchos reporteros 
jóvenes que integran áreas de investiga­
ción no es "dar golpes espectaculares", 
respuestas acasos escandalosos que no 
son más que consecuencias de la des­

composición y polarización egoísta deun 
país. Su interés se centra en ir al origen 
de losproblemas sociales, económicos y 
políticos nacionales y a las consecuen­
cias cotidianas de quienes los están su­
friendo: la población, la gente que, como 
dice Kaufman, no tiene más voz que la 
nuestra. 

Los espacios que se han abierto son 
importantes, pero los cambios que sufre 
el pals diariamente dejan poco tiempo a 
los editores y propietarios de los medios 
para analizar el futuro y la dirección que 
quieren dar a las áreas de investigación. 
Hay mucha anarquía y malabarismo enel 
trabajo cotidiano de estas secciones, aún 
más que las que le son inherentes al pe­
riodismo ensí mismo. 

Claudia considera que ya nohay pun­
to de retorno, la investigación y el repor­
taje han llegado al periodismo mexicano 
para quedarse. Sin embargo, su institu­
cionalización aún no está cerca y todo 
parece indicar que solamente un cambio 
generacional en las cúpulas de los me­
dios logrará consumarla. o 

tes que conforman un sistema digital de 
información tienen entre sí una relación 
bidireccional. Esto significa que un fallo, 
ya sea en el contenido, en la presenta­
ción, en el acceso o en el almacenaje de 
la información afecta al resto de loscons­
tituyentes, seacual fuese su soporte tec­
nológico. Por consiguiente, ya modo de 
ejemplo, al examinarse varias enciclope­
dias en CD-ROM que se comercializan 
internacionalmente, se puede comprobar 
cómo la información sobre determinados 
países resulta ser muy escueta, errónea 
en la mayoría de loscasos y que puede 
incluso no respetar en absoluto la cultura 
local del usuario. 

Sin embargo, uno de los aspectos 
más importantes dentro del sector técni­
co, y que viene ponderado porla informá­
tica, es la necesidad de hacer más "ami­
gable" y fácil de utilizar sus productos y 
servicios. Para tal fin, se enunciaba a fi­
nales de los años 80 la necesidad de in­
corporar a los profesionales de las cien­
cias sociales en el proceso de produc­
ción. Dicha incorporación reforzaría la 
idea de convertir la presente década en 
la erade "la calidad" en cada uno de los 
sectores enlosque interviene unordena­
dor. Algunos países, como Canadá, Esta­
dos Unidos, Japón, Francia, Italia, Suiza, 
Alemania, Reino Unido y los Países Ba­

:i:\_í,lJIII;~':,~!~_~:I:~:iil¡ 
jos respondieron rápidamente a esta ne­
cesidad. Otros, en cambio, han tardado 
mucho más y, lamentablemente, por mo­
tivos lingüísticos son muchas veces mo­
delos por seguir por otros pueblos del 
planeta, loque halentificado todavía más 
estos beneficios encalidad para elfruidor 
final. Por lo tanto, no es de extrañarse 
que en nuestros días se tienda'hacia la 
concentración dela generación deconte­
nidos, con sedes centrales en ciudades 
principalmente estadounidenses y cana­
dienses. 

Modelos para el diseño de 
contenidos en soporte digital 

Siseabre unapágina web o senave­
ga por un CD-ROM entran en juego un 
sinfín de variables, propias de todo pro­
ceso de comunicación humana, como 
pueden ser la edad, el nivel educacional, 
el factor económico y la cultura, por citar 
algunos ejemplos. Todas estas variables 
deben ser tenidas en cuenta en el mo­
mento deldiseño y laorganización de los 
contenidos digitales, si se pretende al­
canzar losobjetivos del producto y/o ser­
vicio. Estos objetivos varían desde la 
educación hasta el pasatiempo, pero el 
denominador común es la cultura. 

Los estudios realizados por Nancy 
Hoft le han permitido formular el siguien­

__tli",::::M::I,:li_I:::¡:i,
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eliminar una aplicación 
desde la interfaz, bastará 
con moverla a la papelera 
del sistema operativo. Sin 
embargo, representar esta 
papelera para determinados 
países asiáticos no es una 
tarea trivial. Tal es así, que 
en Tailandia si no se 
colocan "moscas" sobre el 
icono de la papelera, el 
usuario del sistema no 
comprende su significado. 

\~t~~tt~~~tt~~~~~~~tU~~~1~@@. 

te modelo denominado Iceberg. Es un 
modelo que se relaciona con los factores 
culturales en la globalización e interna­
cionalizaoón de loscontenidos para sis­
temas de información digital. Através del 
mismo básicamente se busca: 

Acceder a un mayor grado de locali­
zación del usuario o fruidor 
Identificar las metáforas más efecti­
vaspara una interfaz de ordenador. 
Evaluar la efectividad de la presenta­
ción de la información para un usua­
rio internacional. 
Este modelo se compone de tres ni­

veles fundamentales: superficie, reglas 
latentes y reglas inconscientes. 

Según Nancy HolI, tan solo observa­
mos fácilmente la superficie, o sea, el 
10% de las características culturales de 
los posibles usuarios de un sistema digi­
tal de información. Estas características 
culturales son visibles y fáciles de estu­
diar. Por ejemplo: en una interfaz de or­
denador se puede indagar el idioma, las 
diferencias entre formatos de fechas en­
tre anglosajones y latinos, los diversos 
sistemas de medidas, etc. Sin embargo, 
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tecnologías· 
Eltalón de Aquilesde los contenidos, en la era de 

la información digital, es la concentración o 
globalizacton en su producción, especialmente en 

sectores emergentes de la comunicación 
multimedial. ya sea en soporte on-line como off­
lineo Elconocimiento y respeto a la cultura del 

fruidor locales la clave del éxito comunicacional, 1 
al 

para ello es necesario investigarla. 

nsf~:~~~~~~~

:::::::::~::: :~:~::::' "ractuar con el contenido, es­

pecialmente si hay una comunicación au­
diovisual interactiva. En la última década, 
los avances del sector audiovisual, mer­
ced a la multimedia, han significado una 
fuente para consolidar una industria, de­
nominada en varios países, de "conteni­
dos multimediales" o del "entretenimien­
to". Si bien estamos ante dosáreas diver­
sas, la finalidad comercial o mercantilista 

FRANCISCO FICARRA, argentino. Programador y ana­
lista de sistemas, licenciado en Comunicación So­
cial, periodista y escritor. Acrualmente, profesor y 
director del He! Lab. en la Universidad Ramón L1ull. 
España. Email: ficarra@ctv.es 
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tiende erróneamente a combinarlas. Lo 
cierto esque actualmente numerosas in­
dustrias de dicho sector salvan sus ba­
lances mercantiles anuales gracias a las 
exportaciones realizadas a otras latitu­
des, realidad ésta que es desconocida 
tanto por los productores de contenidos, 
como por losfruidores de losmismos. 

Si se hace un breve análisis de la 
evolución de las empresas europeas de­
dicadas al desarrollo de contenidos para 
soportes digitales -léase CO-ROM, CO-I, 
OVO, Internet, etc.- se puede constatar 
en varios casos que la metamorfosis ha 
generado una especie df¡ desconoci­
miento hacia el destinatario de los pro­
ductos y/o servicios. A principios de los 
años 90, eran pequenas compañías que 
empezaban a probar los requerimientos 
técnicos para la producción más que los 

contenidos. En ese entonces, interesaba 
más la novedad deltítulo que del conteni­
do del producto (las lagunas de conoci­
mientos en algunos temas hacían penosa 
la fruición). Pero con el paso de losaños, 
surgió la competencia; es decir, otras 
compañías que también se dedicaban a 
producir los mismos títulos con algunas 
variantes. Por ejemplo, en una obra de 
arte se podían sacar varios títulos inte­
ractivos de un mismo artista pero desde 
varias perspectivas o utilizando diversos 
soportes tecnológicos. Pero. la constante 
desde los años 80 es que prima casi 
siempre el aspecto técnico sobre el co­
municacional (el origen de tal desviación 
hay que buscarlo en el eterno dilema 
existente entre ciencias fácticas y las 
ciencias formales). 

Además, cada uno de loscomponen-

G/ESPAL.· 40 años de aporte
 

París, 1955. La Conferencia General de la UNESCO en­
carga, a su Secretario General, estudiarlaposibilidad 
de crear centros para el desarrollo delperiodismo. Oc­

tubre 15, 1957. Con ese propósito se crea el primer centro 
autónomo, adscrito a la Universidad de Estrasburgo, para 
Europa y Africa. Octubre 9, 1959. Gracias a una iniciativa 
de la Universidad Central del Ecuador y a un convenio tri­
partito entre esta, el gobierno ecuatoriano y la LWESCO se 
crea, en Quito, el Centro Internacional de Estudios Superio­
res de Periodismo para América Latina. con el objetivo, en­
tre otros, de cerrar la brecha entre el conocimiento práctico 
delperiodista y su desvinculación con el conoamientoteóri­
coy académico. A mediados de los arios 70, y en respuesta 
a los crecientes requerimientos del desarrollo JI a los nuevos 
enfoques comunicacionales, se reemplaza el término Perio­
dismo por el de Comunicación, aunque se mantiene la 
sigla. 

Si bien algunos críticos ven la creación y primeros años del 
CIESPAL como un escenario para la difusión delfunciona­
ltsmo norteamericano, en cuanto praxis begemonica y es­
trategia política en el marco de la Guerra Fría, no es menos 
cierto queel centro seconstituyó en un importanteforopara 
el contrapunto enriquecedor y la inserción delpensamiento 
crítico en torno alperiodismo ya la comunicación que, des­
deAmérica Latina, segeneraba y empezaba a adquirirfuer­
za y presencia en el concierto internacional. O, como se 
planteó en el Celacom'99, CIESPAL evolucionó de la "difu­
sión de las ideas comunicacionales begemónicas a la pro­
ducción de matrices latinoamericanas". 

Encualquier caso. es indudable que el Centro, en estas 4 dé­
cadas, bajugado un papel importante en la evolución de la 
teoria y práctica comunicacionales de la región, y ha tenido 

una insoslayable proyec­
ción internacional, baste 
recordar su protagonismo 

En estos 40 años. la mi­ decidido en relación a la 
sión del CIESPAL se ha utopía de un Nuevo Or­
concretado en centenares den Mundial de la Infor­
de actividades -que ban mación y la 
creado escuela- en. lomo a Comunicación que aún 
la investigación de la co­ anima a no pocos sor/a­
municación (actividad dores en el mundo. 
pionera y fermenta! en 

Concordamos con DanielAmérica Latina). la for­
Prieto Castillo -uno de losmación profesional (han 
actores destacados en la sido capacitados cerca de 
historia del CIES'PAL- en11300 periodistas y co­
que "No bay nada peor municadores de 35países, 
que una labor comunica­muchos de ellos se desem­

perlan actualmente en cional sin memoria de sí 
puestos directivos en me­ misma". Por eso, en esta 
dios, universidades y-otras edición de aniversario in­
instituciones), la investi­ cluimos un dossier sobre 
gación y asesoría curricu­ CIESPAL: 40 atlas de 
lar (algunos planes de 
estudio para periodismo y 
comunicación fueron acogidos por mucbas universidades 
de la región), laproducción de materiales educativos impre­
sos y audiovisuales (más de una veintena de series radiofó­
nicas, spots de Iv, algunos de estos con la técnica del dibujo 
animado), la documentación (ha recopilado alrededor de 
21.000 títulos sobre comunicación), la producción biblio­
gráfica (alrededor de 150 títulos publicados que testimo­
nian su aporte y evolución teórica), el desarrollo deprocesos 
de COmunicación comunitaria y lapublicación de la revista 
Chasqui (25 números en su primera época y 67 en la segun­
da) que se ha constituido en un importante espacio, con 
proyección extrarregional, para el debate y la difusión del 
pensamiento latinoamericano sobre comunicación. 

aporte. Los 3 textos que 
ba continuacián se ofre­

cenfueronpresentados en el Seminario "Génesis del pensa­
miento comuntcacional latinoamericano: el protagonismo 
de las instituciones pioneras". realizado en mayo de 1999. 
en Sito Pauto, en el marcodel Celacom'99 (Ciclo de Estudios 
sobre la Escuela Latinoamericana de la Comunicación). 
que organizó la Cátedra Unesco/Umesp de Comunicación 
para el Desarrollo Regional. Agradecemos a foseMarques de 
Melo, director de la Cátedra. porpermuirnossupublicacián. 

En estos textos bay un enfoque crüico. como debe ser. Chas­
qui los publica en concordancia COII su incondicional espí­
ritu pluralista y porque. creemos. la memoria es tanto más 
oálida cuanto menos lisonjera. cuanto más autocritica. 

CHASQUI 67, septiembre, 1999 65 

mailto:ficarra@ctv.es


·::_IIJ_II~::··I.ii,I:¡:¡'"i&&!~I:::.:~·:·I::i~.III!¡::J:
 
~~~~~~~~¡¡¡~~¡¡¡~¡j¡¡jj¡¡~~~~¡~~~~~¡~¡~¡~¡~~~¡~~¡¡¡~~~¡~¡¡¡¡~~¡¡I¡¡1~~¡¡~¡~~¡~¡~~¡~~~¡¡jjI~m¡~~: CREMILDA MEDINA 

Ciespal:
 
el rescate de las voces del Sur
 

Uno de los tantos cursos internacionales realizados en la antigua sede del
 
CIESPAL (Av. Amazonas, Quito), en julio de 1966
 

~ 
6 
~ 
'Q
'" 

A iniciosde los años 70ya se habían confirmado 3 líneas fundamentales de acción en el 
Ciespal: la capacitación de los periodistas latinoamertcanos, desde los que cubrían deporte 
hasta los que divulgaban la ciencia; la concepcion sociológica de la Comunicacion Social, 
articulando las diferentes profesiones consagradas en el área; y lafundameniacion de la 

investigación en América Latina, con el Ciespal como polo aglutinador de las metodologías 
y técnicasfuncionalistas.La autora, gracias a su condición, de becaria en esa época y de 

investigadora luego,hace un recorrido crítico sobre estas líneas de accióny sus 
implicaciones en el ámbito de la comunicación latinoamericana. 

~;¡;¡;¡;¡¡¡¡¡~;¡;;~¡;¡;;;~~~¡~t;~~~;~¡;¡;;¡¡¡;¡;;;;~~¡;;;;~¡~¡¡¡¡~;~¡~;;~¡~¡¡¡¡;;;¡;~;;;;;¡¡;¡;;;~;~;¡¡¡¡m~¡~¡ttr;~¡¡¡¡¡¡;;;;;~~¡;~~;~;~~~;~;¡ft;:;;:;:;::¡;¡;~¡¡;¡~¡~t 

:: n relación a esas 3 líneas pués dediscutir la cuestión técnica de la en este sentido, se levantan, con cierta 
::~hundamentales de los años noticia, por ejemplo, se afirmaba un ro­ altivez contestataria, lasvoces del Sur. 
:~ho, los usuarios del Ciespal busto movimiento que defendía aguerri­ De ahí que la investigación latinoa­
:::1 llevaban al Ecuador posicio­ damente el Nuevo Orden Informativo In­ mericana, en el polo del fermento que, sin 
'''''. nes que se contraponían al ternacional. duda, el Ciespal representó, y en los es­

proyecto, dirigido porel Nor­ En cuanto al ámbito sociológico, ya pacios institucionales (con el predominio 
te, para "cualificar" a los comunicadores había antecedentes de un intenso deba­ de las universidades públicas de la 
del Sur: la reproducción técnica de los te, a partir del pensamiento latinoameri­ región), se expande gradualmente. Al 
modelos profesionales que reforzaban la cano, que definitivamente asumían sus mismo tiempo, es necesario señalar la 
dependencia informativa de los grandes analistas. De estas comprensiones sur­ tremenda lucha por la sobrevivencia de 
monopolios localizados enel Norte. Des- gen, en el CiespaJ, importantes contra­ lasprácticas de investigación debido, por 

puntos tanto a la sociología de lascomu­ un lado, a lascarencias de nuestras so­
CREMllDA MEDINA, brasileña. Doctora en comuni­
cación, investigadora y profesora titular de la Uni­ nicaciones de masas norteamericana, ciedades empobrecidas y, porotro, a los 
versidad de Sao Paulo. E-mail: medinase@usp.br cuanto a la sociología crítica europea. Y, aparatos represores que notoleraban los 
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cada cliente descubra porsí mismo para 
qué sirve. 

Por el contrario, la nueva estrategia 
implica inventar servicios y después ha­
cer aparecer losutensilios que sean ca­
paz de proveerlos con la nada secreta 
esperanza deque sean solo algunas em­
presas privilegiadas, las que logren atra­
par (Iock-in) al cliente en su sistema, au­
mentando los ingresos a través del co­
rreo electrónico y la publicidad en línea. 

El modelo deeste negocio es laAlea­
tel francesa que invirtió un año de inves­
tigación en las compañías telefónicas y 
de medios hasta que descubrió que que­
rían un teléfono capaz de ofrecer correo 
de voz, e-mail y taxes, todo en una sola 
pantalla a color. Para subsidiar el costo 
de este teléfono de 500 dólares, Alcatel 
se unió a Amazon y Yahoo! que pagarán 
generosos dólares enlashomepages del 
teléfono. La predicción son 1.5 millones 
vendidos de aquí al mítico año 2002. 

Como siempre, es impensable imagi­
narse una era post-PC sin, al mismo 
tiempo, hacer una escala importante en 
la post-TV. Actualmente, los norteameri­
canos pasan 3.600 millones de horas 
mensuales viendo TV, contra 300 millo­
nes usando PC. Por ello, hay tantos hue­
vos puestos en la canasta de la TVdigi-

La mayoría de consumidores de tecnología informática se contentaría, para tareas menores, con aparatos más 
sencíllos. BiIIGateslo sabey se estápreparando para responder a esta demanda. 

tal que jugará lasveces deuna computa­
dora especializada en el entretenimiento. 

Entre loschiches que veremos próxi­
mamente -yque hacen posible esta revo­
lución post-PC- estarán los rnicrodiscos 
duros de IBM (la mitad de grandes que 
una tarjeta de crédito, almacenando 340 
Mb por 350 dólares, con la perspectiva 
de costar 100 dólares en tres o cuatro 
años), 

Las promesas son detodo tipo y van 
desde lo sublime a lo ridículo. Porque si 
bien nos puede fascinar la aparición del 
Capshare de HP, un scanner de mano 
que irradiará artículos por vía inalámbrica 
hasta lacomputadora más cercana, no le 
vemos demasiado sentido a un portarre­
tratos digital que hará slide shows a vo­
luntad de Sony con 50 imágenes prese­
leccionadas -al nada barato precio de 
800 dólares. 

Para no hablar del éxito del RIO de 
Diamond Multimedia que, aunque enor­
memente subdesarrollado (apenas toca 
30 minutos de música), ya ha vendido 
250.000 uniClPdes en 3 meses -y calcula 
colocar otras 750.000 en el resto del año, 
como demostración de que una idea que 
ni existía hace un año se ha convertido 
en un producto más que exitoso en un 
tiempo récord. 

" ~ 

~ 

Quedan mil preguntas por hacernos. 
¿Quiénes están mejor posicionados para 
hacer esta nueva revolución? ¿Cuánto y 
cuántos nos beneficiaremos realmente 
de ella? ¿Hasta qué punto estamos en­
trando en una nueva era de la asociación 
tecnología/cultura? ¿Debemos alegrar­
nos, porfin, deque seamos losconsumi­
dores quienes dictemos el paso de la in­
dustria? ¿No habrá, empero, malpensa­
dos (yo señor, a lo mejor sí señor) que 
imaginen que todo esto no es más que 
una variante suplementaria del tecno­
parloteo o un ejemplo repetido debona­
partisrno tecnológico? ¿Que, en realidad, 
lo único que están haciendo losfabrican­
tes, asustados porlacaída de lasventas, 
es desguazar sus máquinas, vendernos 
sus pedazos como si se tratara del todo 
y, mientras tanto, siguen metiéndonos la 
manos en nuestro bolsillo? 

Si fuera tan fácil decir quién tiene ra­
zón ... cuando todos la tenemos un poco 
y encima pormotivos muy distintos. Pero 
para esto habrá queesperar un tiempo y 
ver si estas disquisiciones eran una mera 
cuestión abstracta o si aquí se estaban 
prefigurando -para bien de nuestros inte­
reses- las semillas de la bienvenida era 
post-PC. o 
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de Norman, Nielsen y loscríticos más lú­
cidos de la tecnología como Langdon 
Winner o Neil Postman) es la propia lógi­
ca del mercado la que está obligando a 
estos monstruos a cambiar sus estrate­
gias. 

Después de todo, el crecimiento del 
parque decomputadoras está aumentan­
do a una tasa del 15% anual, muy aleja­
da de esas fabulosas cifras de mediados 
de los años 90, cuando el 35% anual era 
la norma y no la excepción. 

Además; con precios cada vez más 
pequeños lasganancias severán violen­
tamente acotadas y no pasarán del 5%, 
para el conjunto de la industria. Para 
aguarles unpoco más la fiesta a losfabri­
cantes de PC, IDC predice que si bien el 
acceso a la Internet, que se está hacien­
do hoy en un 94% vía la PC, bajará al 
64% en el 2002, fecha enque se vende­
rán mas aparatejos (set-top boxes, telé­
fonos web y computadoras de bolsillo) 
que PC. 

Por si ya no tuviera suficientes pro­
blemas, la obsesión de Gates de enchu­

I~~~it~;i€~~:
 
sido por el rol catalizador 
Ctrigger) de la Internet. La 
gran mayoría de quienes 
demandan estos nuevos 
aparatejos lo hacen porque 
quieren subirse a la red de 
una u otra forma. Y al 
mismo tiempo crecen las 
dudas de que la única o la 
mejor forma posible de estar 
conectado requiera de una 
pe, o que la vida sea más 
fácil usando un cañón para 
matar un mosquito. 

.t~t~~~~~?:m~~~~~~$t~~~~~~~l1~~ 

far una computadora encada hogar está 
-corno le pasó al ilustre filósofo Edmund 
Husserl con la fenomenología al final de 
su vida- a punto de desinflarse, ya que si 
bien hoy el 48% de los hogares en EU 
tienen unacomputadora, es casi imposi­
blepasar el techo de60%para dentro de 
varios años. 

y con 5 compañías que venden el 
50% de todas las máquinas, hasta las 
marcas más encumbradas van a tener 
más problemas para posicionarse en el 
futuro. Algo que hasta lapropia Dell com­
probó recientemente cuando, en vez de 
aumentar en un 50% sus ventas trimes­
trales, solo lo hizo en un38%. 

Todo está en movimiento, y nuestro 
amado gurú Steve Jobs, aunque des­
cuenta que habrá cuerda para rato enlas 
máquinas de escritorio (sobre todo si son 
tan lindas como la iMac o la eBook), está 
trabajando enuna Mac de mano que oja­
lá remedie los infortunios dela Newton. 

y también tienen cierto futuro las mi­
ni-Iaptops PC como laJupiter que aguan­
ta 12 horas con una carga o el Clio deVa­
dem que con sus 700 gr. es mucho más 
útil para mandar mails y pasear por la 
web que nuestra amada Pilot. 

Los info-utensilios han llegado 
para quedarse 

Dado este contexto, se entienden 
mucho mejor las recombinaciones de 
compañías y losjoint ventures delaspro­
ductoras de info-utensilios. Así, Nokia, 
Motorola y otras 5 compañías telefónicas 
están desarrollando teléfonos-web. 

HP, 18M, Sun y Sony por suparte es­
tán diseñando y esperan poner en el 
mercado en días nomás, mini-scanners, 
los chips y el software que controlará esa 
multiplicación desaforada de aparatitos 
inteligentes: puede tratarse tanto de un 
micro-onda que essimultáneamente tele­
visión y navegador de la web; como de 
un medidor de signos vitales que acom­
pañará a todos los pacientes aquejados 
de dolencias graves crónicas, que serán 
tele-monitoreados por computadoras in 
aeternum. 

Pero no se trata tanto de que los in­
genieros, azuzados por los consumido­
res, reinventen la pólvora, sino también 
de retroinyectar entodos losartefactos y 
utensilios mundanos de otrora, la pizca 
de "inteligencia" que hace toda ladiferen­
cia. Las cámaras de fotos se convierten 
en apósitos de la PC, lostelevisores, los 

teléfonos celulares y hasta las cajas de 
cable multiplican su identidad; y son 
aquello para lo que sirvieron siempre, pe­
ro también mucho más al entrar enla red 
de conversaciones de los artefactos en­
tre sí. 

De lo que se trata una y otra vez es 
de programar en los chips de los apara­
tejos esa pequeña distinción que nos ha­
ce a nosotros tan astutos. Por ejemplo, 
faxes que automáticamente descubren 
cómo utilizar la Internet para que cual­
quier envío se convierta en local. O los 
micronavegadores de Qualcom que per­
mitirán en pantallas ultrafinas (de alta re­
solución y en color) leer e-mai/s cortos. 

Nada de esta movida estaría tenien­
do lugar si no hubiese sido por el rol ca­
talizador (trigger) de la Internet. La gran 
mayoría de quienes demandan estos 
nuevos aparatejos lo hacen porque quie­
ren subirse a la red de unau otra forma. 
y al mismo tiempo crecen las dudas de 
que la única o la mejor forma posible de 
estar conectado requiera de una PC, o 
que la vida sea más fácil usando un ca­
ñón para matar un mosquito. 

Las predicciones siempre optimistas 
de la consultora Jupiter sostienen que en 
el 2002 (¿vieron que ahora ya nadie pue­
de tomar al 2000 como horizonte, tan 
cerca como está") el56% deloshogares 
norteamericanos tendrán conexión a In­
ternet (hoy son un 32%) y que muchos 
más hogares (14 millones contra 1 millón 
en1998) tendrán conexiones mucho más 
rápidas que las lentejas de hoy. 

El corolario esobvio. En poco tiempo 
habrá mucha más gente conectada. Enel 
mundo PC-céntrico estamos yahablando 
en EU de 40 horas mensuales. Pero con 
la descentralización que supone la dis­
persión o divergencia de acceso a través 
deloschirimbolos (periodos cortos y con­
cretos de conexión para averiguar qué 
farmacia está de turno, a qué hora em­
pieza la película en el cine más cercano, 
dónde alquilar un retroproyector) , ese 
tiempo podría llegar a la increíble cifra de 
las 200 horas mensuales. 

Desde elpunto de vista deldiseño de 
productos, modelos de negocios y estra­
tegias de venta, la captación de la aten­
ción de lagente supone nuevamente otra 
inversión copernicana. Porque ya no se 
trata simplemente de armar unacaja, lle­
narla de chips, lucecitas de colores, un 
manual generalmente rasposo y un dise­
ño cada vez más atrevido, y que después 

diagnósticos y pronósticos de los estu­
diosos latinoamericanos. Asimismo, el 
balance dela construcción teórica, de las 
prácticas profesionales y de las metodo­
logías de investigación, muestra clara­
mente, la fertilidad racional e intuitiva de 
lasúltimas tres décadas delsiglo XX. Es­
pacios tradicionales y nuevos focos de 
irradiación (algunas instituciones, univer­
sidades particulares y centros de investi­
gación) proyectan al siglo XXI la plurali­
dad de contribuciones, impregnadas de 
angustia y creatividad frente a la crisis de 
paradigmas y de visión del mundo que a 
todos perturba eneste fin de siglo. 

La crítica al difusionismo 

Lafalsa dicotomía entre teoría y prác­
ticas profesionales encontró en este es­
cenario latinoamericano un campo fértil 
de debate. Si en el ámbito internacional 
deposguerra -años 50 y 60- la tónica de 
losforos incidía en la cualificación de los 
comunicadores, en particular de los pe­
riodistas que asumirían la información de 
actualidad en las sociedades emergen­
tes, era imprevisible el rumbo que segui­
rían los nuevos espacios como el Cies­
pal, que se proponía fomentar el perfec­
cionamiento profesional en la región. 

Esta preocupación surge en el con­
texto de la posguerra y el horizonte de la 

política de estos centros alcanzaba a 
América Latina, Asia yAfrica, que enton­
ces estaba gestando sus independen­
cias. Tales preocupaciones occidentales 
afloraban la inspiración, tanto europea 
cuanto norteamericana, de undifusionis­
mo extendido al Sur o, en el lenguaje de 
la época, a los subdesarrollados. Al pro­
gramar esta acción de "aliados" en la 
nueva geopolítica de la segunda mitad 
del siglo XX, los foros de la Unesco, por 
ejemplo, estaban movidos por superar un 
profesionalismo no preparado o distun­
cloral para el nuevo orden político 
de lasáreas de influencia en la confron­
tación Norte-Sur, tan agudo como el 
que se definiría en la guerra fría Este­
Oeste. 

Luís Custódio da Silva, becario del 
Ciespal en los años 80, hizo un análisis 
de la experiencia ciespalina. Según él, la 
primera etapa del centro es nítidamente 
difusionista: se trata de trasladar al sub­
continente la concepción de desarrollo 
del Primer Mundo. "Através deun apara­
to teórico-metodólogico se desarrollaban 
entrenamientos e investigaciones dirigi­
das al contexto rural, donde la preocupa­
ción básica era la difusión de innovacio­
nes tecnológicas, teniendo como princi­
pal teórico a Everett Rogers". Luís cita a 
otros autores como Lasswell, Lazarsfeld, 

Schrarnn, Jacques Kayser', que susten­
taban tal aparato difusionista. 

Esta primera fase, que ignoraba los 
ceoates de los años 60 -por ejemplo, las 
teorías dela marginalidad elaboradas por 
los economistas y sociólogos de la re­
gión- se agota en los albores de losaños 
70. Al comienzo de esta década, ya era 
perceptible que en los cursos, cuyo pre­
supuesto era la descalificación técnica, 
setropezaba con alumnos latinoamerica­
nos con un relativo bagaje teórico, domi­
nio de las técnicas periodísticas y de 
otras prácticas de Comunicación Social 
obtenidos en su formación universitaria, 
en muchos casos. 

El Ciespal reúne, entonces, una ge­
neración inquieta desde el punto devista 
de las prácticas profesionales. Losbeca­
rios, aunque no todos, asumían lasdiscu­
siones enel aula y transformaban el pro­
grama, que estaba dirigido a comunica­
dores nopreparados, en una rica interlo­
cución de fuerzas del subcontinente. Un 
ejemplo fue el debate, con autorías que 
iniciaban producciones bibliográficas, so­
bre la sociología dela comunicación, me­
todologías y técnicas de investigación, lí­
neas epistemológicas de un nuevo perio­
dismo' o de otras mediaciones en el ám­
bito de la sociedades democráticas. 

l 
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El presidente de la República de aquelentonces (agosto de 1961) José María Velasco Ibarra, que fue 
5 veces presidente del Ecuador, panicipa en un acto académico en el Ciespal. 
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Se constataba, enese y enotros mo­
mentos, el equívoco de un difusionismo 
ingenuo que atropella lascompetencias y 
las identidades de los grupos receptores 
dela extensión desarrollista. Era frecuen­
te, en el Ciespal, la polémica calificada 
que los alumnos de América Latina ha­
cían a un profesor de los Estados Uni­
dos, de Europa o de la entonces Unión 
Soviética, principalmente aquellos que se 
proponían entrenar en las técnicas de la 
producción periodística. Algunos de esos 
becarios desarrollaban nuevas concep­
ciones profesionales, investigaban líneas 
con fuerte acento sociológico y las aplica­
ban en la universidad como docentes. 
Los profesores invitados eliminaban los 
modelos registrados en manuales que 
hacían rígido el formato de la noticia, di­
fundida por las agencias internacionales 
al final del siglo XIX. Y no se trataba de 
una exclusividad norteamericana, pues 
un curso de Michigan era similar al de 
Moscú o al del Instituto de Prensa en Pa­
rís, donde los profesores entrenaban pe­
riodistas africanos con la misma modali­
dad. 

La valorización del contexto de la co­
municación social permitió un enriqueci­
miento inevitable en el Ciespal: el de la 
sociología aplicada. Con esto, fue nece­
saria la inclusión de las metodologías de 
investigación en los programas académi­
cos universitarios. Según Luís Costódio 
da Silva, "la mayor influencia ocurrió en 
los estudios de Periodismo Comparado, 
ampliamente difundidos enloscursos de 
Comunicación Social de todo el país 
(Brasil) a partir de lasinvestigaciones de­
sarrolladas por José Marques de Melo'". 

Mas, si el Norte difusionista persistía 
enla ilusión deunconocimiento aplicable 
al Sur latinoamericano, el del funcionalis­
mo de primera generación, nuevamente 
sus brazos extensionistas se confronta­
rían con los habitantes delsubcontinente 
y tendrían que oír sus gritos de rebeldía, 
por ejemplo, en lo que serefiere a la me­
todología epidérmica y cuantitativista que 
se introducía como parámetro de eficien­
cia absoluta. El diálogo conflictivo, tan 
bien expresado por Robert K. Mertorr, 
entre la sociología norteamericana (es­
tructural-funcionalismo) y la sociología 
crítica europea (con énfasis enla Escue­
la de Franckfurt), en la primera mitad del 
siglo XX, recibe otra tonalidad enel Cies­
pal: setransfiere a la oposición Norte-Sur 
y, principalmente, asume los contornos 
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identitarios de los sujetos de los cursos, 
los comunicadores latinoamericanos. De 
objetos de perfeccionamiento se legiti­
man como sujetos deinvestigación, auto­
res de la producción bibliográfica y do­
centes motivadores deprácticas decam­
bio en la Comunicación Social de la re­
gión. 

La producción bibliográfica de autoría 
latinoamericana seexpandirá a través de 
los años 80 y 90, en contextos siempre 
adversos como losdeladictadura y dela 
pobreza. No se puede olvidar que el 
Ciespal, en cuanto foco de producción y 
documentación, representó un animador 
acumulativo, sobre todo con el incremen­
to de una colección de obras producidas 
en la región y sustentada por los recur­
sos dela Fundación Frederick Ebert'. Pe­
ro, en la confluencia con otros focos co­
mo el de la ECA, en Brasil, los autores, 
los métodos deinvestigar y lapragmática 
profesional tienden a pluralizarse. la te­
mática del desarrollo se desdobla veloz­
mente en estudios de comunicación y 
participación en los movimientos de la 
sociedad civil, en flujos dedistribución de 
las informaciones de actualidad y de los 
grandes problemas de los incomunica­
dos, en estudios fenomenológicos y de 
las ciencias del lenguaje, semiología y 
semiótica, cultura y antropología delaco­
municación. 

Laboratorio metodológico 
muy rico 

la energía creativa que palpitó enlos 
años 70 provenía de una profunda y re­
currente intertextualidad que encontró el 
texto ensayístico para afirmar ante elotro 
colonizador la visión del mundo y los sa­
beres locales. Cuando sehabla desocio­
logía, derecho a la información y lengua­
jes dialógicos, no se puede olvidar que 
los nuevos autores latinoamericanos 
que, a partir de losaños 60, consagraron 
un acervo respetable, estaban contami­
nados por la investigación y reflexión de 
los sociólogos latinoamericanos y, aun 
más atrás, de losgrandes ensayistas que 
configuran la conciencia en el Nuevo 
Mundo, enun subcontinente invadido de 
interpretaciones descontextualizadas. En 
este sentido, el escenario académico del 
Ciespal estaba, por contingencia, desti­
nado a la politización contestataria, pero 
también con vocación para la afirmación 
de identidades culturales. 

Son estos dos impulsos los que lo 

convirtieron en un laboratorio metodoló­
gico extremadamente rico: una pluralidad 
mestiza de la tradición sociológica euro­
pea, de la competencia estructural-fun­
cionalista y de su énfasis empírico, con­
fluyendo en la experiencia histórica y pa­
radigmática de las autorías latinoameri­
canas que, en su antropofagia cultural, 
dirigen y devuelven al Norte un conoci­
miento y un saber hacer con marcas in­
confundibles. En el laboratorio del Cíes­
paí. como enotros espacios defermenta­
ción de las culturas hídridas, para recor­
dar a Néstor García Canclini', la convi­
vencia y la intertextualidad dan respues­
tas abiertas y enraizadas, en un proceso 
que no cabe en el programa difusionista. 

¿Cómo reducir la experiencia ciespa­
lina a una herencia unívoca? Salta la bio­
diversidad de los influjos, temperada por 
la irreverencia de buena parte de los 
alumnos que trataban asuntos de peso: 
investigar las realidades de los "comuni­
cados" y de los "incomunicados", y defi­
nían métodos tropicales, técnicas emer­
gentes en la medida de los recursos, y 
abordajes inspirados en la situación con­
creta enproceso de investigación. Enes­
te sentido, la hegemonía dela sociologia, 
de acento europeo o norteamericano, 
luego se confronta con las estrategias 
mestizas de la antropología y del reporta­
je periodístico. Tan pronto pasé delacon­
dición de objeto de entrenamiento -pri­
meros quince días de Cíespal, en 1972­
a la condición de sujeto participante, se 
desencadenaron desafíos metodológicos 
de investigación que partían del Brasil y 
de la Universidad de Sao Paulo y alcan­
zaban vuelo enloscielos inquietos de los 
demás países deAmérica Hispánica. Eso 
sedebió a la institución que me llamó pri­
mero como estudiante-becaria, durante 
dosmeses, ydespués como investigado­
ray autora del libro señalado, y publicado 
en la colección que reúne voces del Sur. 

Investigación curricular 

Otro aspecto que debe mucho al 
Ciespal eseldelas investigaciones curri­
culares. Presente enla transición del curo 
so tradicional de Periodismo hacia las 
nuevas escuelas de Comunicación, el 
centro acompañó y empezó significativas 
reflexiones latinoamericanas, en cuanto 
alperfil del comunicador y de los diferen­
tes proyectos de formación. Si en la pos­
guerra parecía definitivo que la profesión 
de periodista se debía cualificar en los 

procesamiento inusuales, sino especial­
mente prestigio y distinción, los cuales 
solamente existen cuando quienes lo de­
tentan son pocos y elegidos, no cuando 
sus usos y costumbres son adoptados 
porel montón. 

Sea como fuere, parece -aí menos 
está pasando en EU aunque difícilmente 
la costumbre se exporte sin más aquí. 
cholulos como somos- que el mito de la 
computadora soñada como disparador 
de la cascada de compras está pasando 
al olvido. 

La contracara de la ley de Moore (y 
desde Intel hasta Oell están pagando el 
precio de sus terribles consecuencias) es 
que lasmáquinas que undíafueron elte­
cho por su poder, hoy se han convertido 
enel piso. Y al ser tan poderosas (y per­
mitir realizar la mayoría de las tareas de 
losusuarios comunes, enparticular laco­
nexión a Internet) empieza a dejar de ser 
creíble y se vuelve innecesario su reem­
plazo cada 6 meses como pretenden los 
vendedores de novedades post-indus­
triales. 

Pero, ojo, que quienes nos hemos 
vuelto escépticos no somos solo loscriti­
cas periféricos, sino lospropios analistas 
de la industria y, sobre todo, sus protago­
nistas como loscapas de NEC queestán 
aterrorizados teniendo que admitir hoy 
que la era post-PC no es un slogan sino 
una presión de mercado a la que hay que 
aprender a responder. 

Lape un dinosaurio sin futuro 

No es una discusión menor. Y nos 
concierne a todos. Hace ya rato que se 
habla de que la PC notiene futuro. v es­
to se dice en varios sentidos. Que la pe­
netración delasPC hogareñas enelmer­
cado líder y testigo que es EU ya llegó a 
su techo o casi. Que es imposible seguir 
creyendo y suspirando por índices de 
crecimiento de ventas anuales como los 

que tuvimos enlosúltimos años. Que las 
PC son demasiado difíciles de manejar. 
Que la gente se contentaría para tareas 
menores con aparatos mucho mas senci­
llos, etc., etc. 

Pero siquien nos promete talescena­
rio es nada más y nada menos que 00­
nald Norman, cofundador de la consulto­
ra Nielsen, Norman Group (iunto a Jakob 
Nielsen, otro viejo y apreciado conocido 
nuestro), uno de los apóstoles de los in­
fo-aparatitos que hacen un par de cosas 
sencillas y bien, las cosas se ponen un 
poco más interesantes. 

Porque si estos personajes seanima­
ron a dejar sus sillones de privilegio en 
Sun, Apple y Hewlett-Packard y pusieron 
su propio negocio -que hoy ya cuenta 
con más de una decena de clientes-, es 
porque no solo están convencidos de la 
premisa, sino que apuestan mucho a sa­
car una buena tajada de la conclusión: 
no hace falta usar una PC para procesar 
información. 

Tanto Andy Graves comoBill Gates la 
tienen clara y están diseñando chips y 
software para cuanta cucaracha camine 
por ahí. Para nosotros losusuarios, aun­
que hace mucho que venimos escuchan­
do esta letanía, parece que el momento 
estaria llegando en que por finpodríamos 
liberarnos de la tiranía de las máquinas 
de escritorio, o incluso de las laptops 
que, pesando cerca de 3 kg., siguen 
siendo absurda e inútilmente pesadas. 

El rasgo distintivo de estos aparate­
josessu simplicidad, poder limitado pero 
básicamente sutransparencia, accesibili­
dad y ubicuidad. Y uno de los primeros 
ejemplos en este sentido ha sido la ge­
nial Palm Pilot de3 Comm que yavendió 
cuatro millones de unidades y acaba de 
sacar un nuevo modelo, la Palrn V, que 
pesa 110gr. (contra 170 gr de la 3) y su 
espesor es de apenas 1cm contra 1.6 
cm. de la anterior). 

La principal novedad en esta estrate­

gia liliputiense y nanocefálica es la nece­
sidad de entender la evolución de estos 
aparatejos, en términos de divergencia, 
en vez de la convergencia digital dentro 
de la que estas variantes pueden emer­
ger. Ytambién aquello que hasta nohace 
mucho nos pareció genial, a saber un si­
mulador de propósito general, como lo 
fue la computadora, se convierte en una 
innovación vestigial si lo que necesita­
mos son simplemente aparatitos, lo más 
tontos posibles, que apenas sepan hacer 
una o dos cosas, pero que lashagan con 
precisión, invariablemente bien y, sobre 
todo, a un costo realmente nimio. 

Confesando lo que hasta ahora era 
su inconfesado, loscapas delasgrandes 
compañías de computación sacan una 
conclusión obligada: las máquinas de 
hoy son tan absurdamente poderosas 
que los usuarios rara vez hacen uso de 
más del 5%de sus potencialidades -pe­
ro, claro, tenemos que pagar por todo lo 
que podrían hacer. 

¿Será la hora de acoplar las ense­
ñanzas de Schumacher, acerca de lo pe­
queño que es hermoso, al mundo eíetan­
fiásico y orgulloso desí mismo apoltrona­
doenconsignas tales como "si sepuede, 
se debe hacer", "cuanto más, mejor", 
"crecer y multiplicarse sin parar" de la in­
dustria informática? 

Siasífuera, habría algo que ganar de 
esta inversión paradigmática. Porque en 
vez de estar corriendo, fascinados atrás 
del microprocesador mas rápido, o de la 
tarjeta aceleradora más fabulosa, o del 
CO de chiquicientos x, de loque setrata­
ría esta vez es de que los fabricantes 
vencieran la lógica bonapartista que los 
caracteriza, identificaran nuestras nece­
sidades y las satisfacieran con productos 
capaces -algo imposible de lograr por 
parte de la computadora- de esconder su 
complejidad. 

Varios datos muestran que más allá 
de nuestros deseos de siempre (y de los 
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Mós olió de lo pe:
 

después de la convergencia digital
 

la divergencia, ¿y qué?
 
Tener la última computadora no solo es 

prestigio y distinción, esutilizar un Ca11Ón 
para matar un mosquito, pues los usuarios 

rara vez utilizan más del5% de sus 
potencialidades. La paranoia consumista de 
peresponde a la estrategia de obsolescencia 
planeada que garantiza ventas crecientes en 

elfuturo inmediato. Pero esto está 
cambiando: lagenteprefiere aparatos más 
sencillos y mucho más baratos. Dentro de la 
propia industria informática (incluido Bill 

Gates) están conscientes de este hecho y 
admiten que estamos arribando a la era 

posti'C. Implicaciones interesantes se 
desprenden de este fenómeno que, en 

principio, afectaría la voracidad 
consumista, azuzada por la todopoderosa 
industria, y beneficiaría a los millones de 
usuarios. Pero esto no es una dádiva, esla 

dialéctica inherentea la lógica del mercado. 
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a nota de tapa del más im­
portante de los suplemen­
tos informáticos del diario 
argentino Clarín mostraba 
hace poco a la computado­
ra soñada. Un supermaqui­

nón que costaba cerca de 5.000 dólares 
con todos los chiches. La máquina que 
siempre quisimos tener, la que permite 

ALEJANDRO PISCITELlI, argentino. Director del De­
partamento de Estrategias Digitales, profesor titular 
de la Universidad de Buenos Aires y de posgrado 
en varías universidades latinoamericanas. 
E-mail: apiscite@well.com . 

hacer las exquisiteces más extraordina­
rias y nos hace sentir los reyes... de la 
creación informática. Con unasalvedad. 

La nota sostenía que ese sueño se 
haría pronto realidad para muchos. Por­
que cumpliéndose la leyde Moare a raja­
tabla, ensolo 18 meses esamáquina ba­
jará a la mitad su precio, su rendimiento 
se duplicará y lo que hoyes un sueño 
pronto seconvertirá enrealidad. 

Hasta ahora este esquema funcionó. 
Pero no solo desde la perspectiva de la 
performance y el rendimiento, sino de un 

i 
~ 

i 
~ 

lado no explorado en la nota que es la 
contracara de esta democratización. Si 
en todo momento hay computadoras so­
ñadas y estas cuestan cifras inalcanza­
bles para el bolsillo común, ello se debe 
a que la dinámica de la innovación tiene 
sus ciclos, que los productos nuevos y 
originales (y destacables) necesariamen­
te deben ser inaccesibles para el conjun­
to. 

Pero, sobre todo, que los adoptantes 
pioneros no solo están comprando caba­
llosdefuerza, potencia y capacidades de 
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Becarios latinoamericanos en la sede de la Av. Amazonas. 

países subdesarrollados, a partir de los 
años 60 las cosas se complicaban cada 
vez más tanto en diversidad técnica, 
cuanto en las exigencias éticas y en la 
profundización estética de los lenguajes. 

n0
Investigadores como Fátima Felicia­

7
, al analizar el recorrido curricular en 

América Latina, destaca el significado 
pionero de este centro. Curioso que en 
los años 70, cuando las profesiones que 
componen el cuadro básico de una es­
cuela de Comunicación Social ya esta­
ban curricularmente configuradas, se de­
batía, enel Ciespal, la oportunidad deun 
curso paralelo al Periodismo, Publicidad, 
Relaciones Públicas y Editorialización, 
que diese aptitudes polivalentes: las de 
un comunicador social. Tal propuesta re­
cibió adhesión y aversión. Atravesaría­
moslos años 80, comenzaríamos la últi­
madécada del siglo y, en este momento 
decrisis de losproyectos cristalizados de 
formación profesional, se aspira a un 
nuevo rumbo interdisciplinario, más 
abierto a lasdiversificadas demandas so­
ciales que van más allá de las profesio­
nesespecíficas. ¿No sería delcaso rever 

la tan criticada opción polivalente o, en 
lostérminos de hoy, multidisciplinaria? 

Las notas que aquí reúno denotan in­
quietudes sin respuestas concluyentes 
¿Cuántas de las reflexiones, cuántos de 
los impasses metodológicos, cuántas de 
las estrategias curriculares o de investi­
gación no contemplan en sus registros 
semillas de creatividad emergente e his­
tórica ante las dramáticas cuestiones de 
la Comunicación Social? 

Hoy, elEcuador padece de los males 
que afligen a lassociedades latinoameri­
canas. Elcolapso dela modernización al­
canza a los países más indefensos. En 
este contexto está la crisis del Ciespal 
que no he podido interpretar. Lo que me 
cabe esregistrar una acción marcada por 
la ternura y por el respeto que me bauti­
zó con marcas indias que afloran, a par­
tir de entonces, en cualquier latitud en la 
que me he encontrado. Desde 1979 no 
he vuelto al Ciespal, a tierras ecuatoria­
nas. Quisiera ir allá, enunas vacaciones, 
en un tiempo de retiro y reencontrar el 
sonido mayor de la poesía andina. Sin 
ninguna pretensión metodológica. O 

::::.i_·:::II::¡III:¡~liii_il:::;! 
NOTAS 

1.	 El Ciespal publicaba, desde su fundación, 
una serie de documentos, algunos de 
ellos de autores funcionalistas como Wil­
bur Schramm y Jacques Kayser. Esta bi­
bliografía iniciaba a los becarios en la in­
vestigación y en las metodologías difundi­
das en los cursos. 

2.	 En 1973, la ECA-USP publicó A Artede 
Tecer o Presente, de Paulo Roberto Lean­
dro ylaautora de este artículo, que propo­
nía una primera reflexión sobre las posibi­
lidades del Periodismo Interpretativo. Esta 
investigación y especulación epistemoló­
gica, sobre la profundización de la infor­
mación contemporánea, se agotó en seis 
meses. Hoy se encuentran subyacentes 
en ciertas teorías y prácticas del gran re­
portaje yde forma evidente en citas de te­
sis de doctorado y disertaciones de 
maestría. En 1972, discutí esas vertientes 
de trabajo en el Ciespal con varios cole­
gas latinoamericanos y luego surgió otra 
reflexión mucho más rica en la República 
Dominicana. 

3.	 Un clásico de investigación, que orientó la 
metodología inicial del Periodismo Com­
parado, fue el trabajo coordinado por Jor­
ge Fernández: "Dos Semanas en la Pren­
sa de América Latina", editado por elCies­
pal, en 1967. Esta investigación se inspiró 
en El Periódico, estudios de morfología y 
prensa comparada (1966), de Jacques 
Kayser. En 1972, salió en Brasil el libro de 
José Marques de Melo, Estudios de Perio­
dismo Comparado (Sao Paulo, Pioneira), 
que irradiaría el modelo hacia las escue­
las de comunicación del país. 

4.	 La obra de Robert K. Merton, Sociologia, 
teoria y estrutura (Sao Paulo, Mestre Jou, 
1970), muestra un oportuno balance so­
bre los legados del funcionalismo ylateo­
ría crítica de lacomunicación social, espe­
cialmente en elcapítulo introductorio de la 
111 Parte, "A Sociologia do Conhecimento e 
as Comunicacóss de Massa". 

5.	 Publiqué en elCiespal, en 1980, ElRoldel 
Periodista, libro que salió en Brasil con el 
título Profissao Jornalista, Responsabili­
dade Social, por la editora Forense de 
Río, en 1982. Supe que Cuba editó este 
trabajo en 1989. 

6.	 Toda la obra deNéstor Canclini ha fertili­
zado las comprensiones culturales en 
América Latina, comenzando por lapropia 
historia de la noción de cultura, cuya sín­
tesis consta en laintroducción de Lascul­
turas populares en el capitalismo. 

7.	 Fátima Feliciano defendió su disertación 
de maestría, en la ECA, en 1987, sobre 
"Periodismo: lapráctica y lagramática. La 
influencia del proyecto pedagógico Unes­
co-Ciespal en los rumbos de laenseñan­
za del Periodismo en el Brasil". 
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nunca salieron. 

Existe la tendencia a contratar temo 
poralmente, sin generar derechos labora­
les, a los jóvenes egresados de las es­
cuelas de periodismo. En todo caso se 
renueva el compromiso, como si fuera de 
prueba, en las mismas condiciones de 
corto tiempo y poco pago, nobajo lacon­
notación salarial, sino de gratificación. YCIESPAL: 
no esque esas nuevas generaciones ca­
rezcan de capacidad para ejercerlo efi-· 
cientemente, pero de este modo no solo 
enAmérica Latina, también en países de­progreso y sarrollados de Europa, son sustituidos 
los periodistas ya experimentados y con 
muchos años detrabajo fructífero y ejem­
plar. Esta gran contradicción, y no como 
lucha generacional, seda hoy ennuestra 
profesión que etectivay dignamente pue­
de enriquecer sus venas con la incorpo­
ración de las nuevas generaciones de 
periodistas. 

problema del 
comunicólogo 

1 
<'i	 Hay que decir, por supuesto, que en . 
o América Latina los periodistas no tienen1 
!t seguro dedesempJeQ, yque, además, re­


Becarios en unode los cursos delprofesorWilJiarii Tomlinson ciben salarios désiguales según losnive-·
 
(diciembre, 1960) lesde los países.en muchos Casos tam­


bién sin la protección de las respectivas
 
La creación del Ciespal -señala elautor- dio un gran impulsov consolidación al área de la legislaciones. De ahí que estemos plan­


teando la necesidad de quese estabíez­
comunicación en las universidades de América Latina, pero creó un problema hasta hoy sin 
can leyes, en muchos países llamadas

solución: la concepción del "comunicador social" (profesional de múltiples instrumentos Estatuto del Periodista, no solo para
 
para sacaral continente delatraso cultural y tecnológico) moldeó los nuevos cursos protejer laboralmente, y ensuética, a los
 

trabajadores de losmedios, sino también
universitarios. Este profesional polivalentefue luego rechazado por el mercadoy la sociedad,' 
para asegurar a los medios y a la socia- .. 

mas, sufantasma continúa hasta hoyorientando nuestrosproyectos pedagógicos y de dad .los enunciados constitucionales del ',Qictado de la propia conciencia, hasta la ensangrentada palma, pues es la región
investigación cieruifica. Perpetuado en una universidad que vive a espaldas de la realidad, derecho a la información. eliminación tísica. del periodista. Pero, con mayor número de periodistas asesi­

elevado de comunicadora comunicologo, es elgran responsable por lafalta de vínculo entre Desgraciadamente, ciertos sectores asimismo, existe un riesgo menos asible, nados y desaparecidos, o de caídos bajo 
dela propiedad y dirección delosmedios a.~nq~~ comprob~ble, en la descompo.sl- balas perdidas que, en ocasiones, llevanla teoría y lapráctica, congraves perjuiciospara laformación profesional. creen que la regulación del derecho a la CI,O~ éuca y mora de los d~beres per~o- dedicatoria. Las estadísticas de la FE­

m;;~;i~;~~~~~¡~~~~;~t¡~;~;~;~;¡~f~~~¡¡;~~;~;¡¡;¡¡¡~;¡¡¡¡~;~m¡~;;;~~¡;¡;~¡¡¡¡¡¡i;i;i~;~;~;¡t~;;;$;¡t¡¡¡¡t¡~f;;;;;;¡~;¡;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;j;;J;;¡;¡¡¡~;	 información esuna taxativa gubernamen- dlsflcos como consecu,encla de ~reslo- LAP arrojaban, entre 1970 y 1998, año 
tal para limitar la libertad de expresión. nes de los poderes m~s corrompidos y en que esta actividad criminal adquiere 
Elaborado consciente y responsable- corruptores ~e una sociedad,a lavez p~~ renovado impulso, 151 casos dedesapa­

El profesional de entidad, en la época ampliamente domi­	 mente por todos los actores y la socia- ~etrada p?r a suprema razan mercann recidos y 434 asesinados.1111-' ~ ~~~~rd~Su~ol=eV:~~=~u ~sb~: la guerra ideológica nada por la política de los Estados Unjo	 dad, sería su garantía. lista, deblllta?a en gr~n. parte p~r los 
!:¡ primera víctima decualquier	 Tan importante como la clarificaciónEl Ciespal ejerció unpapel preponde­ dos, resolvió dar atención especial a la	 efectos negativos depracticas neolibera­
"1 guerra. En nuestra área	 de los móviles, que en su gran mayoríarante enlaconformación denuestro cam­ formación de los periodistas en el Tercer	 Riesgos de la profesión . lescon esa divisa. 

siguen siendo losde eliminar periodistas·~académica, poranalogía, se po académico, y la elucidación de la for­ Mundo. La UNESCO advertía al mundo En todo el mundo se cometen agre­
para silenciarlos e intimidar a los demás,puede afirmar que esta víc­ ma cómo fue instrumentalizado en la occidental que el periodismo podría	 Elpeso de lasestadísticas estan ma­ siones de esos tipos contra los medios y 

tima fue el contacto con la realidad: la Guerra Fría es útil para entendernos có­ "agravar, si mal inspirado, los desajustes cizo que puede sustituir de manera con­ los periodistas. La muestra de una cre­ esla adopción de medidas que reduzcan 
ruptura de la teoría con lapráctica, con la mo y por qué llegamos hasta aquí y de entre grupos, clases y partidos" -como vincente a los alegatos verbales y litera­ dencial deperiodista o la ilusa inscripción los hechos. Sabemos que es difícil en­
pérdida del objeto deestudio de la comu­ qué forma podemos seguir adelante, con predicaba el comunismo soviético- "o los rios, cuando con razón afirman que hoy en la camiseta de "no disparen, soy pe­ contrar instrumentos que los impidan to­
nicación social. mayor claridad, sobre el camino por se­ atenúa hasta el punto de extinguirlos, bao el ejercicio de nuestra profesión compor­ riodista", no solo no contiene a los sica­ talmente, pero hay que concretar los 

ta graves riesgos materiales.guir. sándose en la buena comprensión de los rios sino que pueden incitarlos a la agre­ compromisos de lasautoridades y de los 
EDUARDO MEDrr5CH, brasileño. Profesor de la Uni­ El Ciespal comenzó a formarse en hechos y en la lúcida revelación de los Estos van desde la pérdida injusta e sión y a cumplir con más certeza el si­ demás actores de la conflictividad, a fin 
versidade Federal de Santa Catarina, coordinador 
del Grupo em ]ornalismo de ALAIC. una conferencia delaUNESCO realizada mismos", conforme a la retórica de la	 ilegal del trabajo, como represalia por niestro. mandato recibido. dereducirlos. Y uno de ellos esexhibien­de Estudos 
E-mail: meditsch@cce.ufsc.br enParís, en 1948. En aquel encuentro, la época reproducida por cetso Kefly apegarlo a la verdad de los hechos o al América Latina se lleva en esto una doa losculpables. Q 
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les, porlo tanto disminuyendo suconteni­
do de esos rasgos. 

Predominan los temas más alejados 
del entorno del hombre y la mujer de un 
país determinado, se le dan menos ele­
mentos de conocimiento de la política, 
mucho más del movimiento de las bol­
sas, la globalización bursátil, con signos 
y lenguajes incomprensibles -porque ese 
mercado que por antonomasia ya no es 
donde el ama de casa va a comprar, sino 
aquel donde se apuestan las acciones 
quesu familia no tiene-, y se va atrofian­
do su capacidad de opción y participa­
ción, y, por lo tanto, afectando el funcio­
namiento extensivo de la democracia e, 
incluso, induciendo al abstencionismo 
escéptico y orgánico. 

El desarrollo cornunicaclonal ha in­
crementado la responsabilidad que en 
ese orden de la capacitación tienen hoy 
losmedios de comunicación, pues su im­
portancia ha crecido como voceros de 

.~:::~~;~Si~a
 
palma, pues es la región con 
mayor número de 
periodistas asesinados y 
desaparecidos, o de caídos 
bajo balas perdidas que, en 
ocasiones, paradójicamente 
llevan dedicatoria. Las 
estadísticas de la FELAP 
arrojaban, entre 1970 y 1998, 
año en que esta actividad 
criminal adquiere renovado 
impulso, 151 casos de 
desaparecidos y 434 
asesinados. 

~¡¡~¡¡ltlU~~~~~~~~~~j~~1¡~~~¡¡¡~~¡¡¡¡~~¡~~ 

sectores de la sociedad, al punto que de 
hecho disputan esa influencia y conduc­
ción a los mismos partidos políticos, res­
pondiendo más o menos a sus diversas 
tendencias o enfrentándolas editorial­
mente, si bien no pueden prescindir de 
un abanico plural en sus informaciones 
que le garanticen -valga aquí también la 
palabra- un mercado público. 

Respetamos, por supuesto, la exis­
tencia plural de losmedios de comunica­
ción y el carácter de propiedad conforme 
a la legislación y las condiciones sociales 
de cada país. Sin embargo, es lamenta­
bleque nopocos Estados deAmérica La­
tina hayan ido abandonando, a través de 
la privatización, medios de información 
pública que cumplían una función regula­
dora, y a su vez estimulante, de las obli­
gaciones no menos públicas de los me­
dios privados; en todo caso mantenién­
dolos, para la mejor competencia, menos 
estatizados o gubernamentales con ser­
vicio informativo más plural. 

El marco social de los periodistas 

La falta de capacidad de los países 
latinoamericanos, para adoptar determi­
naciones conjuntas o de defensa nacio­
nal dentro de la globalización, traza tam­
bién el marco social de nuestro periodis­
mo. En América Latina, los capitales vo­
látiles que se van al menor síntoma de 
inestabilidad social, que es un efecto de 
esa misma incapacidad y de la retirada 
de políticas sociales públicas, exigen y 
obtienen garantías como si fueran a que­
darse deporvida, pero no corren losries­
gos. 

Concordamos en que el periodismo 
noconstituye unespacio aislado del total 
de la sociedad. Tiene sus especificacio­
nes propias de desempeño yuna figura 
cada díamás amplia yenocasiones con­
fusa por cuanto sirve también demampa­
ra para otras actividades productivas o 
comerciales, cuyas reglas éticas son dis­
tintas. Por lo tanto, medios -sobre todo 
losque tienen más apego a lasraíces na­
cionales- y periodistas sufrimos fenóme­
nos semejantes a otros sectores socia­
les. 

Hay entre todos, con diferentes nive­
les y tiempos, una interrelación explica­
ble que parte de causas más generales, 
por ejemplo, el desempleo. Según datos 
de la Organización Internacional del Tra­

y subocupados en la fuerza laboral mun­
dial. Y cada año 38 millones de personas 
adicionales ingresan a ampliar la fuerza 
laboral existente sin encontrar plazas de 
trabajo. Nopodríamos dar unarespuesta 
exacta, pero conviene formularnos una 
pregunta sacudidora: ¿cuántos de ellos 
son periodistas? Incluso en los países 
más desarrollados, como los 24 que for­
man la OCDE, hay 36 millones de deso­
cupados, casi 10 millones más que en 
1990. 

Porque si la tecnología no se aplica 
para reducir el esfuerzo del trabajo, do­
tando a esa fuerza laboral ocupada de 
mejores condiciones de descanso, salud 
y formación cultural, de integración de la 
familia y de convivencia comunal, sino 
para desplazar mano deobra e inteligen­
cias humanas, se convierte también en 
una de las causas del desempleo en el 
periodismo contemporáneo. Existe una 
desigualdad grande en la posesión de 
medios tecnológicos. Por otrodato, seve 
que la tecnología noanda lejos de las re­
des financieras: en Estados Unidos la in­
versión en sistemas informáticos repre­
senta el 40 % del total mundial, y el gas­
to por habitante en esos equipos es8 ve­
ces superior al promedio mundial. 

No obstante las diferencias de nive­
les que podemos encontrar entre uno y 
otro país latinoamericano, una situación 
también "global iza" negativamente a 
nuestro gremio en la región: la pérdida 
del trabajo. Los reajustes en los medios 
crean la cesantía y el trabajo precario. 
También desaparecen, especialmente 
los medios escritos, y se encadenan fi­
nancieramente los televisivos, aunque 
ningún género se libra de lo que podría­
mos llamar dulcemente la crisis. 

Nopuede negarse la fuerza de atrac­
ción que el periodismo, y su ensanchado 
campo de la comunicación social, ejerce 
en las nuevas generaciones. Cada año 
salen de las escuelas de periodismo -o 
de comunicación soclal-, miles de profe­
sionales que no encuentran ocupación 
enesa nueva gama de actividades afines 
al más definido periodismo tradicional, y 
que deben dedicarse a otra cosa o a nin­
guna porque los puestos de trabajo, ya 
hemos visto, no abundan en otras. En 
países de mayor desarrollo existe el se­
guro del desempleo. Para disfrutar de 
esa reivindicación justa es necesario ha­

(1966:62-63). Con esa preocupación 
príncipalmente política, la UNESCO co­
mienza a crear centros de formación de 
profesores deperiodismo envarias regio­
nes del Tercer Mundo. Antes que enAfri­
ca y Asia, en América Latina se creó un 
Centro Internacional de Estudios Supe­
riores de Periodismo, instalado enla Uni­
versidad Central de Quito, en Ecuador, 
en 1959. 

En 1961, exponiéndose al impacto de 
la pérdida de control sobre la revolución 
cubana, quepasa por la órbita deinfluen­
ciadel gran enemigo, las fuerzas aliadas 
a los Estados Unidos adoptan una políti­
ca más directa de contrainsurgencia en 
América Latina. En la Conferencia de 
Punta del Este, realizada en aquel año, 
se traza un programa de modernización 
de los sistemas educacionales del conti­
nente, en cuatro puntos principales: un 
control centralizado, la prioridad de la 
educación técnica y profesional, la tecni­
ficación de la educación de humanidades 
y ciencias sociales y, principalmente, la 
despolitización de las relaciones educa­
cionales (IANNI, 1976:47). 

Enel caso de la enseñanza delperio­
dismo, esta "modernización conservado­
ra", como la llamó Florestan Fernandes, 
o "modernización refleja", según Darcy 
Ribeiro, implicó una ruptura enlaorienta­
ción teórica de las escuelas, que hasta 
entonces estaba centrada en unaforma­

ción clásico-humanística, con énfasis en 
losestudios éticos, jurídicos, filosóficos y 
literarios. Esta orientación, por influencia 
del Ciespal, fue rechazada por "no-cientí­
fica", y substituida por las disciplinas va­
lorizadas por el funcionalismo norteame­
ricano. 

Con el golpe militar de 1964, en Bra­
sil, esta receta sería plenamente puesta 
en práctica en la universidad brasileña. 
En el caso del periodismo, la tarea estu­
vo a cargo de un técnico formado por el 
Ciespal, Celso Kelly, autor del currículum 
mínimo impuesto a todas las escuelas 
del país, dentro de la política de control 
centralizado propuesta en Punta del Es­
te. Fue la época de las reglas en el aula, 
del conteo depalabras y medición deco­
lumnas, proceso al que se daba el nom­
bre pomposo de "Periodismo Compara­
do" y el estatus digno de la más exacta 
de lasdisciplinas científicas. La física, la 
biología, la psicología y la cibernética 
servían de modelos e inspiraban a los 
pioneros de"una nueva ciencia", quepro­
curaba "cuantificar los procesos" para 
orientar "una intervención controlada en 
la realidad", articulada en la "racionaliza­
ción del trabajo, elcomplejo organizatorio 
de las empresas, la actividad engranada 
de hombres y máquinas", de acuerdo al 
testimonio de la profesora Nelly de Ca­
margo (1971: 56-61). 

El nuevo estatus científico conferido 

a esta área académica fue uno de los 
factores que influenciaron la aceptación 
de las propuestas del Ciespal. Para eso 
contribuyeron también los viajes, las be­
cas de estudio, los encuentros patrocina­
dos por lasfundaciones americanas, la li­
teratura y el aporte teórico y técnico que 
noera despreciable para un área aún no 
consolidada y con escasos recursos para 
desarrollarse. 

En 1965, el Ciespal realiza cuatro se­
minarios regionales en el continente, uno 
de ellos en Río de Janeiro, recomendan­
do la transformación de las carreras de 
periodismo en "institutos de comunica­
ción" o "ciencias de la información colec­
tiva". Ocurre que, para alcanzar sus fina­
lidades políticas, no le bastaba al Centro 
influir en la formación de profesionales 
que se restringiesen a la práctica del pe­
riodismo. Conforme a un estudio de la 
UNESCO, el 80 % de la población lati­
noamericana jamás había visto un perio­
dista, y este porcentaje aumentaba enlas 
zonas rurales, justamente las más vulne­
rables en una insurgencia armada como 
haocurrido en Cuba y que el Ciespal se 
proponía prevenir. 

En el Seminario Regional de Río de 
Janeiro, en nombre de la "necesidad de 
comunicación de los grupos que buscan 
la integración ensociedad", y de la "con­
tribución al bien común y al régimen de­
mocrático", el Ciespal introdujo en Brasil 

bajo, seestimaba que en1994 había 820 ber tenido precisamente trabajo y perder­ Inauguración del estudio de radio, equipado gracias al aporte de la Radio Nederland de Holanda. Desde hace 3años, esteestudio se llama 
millones de personas entre desocupados lo. Pero las nuevas generaciones no tie- Walter Alves (+), en homenaje a uno de los maestros de la producción radiofónica másdestacado que haya trabajado en el GIESPAL. 
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tudios en periodismo, publicidad, relacio­
nes públicas, etc. Pero los cursos, con­
tradictoriamente, pasaron a ser llamados 
"de comunicación social". La teoría estu­
diada y desarrollada enlas escuelas está 
lejos de atender las necesidades de las 
diversas habilidades que requieren los 
profesionales y continúa retrocediendo a 
las supuestas necesidades de un comu­
nicador alternativo quevive al margen de 
los medios. 

Esta creciente autonomía de la pro­
ducción teórica, en relación a las prácti­
cas sociales que dieron origen al campo 
académico, también fue incentivada por 
el Ciespal. Una vez que su objetivo no 
era entender el mejoramiento de estas 
prácticas existentes, sino substítuírtas 
por otra forma de práctica más producti­
va desde el punto de vista de sus objeti­
vospolíticos, el Centro pasó a convencer 
a las escuelas que su teoría debería 
orientar las prácticas, y jamás podría 
acontecer lo contrario. El mexicano Jo­
sep Rota llegó a concebir una pirámide 
para justificar esta actitud: en lo alto, la 
producción teórica; en un segundo nivel, 
subordinada a ella, la investigación; esta 
orientaba la planificación en el último pel­
daño, y más abajo. quedaba la ejecución 
práctica. 

La pirámide del Ciespal colocó enun 
pedestal la figura del comuniéólogo y en 
un nivel muy inferior a los profesionales 
de los medios. A base de ello, el Centro 
desarrolló unaexperiencia de producción 
teórica, investigación, planificación y 
prácticas alternativas -soclales, políticas, 
educativas y comunicativas- extremada­
mente ricae interesante, quenodebe ser 
despreciada. Para este fin, la pirámide no 
fue solo operacional sino relativamente 
exitosa. 

El desprecio por la práctica profesio­
nal como objeto de estudio, por parte de 
losteóricos colocados en la cumbre de la 
jerarquía académica, tuvo una serie de 
efectos negativos y perversos. El primero 
y más evidente es la frustración de las 
expectativas de los estudiantes que in­
gresan en la universidad, en busca de la 
carrera profesional por la que tienen vo­
cación. Como propone Victor Gentilli, el 
estudiante es inducido a un proceso es­
quizofrénico a través de un lavado cere­
bral en el que, durante la mitad teórica 
delcurso, esconvencido de abandonar y 
despreciar suvocación. Eneste proceso, 
los estudiantes que pasan por nuestros 

las tecnologías, y su empleo para fines 
prácticos en la finanzas y en la econo­
mía, ha vertido el concepto dentro del 
más abarcador de sociedad de la comu­
nicación, predominante sobre el concep­
to original quearrancaba de la fuerza ex­
pansiva delperiodismo. 

Lo que antes parecía lo mismo, co­
municación e información, hoyconstituye 
un binomio. Ya hace varios años que los 
teóricos han puntualizado lasdiferencias 
entre ambos conceptos. Es claro que no 
necesariamente lo que se comunica in­
forma y sobre todo nosiempre se corres­
ponde con lo que se requiere, se debe y 
conviene informar para conservar y esti­
mular los valores éticos y la conciencia 
formativa y cultural de los seres huma­
nos. 

Algunos autores han diseñado lo que 
consideran el triángulo perfecto de las 
tecnologías conforme a su ubicación, po­
sesión y utilización actuales, en tres as­
pectos medulares: lo económico, lo polí­
tico Ylo social, combinación que genera 
gigantescas ganancias en las telecomu­
nicaciones, la informática, la microelec­
trónica y la robótica. No solo a nosotros, 
los periodistas, sino a muchos editores y 
propietarios de medios esta globalización 
nosquitade las manos la posibilidad pro­
tagónica. Lainformación sevaconvirtien­
doenun servicio, como unconcepto sus­
tantivo que nosiempre quiere decirservir 
conforme a los valores éticos del perio­
dismo sino a los del mercado. Es decir, 
servicios conforme a la categoría tercia­
ria, propios del marketing. Y es asípor el 
marco gigantesco en que la globalización 
nosha situado, ya que la industria de te­
lecomunicaciones es la tercera de impor­
tancia mundial: en 1995 llegó a mover 95 
mil millones de dólares. 

Los grandes saltos de la tecnología 
han generado unagran concentración de 
los medios de comunicación. Tecnolo­
gíasy concentración influyen enel carác­
ter más general y ambiguo que hoy se 
tiene del periodismo. Aunque por defini­
ción todo periodista pertenece al campo 
de la comunicación, en cuanto que la in­
formación requiere de los medios comu­
nlcaclonales, no siempre éstos conser­
van la "pureza informativa". 

Como en sutiempo dijoMacLuhan, el 
medio se apodera frecuentemente del 
mensaje, o sea, del contenido informati­
vo,en lo que podría traducirse elconcep­
to dialéctico de que la forma también es 

contenido. Solo que en este tránsito, el 
contenido ha ido sufriendo mutaciones y 
al llegar a su destino no siempre corres­
ponde a su naturaleza original o resulta 
ajeno e incomprensible. 

De ahí nuestra demanda de que el 
desarrollo y la integración del ser huma­
no ha de tener en el periodismo un apo­
yo que estimule y no arnorte su capaci­
dad de entender. A veces no es así y 
otras lo contrario, según el manejo de la 
información y el tiempo que enella sede­
dique a lascuestiones que sensibilizan e 
importan a la conciencia social del ser 
humano y a su entorno inmediato. 

Restricciones sociales de los pode­
res públicos. 

La globalización y el neoliberalismo 
de sus políticas han ido produciendo el 
alejamiento del Estado de no pocas de 
sus obligaciones sociales que le dieron 
sentido como nación, con independencia 
y democracia con justicia social. 

En la medida en que los medios de 
comunicación han de someterse a esas 
mismas leyes anárquicas, no escritas y 

tampoco controlables, del mercado, su 
presencia original se halla bajo grandes 
presiones desnaturalizadoras, que de­
mandan mayores esfuerzos y vigilancia 
desuspropietarios, editores yperiodistas 
que no hayan perdido o no quieran per­
der su vinculación con la historia. La ley 
de la ganancia, más allá de lo legítimo, 
no puede ser la única querija la existen­
cia de los medios de comunicación de 
esta época que han revolucionado lasco­
municaciones. 

Sobre ellos también recaen las con­
secuencias del abandono de políticas so­
ciales delospoderes públicos, unadelas 
cuales es el desempleo y el encareci­
miento de los bienes de consumo mate­
riales y culturales y de los insumos y ser­
vicios periodísticos. Lagente compra me­
nosperiódicos o ninguno y, sin descono­
cer la gran importancia de los medios 
electrónicos, cuyas tendencias requieren 
asimismo de una adecuación a los pro­
blemas del contenido informativo, el ca­
rácter de encadenamiento qloballzador 
va imponiendo cada día unaintervención 
menor de los factores locales y naciona-
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elconcepto de este profesional polivalen­
te, "para actuar en todos los medios de 
comunicación colectiva (radio, televisión, 
prensa, cine), puesto que la relación en­
tre ellos es complementar, y también pa­
ra el desempeño de tareas de investiga­
ción científica, de relaciones públicas y 
de publicidad". 

El Ciespal no se limitaba a proponer 
la creación de un nuevo tipo de profesio­
nal: proponía la extinción y la substitución 
de las profesiones previamente existen­
tes. Lapolítica del Centro influenció la re­
glamentación profesional en diversos 
países y consiguió unificar el lenguaje 
académico del área en todo el continen­
te, con la buena disculpa de ''facilitar el 
intercambio". En1964, el Centro yahabía 
formado en sus cursos más de doscien­
tosprofesores y directores de escuelas, y 
los resultados no tardaron en aparecer. 
Según el norteamericano Raymond Ni­
xon, en 1970 un tercio de las escuelas 
delcontinente ya habían cambiado la de­
nominación "de periodismo" por "de co­
municación" o equivalente. En1980, este 
número estaba próximo al 85% (Nixon, 
1981 :25). 

Pero, obviamente, solo podía impo­
ner esta substitución en las escuelas, lo 
que creó una alienación de lavida acadé­
mica en relación al mercado profesional, 
que perdura en muchos países hasta 
hoy. El mercado rechazó la propuesta 
desde el inicio, pero sus argumentos no 
fueron oídos, pues elcambio tenía, sobre 
todo, objetivos políticos. Según Nixon, 
uno de los principales orientadores del 
Ciespal en la época, "algunos ejecutivos 
de los medios naturalmente sienten que 
las escuelas de comunicación social, al 
estudiar formas de llegar a las personas 
por medios alternativos, están tentando 
suplantar a losperiódicos, las revistas, la 
radio y la televisión comerciales; pero los 
académicos argumentan que si lassocie­
dades no encuentran medios de llegar a 
gran parte de la población que no es 
atendida por losmedios comerciales, es­
ta parte será más susceptible a seguir 
una vía revolucionaria como salida para 
sus repetidas frustraciones". 

Eldivorcio entre lasescuelas y la rea­
lidad profesional, como se ve, fue intro­
ducido como estrategia política en la 
Guerra Fría. Pero, al contrario de lo que 
normalmente se pregona, esta ruptura no 
fue provocada inicialmente por la izquier­
da, por el contrario, fue por la posición 
norteamericana. Loqueno exime a la iz­
quierda del hecho de haberla asumido y 
profundizado en el siguiente momento, 
cuando conquistó la hegemonía ideológi­I;i~;~:;~~~::ha e 

varias décadas, en un reflejo 
de lo que acontecía a nivel 
internacional, pero ambas 
erraban juntas al transformar 
las escuelas de 
comunicación en aparatos 
políticos, sin notar que con 
eso comprometían su 
desarrollo técnico y 
científico al separar la 
producción teórica y la 
orientación pedagógica de la 
realidad profesional. 
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ca tanto en la Unesco y en el Ciespal, 
desde el momento en que estas entida­
des pasaron a ser financiadas por la so­
cialdemocracia europea y esta se aproxi­
móa la izquierda latinoamericana. Dehe­
cho, derecha e izquierda se disputaron 
por varias décadas, en un reflejo de lo 
que acontecía a nivel internacional, pero 
ambas erraban juntas al transformar las 
escuelas de comunicación en aparatos 
políticos, sin notar quecon eso compro­
metían su desarrollo técnico y científico 
al separar la producción teórica y la 
orientación pedagógica de la realidad 
profesional. 

Del periodista polivalente al 
dominio del comunicólogo 

De hecho, la figura del "periodista po­
livalente" -después llamado "comunica­
dor social"- fue rechazada por las escue­

-las delBrasil al año siguiente de su in­
vención y olvidado en loscursos siguien­
tes, quereafirmaban lostradicionales es­
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sión geométrica en laúltimas décadas, el 
cúmulo de conocimiento sobre el objeto 

en cuanto a masa crítica existente en 
nuestras universidades viven en pobreza 
y poco contribuyen para revertir esta si­

MEDIOS, PERIODISTAS Y
 
GLOBALIZACION
 

Elcreciente debilitamiento de los Estados y lafalta de voluntadde 
los países latinoamericanos para enfrentar conjuntamentey 

desde suspropios intereses laglobalización neoliberal, trazan un 
marco quepresenta serios retos a medios y periodistas. 

Eldesempleo o empleo precario, lafalta degarantías y políticas 
públicas, las presiones delpodernacional y transnacional, los 
crecientes riesgos profesionales, etc., son condicionantes que 

afectan crecieruemente la labor periodística y que demandan 
acciones conjuntas de los gremios y de las sociedades en lasque 

se inscriben y a las quese deben. 
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comunicólogo y en un nivel 
muy inferior a los 
profesionales de los medios. 
A base de ello, el Centro 
desarrolló una experiencia 
de producción teórica, 
investigación, planificación y 
prácticas alternativas 
-sociales, políticas, 
educativas y comunicativas­
extremadamente rica e 
interesante. 
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cursos son obligados a una opción dra­
mática: o desprecian la teoría enseñada 
y reafirman la vocación profesional que 
los llevó a la facultad, desarrollando una 
fuerte resistencia a la actividad teórica, o 
abandonan la vocación inicial y se tornan 
"comunicadores" sin mercado de trabajo 
y sin práctica, solo encontrando coloca­
ción en la propia universidad como "co­
mu nicólogos". 

Por otra parte, si unprofesional o pro­
fesor de una disciplina práctico-profesio­
nal quiere hacer carrera académica, cur­
sando masterado o doctorado, para obte­
ner un reconocimiento más fácil de los 
pares es inducido a negar la práctica que 
dominaba o enseñaba. Acaba por reali­
zar investigación en el área que no es la 
de su actuacíón profesional. En conse­
cuencia, la parte práctica de los cursos 
nose desarrolla, queda condenada a ser 
una práctica necia, y la teoría a suvez se 
reproduce indefinidamente sin rumbo o 
sin capacidad deactuar sobre larealidad. 

Este proceso es descrito en un estu­
dio recientemente realizado en los Esta­
dos Unidos. Aunque la titulación de los 

ay que partir de que la 
globalización delosme­
dios masivos de infor­
mación y delperiodismo 
esuna consecuencia de 
la globalización tecnoló­

gica en que estos se apoyan y desarro­
llan, y a veces se debaten en medio de 
carencias, dependencias y deformacio­
nes. y también, en ocasiones, por el en­
garce a contenidos (valga la paradoja) 
más próximos a loscentros remotos dela 
información que desu entorno nacional o 
local. 

Ciertamente, sin las posibilidades del 
nivel actual de la tecnología, la informa­
ción ofrecería más rezagos y huecos en 
grandes regiones del planeta. Pero al 
mismo tiempo su inequitativa distribu­
ción, su instantaneidad e incluso unapre­
suramiento estimulado irracionalmente 
por lacompetencia de losmedios que ali­
menta, esa veces causa de vacíos y de­
formaciones informativas y hasta exce­
sos que afectan la educación y la forma­
ción cultural de los públicos nacionales. 

La tecnología globalizada, pues, ha 
dinamizado al periodismo pero también 
lo hatrastocado con un nuevo contenido 
y formato, que hay que comprender y uti­
lizar para no alejarlo definitivamente de 
su sentido original de comunicación y de 
servicio entre personas, comunidades, 
regiones, países. Sehadicho que así co­
mo el mundo pasó por diversas edades 
(de piedra, de hierro, de bronce, etc.), 
ahora estamos en la edad o sociedad de 
la información. Esto comenzó siendo 
cierto, pero el desarrollo globalizado de 
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noaumenta en la misma proporción y las 
escuelas de comunicación social cada 
vez sedistancian más del objetivo defor­
mar periodistas (Medsger, 1996), Entre 
tanto, las escuelas norteamericanas es­
pecializadas en periodismo continúan de­
finiendo los paradigmas de la profesión 
que serán imitados en todo el mundo, La 
escuela de Columbia recientemente creó 
un laboratorio para nuevos medios, a fin 
de desarrollar las tecnologías que serán 
utilizadas como herramientas por los pe­
riodistas en laspróximas décadas. 

Contrastando con esto, en Venezue­
la,Antonio Pasquali constata que toda la 
investigación en comunicación realizada 
en el continente en la últimas décadas 
"de poco valen, pues no seconocen real­
mente los medios de comunicación en 
América Latina", La profesora Anamaria 
Fadul añade que "no fueron realizadas 
investigaciones empíricas y no se tienen 
siquiera datos cuantitativos sobre ellos" 
(1991 :56). El desconocimiento de lases­
cuelas sobre el mercado de trabajo que 
va a absorber a sus estudiantes y sobre 
su necesidades provoca undesprecio re­
cíproco. En consecuencia, las empresas 
importan las tecnologías y aun los cursos 
de formación profesional que necesitan, 
profundizando la dependencia del país, 

fuación. 

En busca de lo perdido 

La Universidade Federal de Santa 
Catarina (UFSC) fue probablemente la 
institución brasileña que más radicalmen­
te siguió la receta delCiespal. Durante su 
primera década de existencia (1979­
1989), su Curso de Periodismo fue mar­
cado por una fuerte militancia política de 
susprofesores, por la negativa a "subor­
dinarse" al mercado detrabajo tradicional 
y por el esfuerzo deconstruir un mercado 
alternativo. La teoría administrada en el 
curso era coherente con estos objetivos y 
la capacitación técnica de losalumnos, a 
pesar de lospocos equipamientos inicia­
les, apuntaba a la misma dirección. La 
propuesta enfrentaba una gran resisten­
cia por parte de algunos profesores y de 
una parte significativa de los alumnos, 
que no sentían afinidad con la militancia 
en movimientos populares. A pesar de 
esto, fue mantenida hasta el cansancio 
por el grupo inicial de profesores, que 
acabó desligándose de la universidad. 

Laradicalidad de la experiencia de la 
UFSC, tal vez explique la radicalidad de 
su crítica en el siguiente momento. Y así 
como la escuela persiguió la coherencia 
entre la teoría y la práctica en la forma­

No solo la "comunicación" ha sido la preocupación del Ciespal, también lo ha sido el 
"periodismo". En la foto, uno de los tantos grupos de alumnos latinoamericanos que se 

capacitaron en la producción de informativos para radio. 
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cíón del comunicador polivalente, pasó a 
perseguirla en relación a la formación del 
periodista, en función del cual se reorien­
tó. Esto la llevó a la opción por el perio­
dismo como objeto preferencial de inves­
tigación, principalmente a partir del traba­
jo de Adelmo Gemo Filho, profesor del 
Curso, crítico de lasteoríasde la comuni­
cación tradicionales por no explicar ade­
cuadamente el fenómeno. 

Marxista de formación, Gemo Filho 
(1987) construyó una sólida crítica de la 
negación del periodismo por el marxis­
mo, sustentando la dignidad de estaacti­
vidad, su relevancia social y potencial 
transformador como forma específica e 
inédita de producción de conocimiento 
sobre la realidad. De esta forma, Gemo 
Filho profundizó la distinción entre los as­
pectos lógicos y los ideológicos de la ac­
tividad periodística, tal como había sido 
propuesto anteriormente por Nilson Lage 
(1979). Luego de la muerte de Adelmo, 
en 1988, la incorporación del propio Nil-

son al cuerpo docente del Curso dio un 
nuevo impulso a la producción teórica en 
esta dirección. 

Ya en 1989, aunque se mantenía 
amarrado por el curriculum mínimo de 
Comunicación Social vigente, el Curso se 
define como "solo de periodismo" y retor­
mula drásticamente todo el curriculum, 
creando la disciplina Teoría del Periodis­
mo, extinguiendo el ciclo básico, inclu­
yendo disciplinas prácticas desde el pri­
mer semestre y procurando reproducir en 
estas aulas las condiciones reales de la 
producción periodística, con el apareci­
miento de los laboratorios y la valoración 
de la experiencia profesional en la selec­
ción de sus profesores. Las materias de 
ciencias humanas son esparcidas a lo 
largo del curso en disciplinas de "lectura 
de la realidad". Los resultados alcanza­
dos fueron una mayor motivación de los 
alumnos en todas las etapas del curricu­
lumy unamayor facilidad de relacionar la 
teoría conla práctica profesional, unavez 
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La capacitación en comunicación, a sectores campesinos, ha sido una de 
las principales líneas de trabajo del Ciespalen las últimas 2 décadas. 

que esta era preliminarmente conocida. 
Al mismo tiempo que el estudiante ad­
quiría competencia técnica, se daba 
cuenta deque, en el caso del periodismo, 
el espíritu crítico formaba parte de la 
competencia técnica requerida, y pasaba 
a dar importancia a formulaciones teóri­
casquede otro modo no le interesarían. 

La superación de la comunicología, 
de esta forma, no representa una nega­
ción de la teoría, por el contrario, contri­
buye a su valorización. Al darse un obje­
to concreto y definido, la interdisciplinari­
dad gana mayor sentido y se torna más 
productiva. La propia técnica pasa a ser 
vista no como un ejercicio rudimentario 
del conocimiento para ser superado por 
una concepción científica, sino como un 
conjunto de teorías cristalizadas, que ne­
cesitan ser devaladas para su total com­
prensión. El eslabón perdido entre teoría 
y práctica es encontrado cuando las téc­
nicas pasan a serentendidas, dominadas 
y producidas en cuanto tecnologías. 

La solución del problema del comuni­
cólogo se dará por el reencuentro de su 
objeto de estudio. Otros esfuerzos, des­
pués delque vivimos en la UFSC, se han 
hecho enel mismo sentido. El mássigni­
ficativo de ellos, probablemente, eselde­
sarrollado en la UMESP porel grupo lide­
rado por Marques de Melo y Anamaria 
Fadul enel sentido de crear una "midiolo­
gía"como forma de limitar el objeto de la 
comunicología, redireccionando los estu­
dios del área para los medios que tene­
mos la obligación de conocer. 
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hallar respuestas al interrogante clave: 
¿cómo construir una sociedad mejor 
y con mayor calidad de vida para 
todos? 

Las islas de opulencia material po­
dránamurallarse y apelar a múltiples téc­
nicas de seguridad paradefenderse de la 
ira de los marginados y de las distintas 
manifestaciones de la violencia. Pero, 
¿cuánta exclusión cultural puede tolerar 
una sociedad sin extinguirse como tal?, 
¿qué vallas de seguridad podrán oponer­
se a la a-culturación a escala masiva que 
la deshumanización de las relaciones so­
ciales implica? Existe, en toda sociedad, 
una cultura de las relaciones sociales, 
que si bien está interrelacionada a la cul­
tura concebida como producto, la excede 
ampliamente. Esa es la dimensión que 
interesa fortalecer y desarrollar a las po­
líticas culturales más avanzadas, ya que 
constituye el sustrato profundo de los 
sentidos queuna sociedad produce y ha­
ce circular entre sus miembros, desde el 
cual construye su presente y proyecta su 
futuro. 

Setratade unacultura de la civilidad, 
abierta al encuentro de lo nuevo, no en 
carácter de "novedad", sinoporsu aporte 
a una mejor calidad de vida.Y éstano se 
limita a la satisfacción de las necesida­
des materiales básicas sino que, al mis­
mo tiempo, se sustenta en la vivificación 
de la dimensión espiritual del ser huma­
no, en la liberación de su imaginación y 
en la movilización de su conciencia como 
ciudadano. Todas ellas, potencialidades 
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aplastadas bajo el peso de las necesida­
des materiales, reales o imaginarias, que 
conducen a visualizar al consumo -de 
bienes materiales o de "díversiones"- co­
mo remedio único a la angustia. 

Esta prioridad no implica subestimar 
la cultura encuanto producto. Porel con­
trario, ofrece un marco revitalizador de la 
misma; abre los horizontes de la libertad 
creadora derribando los límites quele im­
pone el mercado, encuanto plantea nue­
vos interrogantes que demandan res­
puestas innovadoras; establece criterios 
de calidad sustentados en la facultad del 
arte de proponer sentidos que se inte­
gren como "presencias reales" al tejido 
de nuestra identidad; que posibiliten 
reencontrarnos conel sentido de nuestro 
ser en el mundo; que nos interpelen ge­
nerando unclima decomunicabilidad plu­
ral con los otros, para imaginar y experi­
mentar cómo integrarnos desde el reco­
nocimiento dela diferencia, a finde cons­
truir unavidamás plena. Algo cualitativa­
mente distinto de la pretensión deunificar 
imaginarios desde la tiranía del pensa­
miento único del mercado, impuesta por 
una obscena cultura de la banalidad que 
disocia estética de ética, haciendo tabla 
rasa con ambas. 

Desde el marco dado por el objetivo 
prioritario de construir una nueva cultura 
de las relaciones sociales, la producción 
artística podrá recuperar el carácter de 
fuerza vital transformadora que le fuera 
arrebatado, tanto por el adocenamiento 
mercantilista adormecedor de las con­

ciencias, cuanto por su encierro en la 
función terapéutica de consolar a las éli­
tes desencantadas de este fin de siglo. 

La cultura es decisiva en épocas de 
crisis, no para "divertir", impedir pensar o 
hacer olvidar momentáneamente el dolor 
de unaexistencia insatisfactoria, rutinaria 
o indigna -corno suele proponer cierta 
cultura-chatarra massmediática- sino en 
cuanto fermento de superación y renova­
ción, que impulse a un proyecto de vida 
mejor, a nivel personal y colectivo, a una 
sociedad con autoestima, responsabili­
dad social y confianza en su capacidad 
deconstruir el futuro. Estacultura es,por 
otra parte, soporte fundamental de una 
economía sustentable. 

Ensu contribución a una nueva culíu­
ra de las relaciones sociales, con eje en 
la valoración del sentido de lo público, el 
civismo, la solidaridad y la integración so­
cial, la cultura artística podrá realizar ple­
namente las potencialidedes que le adju­
dicaGeorge Steiner: "El artey la literatu­
ra serios son de una indiscreción total. 
Preguntan por las más hondas intimida­
desde nuestra existencia. Estainterroga­
ción (oo.) propone un cambio. (oo.) El en­
cuentro con lo estético es, juntocon cier­
tos modos de la experiencia religiosa y 
metafísica, el conjuro más 'ingresivo' y 
transformador a que tiene acceso la 
experiencia humana. Si hemos oído co­
rrectamente el aleteo y laprovocación de 
esavisita, la morada (dela vida)ya noes 
habitable de la misma manera que an­
tes". o 

lA DINAMICA GLOBAIlLOCAL. Cultura y comunicación: nuevos desafios. 
Rubens Bayardo y Mónica Lacarrieu (compiladores). Ediciones CICCUS Ul Crujía. 
Buenos Aires, abril de 1999. 

Los trabajos reunidos en este libro constituyen una polífacétíca reflexión en torno a un tema de acu­
ciante actualidad. Desde distintos campos disciplinarios, varios estudiosos, cuyo pensamiento en la ma­
teria se nutre tanto de su producción anterior como de investigaciones en curso, brindan SlIS aporres 
más actualizados. 

"¿Desde dónde pensar la globalización si es el sentido mismo de lugar el que con ella está cam­
biando?, ¿qué saberes moviliza?", se pregunta con acierto Jesús Martín-Barbero en las páginas que dan 
comienzo al itinerario propuesto por la obra. Los autores procuran ciar respuesta a esos interrogantes 
y a los nuevos desafíos que las sociedades confrontan, abordando las preocupaciones fundamentales 
que suscita la interrelación de lo global y lo local, desde la trama que da sentido a la existencia de los 
individuos y las sociedades: la cultura y la comunicación. Las configuraciones territoriales y las trans­
formaciones que impulsan las nuevas tecnologías de la información y la comunicación; la categoría de 
frontera, la producción de ciudadanía y las nuevas formas de hacer política: los relatos, la memoria y las iden­
tidades; la audiovisualidad y el pasaje de la representación analógica a la digital. conforman el horizonte en el que se despliegan los 
análisis sobre dicha problemática. 
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actual subordinación a la economía y a 
lasfuerzas del mercado y también de las 
metodologías perversas adoptadas por 
los mismos actores políticos que la han 
sumido en unacrisis de legitimidad inédi­
ta. Yesta es una tarea cultural; regenerar 
lasdañadas relaciones entre sociedad ci­
vily política solo es posible mediante una 
recuperación del sentido de lo público, 
núcleo desde el que cotidianamente se 
construye ciudadanía. O sea lacultura de 
los ciudadanos en el sentido integral del 
término. 

Se hace preciso derrumbar otro mito: 
el del "desinterés de la gente" hacia la 
política. Es falso que los ciudadanos re­
chacen la política; demandan más senti­
dodelopúblico, más poder a la sociedad 
y menos a las corporaciones, más equi­
dad en la distribución de la riqueza; esto 
es, más política. Pero descreen en los 
actores teóricamente investidos de la 
función de lograrlo: los políticos. Tienen 
una clara evidencia de que la toma de 
decisiones políticas, lejos de defender la 
fuente de la que emana la soberanía en 
toda democracia, sehaautonomizado de 
ella, y sometido con docilidad a los inte­
reses del poder económico, del poder 
mediático y a la lucha por el poder enlas 
estructuras partidarias. Esa política auto­
rreferencial, contracara de la corporafivi­
zación de la sociedad bajo el imperio del 
mercado, es ilustrada todos los días por 
los medios de comunicación, beneficia­
rios de ella, como ungénero más del es­
pectáculo. 

El espectáculo de la política seespe­
cializa en descentrar de su eje las de­
mandas genuinas de los ciudadanos, 
desgajándolas en reivindicaciones des­
vinculadas entre sí: los problemas de la 
corrupción, la seguridad, el ajuste de las 
cuentas fiscales y la "creación" de fuen­
tes de trabajo, ante la desocupación ga­
lopante y la elevada exclusión social -to­
dos ellos interrelacionados con la 
nueva estructuración de la sociedad que 
impone la dinámica natural de lasfuerzas 
del mercado global sin gobierno global 
ni nacional- se presentan como las preo­
cupaciones esenciales que deben ocupar 
la agenda de la sociedad y de los políti­
cos. 

El listado, en el orden que sedesee, 
pasa a formar parte de las campañas 
electorales, orientadas por encuestas cu­
yos resultados, cuantitativos, se autoad­
judican la representatividad de lo que 
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piensa la "opinión pública" en la asigna­
ción de las prioridades. Así recortada de 
los complejos factores que la originan y 
reproducen, la problemática se evidencia 
como una cuestión de números y, poren­
de, irresoluble; cuánto suben o bajan los 
índices que la tipifican, cúanto presu­
puesto serequiere para resolverla; cuán­
tos votos son necesarios para ganar una 
elección; cuánta tecnología; cuántas 
fuerzas de seguridad... La política deve­
nida enrama bastarda de la ciencia con­
table ofrece el impactante espectáculo de 
su suicidio ante las cámaras. ¿Y quién 
puede creer enlossuicidas? Salvo los fi­
lósofos griegos, nadie parece recordar 
que la política es, en esencia, cultura; la 
acción creativa y fecunda dela vida de la 
pofis. 

Espacio público que, aunque atrave­
sado por los flujos globales reordenado­
res de lasdiferencias, de origen privado, 
sigue siendo localizado ensu función es­
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No es cierto que haya un "desinterés de la gente" hacia la política, sino 
que demanda más sentido de lo público, más poder a la sociedad y 

menos a las corporaciones. 
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pecifica de proporcionar los dispositivos 
públicos para la vida de los ciudadanos. 
Una vida creativa y fecunda. 

¿A qué cultura nos referimos? 

Al hablar de cultura se la suele remi­
tir en exclusividad a los productos de la 
creación: artes, literatura, espectáculo, 
etc., como si ellos fueran obras deunes­
píritu puro queoperara en el vacío socio­
histórico. La cultura como producto es 
creadora de sentidos que se nutren -y a 
la vez construyen- valores, prácticas y 
sentidos sociales de carácter histórico. 

Estos sentidos podrán ser emancipa­
dores o alienantes, individual y social­
mente. Serán aptos para despertar la in­
teligencia creadora, la sensibilidad activa 
hacia el mundo natural y social, la capa­
cidad crítica, pero constructiva, esperan­
zadora y entusiasta, o bien, abonarán al 
derrotismo, la ignorancia, la pasividad, el 
cinismo nihilista y las diversas formas de 
evasión que nos alejen cada vez más de 
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Entrenamiento enplanificacion. diagnóstico y evaluación de la comunicación, análisis de 
mensajes, formación de reporteros populares, producción radiofónica para el desarrollo, 

investigación de medios y procesos comunicacionales, relanzamienio de la revista Chasqui... 

fueron las más destacadas líneas de trabajo del Ciespal, en los mios80, conprofesores 
universitarios, comunicadores de medios e instituciones, comunidades indígenas... Daniel 
Prietofue uno de los principalesprotagonistas de esta experiencia quepermitió 1111a praxis 
en torno a "cómo la comunicación podía apoyar a distintos sectores de la población, dentro 

de un esfuerzo de democratización y de un proyecto utópico". 
~j~;;;~~;;;;~;;;~~~~;~;;;;;;;;;;;;;;;;t;;;~;;;;;t;;;;;;;;;;;t;;;;;;;¡;~tt~;;;;;~;;t;;;;;;~~t;;~ttt~tttt;;;t; 

"r::::::::'o hay nada peor que una Hacia la planificación Lo cierto es que la legitimación de la 
:: ,: labor comunicacional sin planificación vivida en esta parte del con­En 1979, el Ciespal convocó a una 

memoria de sí misma. Si tinente, a partir de 1961 con la Alianzareunión dedirectores de escuelas de co­
¡ nos empecinamos envivir para el Progreso, no había impactado enmunicación y dela misma salió una reco­
i como sinotuviéramos pa­ la formación de comunicadores. De ma­mendación para abrir los estudios a la 

sado; llegará el momento nera que eraunpoco llamativo que, toda­planificación de la comunicación. 
en que terminaremos porvivir sin futuro. vía hacia 1979, no preocupara la planifi­CUriosamente, ese tema había sido 

cación de la comunicación.untantodescuidado enlaspublicacionesCuando uno vuelve sobre la memoria 
del Ciespal, aun cuando aparecía untítu­institucional, y hasido parte de la misma, 
lo tan valioso como aquel de Bordenave DANIEL PRIETO CASTILLO, arge ruino. OCJClor enes muy difícil despersonalizar los recuer­

Comunicnción (título honoris causa de b Hniversi­y Carvallo sobre laplanificación de la co­dos. No intentaré de ninguna manera ha­ dad Bolivariana de Mcdcllin i, responsable del ::o.i ....
municación en el sentido deplanificar sin terna de Educación .1 Dist.uicla de b Universidadcerlo. Hablaré del Ciespal a través de mi 
plan, o incluso materiales sobre comuni­ N:lcioll:d de CUY(I, AI~C:l1till;L

mirada y de mis experiencias. Eun.ril dpr¡l...'l< ¡'{(ir:li7..11llCU.t·thl.:11cación institucional. 
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El Ciespal formalizó, hacia 1980, un 

convenio con la Fundación Ebert para 
abrir esa línea y se hizo unaconvocatoria 
latinoamericana a fin de seleccionar a las 
personas que se harían cargo de esa tao 
rea. En 1982 se incorporaron Luis Gon­
zaga Motta (brasileño) y Eduardo Contre­
ras Budge (chileno), quienes iniciaron la 
tarea trabajando con personas venidas 
de distintos establecimientos educativos 
deAmérica Latina. En 1983 habría de in­
corporarme yo, en tanto que Gonzaga 
Motta nos acompañó alrededor de seis 
meses y luego regresó a su país. 

Los' proyectos 

¿Qué sucedía en el Ciespal por esos 
años? Por un lado, estaba este proyecto 
de la Ebert enplanificación de la comuni­
cación, había un proyecto de formación 
de comunicadores populares, que luego 
se llamó de Cabinas Radiofónicas del 
Cotopaxi, financiado por la OEA. Estaba 
también Radio Nederland Training Cen­
ter que venía de unaexperiencia de edu­
cación popular con personas formadas 
en lo que significó el sistema ECA, en 
Canarias. Y se había lanzado a partir de 
1981, la segunda etapa de la revista 
Chasquí que pronto ganaría un espacio 
latinoamericano por los temas tocados y 
por la presencia de comunicadores de 
distintos puntos de la región. 

A todo esta presencia internacional 
se sumaba unfuerte apoyo ecuatoriano, 
con gente entusiasta y orientada hacia la 
búsqueda y la apertura de espacios en la 
comunicación social. 

Cuando ingresé al Ciespal venía de 
una experiencia mexicana que para mí 
significó unenorme aprendizaje enloque 
hace a la comunicación social yen loque 
significaba comunicar enun país tan rico 
enculturas como ese. 

Hacia 1979 tuve la oportunidad de 
vincularme al ILCE, a través de una 
maestría en Comunicación Educativa 
que diseñé, y pude comunicarme tam­
bién con una línea que trabajaba la 
UNESCO desde Chile: Comunicación en 
Población. En esta última se me había 
pedido un manual sobre ese tema, pero 
los presupuestos básicos presentados 
como condición para el mismo estaban 
demasiado cerca de lo que implicaba el 
intento del control de la natalidad, con 
aquello de McNamara: "más vale una píl­
dora a tiempo que un revolucionario". 

Discutimos mucho ese enfoque con 
lagente dela UNESCO ydeIILCE. Final­
mente, terminé escribiendo un manual de 
Comunicación en Población dedicado a 
losproblemas que seviven en lascomu­
nidades y en las organizaciones. Plan­
teábamos que comunicación en pobla­
ción era una expresión muchísimo más 

A la izquierda, Eduardo Contreras, a su lado, DanielPrieto, en uno de los tantos talleres 
que dirigieron. 

abarcante que el hecho de comunicar pa­
ra el control de la natalidad. 

Los cursos 
Los cursos en el Ciespal nos ponían 

ante un desafío diferente. Nuestra tarea 
era capacitar a docentes de comunica­
ción enAmérica Latina enplanificación de 
la comunicación. Eso se produjo en las 
promociones de los años 82 y 83. En 
1984, con Eduardo. hicimos una gestión 
frente al Ciespal y a la Ebert para incluir 
enel curso a representantes de las ONG. 
Ello significó un paso enorme porque, sin 
abandonar lo que podíamos ofrecer a 
nuestros colegas universitarios, pudimos 
confrontar el trabajo con lo que sucedía a 
la base de la sociedad, e incluso con co­
municadores en los medios masivos. 

No solo en la línea de planificación la 
institución se abría hacia grupos de base. 
También lo hacía con la promoción de re­
porteros populares en comunidades indí­
genas y con los cursos de Radío Neder­
land en radios comunitarias y educativas 
del país y de la región. 

Laactividad fue febril, ofrecíamos dos 
cursos internacionales, uno enla sede del 
Ciespal en Quito, con todos los partici­
pantes becados por la Fundación Ebert, 
que se reunían a trabajar durante cinco 
semanas. Otro curso de igual intensidad 
en algún otro país de la región, por ejem­
plo fueron ofrecidos en Venezuela y en 
Brasil. 

Además, visitábamos entre diez y do­
ce países al año para ofrecer talleres cor­
tosderivados del núcleo central delcurso: 
planificación de la comunicación, diag­
nóstico de comunicación (de medios, de 
organizaciones), análisis demensajes, di­
seño curricular, evaluación, entre otros. 

Los temas 

El primer punto se refería a la comu­
nicación como proceso y a losdistintos ti­
pos de mensajes, tomando como base la 
publicidad, la propaganda y la comunica­
ción en procesos educativos. 

En segundo lugar, estaba la planifica­
ción de proyectos comunicacionales a 
partir de la cultura y la comunicación de 
los destinatarios de un proyecto, la plani­
ficación vertical y la planificación partici­
pativa. 

En tercero, analizábamos diferentes 
instituciones y sus respectivas mocanca­
des comunicacionales, la comunicación 

teras, concurren a conformar sistemas si­
nérgicos y relativamente autosuficientes. 
Librados a su dinámica "natural", esos 
sistemas tienden a escapar al control po­
lítico delos estados y las sociedades na­
cionales, transfiriendo las potestades de 
decisión de estos actores a un actor casi 
excluyente: la empresa multinacional. El 
fortalecimiento de ésta, bajo la fachada 
anónima de los mercados en losque rei­
na, esinversamente proporcional al debi­
litamiento de las instituciones, en torno a 
lascuales se organiza la vida social, po­
lítica y cultural de las naciones. 

La formación de un sistema mundial 
global supone la desestructuración delas 
anteriores formas de organización de ca­
da sociedad y su reestructuración sobre 
otras bases. La cuestión no es dirimir si 
selo rechaza o selo acepta; esun hecho 
histórico, y como tal se inscribe en rela­
ciones de poder fluctuantes y dinámicas. 

Esto impone la necesidad de revisar 
la calidad de la inserción de las naciones 
y regiones en ese sistema. La mayor o 
menor fortaleza del Estado y de la socie­
dad civil, en cuanto ciudadanía, son de­
terminantes de la mayor o menor posibi­
lidad de relativizar los perjuicios y ame­

nazas reales de la dinámica "natural" del 
proceso globalizador y aprovechar sus 
oportunidades en beneficio del conjunto 
de la población. 

El mercado es despersonalizado, in­
sensible, nocreativo, sin valores trascen­
dentes; no se interesa por lo público, no 
da respuesta a los problemas humanos, 
ni propone sentidos. El sometimiento del 
Estado y la sociedad a lasfuerzas ciegas 
del mercado global izado significa una 
nueva forma de barbarie, a-culturadora 
en la completa dimensión del término. 

Modificar esas tendencias no obede­
ce solo a un acto de voluntad, aunque 
porella hadeempezar todo cambio, sino 
a la capacidad política de incidir en la 
compleja red de factores interactuantes 
que posibiliten forjar unmarco de relacio­
nes entre el Estado, la sociedad y el mer­
cado más equilibrado. En síntesis: cons­
truir estructuras de poder a nivel local, 
nacional y regional, encarnadas por fuer­
zas sociales concretas, capaces de neu­
tralizar o relativizar la dinámica devasta­
dora de las fuerzas del mercado globali­
zado. Esto supone el diseño y la imple­
mentación de políticas públicas activas, 
persistentes y articuladas entre sí, en las 

Frente al crecimiento de la cultura del shopping, el consumo y la farandulízacíón, avanza 
una cultura de la pobreza y la marginalídad. 

distintas áreas de la gestión pública, diri­
gidas a fortalecer los eslabones más dé­
biles de la trama social y a impulsar la 
constitución de mercados transparentes 
ensusáreas de influencia. El corazón de 
esas políticas es la política cultural. 

Política y cultura 
La historia no marcha de manera li­

neal. Junto a las ventajas que posibilitan 
las NTIC, los avances de la ciencia y de 
la recuperación de la democracia, hemos 
retrocedido en calidad de vida integral­
mente concebida. 

Frente al crecimiento de una cultura 
del shoppíng, el consumo y la faranduli­
zación, avanza una cultura de la pobreza 
y la marginalidad; frente a la modernidad 
en ciertos aspectos de la vida social, 
prosperan los arcaísmos más aberrantes 
de las conductas humanas. La violencia 
descarnada, el vampirismo de los que 
pretenden acumular más y más, el eqoís­
mo individualista, la guerra de pobres 
contra pobres, la opresión del más débil 
-sea niño, mujer, anciano, o inmigrante­
el temor paralizante al futuro, el escepti­
cismo, la desconfianza, el arribismo, el 
autoritarismo, la corrupción (hija dela "vi­
veza criolla" y de ladesestructuración del 
Estado y de los controles sociales), y las 
formas de escapismo autodestructivo, se 
extienden por nuestras ciudades como 
lossignos de unaprofunda crisis civiliza­
toria de imprevisibles consecuencias. 

Aunque los efectos más dramáticos 
de losproblemas actuales se manifiesten 
con crudeza en el plano socoeconórnco 
o material -concentración de la riqueza, 
aumento de la pobreza, exclusión social, 
etc.- esen la dimensión cultural o simbó­
lica, donde reside la llave de acceso a 
una verdadera transformación de la so­
ciedad. 

De lo que se trata es de civilizar al 
mercado y humanizar las relaciones so­
ciales, en cuanto términos inescindibles 
de una misma ecuación. Esta es una ta­
reapolítica, ya que exige armonizar fuer­
zas sociales e intereses contrapuestos, 
generar nuevos consensos y promover el 
protagonismo de nuevos actores socia­
les. La misma hade conducir a recrear la 
institucionalidad de la democracia sobre 
bases de transparencia, eficacia, eficien­
cia y elevada ejemplaridad moral. 

Pero todo ello exige volver a dar cre­
dibilidad a la política como herramienta 
de transformación, rescatándola de su 
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nicación externa. bamos preparados para eso. 

Políticas culturales: entre el
 
mercado global y la democracia
 

En el mundo globalizado. la empresa 
transnacional aparece como la reina, y su 
fortalecimienio en el reino del mercado es 

inversamente proporcionalal debilitamiento 
del Estado y de otras instituciones de esta 

sociedadfinisecular. B sometimiento -dice la 
autora- a las leyes ciegas del mercado 

globalizado es una nueva forma de barbarie. 
Frente a esto es necesario forjar relaciones más 
equilibradas entre el Estado, la sociedad civily 

el mercadoa base de csiablecerpoliticas 
públicas activas, persistentes y articuladas 

.. entre sí en las distintasáreas de la gestión 
=i 

E 

~ 

~ 
pública; el corazón de estas políticas es la 

115 cultural. En este artículo se establecen algunas j 
{	 líneasal respecto.,A,IJ ·1	 /~ ~ ..!. ¡..... 

.1'-(	 ¡ '" ¡~¡;¡~¡~~~~¡~¡~~~~;;~;¡mm¡¡¡¡¡¡~~~¡;;¡¡¡¡¡¡~~~~~;;;;;~~~~~~~~~~¡~¡~¡~;¡~¡~¡~¡~;~~~¡~¡~¡~~~;~~¡¡~;¡;;~~~~~¡~~I~'".	 ~ 

,::::<:::»>. I sacrificio,de lo público a la nosetrata deañorar al Estado todopode­ del funcionamiento del mercado en cier­
:~:r:r:::~ heqernonía del mercado roso-: elaumento dela inequidad social y tos contextos históricos, al no encontrar 
::~l:' Jconstitituye una tendencia la desestructuración deloslazos societa­ fuerzas sociales ni políticas encapacidad 
:M~.. J que, con altibajos y en me- rios. de introducir elementos de eqúilibrio y seI

desentiende de los problemas que gene­

f.~~ ~~t~r~~e~~~~;~~;u~s~: ¿Hacia una nueva forma de ra. Es una cultura consagratoria de la
 

da por algunos sectores sociales y fuer­ barbarie? irresponsabilidad social, como único esti­

lode vida posible.zas políticas de la Argentina. Ella emer­ Ladeslegitimación del quehacer polí­

giócon elgolpe militar de 1955, seincen­	 Dichos problemas seagravan losúlti­
tico y la desmovilzación de la sociedad

tivó con losque lo siguieron, afirmándose	 mos años, con el avance del proceso de
remiten, tanto a ladebilidad delasinstitu­

con el de 1976,se prolongó enla demo­	 globalización, cuyas características prin­
ciones democráticas por obra de losgol­

cracia recuperada en1983, hasta encon­	 cipales, la aceleración de la circulación 
pes militares, cuanto a la instauración en

trar su punto culminante en el último de­	 delosflujos financieros y la expansión de
el imaginario social -merced auna persis­

cenio.	 las Nuevas Tecnologías de la Informa­
tente labor de los medios de comunica­ ción y la Comunicación (NTIC) transfron-

La contracara de ese proceso es el ción y buena parte de ladirigencia políti­
debilitamiento extremo del Estado en lo ca- deuna cultura delmercado de sesgo SUSANA VELLEGGIA, argentina. Socióloga, directora 

de cine y N, especializada en Comunicaciónreferente a la institucionalidad democráti­ mítico; esdecir, ideológico. Esta pasa por Educativa, profesora en la Universidad Entre Ríos, 
cay a susfunciones específicas -ya que alto la naturaleza por demás imperfecta Argentina. E-mail. getinótssatlink.com 
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Otra unidad correspondía al concepto 
dediagnóstico decomunicación; planteá­
bamos la evaluación de mensajes dedi­
fusión colectiva e institucional, dirigida a 
los sectores, en este caso de organiza­
ciones de apoyo al desarrollo. Revisába­
mos la presencia de estereotipos en los 
medios, loselementos en juego para pre­
sentar y solucionar problemas y situacio­
nes, etc. 

Nos referíamos luego a elementos de 
la cultura popular enAmérica Latina, ha­
cíamos mucho hincapié en la vida coti­
diana: familia, trabajo, esparcimiento, y 
las percepciones y expectativas de co­
municación de la comunidad. Nos abría­
mos así a la comunicación comunitaria, 
los modos de percepción y de conoci­
miento, la referencia a las experiencias, 
experiencias decisivas, la memoria histó­
rica y de lasprácticas sociales, losespa­
cios y objetos de la vida cotidiana. 

Luego nos deteníamos en la comuni­
cación interna y externa de lasdiferentes 
organizaciones y avanzábamos hacia lo 
que significaba toda la línea de evalua­
ción y validación de materiales. Finalizá­
bamos con unproyecto decomunicación 
para programas decapacitación y deco­
municación educativa aplicables a una 
institución. 

Enseñábamos planificación de la co­
municación y dealguna manera hablába­
mos de la ejecución. Pero, y esto quiero 
señalarlo con mucho énfasis, noreflexio­
nábamos sobre lo que hoy se entiende 
por gestión. Hoy comprendemos algo ob­
vio: toda gestión comunica y a la vez hay 
una gestión de la comunicación. Sin du­
da, avanzábamos un poco en esa direc­
ción cuando hablábamos de la ejecución 
de un proyecto, pero se nos escapó de 
las manos esa línea que haadquirido un 
enorme peso en nuestro tiempo y que ya 
se venía anticipando con aquello de la 
planificación estratégica y, luego, la ges­
tiónestratégica. 

y esto es notable porque se hablaba 
muchísimo del hacer en los talleres, ya 
que cuando empezamos a incorporar, a 
partir de 1984, gente de las ONG, lo que 
más seanalizaban eran precisamente los 
modos de hacer, los modos de ejecutar, 
las dificultades a la hora de la práctica. 
Sin embargo, no teorizamos de manera 
suficiente sobre la gestión. Pienso que 

El ínteraprendízaje 
La modalidad de trabajo era muy in­

tensa. Manteníamos jornadas de diez u 
once horas diarias presenciales, con al­
gunas exposiciones deloscoordinadores 
y mucho trabajo grupal. Sumábamos a 
ese tiempo horas deestudio y deproduc­
ción de materiales. Tal ritmo se mantuvo 
siempre con una gran respuesta de los 
participantes. 

La cantidad de horas que permane­
cíamos juntos requería un esfuerzo muy 
grande de coordinación y una pedagogía 
apoyada en el intercambio de experien­
cias, el procesamiento de información y, 
endefinitiva, enel interaprendizaje. 

Eramos, en cada grupo, personas 
adultas que se reunían a aprender y a 
entreaprenderse. En todos los cursos 
que ofrecimos de1983a 1987sevivió un 
clima precioso de respeto, tolerancia y 
convivencia. Eso no significó un iguala­
miento de lasopiniones, ni una ausencia 
dediscusiones y deconfrontación ideoló­
gica o epistemológica. Pero se mantenía 
siempre una activa participación y una re­
lación de compañerismo, más que nece­
sarias para sacar adelante estudios que 
demandaban tanto esfuerzo. 

Como venían seres deprácticamente 
todos lospaíses dela región, el intercam­
bio era no solo delostemas del curso, si­
no también de las vivencias de cada 
quien en un punto de nuestra América 
Latina. Fue un constante aprendizaje de 
lacomunicación ydenuestra rica y a me­
nudo dolorosa realidad. 

La producción 

La misma dinámica de los talleres y 
de loscursos generales nos llevó alpoco 
tiempo a la producción de materiales. 
Nos decidimos, para muchos de estos, 
por la forma del manual, porque estába­
mos comprometidos con un esfuerzo de 
comunicación con nuestros destinatarios 
y con aquellos que se pudieran interesar 
porestos temas. 

Nacieron, así, varios manuales: Pla­
nificación de la Comunicación, de Eduar­
doContreras; Planificación dela Comuni­
cación en Proyectos Participativos, de 
Luis Gonzaga Motta; Evaluación de la 
Comunicación, deContreras; y demi par­
te: Diagnóstico de Comunicación, Análi­
sis de Mensajes, Diseño Curricular para 

En 1990, gracias alaporte de la FES, 
empezó la capacitación a periodistasde los 

canales de TVde América Latina 

Escuelas de Comunicación, El Autodiag­
nóstico Comunitario, y untexto que quie­
romucho: Voluntad de Verdad y Voluntad 
de Espectáculo; otro: Utopía y Comuni­
cación enSimón Rodríguez. 

Es decir, que al poco tiempo comen­
zamos a enseñar también con nuestros 
materiales, enunesfuerzo deacompañar 
con producción la tarea que se desarro­
llaba en las aulas o en los distintos paí­
ses deAmérica Latina. 

Los destinatarios 

La acción, inicialmente orientada a 
docentes de escuelas y facultades deco­
municación, se amplió al trabajo con or­
ganizaciones gubernamentales y no gu­
bernamentales, comprometidas con la 
educación desectores mayoritarios de la 
población. Así, comenzamos a trabajar 
con organismos dedicados a la niñez, co­
mo UNICEF y el Instituto Nacional del Ni­
ño y la Familia (INNFA) en Ecuador, con 
organizaciones no gubernamentales de­
dicadas a la mujer, con sectores campe­
sinos. Así, se abrió toda una línea de re­
flexión y de práctica que acompañaba e 
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tores y organizaciones que quisimos y pesinas de Cotopaxi, la Universidad Téc­ compañías televisivas locales ignoran el de decisión sobre lo que hade producir­ En este punto se destaca la necesi­
queremos mucho y que nos han acompa­ nica de Machala y el INNFA. Dio lugar a copyríght, se apropian de las ideas y las se, lo tiene también sobre lo que no debe dad de reforzar los procesos de integra­
ñado a lo largo de décadas. un libro que se llamó Tres Experíencías reprocesan según su conveniencia in­ serproducido. Esdecir, un poder equiva­ ción subregionales a fin de potencializar 

Por otra parte, se logró una fuerte deDíagnóstico de Comunícacíón. Laotra dustrial y comercial, convirtiendo a los lente al de la censura. los recursos existentes en cada país y 
presencia en las escuelas de comunica­ fue una investigación de materiales orlen­	 guionistas en simples engranajes de la Esta situación tenderá a agravarse poder negociar, a partir de los mismos, 
ción de la región, no solo por loscursos, tacos al apoyo del desarrollo en catorce	 cadena serializada de producción, para aún más enlospróximos años, si esque relaciones más equitativas y democráti­

que ellos sirvan al crecimiento del ratíng cas con los agentes principales de la glo­sino también por eldesplazamiento a dis­ países que se publicó con el título de	 no se implementan políticas estatales 
tintos países para entrar en relación con Análisís de Mensajes Educatívos en y mejoren la capacidad competitiva con -nacionaíes y regionales- para garantizar balización. Para tal fin, la gestión estatal 
nuestros colegas, colaborando enla revi­ América Latina. Los trabajos fueron he­ las otras empresas y conglomerados. "Yo relaCiones equitativas y democrátícas en­ parecería sercada vez más urgente y ne­

chos por ex becarios de los cursos, con estoy cediendo mi territorio, el territorio tre losintereses locales y losdeotras na­ cesaria, si se aspira a que las industriassión de planes de estudio, discutiendo.~!~;:~:~~~:~~:~~ mucho sobre las orientaciones, y, en fin, los cuales cultivamos la pasión por esos del autor -observa en la Argentina el co­ ciones. Políticas destinadas a incidir de culturales nacionales sirvan, como cual­


experiencia en el Ciespal con una interlocución riquísima que con­ temas y la amistad. nocido guionista de telenovelas Alberto manera integral y simultánea sobre los quiera otra industria local, a los intereses
 
cretamos también de manera muy inten­ Migré-. Creo que el autor televisivo de campos de la economía del sector, del de la población y noa los volátiles y des­
Finalmente, y como un puente entrepudimos vivir un proceso sacon la FELAFACS. el Ciespal y lo que comenzaba a hacer por sí yacasi noexiste, y la tendencia es desarrollo social y de la cultura nacional, territorializados traficantes de la cultu­

riquísimo de aprendizaje y Radío Nederland en Costa Rica con el a que desaparezca". atendiendo a lostres principales soportes ra.O 
libertad de trabajo De esta manera, se erosiona cada sobre losque seerige unproyecto indus­Instituto Interamericano deComunicaciónde relación que nos marcó vez más la "bio-diversidad" cultural que trial en este campo y que no son otros¿Cómo fueron lascondiciones detra­ para la Agricultura (IICA), dimos uncurso NOTAS 

definitivamente en nuestra bajo? Entoda la experiencia, durante los de Planificación de la Comunicación, toda comunidad, incluyendo a sus auto­ que inversiones, empleo e identidad cul­ 1, Actas de la Tercera Reunión de la Comi­

cinco años que trabajamos en el Ciespal, también en 1987, para personas que tra­ res y creadores, ha idoconstruyendo a lo tural. Subrayamos este último concepto sión Técnica de Industrias Culturales,manera de trabajar hasta el 
jamás, y subrayo, jamás recibimos la in­	 largo desu historia y que está necesitada porque no setrata de fomentar solamen­ Mercosur, Buenos Aires, 30 y 31 de octu­bajaban enComunicación Rural, con be­

presente dentro del contexto dicación de tocar tal tema o dejar de to­ carios de distintos puntos deAmérica La­ de preservar y enriquecer para beneficio te la presencia deindustrias culturales en bre, 1997. 

de su propio desarrollo, así como de la un determinado país, sino hacerlo con las 2. Z. Bauman, La globalizacíón, consecuen­car tal otro. Nos movimos con una abso­ tina.de América Latina. 
luta libertad y con un absoluto respeto	 cultura universal. La concentración del del propio país -como pertenencia- para cias humanas, CFE, México, 1999. 

Eduardo trabajó en Chile, luego sein­ poder enel sector de las industrias cultu­ que ellas sirvan para reproducir y difun­ 3. R. Zallo, El mercado de la cultura, Gakoa,por nuestra labor, tanto de las autorida­
~~~1~~¡~¡~~~~~~~~~~;~;~;~;m;~;~;~m¡¡~¡mmI;m~m	 tegró a proyectos enEstados Unidos y no 

des del Ciespal como de la Fundación	 rales representa, en suma, una seria dir, a través detodos los medios y sopor­ Guipuzcoa, 1992. 
ha abandonado el campo de la planifica­

Ebert, representada en el Centro por Pe­	 amenaza a la diversidad comunicacional tesposibles, aquello que testimonie o ex­ 4. R. Zallo, op. cit. 
ción. De mi parte, seguí esta línea con 

ter Schenkel.	 y cultural y pone enriesgo la democracia. prese el imaginario colectivo y la identi­ 5. Alberto Migré, entrevista diario Clarín,Radio Nederland Training Center, pero 
Es bien sabido, que quien tiene el poder dad de cada comunidad.y esto sucedía con todos los proyec­ mucho más ligado a la gestión porque
 

tos. Vivimos unrespeto por lo que se ha­
 empezamos a trabajar a través de orga­

cía y de ninguna manera un intento de
 nismos como el IICA, UNICEF, y otros 
coartar o de bajar línea, como decimos que requerían la planificación y la gestión 
en algunos países, a lo que sedebía de­ de la comunicación y la capacitación en • artesanal 
cir o publicar. medios.
 

También es cierto que teníamos un
 Desde 1993 vivo con mi familia en 
discurso que intentaba abarcar a la ma­ Mendoza. En1995, la Facultad deComu­impulsaba proyectos y, por supuesto, yor cantidad de interlocutores. Noundis­ ~44l~'i~inicación y Periodismo de la Universidadaprendía de losproyectos. curso de barricada, porque no ha sido ni Nacional de la Plata abrió, junto con LaTambién tuvimos encuentros interna­ mi estilo ni el de Eduardo Contreras, ni Crujía, una maestría en Planificación y

cionales muy importantes, como el referi­ del resto de la gente que se integró a Gestión de la Comunicación. Desde ese
do a nuevas tecnologías de información otros proyectos, sino undiscurso que tra­ año, formo parte del cuerpo docente y
en la comunicación, que dio lugar a un taba deofrecer elementos para el apren­ tengo a mi cargo los talleres dePlanifica­ ~CD~r.Jnúmero completo de Chasquí, y el deco­ dizaje, para eldiálogo y la interacción en­ ción y Gestión I y 11.
municación y niñez, hacla 1985, que tre distintos espacios y organizaciones. 

La continuidad de estos temas, no esabrió un largo itinerario en el cual conti­
casual. Durante la experiencia en el núa Radío Nederland, en Centroamérica, El fin del proyecto 
Ciespal pudimos vivir un proceso riquísi­en 1987.	 En 1986, Eduardo Contreras decidió ~mo de aprendizaje y de relación que nos	 ~ ~tÁY~íiuChasquí era una caja de resonancia dejar el Ciespal, de modo que el último 
marcó definitivamente en nuestra manerapermanente. Dirigida por Ronald Grebe, año delproyecto lo pasé solo. Perdí a un 
de trabajar, hasta el presente, dentro delnuestro querido amigo boliviano, y luego excelente compañero por cierto, y se ca­
contexto deAmérica Latina.por Simón Espinosa y Lincoln Larrea. In­ yeron cinco países de losque veníamos	 

o •~ r".. 0- ~ 
(,,).	 .cluía temas tan importantes como: comu­ cubriendo por año. Finalmente, yo tam­ Quizá hubiéramos querido todavía 

nicación popular, comunicación y educa­ bién dejé elCiespal. Hacia 1987, regresé hacer más, podríamos haberlo hecho de .' .~ 
ción, comunicación y nuevas tecnologías por unos meses a mi país y luego me in­ otra manera, pero tratamos de crear una un atentado cultural en los '90 
de la información y de la comunicación, corporé al proyecto Radio Nederland en línea alternativa que nospermitiera orien­
en fin, con cuatro números por año se Centroamérica. tarnos hacia la reflexión de cómo la co­

FM LA TRIBU • 88.7 MHz trabajaba tomando en cuenta los proce­ Me despedí de esta institución, en municación podía apoyar a distintos sec­
sos vividos en el propio Ciespal y tam­ 1987, con dos investigaciones. Una fue tores de la población, dentro de un es­ Lambaré 873 (1185) Buenos Aires 
bién, demanera fundamental, lo que ocu­ un diagnóstico comunicacional de tres fuerzo de democratización y de un pro­ Argentina • Tel/Fax: (54-1) 865-7554 
rría enelresto deAmérica Latina con au- instituciones: las Organizaciones Cam- yecto utópico. O 

Buenos Aires, 18-7-99. 

......:.......
 

A 
...la urgente necesidad de crear 

plataformas públicas de discusión, 
vigilancia prospectiva del enlomo. 

y acción ciudadana en los foros 
pertinentes, para evitar que el 

rumbo que lome la nueva 
época obedezca solo a 

objetivos de lucro corporativo 
transnacional. 

Es preciso pensar y crear 
otras formas de colonizar 

el cíberespacio, 

- Carlos Eduardo Cortés 

Chasqui # 62
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e y ChasquiKom en Internet 
http://comunica.org 
info@comunica.org 
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de cada filme, la selección del personal 
"creativo" y "artístico", hasta el lanza­
miento en los mercados de cine, video y 
televisión. 

Algo parecido hacomenzado a expe­
rimentarse también enlaArgentina con la 
participación de los dos grandes conglo­
merados multimediales (Grupo Clarfn­
Canal 13y Grupo Vigil-Canal 11), co-pro­
ductores de losmayores éxitos cinemato­
gráficos locales de los últimos años, con 
temas y tratamientos experimentados co­
mo exitosos en el cine hollywoodense, a 
los que se suman escenarios y modis­
mos locales, junto con intérpretes alta­
mente conocidos y promocionados des­
de lospropios canales de TV. 

Frente a iniciativas como éstas sere­
ducen las posibilidades competitivas de 
los autores-productores, quedando ellas 
sujetas a la existencia de subsidios o 
ayudas estatales y a una comercializa­
ción para públicos muy reducidos. Situa­
ción que se agrava todavía más ya que, 
si bien el autor dispone teóricamente de 
un mayor número de salas -las multiplex 
de las majar norteamericanas o de las 
mestizadas con capitales locales- estaría 
obligado a realizar una fuerte inversión 
en rubros como la publicidad, el tiraje de 
numerosas copias para algún gran circui­
to de salas y la labor de control sobre las 
mismas. Una práctica habitual para las 
grandes compañías ya que, con una ma­
yorcantidad de salas decine y un mayor 
número de copias recaudan lo mismo 
que antes, pero en un menor lapso de 
tiempo. Práctica difícil o imposible de ser 
imitada porempresas unipersonales que, 
además, nocuentan con suficientes ayu­
dasdel Estado para lasetapas de marke­
ting y comercialización. 

Dedicados los grandes conglomera­
dos a desarrollar líneas de producción de 
éxito seguro, sustentadas en fuertes in­
versiones de promoción, publicidad y 
mercadeo, los emprendimientos de me­
norcapacidad están obligados a trabajar 
en losespacios lnterstcíales o en los"ni­
chos" -la palabra essuficientemente ilus­
trativa- que aparecen entre uno y.otro 
mercado. Los pequeños editores de li­
bros o de fonogramas se ocupan así de 
producir obras de nuevos creadores con 
tirajes reducidos; laspublicaciones perió­
dicas seorientan a franjas minúsculas de 
lectores, principal fuente de financia­
miento de las mismas, en tanto ellas no 

La estrechez de los mercados, a los 
cuales estas producciones se orientan, 
seacentúa aún más cuando laestructura 
comercial tiende a repetir encada país el 
mismo tipo de esquemas de promoción y 
de oferta que es propio de las naciones 
más industrializadas. De ese modo, los 
más poderosos sellos distribuidores re­
clamarán del productor tirajes de copias 
que puedan ser legítimos para las gran­
des empresas (libros, revistas, discos, 
etc.) -un ejemplar como mínimo en cada 
espacio ofertante- pero que a menudo re­
sultan inaccesibles para pequeños pro­
ductores, cuya posibilidad de venta se 
circunscribe a circuitos comerciales foca­
lizados. 

De una u otra manera, tales situacio­
nes afectan conjuntamente a la fabrica­
ción y comercialización de productos cul­
turales y a losprocesos dediseño y crea­
ción artística, cultural y comunicacional. 
Ello esasí, porque la concentración dela 
producción y los mercados tiende a es­
tandarizar y serializar no solo los proce­
sos de producción y venta de libros, re­
vistas, discos y películas, sino también 

Globalización económica, política, cultural... gastronómica.
 
McDonald's en Moscú, enero de 1991.
 

inherentes a dicha producción. Por ejem­
plo, el cine de géneros, las seriales tele­
visivas, lascolecciones de fascículos, las 
modas musicales, etc. 

Al privilegiarse los aspectos mera­
mente cuantitativos del éxito comercial 
de un producto, lascifras resultantes de­
terminan que las grandes empresas in­
tervengan por encima de los autores pa­
ra introducir loscambios que estimen ne­
cesarios en la producción estandarizada. 
Esto se observa claramente en la indus­
tria de la telenovela, el principal recurso 
audiovisual exportable de América Lati­
na. Siaños atrás el autor gozaba decier­
to respeto en el diseño de su propuesta, 
la concentración de la producción reduce 
su papel y le obliga a introducir los cam­
bios que puedan ser necesarios para me­
jorar el rating, ya que él mismo define el 
mayor o menor interés de los grandes 
anunciantes pordeterminado producto y, 
en consecuencia, el financiamiento de 
las empresas televisivas. 

El valor de un producto cultural nose 
mide porsu calidad como tal, sino según 
la rentabilidad económica que proporcio­
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SOKAL, POSTOR 
Alan Sokales el autor de una engañifa a una 

prestigiosa publicación académica. Envió a la revista 
Social Text, un "intricado galimatías teórico ... que 

encastraba parrafadas abstrusas defilósofos 
franceses a saberes especificas de lafisica". No 

obstante la densidad y vacuidad delgalimatías, su 
texto fue publicado. Luego, el mismo Sokal denunció 

este fraude que demostró que en ciertos ámbitos 
académicos "está instalada la idea de que un texto, 
cuanto más obscuro y hermético, másprofundo es". 

La ocurrencia fue difundida y dioprestigio 
internacional a su mentalizador. Pero, junto a la 

celebridad,aparecio una arrogancia intelectual que 
ha pretendidosobajara lasciencias sociales, según 

plantea, analiza y contrapuntea el autor de este 
artículo, a propósito de lapresencia de Sokal en 

BuenosAires. 
¡~¡~¡¡~¡~~~~r¡~m~¡i¡¡~;~;~~r¡t~~~¡~¡I~~¡~¡~~~~i~~~¡~r~¡I~l]~¡;~¡~¡~~~~~~~~~~¡~¡~¡t~~~~¡r~mrt~@l@r~II~~lr:ff~ 

!:!:::i;:::::":;:;:;:;:;:':::::::::::;:;:;:;: n 1998, Alan Sokal, físico 

mHI :~:¡~¡:\~l.¡~\;: por profesión y polemista

I iJ ~~r:~~:~~:: i~::~
 
:<:::::::::, ••<:::::::.:.' desmistificadora (versión 

proselitista y degradada del viaje que en 
otra época hicieran a la Argentina José 
Ortega y Gasset o Roger Caillois). 

Sokal es el autor de unchiste notorio 
ycelebrado; a saber, el envío deunintrin­
cado galimatías teórico al referato de la 
revista académica Social Text, entre cu­
yos folios suelen publicarse ensayos 
afrancesados y raras teorías nuevas. El 
texto de Sokal encastraba parrafadas 
abstrusas de filósofos franceses a sabe­
res específicos de la física en un sanco­
cho tan indigerible como absurdo. Que el 
texto haya sido publicado pone en evi-

CHRISTIAN FERRER, argentino. Sociólogo, profesor 
en la universidad de Buenos Aires. 

dencía notanto eldescuido teórico delos 
editores dela revista, como su apresura­
miento en suturar la brecha entre las 
ciencias sociales y lasexactas, recurrien­
do a insensatas combinaciones de colo­
res, aunque certificadas por efímeras 
modas académicas. 

Luego, enunmovimiento inesperado, 
Sokal autodenunció sufraude enotrapu­
blicación especializada, poniendo enridí­
culo noya a Social Text sino a un entero 
campo delsaber. Inmediatamente, la his­
toria de la jugarreta llegó a las capitales 
académicas del mundo, más tarde a los 
diarios y, al fin, bajo el título Imposturas 
intelectuales (en coautoría con Jean 
Bricmont), fue best-seller en varios idio­
mas. 

Del humor a la arrogancia 
El buen humor hade ser agradecido, 

más aún cuando contribuye a evidenciar 

damentos tienen pies de barro. Pero el 
chiste -uno de los milagros de la comuni­
cación humana- exige voluntad de cama­
radería, no de segundas intenciones que 
nocontemplan el derecho del afectado a 
reírse de sí mismo. De hecho, el chiste 
de Sokal eslo único reivindicable detoda 
esta zarabanda, que podría haberse 
transformado enocasión para undiálogo 
tenso y fertilizante, y acabó enuna histo­
rieta a mitad de camino entre la puerili­
dad periodística y el cacareo semiinquisi­
torial, tal cual fue presentada por lapren­
sa argentina durante su visita. La revista 
Social Text -como tantas otras- merecía 
el sopapo, no por "inexacta" sino por ile­
gible y estéril. Pero del chiste a la evan­
gelización hay un abismo: el que separa 
la purga catártica de la instauración de 
una nueva solemnidad asentada en an­
daderas cíentiñcistas. 

En apariencia, uno de los objetivos 
cuentan con financiamiento publicitario. loscontenidos simbólicos y lasnarrativas na. En consecuencia, las principales E-mail: cferrer@mponline.com.ar pomposidades y pretensiones cuyos fun- iniciales de Sokal consistía en la defensa 
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terno bruto, como eracomún en el Esta­ boratorlos creativos", la creación de pro­	 ción nacional- los nuevos medios y so­de incumbencias profesionales (dejar útiles aunque fugaces. Extirpar la metáfo­ Que la verdad tiene una historia, y 

claro que se abusaba de conceptos cu­ rade lossaberes sería lo mismo que pro­ que esta historia está impregnada depo­ do de bienestar de las naciones más in­ totipos, el diseño de obras de vanquar­ portes decomercialización han reforzado 
yos propietarios nohan otorgado permiso hibir el humor o el juego en lasprácticas lítica, son dos ideas centrales delascien­ dustrializadas. Esa situación se acentuó dia, la experimentación visual y sonora, aún más esa hegemonía. 
de disfrute, que se esparcían opiniones comunicacionales, y ya la ausencia de cias sociales contemporáneas por las en los años 80 y alcanzó su apogeo con etc., rubros que pueden estar a cargo de En industrias como la del libro se 
que ignoraban la especificidad de esos ambos en el campo de la ciencia dura o cuales ha debido lucharse arduamente. la implosión delos países delárea comu­ pequeñas empresas autónomas, a me­ mantiene la iniciativa autoral, pero ésta 
conceptos en un campo del saber, y que de las humanidades transforman a sus Son conquistas conceptuales que, desde nista y la consolidación del proyecto glo­ nudo de muy pocas personas, pese a es cada vez más compartida -y a veces 

balitario entodo el mundo. Ello repercutió que lasgrandes compañías serán lasen­teoremas, fórmulas y leyes eran licuadas comunicaciones en escrituras gélidas, rí­ Marx a Foucault, han inquietado al mun­ desplazada- por la iniciativa de los gran­
directamente en las políticas locales ter­ cargadas de adquirir los correspondien­en metáforas). gidas y, por momentos, inhumanas. do académico. Ellas no denigran la sus­ dessellos editores, a través dela produc­
minando con lasesperanzas depositadas tes derechos y proceder a la adaptaciónNo fue suficiente. Sokal se tentó, y Que la verdad sea, en el campo de la tancia de lasverdades científicas: lasin­	 ción -por iniciativa propia o de terceros­

sertan en panoramas más complejos a la	 en muchos de nuestros países enlas lla­ de esos productos al sistema defabrica­llegó a Buenos Aires a exponer las incon­ ciencia, polémica y polisémica no debe­	 decolecciones y series de libros o fascí­
vez.que lasreintegran al ámbito dela éti­	 madas "políticas nacionales de comuni­ ción serlalizada, para hacerlos efectiva­gruencias y disparates de autores bien ría inquietar a nadie. La ciencia es tam­	 culos, con especialistas contratados para

cación", traduciendo unade las principa­ mente rentables enel mercado'.conocidos por el lector académico local, bién la historia de la desobediencia, co­ ca y del poder, vetas y no meros engar­ su elaboración y que están destinados a 
leslimitaciones delasdemocracias surgi­pero yanoera humor el souvenirque nos mo lo sabe cualquier lector de la historia ces de una hipótesis o de una ley. Que En cuanto a laproducción deconteni­ los circuitos masivos. Esto aparece tam­

trajo sino humos subidos a la cabeza. En delasideas, y también ladelasmúltiples hay determinantes políticos, económicos dasen los años 80.Y si, hasta entonces, dos, enalgunas industrias como la del ci­ bién, aunque en menor medida, en la in­
los paradigmas de la concentración eraneste puerto se hizo notoria una amplia­ y contradictorias orientaciones que to­ y narcisísticos en el conocimiento, lo ex­ ne, elvideo yalgunos géneros televisivos dustria del cine. Años atrás, el grupo Te­

ción imprudente de su programa original man los caminos del saber, algunos de pone el resonante caso de la clonación los conglomerados Televisa en México y (seriales, dibujos animados, etc.), ella ha levisa de México, a base de la televisión 
de ovinos. ¿Por qué clonar una oveja y O Globo en Brasil, privatizaciones, neoli­ estado siempre monopolizada por las de conferencias: lacrítica de lasciencias los cuales quedan en el camino, no por yen la radio, producía paquetes delargo­

sociales desde una perspectiva tan anti­ demostrarse falsos sino a causa de cir­ no, digamos, una rata? Porque, com­ beralismo y globalización promoverían grandes compañías norteamericanas, si­ metrajes orientados ensu mayor parte al 
gua que da pena estar revisándola de cunstancias históricas y políticas, cuando prensiblemente, clonar una rata no hu­ de manera concertada la aparición de tuación que se acentuó en los últimos mercado hispanoparlante de los EE.UU., 
nuevo. La misma remite al origen mismo no por mala suerte. Quizás lo que dife­ biera concitado el favor de los niños y de ejemplos semejantes en casi todos los años con la implementación de nuevas además del local, encargando su realiza­
delasciencias sociales, perennes sospe­ rencie a lasciencias sociales de sus pa­ los adultos sentimentales. ¿Por qué no otros países (Grupo Clarín enArgentina, tecnologías audiovisuales (TV cable, CO­ ción a determinados guionistas y directo­

Organización Cisneros en Venezuela,chosas de subjetivismo. Pareciera que rientes naturales sea la autoconciencia	 clonar un lagarto, más fácil de hacerlo a ROM, videogame, etc.). Si su competen­ res, con actores y figuras altamente pro­
ellas son no yahumanas, sino "demasia­ macerada deque lasteorías se desarro­ causa de su estructura? Seguramente, etc.) todos ellos crecientemente asocia­ ciafrente a la producción local tuvo habi­ mocionadas en sus canales de TV. Ade­

do humanas". llan a partir de "dramas de saber", aun­ porque unlagarto carece de utilidad eco­ dos a inversores transnacionales. tualmente uncarácter deverdadero dum­ más, contaba yacon laestructura depro­


que no deja de ser cierto que a veces la nómica, y una oveja rinde pingües bene­ Como sostiene el investigador espa­ ping -producciones prácticamente amor­ ducción y comercialización videográfica,

Elsemen gramatical cigüeña trae regalitos desde París. ficios (más aún que la hipotética clona­ ñol Ramón Zallo, al referirse a este tema, tizadas con precios muy por debajo de loque lepermitía cubrir simultáneamente
 

"Sokal parecía más preocupado porla	 ción de humanos, yaquela esclavitud es "la subordinación de las políticas de de­ loscostos que son comunes a laproduc- los roles que iban desde la idea original 
considerada, porahora, una actividad de mocratización cultural a los imperativosimportancia que lasfilosofías del lengua­

je han ido adquiriendo en el formateo de mal gusto; es decir, ilegal), beneficios en de la reproducción económica y social. .. 
lana: (ya podemos imaginar a Benetton han implicado la limitación relativa dellas teorías científicas que por las barra­
instalando laboratorios de clonación) gasto cultural público y la potencializa­basadas matemáticas de Oeleuze sobre \ 

Leibnitz o lasde Lacan acerca de la raíz IJJ.¡I~¡::::~l';i.;'¡~~:::xtirpar la metáfora	 "Pues loscientificos también tienen bolsi­ ción de la cultura escaparate ... (Oe ese 
",(: ,(ij\.";" ... ' modo) la publicidad, el patrocinio y el	 .>..... ::J (---" ..... ¡ \\cuadrada de losgenitales masculinos. La Itm :::~~ ~'¡de los saheres sería llos", además de vanidad. ., "'" ~,,;.O ~.., 

aversión de Sokal -y de las ciencias "1'1 ~I~/! lo mi~mo' que' , gasto privado van ocupando el lugar que " '-'( '~") : '-1 ,,;.:,.~Un elocuento silencio	 : / r !:, .va dejando el gasto público cultural de 
__ , " -: I '	 c-" -.. 'Ó)exactas- por el uso de metáforas en las	 J ."

..¡~" . '\) ( I :" - <,J,/ \,'

ciencias sociales es ya centenaria, y su prohibir el humor o el juego Curiosamente, la visita de Sokal a la	 unos Estados estructuralmente deficita­
., '--:: .' 'r Ir e .,'Argentina, si bien polémica en sí misma,	 rios (lo cual promueve) dostipos básicospropuesta de destituir de las prácticas 

I ( ,:'	 ..'\ ,"·"Tll ,\" O'en las prácticas	 \ .,,, \" V,;.:'/,' ~ .,.no generó reacciones ni respuestas de	 de cultura: la cultura e información decognoscitivas a su vector más humano; \' ~\./' -. JI' r.. ,' , " ,e_.'"
 

es decir, el lenguaje nocodificado, supo­ comunicacionales, y ya la parte del sector impugnado. El motivo de masas y la cultura e información de éli­ '<;-/ "..._ -, " .. , ,..J<j \ . ,',
'1 \. t;; ~ >. ,;.',:
tan elocuente silencio puede hallarse,	 tes".ne no ya la negación del indeterminismo ausencia de ambos en el 

enteórico sino "de la posibilidad misma de	 quizás, la desorientación y miseria En nuestro caso, la concentración y ,~~}, '?(e)~~~A"j 11)

conocer". campo de la ciencia dura o teóricas actualmente vigentes en las la transnacionalización actúan en ambos 
El'semen gramatical se esparce ha­ ciencias sociales, o bien en la mala con­ campos simultáneamente, tanto a travésde las humanidades 

ciencia de sus oficiantes. Pero cabe sos­	 deuna presencia creciente enlosmediosciala superficie desde el fondo delconti­ transforman a sus pechar que la causa es tanto más banal de circulación masiva -prensa, radio, te­nente sumergido del lenguaje y, a duras 
penas, somos capaces de darcuenta de comunicaciones en como peligrosa: la tendencia al "mene­ levisión, cine, libro y disco- como en la 

freghismo" y el "ninguneo", síntomas del producción de medios destinados a de­las reglas de la formación de frases. Pe­ escrituras gélidas, rígidas y,	 -, 
ro esa horma líquida de donde emanan momento. En definitiva, "nada de lo que terminadas élites; por ejemplo, algunas 
losdescubrimientos científicos en lashu­ por momentos, inhumanas. se afirme realmente importa" es la con­ publicaciones científicas y técnicas, infor­

signa aceptada entre loscientistas socia­ mática, canales selectivos deTVpor sus­manidades no es un estanque donde se 
chapotea a gusto: esuno de los patrimo­ les, consecuencia del aplanamiento de cripción, revistas para sectores especiali­

~~~;~;~~~;~~~~¡~¡*~~~*¡¡¡¡¡¡~~¡¡¡J~¡~~~f:¡¡¡~~ los relieves teóricos logrado porel relati­ zados (economía, política, información,nios abisales delgénero humano y nadie 
puede bucear allí impunemente. El len­ vismo cultural, por el auge de los "estu­ etc.). Enuno y otro caso, tienden a redu­
guaje -"agua sonora" lo llamó Michel de dios culturales" que otorgan ciudadanías cirse las posibilidades de las pequeñas y 

a diestra y siniestra, como enotra época medianas empresas locales.Certeau- esuntejido espeso y opaco, y a 
seotorgaban indulgencias a granel, y delesa opacidad no se la atraviesa con re­	 Esto no implica la extinción de todas 

flectores metodológicos: él mismo sabe	 debilitamiento de las pasiones teóricas. ellas, porcuanto algunas pueden serfun­
En última instancia, Sokal trabaja sobreconducirnos a espejos momentáneos cionales y complementarias a la labor de 
las debilidades espirituales de las cien­donde "fotografiamos" raudos conceptos,	 lastransnacionales. Eselcaso de los"la-
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Así como Carlos V, cualquiera de los actuales magnates de la comunicación dirá: 
"en mi reino nunca se ocultael sor. En la foto, Ciudadano Kane, de Orson Welles (1941). 

El físico belga Jean Bricmont, coautor de 
Imposturas intelectuales. 

nas que invierten en ella: no a sus em­
pleados, sus proveedores ni a la locali­
dad donde estásituada", declaraba a me­
diados de estadécada el 'raclonallzador" 
de la rnooermuc. empresarial, Albert J. 
Dunlap, sentenciando a su manera el fin 
de las unidades territoriales -"la locali­
dad"- como lo intentaría hacer Fukuyama 
con la historia, y poniendo en su lugar a 
la 'tarnilia" de inversores a cargo decada 
empresa'. Esto les da a las inversiones 
transnacionales el mismo grado deprovi­
soriedad y volatilidad que es común, hoy 
en día, en los procesos de fusiones y 
asociaciones empresariales delas nacio­
nesmás industrializadas, con repercusio­
nes directas en el interior de nuestros 
países. 

Pero aunque el objetivo principal de 
estos procesos de transnacionalización 
sea el de lograr una mayor rentabilidad 
en materia de inversiones, subyace tam­
bién en el mismo un afán de no menor 
importancia: el control de la producción y 
la oferta de contenidos simbólicos. Preci­
samente aquellos que pueden contribuir 
a legitimar los propósitos globalizadores 
de la economía. De este modo, unapre­
sencia mayor en los medios de informa­
ción y de opinión (diarios, revistas, radio 
y TV) permite un accionar sistemático 
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tendiente a deslegitimar el papel de las 
dirigencias políticas locales -ya suficien­
temente erosionado por obra de su pro­
pio desempeño- y a influir en las deman­
dasde la población en cuanto a suscon­
sumos culturales y comunicacionales. 

Para este accionar, el manejo directo 
o indirecto de los mercados tiene igualo 
mayor importancia que el de la produc­
ción de información y contenidos. Afin de 
cuentas, estos últimos pueden serprodu­
cidos a nivel local, inclusive porempresa­
rios nacionales, crecientemente condicio­
nados porlaspautas impuestas porquie­
nes financian los principales medios 
(anunciantes transnacionales), o por 
quienes dominan enel exterior la produc­
ción demedios (películas, discos, progra­
mas de TV, video-game, CD-ROM, publi­
caciones científicas y técnicas, informa­
ción internacional, historietas, etc.) y 
abastecen los espacios ofertantes del 
mercado (librerías, disquerías, salas de 
cine, programación televisiva, quioscos, 
etc.). 

En su doble dimensión, económica y 
cultural, la transnacionalización y la con­
centración deestas industrias resulta ca­
da vez más necesaria para obtener divi­
dendos directos, a los que habrán de su­
marse los indirectos, producto del mayor 

control de la economía local por parte de 
loscapitales internacionales y de susca­
pas locales. La gravedad de esta situa­
ción radica, a diferencia de lo queocurre 
en otras industrias, en que su incidencia 
sobre la cultura local (ideología, educa­
ción, religión, memoria, valores, artes, 
etc.) atenta cada vez más contra la de­
mocracia cultural, sin la cual no puede 
existir una verdadera cultura universal, 
porcuanto el valor esencial de ésta radi­
caprecisamente en la complejidad antes 
que en la simplicidad; en la diversidad y 
no en la uniformidad. 

Se trata de participar y enriquecer lo 
universal, petodesde cada sitio o, lo que 
es igual, anteponer el concepto de uni­
versalismo situado, propio de la demo­
cracia cultural -yaque expresa lo multidi­
mensional de la existencia humana- a la 
idea de universalismo en abstracto, pro­
piade la filosofía globalitaria. 

PyME's y "biodiversidad" Cultural 

Apartir de losaños 60y70comenza­
ron a entrar en crisis en América Latina 
losproyectos nacionales dedesarrollo in­
dustrial y sustitución de importaciones 
-allí donde ellos habían tenido lugar- y los 
que seorientaban a la protección social y 
a una mejor distribución del producto in­

cias sociales. A las mismas les ocurre lo 
que al Ejército Argentino: que no dispo­
nen de "hipótesis deconflicto". 

Las gestas de las ciencias sociales 
se agotaron enlasfiguras del desarrollis­
mo, la revolución y la democracia.Hoy, a 
quince años de la asunción de Alfonsín, 
no restan otras tareas más que la pun­
tualización ritual de lasobras inconclusas 
del proceso de transición a la dernocra­
ca, lasbanalidades temáticas requeridas 
por los mercados mediáticos o por la in­
dustria de la cultura.y la nostalgia incon­
secuente disfrazada 'de crítica cultural. 
En suma, lasciencias sociales son inúti­
les:esla hora nuevamente dela corpora­
cióntecnocientífica. 

Un espectáculo encubridor 

Esuna lástima quela atención quese 
prestó a la denuncia de "imposturas" ha­
ya oscurecído un peligro más urgente 
queel propio Sokal mencionó durante su 
visita: "la creciente privatización del co­
nocimiento", amenaza queconcierne tan­
to a láscienciashumanas como a las na­
turales. Pero ese tema ya escasi untabú. 
entre cientistas sociales y, porotra parte, 
ese opacamiento es consecuencia de la 
estrategia inicial, pues a la clave del éxi­
to de la "Operación Sokal" se lo encuen-

Alan Sokal 
-Jean ..BriC1TIOnt 

Impostures 
inteflectuelles· 

tra "en el chiste mismo": una operación 
espectacular para provocar un escanda­
lete. El escándalo, para sereficaz, hade 
sercontinuado enlos medios decomuni­
cación, y noen el ámbito académico. Así 
se entienden mejor las notables exagera­
ciones que perpetra Sokal sobre las 
obras deDeleuze o Derrida. Sokal aclara 
quenointentó invalidar lasobras comple­
tas de estos autores, sino solo denunciar . 
un porcentaje de inexactitudes y de abu­
sos conceptuales. ¿El 10% de la obra de 
Deleuze o de Lacan dedicada a "mache­
tear" y contrabandear fórmulas matemá­
ticas y físicas? Mala fe y absurdo. Quizás. 
el1% hubiera sido una cifra más pruden­
·te en boca de un posgraduado en cien­
cias"exactas". 

Una contribución más de Sokal a la 
confusión reside enel usodel sustantivo 
-rnás bien, acusación- "postmodernismo" 
referido a las obras de losfilósofos fran­
ceses. Ya hace tiempo que este sambe­
nito calza en el vacío, habiéndose trans­
formado en una licencia para eludir un 
pensar sobre la actualidad (piénsese en 

. la hartante reiteración "apocalípticos" y 
se identificará otro concepto vacío). El 
postmodernismo es un lastre de los de­
bates delosaños 80; debates sostenidos 
también con corte de pelo carré. Por otra 

parte, los así llamados postmodernistas 
tienen quepasar por la criba institucional 
de la evaluación de proyectos, currículos 
y renovación de puestos de trabajo, y allí 
siguen primando los criterios que Sokal 
afirma que están socavados. 

De modo que noasistimos solamente 
a una discusión de ideas, sino a un con­
flicto de poderes y de reparto de influen­
cias, de dinero y de prestigio. En su pe­
fea con el "postrnooernísrno teórico" se 
expresa también una lucha entre taccio­
nesde la izquierda académica nortearne­

. ricana. Una refriega por el presupuesto 
universitario. Pues si se tratara de una 
nuevo paradigma sobre la ciencia (inclu­
so de un positivismo o un "realismo" re­
mozado) que pretendiera "superar" al 
"postestructuralismo", el debate promete­
ría alto voltaje. Nos encontraríamos ante 
unalucha de ideas en la cual los conten­
dientes deberían aguzar los argumentos 
y afilar las plumas. Pero no. Sokal sólo 
incluye en sus alforjas al viejo cientificis­
mo, tan rígido como agresivo. De todos 
modos, novale la pena recusar al cienti­
ficismo recurriendo a la posibilidad de"iz­
quierdizar" a la academia, porque las al­
ternativas a la actividad científica actual 
-entendiendo a la ciencia como garantía 
de la autoidentidad de lo real- han de ser 
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encastrables a las alternativas a la cultu­
ra política moderna, a saber, la "repre­
sentación" . 

El racionalismo como dogma 
Lo irracional de laspropuestas deSo­

kal seoculta en la pretensión determinar 
con loscompetidores en función de crite­
rios de 'verdao" que pertenecen única­
mente a su tradición científica. Nada im­
pide que "coexistan varias tradiciones al 
interior del campo de la ciencia". ¿Ocó­
mo cree Sokal queevolucionó la ciencia? 
¿Por autoc!onación aséptica de la ver· 
dad? El mismo haría bien en prestar 
atención a la evolución de las metáforas 
en su propia disciplina, que partieron de 
las ideas de "colisión" e "impacto" y hoy 
han arribado a las de "ritmos" y "espira­
les". ¿Qué pretenden los científicos "rea­
listas" y positivistas? ¿Que losherejes se 
rindan incondicionalmente a su ideal de 
método científico, que reconozcan erro­
rescomo sucedía en los antiguos "autos 
de fe"? Ahora se tilda de "frívolos" y 
"snobs" a losqueantes, más respetuosa­
mente, secalificaba de "infieles", porsus­
tentar verdades dogmáticas distintas a 
lasoficiales; metamorfosis semántica so­
lidaria con la época: antes se losquema­

bavivos, hoy sequiere evitar que habiten 
lasinstituciones encargadas delmonopo­
lio legítimo del saber. Oponer la ciencia 
"verdadera" a las diversas modalidades 
del irracionalismo es recurrir a unaopo­
sición trivial. Los que recurren a ella no 
comprenden que el racionalismo, cuando 
deviene imperativo, esdecir dogma, sue­
le ahogar las cualidades razonables del 
hombre de saber. 

Lacan, Deleuze o Derrida son me­
diums que numerosos cíentistas sociales 
consultan enArgentina, enLatinoamerica 
y enel mundo occidental, y seguramente 
es la causa deque lasposturas deSokal 
recibieran amplia atención en la prensa. 
Pero al observador atento le habrá sido 
mucho más sugerente la mención del 
nombre de Bruno Latour. Mediante la 
descalificación de los trabajos sociológi­
cosdeLatour, Sokal pone enduda laper­
tinencia de cierta perspectiva en sociolo­
gíadela ciencia, disciplina novel que es­
cruta a los científicos en sus mismos la­
boratorios. Algo parecido sucede con la 
crítica de arte. Solo que en un caso se 
critica según el gusto y aquí según las 
prácticas institucionales de la verdad. 

En una entrevista publicada eneldia­
rio argentino Página /12, Sokal comenta 

que el propio Latour le envío unabotella 
de excelente vino (la familia de Latour es 
propietaria de bodegas) a modo de pre­
sente, y jocosamente agregaba que no 
sabe si tomarla y "que sus amigos le 
aconsejan hacerla probar por otro". He 
aquí dosmundos: el de un caballero que 
incita al contendiente a un brindis, pues 
sabe que enunacopa de vino están con­
tenidas muchas más cosas de lo que la 
fórmula química quese incluye legalmen­
te en la etiqueta permitiría suponer, y el 
deun bromista queno supo estar a la al­
tura del contendiente agarrado ín fra­
gantí. 

En fin, un átomo o unanebulosa -por 
más espectaculares o incomprensibles al 
lego- son objetos simples (loque noquie­
re decir que su significado lo sea). Dos 
seres humanos que se aman o se odian 
(osi sequiere, millones de personas diri­
giéndose a sus trabajos o miles asistien­
doa unadecapitación enKabul) constitu­
yen unode losmás impenetrables desig­
nios de la evolución. o 

N. del E.: [nk mn.rcioncs, opiniones. cntn..vis­

la". debates "obre el "'(I.!rlirl' Sobl·". desde "1I ori­
gen hast:. b actualidad. el lector interesado lo, 
puede encontrar en Internet: 

hu p:/www.phys¡c".nYlI.cdllif:lculrylsobl 

glomerados empresariales, entre losque 
predominan capitales transnacionales 
asociados al proyecto globalizador y al­
gunos poderosos grupos locales, dedica­
dos a una labor de producción cada vez 
más diversificada de bienes, medios y 
servicios culturales. Lo que los une es 
una común vocación transnacional de 
rentabilidad segura y cortoplaclsta. El 
resto de los emprendimientos locales, 
léase pequeñas y medianas empresas 
(PyME's de la comunicación y la cultura), 
experimenta el mismo tipo de margina­
ción o deterioro que es común a otros 
sectores industriales y sociales. 

Enla medida enque nopodemos ha­
blar de "industria cultural" sino de "indus­
trias culturales", dadas las diferentes ca­
racterísticas y losdistintos tipos definan­
ciamiento que caracteriza a cada una de 
ellas, el impacto de la globalización revis­
te situaciones particulares, según el lugar 
y la función que ocupe cada industria. A 
lo sumo cabría clasificarlas atendiendo a 
los agrupamientos de algunas de ellas, 
según sus relaciones con el mercado y, a 
veces, con la política. 

Iln~ee~I~S~O~ll~a:s::qallelas
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invierten en ella: no a sus 
empleados, sus proveedores, 
ni a la localidad. donde está 
situada", declaraba a 
mediados de esta década el 
"racionalizador" de la 
modernitud empresarial, 
Albert]. Dunlap, 
sentenciando a su manera el 
fin de las unidades 
territoriales -lila localidad"­
como lo intentaría hacer 
Fukuyama con la historia. 

~fi~11t~~~~~~~f~~~~~~~~tl¡¡¡~~¡~¡~ 

Así por ejemplo, cuando se aborda el 
tema de las industrias culturales -recien­
te descubrimiento de una franja minúscu­
la de nuestras dirigencias políticas- go­
biernos y oposición siguen poniendo más 
énfasis en el término "cultura" que en el 
de "industria", con lo cual remiten ésta a 
las naciones más desarrolladas y la pri­
mera a la tradicional visión patrimonialis­
ta y elitista de la cultura -las "artes cul­
tas"- que insiste en separar este término 
decualquier connotación comercial. Bas­
te observar la caracterización hecha en 
fecha reciente por la Comisión Técnica 
de Industrias Culturales del Mercosur: 
"Más allá delasdistintas definiciones que 
han propuesto los expertos en adminis­
tración y gestión cultural, podríamos ca­
racterizar como Industrias Culturales a 
aquellas que a partir de una creación in­
dividual o colectiva, sin una significación 
inmediatamente utilitaria (sic) obtienen 
productos culturales a través de proce­
sos de producción de la gran íncusma". 

y aunque existe la tendencia decon­
siderar a lossectores del libro, del disco 
y del cine como las industrias culturales 
por excelencia, laobra literaria, musical y. 
cinematográfica parece seguir excluyen­
doenimportancia alsoporte libro, disco y 
película, es decir, al medio que posibilita 
la relación y la incidencia cultural de la 
obra con el público o la comunidad. Ata­
les soportes deben sumarse los medios 
decomunicación (radio, televisión, etc.) a 
menudo relegados -cuando no directa­
mente excluidos- cuando se trata de 
abordar políticas para las industrias cul­
turales. 

Essabido que lacultura ya no serea­
liza solamente en los espacios públicos 
tradicionales (salas deteatro, salas deci­
ne, museos, bibliotecas, etc.) sino que se 
desarrolia también activamente en el in­
terior decada hogar, sea enlosespacios 
urbanos o en los rurales, a través de la 
radio, la televisión y laspublicaciones pe­
riódicas (diarios, revistas, etc.). Estos 
medios han pasado a ser en nuestro 
tiempo losprincipales canales decircula­
ción deproductos culturales, retroalimen­
tando loscontenidos presentes enlosso­
portes tradicionales del libro, el cine y la 
música, así como de las llamadas "artes 
cultas" (teatro, danza, artes visuales, 
etc.). El hecho de que habitualmente se 
disponga para este sector una política 
netamente diferenciada de la que se 
plantea para la producción de soportes, 

responde casi siempre a la disputa porel 
poder de dichos medios y las implicacio­
nes directas que losmismos tienen sobre 
la economía (vía publicidad), sobre la po­
lítica (información y opinión) y sobre la 
propia formación y educación delos indi­
viduos. 

Esta diversidad de constelaciones, 
que conforma el universo de las indus­
trias culturales, permite observar distinto 
tipo de efectos de la globalización en el 
interior de las mismas. Entérminos sinté­
ticos, podría sostenerse que el impacto 
mayor observado en el conjunto del sec­
tor presenta dos aspectos claramente 
destacados: transnacionalización y con­
centración de las relaciones de poder, 
con el consiguiente efecto erosionante 
-cuando no desertificante- en las peque­
ñas y medianas empresas locales. En es­
te punto se repite aproximadamente 
aquello que es común en casi todas las 
industrias y en la economía engeneral. 

La transnacionalización implica la 
compra o integración de empresas loca­
les por parte de poderosos grupos que 
operan en diversas industrias de produc­
ción y de servicios a nivel internacional, 
en los que tiende a crecer la presencia 
del sector financiero. (Suele afirmarse, 
en este caso, que nofalta mucho tiempo 
para que los fondos de pensión de las 
naciones más desarrolladas logren tener 
un poder de decisión superior al del Fon­
do Monetario Internacional). Finanzas, 
informática y telecomunicaciones son 
campos cada vez más interesados en 
participar o controlar rubros o ramas es­
tratégicas de la comunicación social y la 
cultura. Sin embargo, la "desterritorializa­
cíón" que es inherente al capital financie­
ro internacional, pone un claro sello de 
provisoriedad a sus inversiones en estos 
campos, como ocurrió con otros en los 
tiempos de la expansión colonialista (re­
cuérdense losejemplos de la explotación 
de la plata o del estaño en Bolivia, del 
caucho en Brasil, del quebracho enla Ar­
gentina). Son inversiones cuya presencia 
puede resultar atractiva (o necesaria) en 
los momentos iniciales de un proceso, 
pero que nogarantizan perdurabilidad al­
guna, dado que su propósito principal tie­
ne poco que ver con el interés de desa­
rrollo comunicacional y cultural de nues­
tros países, y está determinado principal­
mente por labúsqueda derentabilidad en 
el corto o enel mediano plazo. 

"La empresa pertenece a las perso­
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Industrias culturales y
 
globalización
 

i
I!l 

Como en elRenacimiento, donde están sus orígenes, laglobalización necesita someter a 
los líderes locales, con-vencerlos, ya la memoria o imaginario de las comunidades 
vencidas. En tal virtud, las industrias culturales representan un valor estratégico y 

decisivo para controlary manejar recursos informativos y comunicacionales; recursos 
que, además depersuadir sobre las supuestas ventajas delglobalitarismo, generan y 

reproducen beneficios económicos. Hay dos aspectos quesedestacan en la globalización: 
la transnacionalización y la concentración de las relaciones depoder, procesos que 

"atentan cada vez máscontra la democracia cultural", 
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asta hace muy pocos 
anos era habitual en 
nuestros países que ca­
da producto o servicio 
cultural tuviera un lugar 
de oferta coherente con 

su soporte: película-sala de cine; libro-li­
brería; disco-disquería;. diario/revista­
quiosco; etc. Pero bastó apenas una dé­
cada para que medios, soportes y luga­
res de comercialización se diversificaran 
ampliamente: laspelículas en salas, tete­

10 CHASQUI 67, septiembre. 1999 

visión abierta y. de cable, videos, discos 
digitales; el libro en librerías, quioscos, 
supermercados; el disco ídem, 

Transnacionalización y 
concentración 

Actualmente, el quiosco de cualquier 
espacio urbano sintetiza esta diversidad 
de ofertas, al mismo tiempo que las reú­
ne, convertido cada vez más en sitio mul­
timediático, donde convergen los proce­
sos de concentración de las industrias 

OCTAVIO GETINO. argentino. Director de cine y 1V, 

investigador y consultor internacional de medios de 
comunicación. Evmail: getino@5atlink.com 
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El periodismo cultural en nuestra región enfrenta, entre otros, dos problemas básicos.
 
El uno essu concepción muy limitada que reduce la cultura a las "bellas artes"y que
 
excluye la riqueza de la dimensión cultural de la vida cotidiana. El otro esel carácter
 
mercantily ladinámicapropia de los medios quesupeditan elquehacer informatioo a
 

las necesidades del negocio y de intereses ajenos alperiodismo, y restringen un
 
periodismo cultural (la cultura no es un buen negocio, dicen) más creativo, pluraly
 

responsable. Una experiencia de años, en elperiodismo cultural en Ecuadory Uruguay. le
 
permite a Kintto analizar el tema y proponer, consuficientes elementos dejuicio.
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ada vez es más evidente el lanzamiento de un libro. Así, podría­ nodelacotidianidad delagente. Lamen­
. que loshechos que nosa­ mos preguntarnos ¿para qué tener una tablemente, como dice Jesús Martín-Bar­

len en la pantalla chica, o sección como la cultural, que se dedica a bero, tratar la cultura desde este punto 
en los otros medios. "no tratar hechos que "no ocurren"? Justa­ de vista es difícil porque los periodistas 

': ocurren, no existen" aun­ mente, para que comiencen a "ocurrir". culturales están marcados por la rutina 
que los hayan presencia­ de una agenda cultural muchas veces 

La dimensión cultural docientos depersonas, más aún encier­ mediocre. Pero, además, está la lógica 
to tipode sucesos no tan masivos, como Primero, tenemos que entender a la informativa que hace valorar, como noti­
KINTTO LUCAS. cultura como una dimensión creativa de cialo que aconteció en lasúltimas horas.uruguayo. Escritor y periodista, co­
rresponsal en Ecuador de IPS y del Servicio Infor­ lavida cotidiana donde se modela elque­ Así. los hechos de la vida cultural termi­
mativo de la Organización de Estados hacer humano. Esnecesario que lospe­ nan descontextualizados en la vorágine
Iberoamericanos (OED. Esta nota es parte de una 
ponencia presentada durante las Segundas Jornadas riodistas entiendan que la cultura no se de la información. Latemporalidad com­
Culturales Iberoamericanas' por la Integración y la pulsiva de la actualidad choca de frentetrata únicamente de exposiciones, es­
Paz, realizadas en Quito, en marzo de 1999. pectáculos, presentaciones de libros, si- con la de la vida cultural.E-mail: kinno@ecuanex.net.ec 
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Los distintos ámbitos de la cultura ha­

blan también de lo que pasa en un país: 
son un reflejo de su corrupción, o su vio­
lencia, o su grisura. No se puede aceptar 
que para hablar de cultura haya que de­
jar de lado la realidad que viven nuestros' 
países, cuando interrogando el quehacer 
cultural podríamos entenderlos mejor. 
Retomando a Jesús Martín-Barbero, los 
medios deben construir un discurso cuí­
tural que abarque a las distintas seccio­
nes, no solamente a lo que se denomina 
sección cultural. Es importante ampliarla 
e ir más alláde esa seudoautonomía que, 
parece decirnos que solo lo que está ahí 
es cultura y lo demás nada tiene quever 
con ella, desvinculándola de la vida coti­
diana de un país. 

Los periodistas culturales, con raras 
excepciones, nunca van adelante en el 
tratamiento detemas másamplios. Espe­
ran que el debate se instale en otras 
áreas de la vida cotidiana, y a partir de 
ahí ven si tienen espacio para tratarlo 
culturalmente y la mayoría de las veces 
prefieren obviarlo. No se dan cuenta de 
la importancia de abrir el debate cultural 
en distintos ámbitos. Pero hay excepcio­
nes. El diario El Comercio, de Quito, a 
través de una sección que se denomina 
"Contraseñas", intenta ver la realidad 
desde un punto de vista cultural. Eldiario 
O Globo, de Brasil, trató la prisión de Pi­
nochet en cuatro páginas, en las que el 
periodismo investigativo por momentos 
era cultural y el periodismo cultural por 
momentos era investigativo, contextuali­
zanco con opiniones de distintos secto­
res de la sociedad,analizandola prisión 
como un hecho cultural. De igual manera 
podría encararse el papel del Estado, la 
gresca en un partido de fútbol, la viola­
ción de los derechos humanos. 

Otra presión que sienten los periodis­
tas culturales de la prensa es la necesi­
dad de que los artículos culturales no 
sean pesados, como los de ciertas publi­
caciones especializadas, pues ahuyenta­
rían a un gran número de lectores. Pero 
si bien es verdad que los artículos' no 
pueden ser para eruditos, tampoco pode­
mos ir al otro extremo: paraalgunos due­
ñosde periódicos, las páginas culturales 
deben ser algo así como una fábrica de 
telegramas. De esa forma subestiman a 
la gente, asumiendo que esta solo puede 
digerir lo que sea ágil y corto. ¿No será 
esto una banalización de la cultura? 
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Hacia un debate critico y 
constructivo 

En la crisis que vivimos, es funda­
mental un periodismo que contribuya a 
conocernos mejor y a entendernos. Para 
eso es necesario que el debate franco 
substituya a la intolerancia, solo así el 
periodismo cultural puede forjar una so­
ciedad pluralista. Hasta hace algún tiem­
po era apuesta segura la confrontación 
de intereses intelectuales o ideoloqiza­
dos que abrían espacio a maniobras y 
contramaniobras que(dicho sea depaso) 
ayudaron a que desde hace ya mucho 
tiempo no exista, en Ecuador ni en Uru­
guay (que son losdospaíses que conoz­
co), ningún organismo, institución o lugar 
de confluencia de las distintas áreas del 
trabajo cultural, como fue en algún mo­
mento la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Tal vez ese seauno de los motivos por el 
que no, se discute asiduamente sobre el 
quehacer cultural. Y ahícumple un papel 
nefasto laprensa quenosabe abrir elde­
bate. Encuanto a esto no hay diferencias 
entre losdistintos países deAmérica La­
tina. Todas las sociedades necesitan del 
debate, pero este no se da, salvo honro­
sas excepciones. Lo que permanece en 
la prensa es un discurso de elogios mu-

La cultura también tieneque ver con la cotidianidad de la gente. 
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tuos y cuando hay una crítica suele pa­
sarse hacia el terreno de la destrucción. 

Nadie apunta al debate porque los 
medios, en lugar de asumir esa realidad 
quevive la cultura y procesarla, la trasla­
dan hacia sus páginas, transformada en 
amiguismo cultural: no se cuestiona, por 
ejemplo, la discriminación en los auspi­
cios culturales por parte del Estado y la 
empresa privada, que muchas veces 
apoyan eventos mediocres por amistad y 
se olvidan de realizaciones creativas. 

Muchas veces, el auspicio depende 
de loscontactos en las empresas u orga­
nismos para conseguir apoyo. En 1995, 
la crítica y el público señalaban a la obra 
deteatro Solo cenizas hallarás como una 
de las mejores del año en Quito; sin em­
bargo, no logró ningún auspicio. Parale­
lamente, crítica y público coincidieron en 
decir quela obra Manuela Libertad erala 
peor del año, sin embargo, tenía múlti­
ples apoyos estatales y privados. Esa es 
unade las tantas realidades que los pe­
riodistas culturales soslayan; pero, ade­
más, asumen la misma práctica. 

Así, dancabida a los amigos, pero no 
a quienes discrepan. Esa relación de la 
mayoría de los periodistas culturales con 
el medio, el hecho de recibir el regalito 
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a través de la Internet. La dirección elec­
trónica HTIP://www.apc.org, por ejemplo, 
esla puerta de entrada a las redes de la 
Asociación para elProgreso de las Comu­
nicaciones que conectan amás de40.000 
usuarios en todo el mundo, entre ONG, 
activistas, educadores. La red de las re­
des solidarias nació hace 11 años, para 
facilitar el intercambio entre organizacio­
nes sin ánimo de lucro, que tienen como 
objetivo eldesarrollo, elpacifismo, los de­
rechos humanos y el medio ambiente. (El 
Mundo, p. 34) 

REFERENCIAS 
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dosson más ayudados enun paísqueen 
otros, o si la reproducción de la naturale­
za es financiada o no, tiene que ver con 
el mayor o menor grado de desarrollo de 
una conciencia ciudadana; en este caso 
podemos hablar de una interferencia 
cultural. 

Ensíntesis, sin esasinterferencias, la 
economía, nosolo como ciencia, sino co­
mopráctica, sería unaimposibilidad. Rei­
terando unaideaya formulada: el proble­
ma es quién y cómo se interfiere una 
economía. Y los agentes que interfieren 
enla economía no son, como hemos vis­
to, puramente económicos. Organizar di­
chas interferencias en redes, locales o 
globales, parece ser uno de los imperati­
vospolíticos de nuestro tiempo. Lapolíti­
ca en tiempos de la globalización no lle­
garía así a su ocaso; todo lo contrario: 
sería su renacimiento. O 

NOTAS: 

1.	 Para ser más claro: mediante larecurren­
cia a lametáfora delas redes, no se está 
proponiendo ningún nuevo "modelo" de 
interpretación social o sociológico. Por el 
contrario, lo "nuevo" que comportan las 
redes es que permiten, por primera vez, 
imaginar a larealidad noa base demode­
los, sino de un modo, como diría Haber­
mas, procedual (Habermas, 1996: 285) 

2.	 De acuerdo a Druwe, "la teoría de laauto-

Politikwissenschaft?, 
Buchgesellschaft, Darmstadt. 

ElMundo (1988), lunes 6 deabril, Madrid, 
p.34. 

poiese", estrictamente resumida, parte de HABERMAS, Jürgen (1996), Die Einbe­
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nes de causalidad existen solo como BECK, Ulrich (1998), Politik der Globalisie­
construcciones del observador" (Druwe, rung, Suhrkamp, Frankfurt.
 
1994: 148)
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3.	 Es interesante constatar que en países op. cit.
 
como Hungría, Polonia, o laex Checoslo­
 L1EBERT, Ulrike (1994), "Netzwerke und 
vaquia, en los cuales ya antes de lacaída neue Unübersichlichkeif', en LEGGEWIE, op.
de las "nomenklaturas" lograron formarse cit.
 
tejidos de resistencia social; es decir, "re­
 LUHMAN, Niklas (1998), "Der Staat des
des políticas", la desintegración social politischen Systems", en BECK, Ulrich (compi­
post-comunista ha sido mucho menor que lador), op. cit. 
en países como la ex Yugoslavia, Ruma­ MESSNER, Dirk (1997), "Netzwerktheo­nia, Albania, y la propia Rusia, donde un rien", en ALTVATER y otros (compiladores),espacio de redes civiles apenas existía. op. cit.Eso ha facilitado, para el primer tipo de 

MIRES, Fernando, (1991), El Discurso depaíses, una integración mucho más equili­
la Indianidad, DEI, San José deCosta Rica.brada con el mercado mundial que en el 

- - - - (1993), "El discurso de la miseria",segundo tipo, en los cuales, efectivamen­

en Nueva Sociedad, Caracas.
te, las "leyes del mercado" reinan sin con­

trapeso político (Mires, 1995, 1996). - - - - (1995), "El orden del caos", en Nue­
va Sociedad, Caracas . 4. La división que propongo es simplemente 

- - - - (1996), "La revolución que nadie so­metodológica y no pretende ser una tipo­

ñó", en Nueva Sociedad, Caracas.
logía. Quien ha realizado una tipología
 

muy refinada de las redes es Tomás R Vi­ PREIS, Ludger (1998), "Transnationale
 
lIasante, las clasifica en cuatro: 1. redes Soziale Raume", en BECK, Ulrich (compila­

internacionales depensamiento/acción, 2. dor), op. cit.
 
redes regionales de economías populares VILLASANTE, Tomás (1998), Cuatro re­

sustentables, 3. redes asociativas del ter­ despara mejorvivir, tomo 1, Lumen Humani­

cer sector y.del tercer sistema, 4. redes in­ tas, Buenos Aires.
 
formales yconductas transversales. (Villa­ WALZER, Michael (1996), Lokale Kritik­

sante, 1998: 24-43)	 Globaler Standard, Rotbuch, Berlin. Original: 

5.	 Que dicha expansión es algo muy serio, Thick and Thin. MoralArgument at Home and 
se deja documentar muy bien con los teji­ Abroad. University of Notre Dame Press, In­
dos que están creando las ONG dentro y diana, 1994. 
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en parte, verdad. Pero hayuna diferencia 
notable. Toda red implica una o muchas 
alianzas, pero no toda alianza implica la 
formación de redes. Con esto se quiere 
decir que la red es un tejido mucho más 
finoy complejo queunasimple alianza, la 
que por lo común desaparece cuando se 
ha cumplido el objetivo que la hizo posi­
ble. Se puede luchar juntos sin estable­
cer relaciones. Incluso, la red suele sub­
sistir, aun después de haberse cumplido 
un objetivo común, pues, y esto debe ser 
remarcado, la conformación de redes es 
imposible si esque notienelugaruna mí­
nima institucionalización que permita su 
persistencia en el tiempo. 

Mas allá del Estado 

Las redes, en buenas cuentas, facili­
tan, mediante sus ligamentos, la forma­
ción de una consistencia social que difí­
cilmente puede garantizar el Estado, y 
permiten no solo anudar relaciones, sino 
también la posibilidad de deshacerlas, 
cumpliéndose, en este sentido, las dos 
"artes" que para un autor como Walzer 
son básicas en la formación de la vida 
social: el arte de uniry el arte de separar 
(Walzer, 1996). Esa es otra diferencia 
con las amarras que sujetan a la socie­
dad con el Estado, las que son muydifí­
ciles de separar sin pasar por experien­
cias políticas traumáticas, como motines, 
rebeliones e, incluso, revoluciones. 

Revoluciones son, por lo común, po­
sibles cuando no hay una regulación in­
terna de los conflictos sociales. La idea 
de "sociedad dinámica" de la cual las re­
des son algunos de sus atributos, pres­
cindiría en este sentido del trauma revo­
lucionario, no porque el cambio social es 
imposible, sino justamente porque es po­
sible. Desde luego, se está hablando de 
sociedades altamente redificadas o, enel 
buen concepto de Messner, "post-estatis­
tas", lo que no es el caso de la mayoría 
de los paises del mundo (1997: 58); y 
tampoco, todavía, de los latinoamerica­
nos. 

Pero, por otra parte, hay que desta­
car que el proceso de redificación, social 
y político, se encuentra en plena expan­
sión, de modo que el retiro del Estado no 
siempre deja detrás de sí desiertos o tie­
rras áridas, sino múltiples núcleos auto­
rredificados, los que pueden conducir y 
regular relaciones sociales de un modo 
más flexible que las, a veces, pesadas y 
burocráticas instituciones estatales'. 
Quiero decir que se está abriendo, cada 
vez con más expectativas, la alternativa 
de un nuevo tipo de relación entre lo so­
cial y lo estatal. No sería aventurado, por 
lo tanto, postular que el período degloba­
lización multidimensional, en lugar de li­
quidar la acción del Estado, abre la posi­
bilidad para quesurjan nuevas relaciones 
entre el Estado y un conjunto social cu­

yos actores se encuentran organizados 
en redes horizontales. 

Las redes tienen, además, la propie­
dad de traspasar los límites territoriales 
fijados por la existencia de cada Estado; 
es decir, no son solo estructuras "nacio­
nales". Ello se demuestra muy bien me­
diante la articulación que han alcanzado 
las redes ecológicas y ambientales, cu­
yos ritos modernos, como son encuen­
tros, foros y congresos internacionales, 
son lugares que al mismo tiempo permi­
ten la formación de nuevas redes, hecho 
que llevó a escribir a un periodista, al 
analizar la increíble expansión de las 
ONG durante el último decenio, que esta­
mos enpresencia de una"Nueva Interna­
cional" (Die Zeit). 

Esa es, por cierto, una exageración; 
pero, por otra parte, hay que convenir 
que la internacionalización de redes es 
también parte de una globalidad, que no 
solo afectaría al mundo económico sino 
que, además, es multidimensional. La 
idea de una globalización rnultcirnenso­
nal es, sin embargo, muydistinta a la que 
predomina en círculos académicos. En 
unamultidimensionalidad global, ninguna 
globalización podría existir independien­
temente de las demás, de modo queca­
da una se interfiere con otras en múlti­
plesformas de representación. La llama­
da "autonomía de la esfera económica", y 
la utopía negra relativa al "totalitarismo 
del mercado", al ser interferidas por múl­
tiples redes, serían simples imposibilida­
des. 

Las interferencias mencionadas no 
solo pueden ser realizadas desde el Es­
tado, sino desde muchas esquinas, que 
pueden ser sociales, políticas y cultura­
les. Pongamos ejemplos: el mayor o me­
nor peso de la organización sindical de 
unpaís (que también es unared, aunque 
antes no se llamara así) es gravitante en 
la determinación del precio de la fuerza 
de trabajo, lo que altera el precio del con­
junto de productos en el mercado; enes­
te caso podemos hablar de unaínterte­

~ rencia social. Que el trabajo de las 
~ amas de casas sea remunerado o no, tie­
~ nequever mucho conla formación de re­
:~ des políticas feministas; si el trabajo ca­
~. sera de reproducción comienza a ser re­t munerado en algunos países, es porque 
~ la explotación de la mujer se haconvertí­
8 do enun escándalo político; eneste caso 

navideño de una galería o un centro cul­
tural, asumir los cócteles como un acon­
tecimiento y las preferencias de grupo, 
hacen que las páginas culturales se tor­
nenpococreíbles. Además, la gente em­
pieza a malinterpretar e imaginarse co­
sas; por ejemplo, quedeterminado crítico 
halaga a determinado cineasta o escritor 
o artista porque es su amigo, es de su 
grupo. Ese ambiente de sospecha es el 
que vive la cultura en Ecuador y en Uru­
guay y de ese ambiente se salvan muy 
pocos. El periodista cultural tendría que 
sacar a la luz ese ambiente, romperlo 
mediante el debate y aportar a la cons­
trucción de un medio cultural y de unaso­
ciedad mástransparentes. Es lamentable 
que las secciones culturales pasen a ser 
lo mismo queesas revistas en lasquese 
publican entre compadres. 

Por otra parte, el periodista cultural 
(bueno, todo periodista) debe desburo­
cratizarse. No puede ser que muchos vi­
van gracias a los boletines de prensa. 
Esa es una comodidad digna de la mejor 
burocracia. Esa actitud solo sirve para 
congelar el debate. Los periodistas cultu­
rales están obligados a descubrir en la 
cotidianidad las preguntas, las contradic­
ciones y ser un transmisor de la diversi­
dad, de la necesidad del respeto al otro, 
con todas sus diferencias. Solo de esa 
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ampliarse e ir más allá de 
esa seudoautonomía que 
parece decirnos que solo lo 
que está ahí es cultura y lo 
demás nada tiene que ver 
con esta, desvinculándola de 
la vida cotidiana de un país. 
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forma estamos creando cultura y forman­
do un espíritu crítico en la gente. Es ne­
cesario debatir sobre el parricidio en la li­
teratura, el papel celrnercaoo enla cultu­
ra, la discriminaciÓn en los auspicios cul­
turales; pero.también, sobre el mundo de 
la violencia qLJe se engendra en las ciu­
dades, sobre la diversidad de nuestros 
países y elderecho a expresar esa diver­
sidad. 

Más allá del burocratísmo 

Encarar lo mencionado anteriormente 
exige otros esfuerzos. Exige investiga­
ción, buscar causas, consecuencias, an­
tecedentes históricos. Un buen periodis­
mocultural debe dejar a un lado lo obvio 
para adentrase en los hechos y sus pro­
tagonistas. Es el que busca un manejo 
creativo del lenguaje. El que rompe es­
quemas, el que necesita tiempo, conoci­
miento y sensibilidad, mucha sensibili­
dad. Elque tiene enGarcía Márquez, Os­
valdo Soriano, Mario Benedetti y Javier 
Marías acuatro de sus más notables rea­
lizadores. 

A pesar de mostrarme contrario al 
término "periodismo cultural" creo que si 
este existe no es solamente por las pági­
nasque sacan el comentario de un libro, 
la crónica de un concierto o una abun­
dante agenda. El periodismo cultural 
atraviesa todas las páginas de un perió­
dico y es aquel que intenta interpretar la 
diversidad de un país, sea a través del 
deporte, de la política, de la violencia, de 
la voz de variados sectores. La idea no 
es culturizar a determinados ciudadanos 
para que se ilustren, sino despertar in­
quietudes para que estos apuesten al 
análisis y a la constante creatividad, para 
así apropiarse del mundo. 

Creo quelosdiarios siguen sin elabo­
rar un proyecto claro de lo que deberían 
ser las páginas culturales. ¿Por qué su­
cede eso? Podríamos ensayar una serie 
de respuestas pero la principal es que, 
con ciertas excepciones, tampoco hay 
proyectos claros de lo quequieren ser los 
periódicos. Así, quienes losdirigen sede­
jan llevar por lo que creen que quiere la 
gente, entonces las páginas culturales 
reflejan lasactividades de la agenda y se 
confunden con la farándula. Asimismo, 
se notauncierto desprecio hacia las sec­
ciones culturales porque noproducen pu­
blicidad. Tal vez por eso, muchas veces 

rno para afrontar adecuadamente esa 
responsabilidad. 

Hay una anécdota que me ayuda a 
graficar cómo asume la prensa la cultura. 
Cierta vez, allá por 1995,· en Art Forum, 
de Quito, se presentaba el libro Rasero 
(Premio Pegaso 1994, otorgado por la 
Mobil). Al entrar, un gran escudo de la 
empresa Mobil. daba la bienvenida al lo­
cal: ¿estarán presentando un libro o un 
nuevo lubricante", me pregunté, puesno 
había ni siquiera la foto del autor o sus 
datos, pese a que era un escritor extran­
jero poco conocido. 

A nadie le importó ese hecho porque 
a nadie le importó el libro. Todos se inte­
resaban por la presencia del Alcalde de 
Quito (en ese entonces, Jamil Mahuad, 
quien presentó el libro), de algunos políti­
cos y de los representantes de la gran 
multinacional que quería mostrarse preo­
cupada por la cultura. Ese evento estuvo 
en todos los medios, como muy pocos 
eventos culturales. 

Cultura e integración 

Otro hecho que hay que tener en 
cuenta es el proceso de apertura econó­
mica entre los distintos países de la re­
gión. Para caminar hacia unaintegración 
más real es fundamental que la apertura 
se dé a nivel cultural. A pesar de todas 
lascorrientes postmodernas queflamean 
como bandera la pérdida de la identidad, 
considero que la cultura nos permite afir­
mar los elementos de identidad y perte­
nencia, primero a un país y luego a una 
región. Y esto es importante, son las raí­
ces profundas que sostienen luego las 
múltiples aperturas. Para que esos ele­
mentos no desaparezcan esfundamental 
consolidar los espacios culturales y forta­
lecer el periodismo cultural. 

Hayque pensar que la cultura, y por 
ende el periodismo cultural, es tal vez el 
factor integrador más importante. Solo a 
través de la cultura podemos reconocer­
nos como parte de un continente. Sin la 
cultura, las tan rnentadas integraciones 
se convierten en meros tratados de libre 
comercio que favorecen a unos pocos 
pero no a los países como tales. Para 
unaintegración de las culturas, estas pri­
mero deben afianzarse en los límites de 
un paísy luego romper las fronteras. So­
lo así podremos tener la capacidad de 
asumir lo nuestro y aceptar al otro sin 

Frenteal retiropaulatino del Estadose ha hecho necesario fortalecer las redes sociales, podemos hablar de una interferencia no les preocupa quién es el editor de la querer imponer nuestra verdad. Ahí está 
verdaderos puntos de autorregulación social y política. política. Si los inválidos y los necesita- sección, ni si tiene formación cultural co- el gran reto del periodismo cultural. o 
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¡LOS QUEREMOS VIVOS, LOS QUEREMOS EN CASA!
 

Sabine Roblain 

El 11 de septiembre de 1999, Sabi­
ne Roblain (canadiense) y Ander Mi­
menza (español), cooperantes en 
ALER, Quito, fueron víctimas de la 
barbarie. Junto a diez extranjeros más 
(incluidos la hermana de Ander y su 
esposo, en viaje de luna de miel) fue­
ron secuestrados en la Amazonia 
ecuatoriana. Hasta el cierre de esta 
edición no se conoce la identidad de 
los autores ni las condiciones en las 
que se encuentran los secuestrados. 

¿Quiénes son? 

Sabine nació en Bélgica, hace 26 
años. A los 7 años de edad fue, junto 
a su familia, a Canadá. Sabine es pe­
riodista. Vino a Ecuador en junio para 
desarrollar un programa acerca de la 
importancia de la Comunicación para 
el Desarrollo. Ella es cooperante vo­
luntaria del Centro Canadiense de 
Cooperación Internacional, CEC!. De 
grandes ojos celestes y con una sonri­
sa de niña traviesa, suele poner rosas 
en los escritorios de los compañeros 
de ALER. Detallista, cariñosa y con 
grandes deseos de conocer el Ecuador 
y su gente. Sabine siembra amor en su 
relación con los demás. 

Ander nació en Bilbao, hace 26 
años. Hijo de María Jesús y de Andrés, 
tiene dos hermanas María Jesús (se­
cuestrada) y Amaia. A Ander le gustan 
los deportes, especialmente el fútbol y 
el básketbol. También juega ajedrez. 
Amante de la música romántica y de 
la música tropical. Amistoso, alegre, 
abierto, afectivo y amable; Ander ca­
mina por la vida sembrando amigos. 
Especialista en mercadeo, vino desde 

Ander Mimcnza 

Bilbao, en el país Vasco, a participar 
en la construcción de un mundo me­
jor para los necesitados de la ciudad y 
el campo de América Latina. Antes de 
venir a ALER, en febrero pasado, estu­
vo dos años apoyando el trabajo de 
Radio Cutioalú, una emisora que 
acompaña en la vida cotidiana a los 
habitantes de la ciudad de Piura, en 
el norte peruano. 

Nuestra solidaridad 

El equipo de Cbasqui se solidariza 
con los plagiados, con sus familiares y 
con ALER, organización hermanada 
con nosotros en la utopía de un mun­
do mejor. Así como radio La Luna de 
Quito, que ha iniciado una campaña 
de solidaridad, pedimos a los respon­
sables de este hecho -que nada, abso­
lutamente nada puede justificar- que 
¡Losqueremos vivos, los queremos en 
casa! 

La Habana: 
II ENCUENTRO 
mEROAMERICANO 
DE REVISTAS 
CULTURALES 

Este 11 Encuentro se realizará en la 
Casa de las Américas, de Cuba, del 7 
al 9 de febrero del 2000. Se propone 
reunir a directores, o miembros direc­
tivos, de revistas culturales de Iberoa­
mérica que asumen el concepto cul­
tural en la riqueza multidisciplinaria 
que le es inherente. 

Se abordarán los siguientes aspec­

tos: estrategias editoriales, perfiles te­
máticos, relaciones editor-colabora­
dor, uso de medios electrónicos, pro­
blemas económicos, distribución, inte­
gración regional y otros. 

Los interesados deben contactar. 
antes del 31 de octubre de 1999, a re­
vista Casa de las Américas: Calle 3ra. y 
G. El Vedado, La Habana, 10400, Cu­
ba. E-lmil: revistasecasa.cult.cu 

Cochabamba: 
SEMINARIO SOBRE 
INVESTIGACIÓN DE lA 
COMUNICACIÓN 

1':1 Universidad Andina Simón Bolí­
var (sede Bolivia), la Universidad Ca­
tólica Boliviana y el Centro Interdisci­
plinario Boliviano de Estudios de la 
Comunicación, con el patrocinio de la 
Asociación Latinoaruericana de Inves­
tigadores de la Comunicación 
(ALAIC), organizan el 1 Seminario 1..<)­
tinoamerícano sobre Investigación de 
la Comunicación "1":1 comunicación la­
tinoamericana y la cuestión del desa­
rrollo: balance y proyecciones en me­
dio de dos milenios". en Cochabarn­
ba. Bolivia. del '1 al (í de noviembre de 
1999. 

El invitado principal será el 1'1'01'. 
Jesús Martín-Barbero. Además, partici­
parán 15 especialistas de Argentina. 
Brasil, Colombia, Chile, México. Perú 
y Venezuela, )' 10 de Bolivia, encabe­
zados por el Dr. Luis Ramiro Beltrán. 

Además de las 6 exposiciones ma­
gistrales previstas, se desarrollará el 
trabajo ele 18 meses temáticas a las 
que tocios los interesados, nacionales 
o extranjeros, podrán postular ponen­
cias. 

El valor del registro para los parti­
cipantes es el siguiente: Profesores e 
investigadores, 30 dólares. Estudian­
tes, 20 dólares. 

El valor de registro para los cursos 
especializados (dos por participante) 
es de 40 dólares. 

Para más información comunicarse 
con Erick Tarrico Villanueva: 

Maestría de Comunicación y Desa­
rrollo, Universidad Andina Simón Bo­
lívar, Presbítero Medina 2575, La Paz, 
Bolivia. 

Evmail. erito@uasb.edu.bo 

táforas imaginadas para cubrir el espacio 
de"lono estatal". Una de esas metáforas 
esla "base". Pero las "redes" no son mo­
vimientos o estructuras de base, como 
suele pensarse corrientemente, ya que 
para hablar de bases tenemos que pen­
sar de acuerdo a paradigmas de arqui­
tecturas verticales que imaginan una so­
ciedad que se constituye de arriba hacia 
abajo, o al revés, vale decir, en losclási­
cos modelos corporativistas que hereda­
mos de la sociología tradicional. Por su­
puesto, en cada orden social, pueden y 
deben existir estructuras basales, como 
son las organizaciones nacionales, reli­
giosas, ideológicas, etc. Pero éstas tam­
bién pueden ser atravesadas, horizontal­
mente, por las llamadas redes. 

Otra metáfora recurrente, eslade "ni­
cho", tomada de la ecología, y que sugie­
re la idea de que la sociedad seconstitu­
yede acuerdo a subsistemas, separados 
entre sí, idea sobre la cual un sociólogo 
como Luhman ha edificado una sociolo­
gía muy personal. En un conjunto social 
pueden formarse, y de hecho se forman, 
nichos, particularmente comunidades. 
Pero, a diferencia de las redes, los ni­
chos son unidades estáticas que no 
avanzan ni se expanden, si es que no 
existen redes que los intercomuniquen 
entre sí. 

Las redes, por tanto, no constituyen 
organizaciones antagónicas al Estado. 
En muchos casos necesitan del Estado 
para obtener su legitimación, o para ser 
arbitradas de acuerdo a una legalidad 
que es común a todas. Incluso, si en al­
gún momento llegaran a constituirse en 
alternativas a la acción estatal (una situa­
ción insurreccional, por ejemplo) necesi­
tandel Estado, pues una alternativa solo 
puede existir aceptándose la existencia 
de lo que se niega. Ello lleva a pensar 
que, cuando lasredes pasan dela acción 
puramente social a la política, no son las 
organizaciones más adecuadas para le­
vantar desde ahí unaposición confronta­
cional, ni con el Estado ni con nada. Y 
ello es así porque las redes no surgen 
para cumplir una función sino que mu­
chas, y ellas no están determinadas solo 
por el Estado, sino por los términos que 
surgen de los conflictos que las hacen 
necesarias. 

Por otra parte, tejer una red implica 
aventurarse en un complejo proceso de 
compromisos; sí, incluso de transaccio­
nes, yasea con el Estado, coninstitucio­

nes privadas e incluso con otras redes; 
pero sobre todo al interior de ellas mis­
mas. Dicho entérminos más simples: no 
son organismos de 'torna del poder", 
aunque generen, inevitablemente, rela­
ciones de poder. No están fuera de la 
"sociedad", sino dentro; es decir, no solo 
son sociales sino que además son "intra­
sociales". No nacieron para cambiar una 
sociedad por otra, independientemente 
de que, objetivamente, puedan hacerlo. 

Dos tipos de redes 

De acuerdo a la polifuncionalidad 
descrita, es posible distinguir, de modo 
provisorio, dos tipos de redes'. 

1. Redes de identificación: aquellas 
que contraen unidades asociativas deac­
tores que descubren, durante su expan­
sión, una identidad común o desemejan­
za. Ejemplo: unmovimiento indígena que 
seorganiza para cumplir determinados fi­
nes (por ejemplo: autogestión, soberanía 
territorial, devolución de bienes materia­
lesy culturales, etc.) y "descubre" que en 
el mismo país, e incluso en uno ajeno, 
hay otro movimiento que se plantea los 
mismos, o muy similares, objetivos. Es 
posible entonces Que ambos movimien­

~ 
,; 
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al.. ~ 

1 
i 
g, 
:E. 
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tos contraigan relaciones que, redifica­
das, les permiten articularse con otros 
movimientos indígenas, descubriéndose, 
durante el período de '1ejimiento" de re­
des, una identidad común que lespermi­
te transformar una identidad plural en 
una singular; porejemplo, envez derete­
rise a los movimientos indígenas, co­
mienzan ya a hablar de el movimiento in­
dígena (Mires, 1991). 

2. Redes de correspondencia: esta­
blecen actores que no pueden identificar­
se mutuamente, pero que, sin embargo, 
"descubren" quees posible concertar ac­
ciones comunes entorno a objetivos con­
cretos y puntuales. Ejemplo: un movi­
miento indígena que se siente amenaza­
dopor la construcción de una represa hi­
droeléctrica en, o en lascercanías de, su 
territorio. Para impedir dicha construc­
ción, teje redes asociativas con campesi­
nos no indígenas de la región, con movi­
mientos ecológicos, con algunas ONG e, 
incluso, con personeros del Estado con 
sensibilidad social. 

A partir de ambos ejemplos, podría 
pensarse que el concepto, o metáfora, de 
red essólo un substituto para designar el 
mucho más antiguo de "alianza". Esto es, 
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Ahora bien: el espacio de configura­

ción deredes no esel Estado queya es­
tá,porserunEstado, redificado; esdecir, 
sistematizado mediante un conjunto or­
ganizado de instituciones, códigos, leyes 
y reglas. Y lo que queda fuera del Esta­
do, no queda otra alternativa, es la "so­
ciedad civil" (o parte no estatal de lo so­
cial). No obstante, la civilidad de lo social 
no surge automáticamente por la ausen­
ciadelEstado, sino que es, fundamental­
mente, un proceso. En este sentido, po­
dría decirse quelacivilidad esconstituida 
mediante redes. Las redes no designan, 
por lo mismo, a un fenómeno muy nuevo. 
Lo nuevo es que, frente al paulatino reti­
rodelEstado respecto aespacios econó­
micos y sociales, se ha hecho necesario 
reactivar la redificación de lo social, has­
ta el punto que hoy las redes son verda­
deros puntos de autorregulación social y 
política. 

Las ONG y la formidable expansión 
que experimentan en el último decenio 
serían, en tal contexto, organizaciones 
reactivadas porel retiro delEstado, pero, 
a la vez, formas nuevas de autoconduc­
ción social que hacen innecesaria, en 
muchos casos, la permanente presencia 
del Estado; es decir, serían signos que 

¡:¡nl:~::::>::::::::le: / - d
:::::W .:~~: o sena aventura o, 

I ~ ~~:~~::~~~ el 
período de globalización 
multidimensional, en lugar 
de liquidar la acción del 
Estado, abre la posibilidad 
para que surjan nuevas 
relaciones entre el Estado y 
un conjunto social cuyos 
actores se encuentran 
organizados en redes 
horizontales. 

~~lt~~~~~~~~~~;~~~~~~¡~¡¡~~~I~~i~~~~~~~1~1¡1¡~: 
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marcan nuevos avances en el largo pro­
ceso que lleva a laformación deciudada­
nos autónomos y soberanos, y quesubs­
tituyen relaciones de vasallaje respecto 
al Estado que bajo formas disfrazadas 
(corporativistas, socialistas, populistas) 
prevalecen en nuestro tiempo. 

Redes sociales y espacios civiles 

Pero, si estamos hablando de espa­
cios, hay que establecer una diferencia 
entre espacio geométrico y espacio polí­
tico, social o cultural. El espacio geomé­
trico (puede ser una calle, una plaza, un 
parque) precede a la acción. El espacio 
de la red, en cambio, sólo se constituye 
en la medida enque se hace. De tal mo­
do, la red, al ser tejida, configura su pro­
pio espacio, que no esotro que la propia 
red. Pues, mediante la redificación políti­
ca, la sociedad misma deja deser objeto 
o cosa, y adquiere una condición proce­
sual y, por lo tanto, imposible de ser "fija­
da" para siempre, en un determinado 
tiempo o lugar. 

Así, siel espacio delo político escon­
figurado por la redificación que realizan 
actores de acuerdo a relaciones de co­
municación y de interferencia, desapare­
cetoda posibilidad para imaginar una ins­
tancia externa o, lo que esparecido, una 
racionalidad extra y rnetantstórlca. Pues 
la red, repito, surge enuna sociedad que 
existe en la medida enque estejida. 

Ahora bien, esos tejidos son almismo 
tiempo que la propia sociedad, los liga­
mentos que la sostienen; es decir, que la 
hacen posible. Eso nos lleva a abando­
nar la noción pasiva (o determinada) de 
sociedad, para reemplazarla por una 
concepción dinámica, de acuerdo a la 
cual la sociedad solo puede existir en la 
medida enque seconstituye mediante la 
acción desus actores. La"sociedad civil", 
entonces, ya no podrá solo ser definida 
demodo negativo como todo aquello que 
no esEstado (o mercado), sino como "al­
go" que posee una determinada positivi­
dad; esdecir, que sedefine por lo que es 
o por loque hallegado a ser. Lasociedad 
deja deser, así, un"imaginario" del Esta­
do que la necesita para realizar un "con­
trato", y se convierte en uncampo de in­
teracciones en el cual se realizan proce­
sos de transferencias que van formando 
el alma colectiva de una nación, país, 
pueblo o región. En otras palabras, me­
diante lametáfora delas redes, tenemos 

acceso a unavisión multidireccional delo 
social. 

El fatal error de losglobalistas esque 
siguen creyendo que el único campo de 
acción política es el Estado, ya sea para 
administrar a la sociedad "desde arriba", 
ya sea para ocuparlo "desde fuera". La 
consecuencia mecánica quesedespren­
de de esa creencia es simple: a menos 
Estado, menos política. O lo que esigual: 
a menos Estado, más economía. En 
cambio, a partir de la idea de una socie­
dad redificada, la política puede seguir 
siendo posible, aun "más allá del Esta­
do". El "declive" del Estado no llevaría al 
desmoronamiento de lo social, sino a su 
autosustentación, mediante implementa­
ción de redes que lo cruzan en todas di­
recciones. Siendo el Estado, nopuede si­
noserlo, uncampo deoperación política, 
debe regir sobre una sociedad enla cual 
se forman múltiples "nudos" de acción, 
relación e institucionalización (Liebert, 
1994: 161). Así, el Estado, sin perder su 
centralidad, coparticipa con núcleos de 
poderes intercomunicados en redes. No 
esque la sociedad llegue a ser un"cuer­
popolicéntrico" (el "policentrismo" es una 
imposibilidad geométrica) pero sí un 
campo configurativo, permanentemente 
recreado a través de diversos tejidos. 

Las redes políticas, permítaseme la 
comparación, son venas y arterias de la 
sociedad. Y si sigo abusando con imáge­
nes, es posible agregar que el Estado 
puede continuar siendo "el corazón delo 
social", sólo bajo la condición deque sus 
interiores se encuentren redificados. Le­
jos, entonces, lasredes deconvertirse en 
una"alternativa" frente al Estado, pueden 
llegar a ser su propia condición. El Esta­
do que reposa sobre un conjunto social 
anómlco, puede venirse fácilmente al 
suelo; con o singlobalización. Una socíe­
dad que está siendo procedualmente in­
tegrada podría impedir, en cambio, el 
desplome del Estado, sobre una socie­
dad que no es sino un amontonamiento 
arbitrario derígidas instituciones para-es­
tatales, como ocurrió ya en muchos paí­
ses del llamado "mundo socialista" don­
de, lamentablemente, la ruina del Estado 
tenía, necesariamente, que significar la 
ruina de la sociedad, pues ahí la socie­
dad erael Estado'. 

El Estado y las redes 

La metáfora de las redes no puede 
ser confundida, entonces, con otras me-

ENCUENTRO 
mEROAMERICANO DE 
PERIODISMO 
CIENTÍFICO 

Organizado por CIESPAL, UREL 
(Red de Universidades Regionales de 
América Latina) y FIDAL (Fundación 
para la Integración y Desarrollo de La­
tinoamérica), se realizará en Quito, el 
29 y 30 de octubre de 1999, el En­
cuentro Iberoamericano "El periodis­
mo científico en el siglo XXI, una vía 
hacia el desarrollo sostenible", en el 
marco de la celebración de los 40 
años de vida de CIESPAL. 

De España participarán como ex­
positores Manuel Calvo Hernando, Se­
cretario de la Asociación Iberoameri­
cana de Periodismo Científico, comu­
nicador de extraordinaria trayectroria 
y amplia producción bibliográfica en 
esta área, quien sustentará la confe­
rencia "La divulgación de la ciencia: 
un instrumento al servicio de la de­
mocracia y el equilibrio cultural"; Ma­
riano Belenguer, Doctor en Cornuni­

cacíón, especializado en periodismo 
de viajes, quien analizará los proble­
mas de la globalización y la intercul­
turalidad; y J. J. Benítez, autor de va­
rias obras, como la serie Caballo de 

Troya, que abordará el tema "El fenó­
meno OVNI: un desalío a la ciencia". 

De Chile, Sergio Prenafeta, Premio 
nacional de Periodismo, expondrá el 
tema "La formación del periodista y la 
divulgación de la ciencia", y Daniel 
Torrales, Magíster en Comunicación 
Científica y Tecnológica, con el tema 
"Periodismo científico y nueva educa­
ción". 

El geofísico José Luis Tellería-Gie­
ger, director de Ciencia y Tecnología 
de la Universidad de Bolivia, y el Ing. 
Gabriel Aramburo Siegert, director del 
Instituto Científico Inmente de Colom­
bia. 

Además, se desarrollarán mesas de 
discusión y análisis de las siguientes 
ponencias: 

"Momias y ética. ¿Patrimonio o 
mercado?", Universidad Nacional 
de jujuy, Argentina. 

"Períodísrnocientífico y comunica­
ción para las promoción de la sa­
lud: dos prácticas en auge", De­
partamento de Salud Universidad 
Estatal Sudeste Bailía-Brasil. 

"El Desafío del cambio climático", 
Eduardo Calvo, Argentina. 

"La nueva dinámica de la ciencia y 
el periodismo científico", Sergio 
Ricardo Quíroga, Argentina. 

"El periodismo científico y su res­
ponsabilidad social en el siglo 
XXI", Diana Cassanaux, Argentina. 

Informes e inscripciones al e-mail: 
dirtecnica@ciespal.org.ec 

SEMINARIO 
INTERNACIONAL 
"LA TELEVISIÓN FRENTE 
A LOS DESAFÍOS DEL 
SIGLO XXI" 

CIESPAL y la Organización de los 
Estados Americanos, OEA, realizarán 
el Seminario Internacional: "La Televi­
sión frente a los desafíos del Siglo 
XXI", del 23 al 26 de noviembre de 
1999. 

El seminario busca ofrecer conoci­
mientos útiles sobre los adelantos tec­
nológicos en los medios ele comunica­
ción, su importancia como vehículos 
informativos para destacar los esfuer­
zos que realizan los estados miembros 
de la OEA, en los campos social, eco­
nómico, político, educativo, científico, 
tecnológico, cultural y del medio am­
biente, en la perspectiva del fortaleci­
miento de la democracia. 

En este evento participarán los co­
municadores sociales que laboran en 
los canales ele televisión de los países 
ele América Latina y el Caribe. Los ex­
positores serán académicos de reco­
nocido prestigio internacional. 

Para inscribirse o recibir mayor in­
formación, los interesados pueden di­
rigirse a las representaciones de 1;1 Or­
ganización de Estados Americanos, 
OEA, en sus respectivos países o al 
CIESPAL 

MAESTRÍAS, TALLERES Y 
SEMINARIOS 

.Para el nuevo período académico 
se está planificando la realización de 
maestrías nacionales é internacionales 
sobre "El derecho a la información y 
comunicación" y "La gerencia comu­
nicacional", con el auspicio de las fa­

.cultades de Comunicación Social ele 
universidades del Ecuador y de Lati­
noamérica. 

En octubre, noviembre y diciem­
bre ele este año, se realizarán en Qui­
to algunos. eventos de capacitación: 

- Taller "Periodismo Científico". 
Del 25 al 27 ele octubre, con Manuel 
Calvo Hernando (España). Destinado 
a periodistas y profesionales ele carre­
ras científicas interesados en la teoría 
y práctica de la divulgación ele conte­
nidos científicos. 

- Taller "Periodismo especiali­
zado en viajes". Mariano Belenguer, 
español, doctor en Comunicación, es 
un especialista en esta área y enseña­
rá, del 1 al ') de noviembre, las bases 
teóricas y metodológicas, y examinará 
a profundidad Ias relaciones entre in­
terculturalielad, globalízacíón y acultu­
ración. 

- Seminario para periodistas 
parlamentarios. Del 11 al 22 de oc­
tubre. Organizado con el Congreso 
Nacional y dirigido él períodtstas que 
cubren esta fuente o trabajan én el 
área política, )' que necesiten .Inter­
cambiar experiencias y meio¡:~:r su 
quehacer profesional, en función e1el 
fortalecimiento de la democrélciÚ.·. 

PRODUCCIÓN 
MULTIMEDIA 

El Departamento de Radlo y TV 
concluyó ..Alas para la ternura", un 
paquete multimedia sobre maltrato in­
Iantil auspiciado por 1,1 UNESCO. Es­
tos materiales -que incluyen tres CD's 
con una serie radiofónica, cuatro 
cuentos infantiles impresos y demás 
material gráfico- están destinados a 
escuelas, colegios y medios de COIllU­

nícación para sensibilizar y prevenir el 
maltrato infantil. 
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Revistas iberoamericanas de . .~ 

comurucaczon 

Si bienlapublicación de revistas teóricas 
en Iberoamérica, especializadas en co­

municacián y cultura de masas, se da en 
dimensiones menores a lo queacontece 
en el ámbito anglosajón (especialmente 
en los Estados Unidos y en elReino Uni­
do), esdestacable el esfuerzo quelas ins­

tituciones responsables hacen para 
mantenerlas con regularidad y calidad, 
pese a las limitaciones del mercado .vde 
otro orden. DanielIones reseña el conte­
nidode varias revistas, sobre esos temas, 

publicadas en los últimos meses. 

~;~;~ill~l~~~l~;~~~~;~~;;;~ti~;~ml;~¡;;~;;~;~;m;;~~;~~;~~;~~;;;~;~;;~~~~t~¡;~;;~r~¡;~;~m;~~;~¡;*¡*;~;¡;¡; 

os editores de revistas teóri­
cas internacionales, especia­
lizadas en comunicación y 
cultura de masas, responden 
a unos patrones que suelen 
repetirse entre unos países y 

otros. El abanico de posibilidades no es 
muy amplio, ya que generalmente va des­
de las universidades y centros de investi­
gación hasta las asociaciones profesiona­
les y académicas, pasando por las funda­
ciones públicas o empresas comercialesy 
organismos de la Administración. 

En general, se trata de un tipo de pu­
blicaciones con una tirada reducida, con 
escasos suscriptores o intercambios con 
otras revistas similares, habitualmente con 

DANIEL E.JONES, español. Doctor en Ciencias de la 
Información, investigador y profesor en las facul­
tades de Ciencias de la Comunicación de la Univer­
sidad Ramon Ilull y de la Universidad Autónoma de 
Barcelona. E-mail: djones@maptel.es 
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formato de libro y con un coste de pro­
ducción no muy elevado. En la mayoría 
de los casos no cuentan con publicidad 
comercial y, por tanto, las fuentes defi­
nanciacíón son escasas: bien las sufraga 
en su totalidad la propia institución edito­
ra o deben recunir a subvenciones públi­
cas y al patrocinio de grandes empresas. 

El mercado anglosajón (especialmente 
los Estados Unidos y el Reino Unido) re­
sulta diferente, debido sobre todo a su 
enorme dimensión, al elevado nivel de 
renta de sus habitantes y a la proyección 
planetaria de la lengua inglesa en los ám­
bitos académicos y profesionales. Por ello, 
son muchas las posibilidades de edición 
de este tipo de revistas y, más aún, pue­
den mantener una periodicidad general­
mente trimestral y asegurar una continui­
dad en el tiempo (las hay hasta con tres 
cuartos de siglo de vida). 

Estoles permite, incluso, la consolida­
ción de empresas editoras comerciales, 
como la transnacional británica Sage Pu­
blications y su filial Sage Periodical Press 
(con centros editores en el Reino Unido, 
los Estados Unidos y la India), que publi­
ca más de una docena de revistas acadé­
micas especializadas en diferentes pers­
pectivas teóricas de análisis de los fenó­
menos comunicativos y culturales, además 
de editar numerosos libros al año sobre la 
especialidada cargo de los principalesex­
pertos internacionales. Otras son la nor­
teamerícana Taylor & Prancís, las británi­
cas Reed Elsevier y Butterworth-Heine­
mann o la holandesa Kluwer Academic 
Publishers. 

En los Estados Unidos son también 
muy importantes, además de las editoria­
les de las principales universidades, dife­
remes asociaciones académico-profesiona­

uno de los paradigmas más caros a la 
modernidad. Dicho paradigma, en prime­
ra instancia cartesiano, parte dela premi­
sa de que todo hecho o proceso tiene 
una "causa externa", inmóvil e irreducti­
ble a todo tipo de cambio (puede ser la 
economía, el mercado mundial o la pro­
piaglobalización). 

Setrata de un paradigma determinis­
ta; es decir, supone que se originan he­
chos y procesos que no alteran en nada 
la estructura de la "causa originaria" y 
que, en el caso de las ciencias sociales, 
escasi siempre economicista, debido ala 
hegemonía que hasta ahora han ejercido 
las dos corrientes principales del siglo 
veinte: el liberalismo y el marxismo. Inde­
pendientemente de lo que pensaron los 
fundadores de ambas corrientes (que no 
eran economicistas), ellas fueron confi­
guradas a través del tiempo bajo un for­
mato predominantemente economicista, 
hasta el punto de que a muchos intelec­
tuales leses imposible pensar que pueda 
existir algo en la sociedad que no esté 
determinado por la economía, en la for­
ma de "intereses" para los liberales, o en 
laforma de'fuerzas productivas" para los 
marxistas. 

Noobstante, desde hace algún tiem­
po, el paradigma determinista-causalista 
se encuentra erosionado desde sus pro­
pios cimientos. El recurso ideológico de 
la globalización (oglobalismo) puede ser 
considerado, en ese sentido, como uno 
de losúltimos intentos restaurativos para 
salvar la vida de dicho paradigma. Por 
eso no extraña que tantos autores hayan 
puesto en juego toda su identidad en la 
construcción de unaideología globalista. 
Neoliberales y postmarxistas han concer­
tado, enfunción deese objetivo, una más 
que extraña alianza. 

Sin embargo, ambas tendencias dela 
modernidad' tendrán, tarde o temprano, 
que confrontarse con el surgimiento de 
paradigmas paralelos y competitivos. De 
esa "confrontación paradigmática" han 
desurgir nuevas posiciones, otros discur­
sos y, quizás, más de alguna utopía. 

Metáforas y redes 

Por el momento, dicha competencia 
tiene lugar enun estilo más bien metafó­
rico. En algún otro momento habrá que 
ocuparse seriamente del tema delas me­
táforas en las ciencias sociales, pues 
ellas, que se creíaque solo anidaban en 
el mundo de la poesía, inundan también 

a lasllamadas ciencias y, desde luego, a 
sus discursos. Tengo la impresión, inclu­
so, de que cada concepto es metafórico, 
ya que un "encajamiento" definitivo entre 
palabra, cosa e idea sería una imposibili­
dad total. Y afortunadamente es así, 
pues el díaen que las cosas y las ideas 
encajen totalmente en laspalabras (y vi­
ceversa) no habrá necesidad de seguir 
pensando. 

El "otro" paradigma, surgido enoposi­
ción a losde la modernidad, comienza a 
encontrar, lentamente, sus propias metá­
foras. Una de ellas ya hasido menciona­
da:son las llamadas "redes" que esuna 
metáfora que designa una posibilidad al­
ternativa a la visión de un Estado que es 
"comido" por la economia o, lo que es 
igual, a la visión de una vida política que 
es usurpada por una vida económica­
mente racionalizada, como reza la ideo­
logía globalista. Porque independiente­
mente de toda definición, el simple con­
cepto de red parece portar un objetivo 
importante: rehabilitar la acción política 
que autores globalistas han dado, de mo­
do apresurado, por muerta. De acuerdo 

if:¡ a sociedad deja de 
1:,:,:,::::I\ ser,-,as'1, U1 

::U'imaginario" del 
Estado que la necesita para 
realizar un "contrato", y es 
además un campo de 
interacciones en el cual se 
realizan procesos de 
transferencias que van 
formando el alma colectiva 
de una nación, país, pueblo 
o región. En otras palabras, 
mediante la metáfora de las 
redes, tenemos acceso a una 
visión multidireccional de Jo 
social. 
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con Liebsrt "el pensamiento redificado se 
despide de unavisión mecanicista y fun­
cionalísta del mundo y, en especial, de 
las premisas de linealidad causal" (1994: 
67) 

Si estoy diciendo que las redes -so­
ciales, políticas o culturales- más que rí­
gidos conceptos son metáforas parece 
serrecomendable, antes de intentar defi­
nirlas, entender qué es lo que "sugieren". 
En este sentido, la noción de red parece 
ser inseparable de la de "relaciones". En 
cierto modo, lasredes son relaciones que 
toman la (imaginaria) forma de redes. 
Una red, o conjunto de relaciones, no es 
un hecho determinado a priori, sino que, 
por ser redes, son tejidas, del mismo rno­
doque para que existan relaciones, estas 
deben ser contraídas. ¿Pero quién teje 
lasredes? Noqueda más alternativa que 
responder: los actores que la constitu­
yen. Por lo tanto, el tejido no es indepen­
diente de los tejedores. Quiere decir esto 
que enla construcción deunared no hay 
ningún plan preconcebido, o una lógica 
que la preceda, sino que son losactores, 
al relacionarse, quienes la van configu­
rando. 

En la elaboración de una red tene­
mos, se quiera o no, que incorporar mo­
mentos contingenciales y conferir al actor 
social una libertad de acción que ninguna 
doctrina puede asegurarle. El caso del te­
jido que han creado las organizaciones 
ambientalistas, es bastante ilustrativo. Al 
comienzo, situadas encada país enposi­
ciones más bien marginales, han ido arti­
culando estructuras, hasta alcanzar a los 
Estados, e incluso a laspropias Naciones 
Unidas. Las grandes conferencias, como 
la ya legendaria de Río, nunca habrían 
sido posibles sinese permanente anuda­
miento de organizaciones y deopiniones. 

En consecuencia, una red al ser teji­
da no carece de lógica; pero no es ésta 
una lógica externa a lared, sino que, más 
bien, en la medida en que la red es teji­
da, se configura en ella una lógica que 
lleva a los actores a interaccionarse. Por 
lo tanto, la red no es un sistema; pero, 
paradójicamente, en la medida en que 
los actores la tejen -ya que las redes 
avanzan- van sistematizando, paulatina­
mente, a determinadas "porciones" de la 
realidad'. En correspondencia con el len­
guaje de autores constructivistas, podría 
decirse que las redes son unidades "au­
topoíétcas'". Por lo tanto, lasredes, para 
sertejidas, necesitan espacios. 
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FERNANDO MIRES 

LA SOCIEDAD DE REDES
 
(o las redes de la sociedad)
 

Lamayoría de los conceptos de las ciencias sociales son metáforas que solo pueden dar cuenta imaginativa 
de la realidad, sin pretenderningún absolutismo sobre la llamada realidad objetica. SiN embargo, la 
metáfora de las redes tiene laparticularidad de sugerir relaciones que 110 se encuentran en la simple 

dualidad sociedad/Istado, pues una sociedad redtficada entrega imágenes dtfererues a categorías como 
"sociedad civil"o "actor social". El recurso de la redificacion sociales más importan/e en 1111 periodo donde 
el deterioro de los Estados nacionales deja sociedades inermes detrás de sí, libradas a los puros arbitrios del 

mercado mundial. Pero si el retiro delEstado se realiza en una sociedad sujetada interiormente por 
múltiples redes comunicativas, las perspectivas nopueden sersolamente carastroficas, como quieren 

hacernos creer los ideólogos de lagtobaiizacion. sehace necesario desplazar la mirada desde el listado 
(obsesión marxistay neoliberal) hacia el espacio de la constitucum orgánica de la sociedad. 
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n e~os tiempos en que te, y lasideologías que han surgido ensu cesos no siempre congruentes entre sí­
todos hablan de globaliza­ torno. pero síelglobalismo, en cuanto ideología 
ción, conviene hacer algu­ de la globalización, es consustancial aOtros paradigmas

:<,=" nas distinciones. Por lo me­ FERNANDO MIRES, chileno. Doctor 'en Ciencías:lIFnos, distinguir entre proce­ No la idea de la globalización -al fin y Económicas y Sociales, Privat Dozent en CienciasiM Políticas, profesor catedrático en la Universidad de 
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gración planetaria cada vez más crecíen- fora para designar a un conjunto de pro- E-maíl: mires@hrzl.uni-oldenburg.de 
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les que reúnen a centenares o bien milla­
res de miembros, como la International 
Communication Association, la Associa­
tion for Education in journalísm and Mass 
Communication, la Speech Cornmunica­
tion Assocíatíon o la Broadcast Education 
Association, que actúan como grupos de 
presión con un peso considerable en el 
panorama académico y profesional de su 
país y con una gran proyección íntema­
ciona!. 

En la Europa continental destacan 
también universidades que cuentan con 
facultades especializadas en comunicación 
y cultura de masas, como la Cattolica, en 
Milán; asimismo, algunos grandes centros 
de investigación, como el IDATE, en 
Montpellíer; el CNET y el INA, en París, o 
el EIM, en Düsseldorf Existen publicacio­
nes de asociaciones profesionalesy acadé­
micas (con menor repercusión que sus ho­
mólogas norteamericanas), pero no se han 
consolidado aún las empresas editoras co­
merciales, entre las que pueden mencio­
narse las francesas Dunod y Editions Retz 
o las italianas Il Mulino y Capone Editare. 

En el área iberoarnerícana destacan 
universidades (como las españolas Autó­
noma de Barcelona, Complutense de Ma­
dríd, Navarra, País Vasco, Pompeu Fabra y 
Ramon Llull; las brasileñas de Sao Paulo, 
Católica de Rio Grande do Sul y Metodis­
ta de Sao Paulo; la chilena Pontificia Uni­
versidad Católica; las argentinas Nacional 
de Buenos Aires y de La Plata, la colom­
biana javeríana de Bogotá, y las mexica­
nas de Colima y Guadalajara); los centros 
académicos (como los venezolanos ININ­
CO y Gumilla; los brasileños INTERCOM y 
CEBELA; el ecuatoriano CIESPAL, la pe­
ruana FELAFACS; la mexicana Fundación 
Manuel Buendia y las españolas Sociedad 
Española de Periodística y Socierat Catala­
na de Comunícacíó), y otros tipos de 
instituciones públicas (como los españoles 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya 
y la Filmoteca de la Generalítat Valencia­
na) o empresariales (como la española 
AEDE). 

Como cada semestre, la selección aquí 
presentada incluye referencias de revistas 
publicadas en el área iberoamericana, que 
cuentan en total con más de un centenar 
de artículos (académicos, pero también al­
gunos profesionales) sobre la especialidad 
de la comunicación, algunos de los cuales 
suponen aportaciones novedosas. 

Ambitos: Revista Andaluza de Co­
municación (Sevilla: Universidad de Se­

villa, núm. 2, enero-junio de 1999). Temas 
diversos: las transformaciones del mapa 
cultural latinoamericano, la dimensión au­
diovisual del idioma, la reacción social an­
te la violencia mediática, la critica y el pe­
riodismo cultural, la investigación de la 
comunicación, en Argentina, las políticas 
culturales y la innovación tecnológica, la 
prensa portuguesa desde el 25 de abríl de 
1974, la prensa deportiva en España, el 
décimo aniversario del CanalSurandaluz, 
y la prensa católica española a comienzos 
del siglo XX. 

Anuario ININCO: Investigaciones 
de la Comunicación (Caracas: Universi­
dad Central de Venezuela, núm. 9, 1998). 
Analiza la política contemporánea como 
espectáculo y el papel de los medios de 
comunicación en su puesta en escena, el 
discurso del golpe de Estado de Hugo 
Chaves en Venezuela en 1992 y su preten­
dida defensa democrática, las caras ocul­
tas de la violencia en la publicidad y en la 
programación televisiva infantil, los proce­
sos de recepción televisiva en los escola­
res de Caracas, las políticas públicas de 
comunicación y el integrismo "tecnolibe­
ral'', el capitalismo de Estado "tecno-repre­
sor' a finales de siglo, los medios de co­
municación y la defensa de la ecología en 
México, y la "glocalización" como híbrida­
cíón cultural, 

Archivos de la Filmoteca (Valencia: 
Filmoteca de la Generalitat Valenciana, 
núm. 31, febrero de 1999). Monográfico 
sobre las mitologías cinematográficas lati­
noamericanas: la política de actores (los 
mexicanos Cantinflas, Dolores del Río, 
María Félix y Pedro Infante, la brasileña 
Carmen Miranda y la argentina Libertad 
Lamarque) y las estrategias y representa­
ciones (las industrias cinematográficas pe­
ruana, argentina, venezolana, cubana, bra­
síleña y mexicana, además de la imagen 
de los españoles en el cine mexicano, y 
los avatares del cine latinoamericano en 
España). 

Comunícacáo & Política (Rio de ]a­
neiro: Centro Brasileiro de Estudos Latino­
Americanos, vol. V, núm. 3, septiembre-di­
ciembre de 1998). Monográfico sobre el 
papel de la propaganda y los medios de 
comunicación en recientes elecciones lati­
noamericanas,'con artículos sobre Brasil, 
México, Uruguay y Argentina. Se incluyen 
otros textos sobre el proceso chileno de 
democratización y la sombra permanente 
del ex dictador Augusto Pinochet, 

\:\:~~.II\·\·:¡:·¡ 
Comunícacáo & Sociedade (SaoBer­

nardo do Campo: Uníversídade Metodista 
de Sao Paulo, núm. 30, 1998). Dos gran­
des temas: estudios mediáticos brasileños 
(identidades y fronteras en los medios, 
análisis de la historia de las industrias me­
diáticas, internacionalización de los me­
dios, diferencias entre prensa impresa y 
prensa electrónica, propaganda política, 
medios comunitarios, y perspectivas de la 
audiencia y la recepción), y comunicación 
científica (universo ele los científicos y su 
papel en los medios, políticas de ciencia y 
tecnología, trayectoria del periodismo 
científico, y trabajo en la sociedad tecno­
lógica). 

Comunicación: Estudios Venezola­
nos de Comunicación (Caracas: Centro 
Gumilla, núm. 104, cuarto trimestre de 
1998). Monográfico sobre los mitos mediá­
ticos, con artículos sobre Renny, Diana de 
Gales, Maradona y Che Guevara, la indus­
tria cultural como fábrica de mitos, y el 
mercado mecliático y mitológico. Comple­
tan el número otros articulas sobre la 
identidad de la comunicación organizacio­
nal, la investigación de la comunicación 
para el desarrollo, los índices de sufri­
miento en la industria cultural, el discurso 
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música en el sistema propagandístico fran­
quista. 

Instituto de Comunicación Social, 
Periodismo y Publicidad (Buenos Aires: 
Pontificia Universidad Católica Argentina, 
núm. 1, marzo de 1998). El análisis teóri­
co de la comunicación, la investigación de 
los medios, el futuro de los jóvenes, la ca­
rrera de Periodismo, la satisfacción de los 
dientes, la regulación de la prensa, la pu­
blicidad y la ecología, y la comunicación 
del Evangelio a través del sistema mediá­
rico. 

Interacción: Revista de Comunica­
ción Educativa (Bogotá: Centro de Co­
municación Educativa Audiovisual. núm. 
18, junio de 1999). Tema central sobre las 
culturas mundiales y locales: la situación 
idiomática en Colombia. la corrupción e 
impunidad de la cultura global. y el papel 
de la escuela en los procesos de globaliza­
ción y localización de la cultura. Incluye 
otros textos sobre cuestiones sociales y 
culturales que afectan a la sociedad co­
lombiana. 

Oficios Terrestres (La Plata: Univer­
sidad Nadonaí de La Plata. núm. 'i. 19(8). 
Monográfico sobre las transformaciones 
tecnológicas como encrucijada entre co­
municación y educación (articulaciones y 
ronflírtos de las nuevas tecnologías, la era 
de las redes telemáticas, la posmoderni­
dad, la pedagogía de la comunicación, la 
formación de los profesionales). Otros ar­
tirulos: el "des-orden cultural" de los jóve­
nes, las mujeres en el imaginario riopla­
tense de los años veinte. Maradona como 
ídolo ele masas. las carreras de Comunica­
ción en la Argentina. y diversos ensayos 
sobre globalización y cambios sociales. 

Publiftlia: Revista de Culturas Pu­
blicitarias (Segovia: Colegio Universitario 
de Segovia, núm. 1, diciembre de 1(98). 
Monográfico sobre el consumidor publici­
tario (el receptor en la psicología de la pu­
blicidad, la evolución del consumidor des­
de la creatividad publícttaria, la segmenta­
ción en marketing, y la protección ante 
los mensajes). Además, la contracultura y 
el consumo, el centenario ele la empresa 
perfumera española Gal como anunciante, 
y la modelización de fenómenos de mar­
keting mediante "redes neuronales artifi­
ciales". 

Quaderns del CAC (Barcelona: Con­
sell de l'Audiovísual de Catalunya, núm. 4, 
abril de 1999). Monográfico sobre el pre­
sente y el futuro de la radiodifusión en Ca­
taluña: el régimen jurídico de las emisoras 
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político del nuevo presidente Hugo Cha­
ves, y el análisis electorales venezolanas. 

Comunicación y Sociedad (Pamplo­
na: Universidad de Navarra, vol. XII, núm. 
1, 1999). Incluye artículos acerca de la in­
vestigación sobre economía de los medios 
de comunicación en Estados Unidos, la es­
tructura de la radiodifusión en el País Vas­
co entre 1986 y 1996, el concepto ele co­
municación en la teoría sociológica de Ro­
bert E. Park, el derecho audiovisual fran­
cés, los elementos fundamentales de la ra­
dio de formato musical, la radíotelevisión 

digital desde un punto de vista jurídico, y 
la repercusión de la muerte y funeral de 
Diana de Gales en la prensa española. 

Comunicación XXI (La Paz: Centro 
de Noticias e Investigaciones y Centro In­
terdisdplinario Boliviano de Estudios de la 
Comunicación, núm. 2, abril-mayo de 
1999). Análisis de contenido de la prensa 
paceña ante el terremoto ocurrido en Bo­
livia en 1998, la profesión de periodista a 
finales de siglo, la nueva ruta de la inves­
tigación latinoamericana en comunica­
ción, y entrevista al comunicólogo Jesús 
Martín-Barbero con motivo del décimo 
aniversario de su libro De los medios a las 
mediaciones. 

Cuadernos de Información (Santia­
go: Pontificia Universidad Católica de Chi­
le, núm. 13, 1999). Monográfico sobre el 
periodismo de calidad: el buen periodis­
mo y la rentabilidad económica en Chile, 
la necesidad de corregir los errores, la cre­
ciente pérdida de credibilidad del perío­

dismo norteamericano. la medición de la 
calidad de la prensa chilena, la mejora ele 
la cobertura fotográfica, las pautas de la 
calidad informativa, el papel de los perio­
distas en la era telemática, y la diversidad 
programática de la televisión chilena. Se 
incluyen textos sobre el nacimiento y cie­
rre del diario argentino Perfil, las claves 
de las industrias culturales italianas, y la 
obra intelectual del comunicólogo chileno 
Hugo Miller. 

Diá-logos de la Comunicación (Li­
ma: FEU\FACS, núm. 51¡, marzo de 1999). 
Análisis de la comunicación política en Ar­
gentina, la desnaturalización ele los símbo­
los visuales político-partidarios por la pro­
paganda electoral, el paso ele la comunica­
ción sindical de la asamblea a la televi­
sión, la construcción de la credibilidad en 
los medios, la emergenciade nuevos códi­
gos espaciales en la prensa. la orientación 
de la opinión pública en época de eleccio­
nes, el cambio de los periodistas a comu­
nicadores en Perú, y los efectos de la vio­
lenda a través de los medios. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad de 
Colima, vol. 4, núm. 8, diciembre ele 
1998). Se interesa por el campo académi­
co de la comunicación y las diferencias re­
gionales, la investigación académica de la 
comunicación en México, los grandes cen­
tros comerciales como "burbujas de crís­
tal", y la vida cotidiana desde el punto de 
vista metodológico de la etnografía. 

Historia y Comunicación Social 
(Madrid: Universidad Complutense de Ma­
drid, núm. 3, 1998). Monográfico sobre la 
guerra hispano-norteamericana de 1898 y 
los medios de comunicación, con artículos 
sobre la prensa en Murcia, la propaganda 
revolucionaria en Filipinas, las revistas, la 
prensa finlandesa, el cine bélico, el higle­
nismo y la reforma municipal de Madrid, 
el diario ElImparcial, la diplomacia inter­
nacional y la opinión pública, y la guerra 
por encima de las posibilidades españolas. 
Otros temas son la radio como medio de 
propaganda durante la Guerra Civil de 
1936-39, la prensa alternativa en la Guerra 
del Golfo, los duelos entre períodístas, y la 
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COMUNICACIÓN: ENTRE lA GLOBAUZACIÓN y 

lA GLOCALIZACIÓN 

creciente proceso de globalizacion provoca algunas 
ensiones. especialmente entre lo global y lo local. 

,!Frente al avasallamiento que ello implica. más aún por 
el debilitamiento del Estado. es necesario fortalecer 
prácticas regionales JI locales hacia la constitución de una 
ciudadanía y una democracia que enfrenten 
adecuadamente ese proceso, inevitable y de enormes 
consecuencias. 

4	 La sociedad de redes (o las 20 Medios, periodistas y
 
redes de la sociedad) globalización
 
Fernando Mires	 Luis Suárez 

10	 Industrias culturales y 24 Más allá de la PC: después de 
globalización la convergencia digital la 
Octsvio Getino divergencia, ¿y qué? 

Alejandro Piscitelli 

16	 Políticas culturales: entre el 28	 Globalización de contenidos ymercado global y la 
últimas tecnologías democracia 
Francisco Ficarra Susana Velleggia 

32	 De lo barrial a lo global 
Judith Gerbaldo 

LOS DESAFÍOS DEL
 
PERIODISMO
 

INVESTIGATWO
 

i\¡;;;':':':':';;;:::'::::~ara Cabo, 'periodismo 
~~:I:::, .."::=:::.,ti: ..unoesueauoo es unat-x 
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~W :¡~mexpresión redundante. 
Sin embargo. la realidad y 
carencias de esta profesión 
en la región, demandan 
llJUI capacitacion y 
prácticas inoestigatiuas 
sistemáticas. más aún por 
la creciente corrupción e 
impunidadpública y 
privada. 

36	 La inv~stigación periodística 
computarizada en América 
Latina 
Pedro Enrique Armendares 

40 Confidentes e informantes 
Fernando Rueda 

44	 Los obstáculos 
Eleazar Díaz Rangel 

47	 El derecho de acceso a la 
información pública en 
Latinoamérica 
Ernesto Villanueva 

comerciales, la acción del Gobierno regio­
nal, la consolidación de la lengua catalana 
en el medio, el reto tecnológico del siste­
ma europeo Digital Audio Broadcast, los 
cambios en la programación y en la tecno­
logía, la hegemonía de las grandes cade­
nas comerciales españolas, el papel de la 
nueva emisora Catalunya Cultura, los 
veinte años de las radios municipales, las 
emisoras católicas, y el papel de la publi­
cidad como soporte financiero fundamen­
tal. 

Revista FAMECOS: Mídía, Cultura e 
Tecnología (POllo Alegre: Pontificia Uní­
versidade Católica do Río Grande do Sul, 
núm. 9, diciembre de 1998). Cuenta con 
un artículo de análisis sobre el intelectual 
francés Régis Debray (asi como otro de es­
te mismo autor), y otros textos diversos, 
entre los que destacan una critica sobre el 
estado actual de la teoría de la comunica­
ción, la nueva "hiperliterarura" en "socie­
dades hipertexruales", el futuro de la in­
dustria fonográfica en el Estado de Rio 
Grande do Sul, las aportaciones recientes 
de los Estudios Culturales, las rutinas de 
producción notícíosa aplicadas a la activi­
dad fotográfica, la situación actual de las 
relaciones públicas en el contexto media­
tico, la historia de las salas de cine en Por­
to Alegre, y la senalidad como caracterís­
tíca de la cultura posrmoderna, 

Revista Mexicana de Comunicación 
(México DF: Fundación Manuel Buendía, 
núm. 57, enero-marzo de 1999). Se intere­
sa por la crísis financíera y el conflicto de 
los ratings entre Teleuisa y 7VAzteca. el 
aumento de la competitividad en el mer­
cado mexicano ele las telecomunicaciones, 
el desarrollo del cine nacional en 1998, la 
cultura	 política y el periodismo mexica­
nos, el desarrollo mundial de Internet, el 
papel actual del periodismo internacional, 
los medios al servicio de la Iglesia católi­
ca, el debate sobre la Ley Federal de Co­
municación Social, y las perspectivas futu­
ras del periodismo en Veracruz. 

Tendéncias: Audiovisual, Teleco­
munícacóes, Multimédía (Lisboa: Asso­
cíacáo Portuguesa para o Desenvolvirnen­
to das Cornunicacóes, núm. 3, mayo de 
1998). Monográfico sobre la industria de 
los contenidos audiovisuales en Portugal: 
la producción cinematográfica y televisiva, 
la digitalización audiovisual, el desarrollo 
multimedios, las nuevas tecnologías tele­
máticas, la reglamentación de la conver­
gencia y el consumo por parte ele las au­
diencias. 

TrebaUs de Comunicació (Barcelo­ do lingüístico catalán, la Iglesia católica y 
na: Socíetat Catalana de Comunicació, la publicidad, el discurso musical desde el 
núm. 11, junio de 1999). Monográfico so­punto de vista comunicativo, la digitaliza­
bre el papel de la radiotelevisión pública ción de las señales, y el mensaje del ci­

de cara al próximo siglo: la televisión pú­ neasta Roberto Benígni a través de La uita
 
blica europea en un contexto multicanal ebella.
 
altamente competitivo, la falta de rumbo
 ZER: Revista de Estudios de Comu­
de las televisiones públicas españolas (es­ nicación (Bilbao: Universidad del País 
tatales y regionales), las transformaciones Vasco, núm. 6, mayo de 1999). Se ocupa 
recientes de la BBC, los servicios públicos de la recuperación industrial y económica 
de comunicación en la "sociedad de la in­ del cine español en la segunda mitad de 
formación", y los imperativos de un nuevo los noventa; de la imagen de Juan Carlos 
servicio público catalán. Además, las difi­ I en el diario El Paísal inicio de su reina­
cultades para la conservación de la prensa do en 1976; de qué ven y cómo juegan los 
como documento histórico, y e! papel del niños y jóvenes españoles; del diseño y 
diario en lengua catalana ElPunt en la re­ del enfoque de las noticias en los diarios 
gión valenciana. madrileños El País. ABe y El Mundo; del 

Trípodos: Uenguatge, Pensament, desarrollo de los portales en Internet; del 
Comunicació (Barcelona: Universitat Ra­ pape! clellector en la prensa actual: ele los 
mon Llull, núm. 7, mayo de 1999). Re­ hábitos de recepción de la radio en el País 
construccíón histórica de la obra cinema­ Vasco; de la "radíovisión" como nuevo 
tográfica de la alemana Leni Riefenstahl al "medio multiservicio"; del diseño de los 
servicio de la estética nazi de los años medios impresos; de los contenidos de 
treinta, el proyecto ideológico del realiza­ ciencia, tecnología y sociedad en los me­
dor norteamericano Steven Spielberg a tra­ dios de comunicación; de! discurso políti­
vés de su película Saoiru; Priiate Ryan, la co del nacionalismo radical vasco a través 
prepotencia de las grandes corporaciones de su diario Egiu: y de la especialización 
audiovisuales de Hollywood en el merca- en el periodismo... 

lA PANfAUA UBICUA. 

Comunicación en la sociedad digital 
Diego Levis 
Ediciones Ciccus, La Crujía 
Buenos Aires, abril de 1999. 

Es sabido que la expansion ele las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación 
es el fenómeno tipíñcador por excelencia de las 
sociedades contemporáneas. Sin embargo, la 
multiplicación de las pantallas, la digitalización 
y la convergencia tecnológica y empresarial que 
la misma conlleva, significan Importantes cam­
bios sociales, culturales, políticos y económicos 
cuyo impacto en las sociedades no ha sido su­
ficientemente analizado. 

Este libro nos ofrece un estudio exhaustivo y documentado, que conjuga ri­
gor científico .Y amenidad, poniendo el énfasis precisamente en los aspectos menos 
abordados de las tranformacíones en curso: su génesis, las causas que las impulsan 
y las consecuencias de ellas para la vida de las personas. 

Tanto el lector especializado como el que se sienta motivado a incursionaren el 
conocimiento de dichos fenómenos, encontrarán en esta obra una aproximación cer­
tera a sus propias inquietudes, en un enfoque que prioriza la dimensión social de las 
actuales innovaciones tecnológicas. 

PafltaIla 
. Ubicua 
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EDUCACIÓN Y MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN 
Experiencias en aula 
Marta Orsini Puente 
Editora lLAM
 
Cochabamba, Bolivia, abril de 1998.
 

En quince colegios de Cachabamba se 
han puesto en práctica interesantes expe­
riencias pedagógicas en relación al uso de 
los medios de comunicación en el aula y a 
la formación de la criticidad sobre los 
mensajes que nos transmiten esos medios. 

Esta publicación presenta, en la prime­
ra parte, algunas consideraciones teóricas 
sobre los medios masivos de comunica­
ción. En la segunda, se recogen las expe­
riencias más significativas realizadas en los 
colegiosdel proyecto "Educación y Medios 
de Comunicación". Y, en la tercera, se 
ofrecen nuevas técnicas de análisis y pau­
tas de creación de mensajes alternativos 
que se podrían aplicar en el aula, tanto pa­
ra los jóvenes y niños, como para profeso­
res y padres de familia. 

En la actualidad, es imposible educar a 
la niñez si no se la forma y orienta en re­
lación al impacto y a la influencia que ejer­
cen los medios, sobre todo la TV. Sin em­
bargo, no se trata de escolarizar la TV o 
los otros medios, sino servirse de ellos co­
mo fuente de información y como desafío 
para desarrollar, de manera progresiva y 
sistemática, en los alumnos, la capacidad 
de discernimiento crítico. 

Las prácticas pedagógicas que, con 
tanto éxito y creatividad, han aplicado en 
admirable trabajo de taller entre profeso­
res y alumnos, están señalando un camino 
que todo educador debería seguir en estos 
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tiempos de la culturade la imagen: formar 
a la niñez y juventud en una recepción ac­
tiva, crítica y creativa de los medios de 
comunicación, a través de una metodolo­
gía de talleres, en un ambiente de máxima 
participación, libertad y creatividad. 

Pensamos que las prácticas educativas 
que, con tanta riqueza y amenidad presen­
ta este libro, responden no solo a un reto 
y a una urgencia del momento, sino que 
también están plenamente enmarcadas 
dentro del modelo constructivista que tra­
ta de impulsar la Reforma Educativa. Los 
alumnos, a través del desafío que significa 
para ellos el bombardeo permanente de 
información, publicidad, imágenes... con 
el que llenan su mente, comienzana cons­
truir sus propios criterios, sus propios sa­
beres, sus propias respuestas y propues­
tas, de acuerdo a sus valores culturales y 
personales. 

P, Gregorio Iriarte 

BIENVENIDO GLOBAL VIUAGE 
Antonio Pasquali 
Monte Avila Editores Latinoamérica 

Caracas, 1998. 
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El análisis semióticode la imagenes el 
elemento fundamental de este libro en el 
que resalta la serenidad del estiloy la con­
tundencia del contenido. A partir de allí, 
Antonio Pasquali elabora un panorama de 
la situación actual del aparato administra­
tivo, político y conceptual de los medios 
audiovisuales en Venezuela. Este trabajo, 
que es a la vez denuncia y propuesta, pre­
senta la educación como el eslabón más 
importante para una óptima producción 
audiovisual en ese país y, al mismo tiem­

po, propone el desarrollo integral de las 
tres fases del proceso cultural audiovisual: 
producción, conservación y fruición. El 
continuo cuidado de estos tres aspectos 
"facilitaría la formación en el país de aque­
lla gran familia de directores, profesiona­
les, conservadores, técnicos y managers 
de la industria audiovisual, sin cuya exis­
tencia y cohesión será difícil dejar atrás el 
alto riesgo, la baja productividad (...) y la 
discontinuidad en el esfuerzo". 

GLOBAIlZACIÓN, DEMOCRACIA Y 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
josef Thesing y Frank Priess (editores) 
Konrad Adenauer Stiftung, CIEDLA 
Buenos Aires, 1999. 

Asistimos a un período de rápida y di­
námica transformación en el mundo de los 
medios de comunicación. Las comunica­
ciones modernas hacen posible un acerca­
miento insospechado entre continentes re­
motos, aceleran el intercambio permanen­
te de informaciones, modifican puestos de 
trabajo y procesos laborales, y revolucio­
nan la discusión política. Aunque, en este 
contexto, un lugar preponderante queda 
reservado a los aspectos tecnológicos es 
fundamental preguntar por las condicio­
nes que deben darse para facilitar al ciuda­
dano el acceso a todas aquellas informa­
ciones que le permitan formarse un juicio 
independiente y pluralista, sin que ello im­
plique sepultarlo bajo una formidable ava­
lancha de datos. Surgen varios interrogan­
tes que son tomados como material de 
análisis para el presente volumen. Asimis­
mo, la publicación intenta blindar un acer­
camiento al pensamiento de destacados 
expertos en comunicación, juristas espe­
cializados en derecho medial, periodistasy 
políticos de Alemania. 

~~'@:W·~\'i%..~::O: ···"" ..Th'"·~·"I1·_·=.. ..NOTA A LOS LECTORES ::::::;1~~~~~~ «o;~~~~~~~~i m.&.::::~: ,.::fu,,*, ,,,," ~ ,~ ";;'M: ls la época de las vacas flacas, pero confío en Ud.", me advirtió el Dr. Asdrú­
x lbal de la Torre, ex director general del CIESPAL, cuando el 2 de mayo de 11~,,,,. . 1995 me propuso el cargo de editor de Chasqui. Y así era: en diciembre de 

1994, el auspicio de la Fundación Príedrích Ebert de Alemania había concluido y, por 
tanto, la revista dejaba de recibir un importante ingreso económico que, durante 14 
años, le había convertido en uno de los más importantes proyectos editoriales de Latí­
noarnéríca, en el área de la comunicación. 

Sí, efectivamente, empezaba la época de las "vacas flacas" ... en lo económico, mas 
no en lo humano pues, además del equipo del CIESPAL, estaba una larga lista de cola­
boradores, muchos de ellos con un importante prestigio internacional, que constituían 
el capital humano de Chasqui; y centenares de lectores que, no obstante la creciente 
crisis económica de la región, eran un soporte importante vía suscripciones. 

Fue un reto que no dudé en asumir y que me ha marcado en la enorme responsabi­
lidad que implicaba y en la enriquecedora experiencia -personal y profesional- que 
prometía. Fue un reto tenaz por el prestigio y la calidad de una de las más importantes 
revistas de comunicación de la región. Han pasado más de 4 años -17 ediciones- y este 
fundamental ciclo en mi vida llega a su fin. Nuevas tareas, nuevos retos y nuevos cami­
nos que me propongo transitar llaman mi atención. 

Al iniciar mi gestión como editor me propuse fortalecer y renovar este espacio co­
mo un foro para el debate y la socialización de pensares y sentires en torno al apasio­
nante mundo de la comunicación, desde la perspectiva latinoamericana. Más 
importante que el balance que yo pueda hacer, está una realidad que los lectores sa­
brán evaluarla en su verdadera dimensión. En cualquier caso, los resultados correspon­
den al trabajo de un equipo que a lo largo de estos años me ha acompañado: Martha 
Rodríguez (asistente de edición), Isaías Sánchez (distribución y ventas), Maggie Zambra­
no y Liz Ruano (secretarias), Manuel Mesa (corrección de estilo)' A los que se suman 
los compañeros ele la imprenta quienes, pese a las carencias, cumplieron apropiada­
mente: Arturo Castañeda, Alfredo Castro, Antonio Macias, Jorge Pérez y Luis González, 

Además, está el aporte de incontables colaboradores que con sus textos y consejos 
han hecho Cbasqui. Un especial reconocimiento a Manuel Calvo Hernando y su perma­
nente apoyo. También a colaboradores que con asiduidad aparecieron en estas páginas: 
Valerio Fuenzalida, Susana Velleggia, Carlos Morales, Christian Ferrer, Octavio Getino. 
Danieljones, José 1. García, Javier Esteínou Madrid... 

Uno de los aspectos importantes en esta época ha sido la "internetización" de Chas­
quío Esto no habría sido posible sin la incondicional y generosa colaboración de Bruce 
Girard y Amy Mahan, entrañables amigos y compañeros en la esperanza, quienes crea­
ron y mantienen nuestro web site, recurso invaluable para la promoción y proyección 
de la revista en esta era "ciberespacial", 

Me queda la satisfacción del deber cumplido (no solo que Cbasqui sigue siendo 
una de las más importantes revistas de la región, sino que ha logrado una mayor pre­
sencia fuera de ella) y de las magníficas relaciones que he ido construyendo con los 
hermanos de Nuestra América, y de otros lares, que comparten conmigo la utopía ele 
democratizar la comunicación para democratizar la sociedad. Todas las páginas que he­
mos hecho juntos -alredor de 1.600- han tenido esa intención y espero que hayan con­
tribuido a ello. 

Gracias por todo y les invito a mantener el contacto (e-rnail: fcheca@ecnet.ec). Un 
fuerte abrazo. 
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